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    Introducción N.Exvil


    


    Tengo el enorme honor de poder presentarles esta obra, de una autora que para mí tiene una gran proyección y que con toda seguridad tendrá una larga carrera llena de éxitos por delante.


    Cuando Mónica me propuso que escribiera este prólogo, me sentí muy alagada, pero al mismo tiempo calló sobre mí una gran responsabilidad, pues es el primero que iba a escribir y que fuera para alguien como ella me motivaba mucho más. Pero la ocasión lo merecía, así que espero que salga lo mejor posible.


    Centrémonos en la obra Guardiana, que se nos presenta aquí y es la segunda parte de Princesa vampírica reencarnada, la cual te recomiendo leer si aún no lo has hecho, pues la verdad es que a mí me resultó fascinante, amena y entretenida. Aparte de que sin ella no entenderás la historia que aquí nos presenta, pues es la base de ésta.


    Si bien he de reconocer que, ya en la primera parte el personaje de Erika me cautivó, pues, aún siendo el personaje principal tiene una personalidad muy característica con un toque de inocencia. Aunque no fue el único personaje que llamó mi atención, ya que el de Lucas me intrigó, de ahí que me creara la necesidad de querer saber más de ellos.


    Por suerte, la autora tenía un as guardado en la manga y nos ha honrado con esta segunda parte que he tenido el privilegio de poder leer, algo que me colmaba de ilusión, pues al fin sabría el desenlace que en la primera parte dejó abierto.


    He de resaltar la gran capacidad que tiene para describir escenas, de transportarnos a ese mundo creado en la obra, capaz de hacer que sientas que, mientras lees, estás en otra parte, en la que la fantasía se hace una realidad, donde puedes dejar volar tu imaginación porque puedes ver perfectamente todo lo que está ocurriendo al detalle, como si ese mundo fuera real y tú, mediante la lectura pudieras formar parte del mismo.


    Y no solo eso, pues consigue unir perfectamente ambas obras, resolviendo el misterio que dejó abierto en la anterior y cautivándote entre sus páginas. Pero cuando crees que todo ha acabado, que ya no puede pasar nada más, que el enigma se ha resuelto, va y lo consigue de nuevo, te envuelve, te embriaga y te embarca en una nueva y misteriosa historia, que no puedes dejar de leer, donde por medio de la aparición de nuevos personajes aterrizamos en otra aventura. Todos llegan en su momento justo, sin prisas, dando ese toque único que solo ella sabe crear.


    He de reconocer que no es el primer libro que leo de esta temática, mas es un género que me fascina, pero he de decir que es de los pocos que ha levantado en mí una serie de sentimientos que van desde la frustración a la felicidad. Hay momentos de angustia, pasión, tristeza que te incitan a querer saber más, que te implican en la historia como si fueras un personaje dentro de ella. Un sentimiento de cariño, te une a Erika, pero también a aquellos que la rodean.


    Mónica sabe medir perfectamente los tiempos, cuándo dar los cambios de ritmo y hacerte vibrar con su sutil escritura. Creo con sinceridad que ha conseguido superarse en esta segunda parte, dejando la puerta abierta a que pueda haber una tercera y el deseo de querer saberlo todo de sus personajes.


    Tengo que darle la más sincera enhorabuena, Guardiana es magnífica. No podía dejar de leerla y cuando la terminé deseaba que no acabara nunca, que esa historia siguiera, seguir en el mundo que ella había creado.


    Este no es un libro más de fantasía, es la unión perfecta entre maravillosos mundos mágicos en una conjugación única, donde lo bueno y lo malo no se juzga por quien sea, sino por los actos que estos hacen, incluso hay cabida para redimirse. Porque nada es lo que parece y todo puede cambiar en un instante.


    Una obra que sin duda no te dejará indiferente. Espero que la disfruten tanto como yo y que descubran ese mundo mágico que la autora ha creado.


    


    

  


  
    PRÓLOGO


    


    Estaba tumbada en el suelo sin poder creérselo. Realmente lo había conseguido. Se sintió aliviada y muy orgullosa de sí misma. Había librado a Tabak de una muerte segura, cosa que también le sucedería a ella.


    —De todos modos, quizás hubiera podido salvar a Tabak llevándomelo lejos. Kirash nos habría ayudado...


    Suspiró y sonrió de plena felicidad. Por fin se había acabado. Tendría la vida que siempre había deseado... Bueno, no siempre. Recordó cuando había sido humana con metas y deseos humanos... Y luego Lucas la secuestró, conoció a Alex y entendió la realidad: Tabak era su única familia, su hermano. Kirash, su bruja madrina, la había ayudado muchísimo. Su vida había cambiado al realizar el ritual con la ayuda de Ángel y Mateo, dos hombres-lobo. Se había convertido en una híbrida de dos especies y un brujo la había secuestrado por placer, haciendo que conociera así a Adrien, un híbrido de ángel y demonio. Y también a su compañero lobuno, Lucian.


    Ahora solo tenía que demostrarle a las Cortes que ella tenía el don propio de la realeza y que nadie iba a ir contra ella y su hermano nunca más. Había llegado la hora de demostrar quién era y lo que podía hacer.


    


    

  


  
    CAPÍTULO I


    


    Las Cortes habían llegado a Ákaton. Karintia había sido torturada durante semanas por la bruja Kirash para lograr controlar su poder, pero con sus métodos solo habían descubierto que la joven había recibido torturas cuando era pequeña por orden de sus padres. Para poder sacar su poder de controlar el tiempo, su hermano Tabak había tenido que idear un plan de secuestro y había tenido que torturar a sus dos compañeros: Lucas y Lucian. Pero había valido la pena. Por fin Karintia podía controlar su poder y demostrar a todos los miembros de las Cortes que su hermano seguía siendo el rey de los vampiros y que nadie iba a ponerles una mano encima.


    


    Karma la despertó a la mañana siguiente frotando el hocico contra su mejilla. Karintia gruñó y se dio media vuelta en la cama, ignorando la llamada de atención de su mascota. La pantera negra volvió a intentarlo, pero Karintia ni siquiera abrió los ojos.


    —¡Arriba, hermanita! —Tabak entró gritando en la habitación—. Rose está a punto de llegar y supongo que querrás desayunar antes, ¿no?


    —Sí, yo... —murmuró adormilada.


    —No te preocupes —la interrumpió él—. Ya le he dicho a Lucas que suba para alimentarte. Después mandaré a Rose para acá. ¡Hoy es un gran día!


    Y sin esperar respuesta salió de la habitación. Karintia bufó y se arropó aún más con las sábanas. No es que tuviera sueño, es que no le apetecía nada salir de su dormitorio. Prefería quedarse allí con Karma comiendo helado.


    Helado. Hacía tanto tiempo que no lo comía... Aunque, pensándolo bien, estaban en pleno invierno. No convenía tomarse un helado en aquellas fechas.


    Miró hacia la ventana que había en su habitación, la que estaba flanqueada por estanterías que contenían sus libros favoritos, aunque no leía mucho debido a su ajetreada vida. Desde la ventana se podía ver el inmenso bosque que rodeaba el castillo, su hogar. Siempre se refería a él como el castillo de su hermano Tabak, pero era por costumbre, no porque no lo sintiera como suyo.


    El castillo era realmente enorme, aunque Tabak solía decir que algún día haría reformas y sería todavía más grande. La planta baja estaba dedicada totalmente a una sala: la sala del trono. Era un espacio donde los reyes recibían las visitas importantes, como el consejo de sabios o las raras veces (como aquella) en que las Cortes iban a Ákaton. Las Cortes tenían un gran poder, aunque estaban siempre por debajo de los reyes. No obstante, debido a que hacía mucho tiempo que no habitaban en el mundo de los vampiros y no tenían que estar obedeciendo continuamente al rey, ellos mismos se creían más de lo que realmente eran.


    Siguiendo con el castillo, la segunda planta tenía un salón muy decorado y grande, habitaciones bajas, habitaciones en torres (la de Karintia y Tabak), dos bibliotecas (una pública y otra privada), cocina, comedor, espacio para los sirvientes humanos (quienes estaban allí por propia voluntad)... Incluso disponía de una salida secreta del castillo que ya le había salvado la vida a Karintia una vez. Era un lugar muy completo, sin duda.


    Karintia nunca se había imaginado vivir en un sitio así. Ella había estado acostumbrada siempre a la sencillez y a la comodidad de un hogar pequeño y cálido. Quien iba a decir que en aquellos momentos ya no se imaginaba su vida lejos de los muros de aquel castillo.


    —¿Pensando en el día tan maravilloso que te espera? —se burló Lucas desde la puerta.


    —Si es tan maravilloso, ¿por qué no te lo quedas tú?


    —Los vestidos no son lo mío —sonrió—. A ti te quedan mucho mejor.


    Karintia se incorporó hasta sentarse en la cama mientras el vampiro caminaba hacia ella.


    —¿Estás en condiciones de alimentarme? —le preguntó.


    —Soy un vampiro, Karintia: me curo rápido.


    —Ya, pero aun así...


    Lucas sacudió la cabeza y se levantó la camiseta hasta la altura del pecho. Karintia pudo ver que no tenía nada, ni siquiera una pequeña cicatriz. Su piel estaba perfectamente a pesar de que el día anterior su vientre había lucido heridas graves por la gran idea de Tabak.


    Sus ojos se desviaron de su pecho a su abdomen, y sintió que la garganta comenzaba a quemarle. Se asustó y en un acto reflejo colocó la mano en su garganta, como si con ello el dolor, el deseo, fuera a disminuir. Pero sabía que eso no iba a pasar.


    Salió a correr a velocidad sobrenatural, pero Lucas ya había previsto ese movimiento. La interceptó nada más salir de la cama y la puso contra la pared. Ahora sus labios descansaban muy cerca del cuello de la joven y notó el corazón de ella latiendo desbocado.


    —Anoche volviste a irte —la acusó recorriendo su cuello con la nariz.


    —¿Qu-Qué? —tartamudeó nerviosa.


    —¿A dónde fuiste? —le preguntó al oído.


    —Lucas...


    —Sé que no fuiste con Kirash —siguió diciendo él mientras la abrazaba por la cintura—. Y a las cuatro y media de la madrugada comenzó a llover, ¿sabes? A llover —recalcó esas palabras—. Hacía frío, así que habría nevado de haber sido una precipitación normal. Pero no lo era, ¿cierto?


    La miró a los ojos y Karintia sonrió. Lucas desvió los ojos a sus labios, curvados de esa forma tan especial que le encantaba. Amaba su sonrisa, amaba verla feliz y la amaba a ella.


    Karintia alzó una mano y acarició su mejilla, sacándolo del trance en el que se había sumergido. Sus dedos largos y finos recorrieron su cara hasta llegar a sus labios. No se había dado cuenta de lo mucho que le gustaría volver a besarlo. Y Lucas entendió su mirada y entendió el dedo índice que se había quedado parado en su labio inferior.


    Se acercó más a ella y la besó, lentamente primero y de forma más urgente después. Karintia titubeó, pero al cabo de unos segundos le correspondió y enlazó sus manos en la nuca del vampiro, atrayéndolo más hacia ella. Lucas gruñó encantado y colocó la mano derecha en su cuello para impedir que pudiera alejarse mientras se apretaba más contra ella. La necesitaba, como un adicto necesita su droga.


    —Lucas —Karintia trató de hacer que se detuviese, pero no lo logró.


    El vampiro volvió a poner sus labios sobre los de ella mientras Karintia acariciaba su abdomen y recorría su espalda con los dedos. Pero no quería seguir, no ese día.


    —Lucas...


    —Shh —puso un dedo sobre sus labios y la miró a los ojos—. Vas a tener suerte. Pero esto no va a seguir pasando siempre y llegará el día en que nadie pueda salvarte ni puedas huir de mí.


    Karintia frunció el ceño sin entender sus palabras y Lucas besó con cariño ese espacio que separaba sus cejas.


    —Lo siento —dijo una voz desde la puerta—. Pensé que estabais sola, majestad.


    Fue entonces cuando la joven entendió las palabras del vampiro. Lucas se separó de ella con una sonrisa y se acercó a la puerta donde Rose miraba a la híbrida con cara de “me lo contarás todo y con detalles”.


    —¿Sabes? Creo que voy a preguntarle a Lucian por esto —comentó el vampiro—. Estas situaciones sobrepasan la casualidad.


    —Sí, esto pasa muy a menudo —asintió ella con una sonrisa de oreja a oreja.


    —A eso me refería —rió él.


    Lucas se fue y Karintia tuvo que aguantar los comentarios de Rose, tales como: “Es un buen partido” o “Contigo no parece tan frío como siempre” o “Hacéis una linda pareja”.


    Cuando por fin la mandó a ducharse, Karintia suspiró, aliviada. Se desnudó y se metió en la ducha. Necesitaba relajarse y durante unos minutos lo consiguió, hasta que Rose empezó a gritarle para que saliera.


    —¡Ya vamos con retraso y ni siquiera hemos empezado! —decía.


    Karintia no pudo evitar sonreír. Le encantaba Rose, a pesar de estropear sus mejores momentos con la ducha.


    Salió de la bañera, se secó y se puso la ropa interior antes de salir. Rose la estaba esperando con un corsé de color blanco que ajustó perfectamente a su figura. Después le indicó que se sentara en una silla para empezar a peinarla.


    —Este recogido te queda fabuloso, ya lo viste —dijo—. No me costará mucho hacerlo. Ayer nos salió muy bien.


    Karintia la dejó hacer mientras veía cómo cogía un rizador de pelo y lo pasaba por cada mechón de cabello. Después iba poniendo mechones delanteros hacia atrás y cogiéndolos con horquillas, pero dejó algunos caer a los lados de su cara. Por último, Rose fue colocando pequeños capullos blancos de flor por todo su peinado. Le había quedado genial.


    —Eres maravillosa —la aduló la híbrida con una sonrisa.


    —Esto no es nada —le quitó importancia con un gesto de la mano—. Ahora toca el maquillaje.


    Después de la base y los polvos, Rose le delineó los ojos en color negro tanto por dentro como por fuera. Era un delineado simple pero muy potente. Luego cogió una sombra roja y puso un poco por debajo del delineado inferior. Puso algunas capas de máscara de pestañas, arregló sus cejas un poco y terminó con los ojos. Lo único que quedaba eran los labios. Primero los delineó con un lápiz rojo y los rellenó con un labial color vino (rojo oscuro).


    —Estás increíble —sonrió Rose.


    —Gracias. ¿Cuánto nos queda?


    La mujer miró el reloj de su muñeca e hizo una mueca de disgusto.


    —Diez minutos.


    Rose caminó hacia la cama, donde se encontraba el vestido que Karintia llevaría aquel día. Era largo y de color rojo oscuro con algunos detalles en plateado. Tenía muchos pliegues, con una falda muy voluminosa y un escote de palabra de honor ajustado a su pecho.


    —Es precioso... —murmuró la joven.


    —Se verá mejor cuando tú lo lleves puesto —le aseguró Rose.


    Así que la ayudó a colocárselo y después le tendió unos zapatos de tacón plateados que ella se puso gustosa. Inspiró profundamente y se miró en el espejo: estaba lista.


    Entonces se escucharon unos golpes en la puerta.


    —Ya han llegado —dijo Alex.


    Rose abrió y Karintia se colocó junto al vampiro al tiempo que cogía el brazo que el joven le tendía. Estaba vestido con un traje gris a juego con la corbata que resaltaba sus ojos.


    —Tabak me ha pedido que te diga que no debes mencionar a los lobos —le dijo el vampiro—. Las Cortes saben que eres una híbrida, pero no aprobarían que siguiéramos en contacto con los lobos aunque uno de ellos fuera tu compañero, ¿entiendes?


    —Entiendo. Cuidaré mis palabras.


    Karintia se puso derecha y alzó la cabeza. Había llegado el momento.


    


    

  


  
    CAPÍTULO II


    


    Karintia y Alex bajaron las escaleras mientras Rose insistía en que tuvieran mucho cuidado con el vestido.


    —No os hacéis una idea de lo mucho que ha costado hacerlo —decía.


    —Rose, deberías ir a cambiarte para la ceremonia —le aconsejó el vampiro—. Además, mientras las Cortes estén aquí debes tratar a los príncipes con respeto y jamás tutearlos, ¿entiendes? Todo debe ser muy formal y Tabak no quiere que haya errores.


    —Seré una perfecta dama —hizo una reverencia—. Iré a prepararme.


    Rose salió corriendo por delante de ellos y Alex suspiró.


    —Ha llegado el momento —dijo.


    —¿Dónde están? —le preguntó ella.


    —Tabak y Lucas están con ellos en la sala del trono, pero no quieren que entres todavía. Se supone que la futura princesa solo debe entrar para coronarse. Trae mala suerte ver el decorado antes de tiempo, aunque a Tabak eso no le ha importado mucho —rió—. De modo que saldremos del castillo por la puerta lateral, la de emergencia. Adrien nos está esperando allí.


    Los dos se dirigieron hacia la puerta de madera, la abrieron, bajaron las escaleras y Alex tecleó la contraseña. La puerta comenzó a deslizarse.


    —¡Santo cielo! —exclamó el híbrido al verla—. ¿Cuándo es la boda? Estás muy hermosa, Karintia.


    —Gracias —sonrió ella.


    —Haz que se traguen sus palabras, pequeña —la animó—. Sé que podrás hacerlo.


    Los dos chicos la condujeron hacia la puerta del castillo. Tabak y Lucas estaban allí con un grupo muy variopinto de hombres y mujeres.


    —Buenos días, hermana —la saludó con aire solemne.


    —Buenos días.


    —No quiero ser descortés, mi señor —dijo uno de los hombres—, pero aconsejo hacer la demostración antes que nada. Ya habrá tiempo después para las presentaciones y la celebración.


    —Como quieran —respondió en tono frío—. Hermana, si eres tan amable...


    Karintia avanzó unos pasos y respiró profundamente. Después colocó las manos en posición tratando de que no le temblaran. Solo Lucas notó el nerviosismo de la princesa y tuvo que resistir la tentación de acercarse a ella y abrazarla.


    La híbrida se concentró y a los pocos segundos sintió un ligero cosquilleo en la yema de los dedos. Segundos después, pequeños copos de nieve fueron cayendo al suelo y Karintia sonrió. Le encantaba poder hacer eso.


    —Maravilloso —susurró una mujer mirando al cielo.


    El hombre frunció el ceño y miró a otro más joven que tenía al lado. Karintia no pudo verlo bien, pero le pareció que el joven tenía los ojos de un inusual verde agua. Él la miraba fijamente, sin prestar atención a la nieve que caía sobre ellos, y Karintia se tensó. Pero entonces él desvió la mirada e hizo como si nada hubiese pasado. Extraño.


    —Bueno, creo que ahora os debemos una gran disculpa, majestades —habló el hombre—. Pero, ¿por qué nuestro futuro rey no nos enseña lo que puede hacer?


    Karintia se quedó estática. ¡Lo sabía! Ella sabía que aquello podría pasar. Tabak no tenía ese poder que hacía generaciones había desaparecido de su estirpe, pero nunca habían tenido la necesidad de mostrarlo por lo que todo había quedado en un gran secreto y en una gran mentira. Sin embargo, Tabak podía estar en serios apuros ahora que las Cortes le pedían que mostrara un poder que nunca había poseído.


    A Karintia no le entraba en la cabeza la actitud de las Cortes. ¿Por qué iban allí a exigir nada de su rey? Le debían respeto y fidelidad ciega, pero ella no veía nada de eso en su actitud arrogante. Miró a su hermano, nervioso por lo que pudiera pasar pero sin dejar entreverlo. Era joven, demasiado joven, y no se había dedicado a gobernar como lo haría un rey normal, sino que durante años se había embarcado en la misión de encontrarla. ¿Sería que las Cortes lo veían como a una persona débil? ¿Querrían aprovechar esa juventud para arrebatarle el trono? ¿O acaso querían demostrar que no tenía madera de rey? Fuera lo que fuese, Karintia tenía muy clara una cosa: nadie iba a tocar a su hermano sin antes pasar por ella.


    —No se lo aconsejo —respondió, para su sorpresa, con voz fría—. Verá, el poder de mi hermano podría provocar una catástrofe.


    —Lo entiendo, mi señora —Karintia hizo una mueca por como la había llamado—. Pero, ¿podríamos al menos saber cuál es?


    Entonces palideció un poco, aunque con el maquillaje no se notó. No sabía qué decir, no había pensado en eso. ¡En realidad, no había pensado en nada! Antes había dicho lo primero que se le había pasado por la cabeza y ahora estaba en blanco. No se le ocurría nada.


    —¡Pero bueno, ¿no les da vergüenza?! —exclamó una voz conocida.


    Rose apareció junto a ella con un paraguas que usó para cubrirla y comenzó a quitarle la nieve que se le había acumulado en el vestido y el cabello.


    —¿Y usted quién es? —inquirió el hombre que había hablado anteriormente.


    Alex asesinó a Rose con la mirada, indicándole que debía comportarse.


    —Perdone, señor —sonrió con fastidio—. Soy la estilista de la princesa y no me gustaría que el vestido sufriera algún imprevisto. Es un día especial para todos. Por fin nuestro príncipe va a subir al trono y nuestra princesa lo será oficialmente.


    —Sí, es por eso que no deberíamos demorarnos más —comentó Lucas—. ¿Entramos, majestad?


    —Por supuesto.


    Karintia le dedicó una pequeña sonrisa a Rose, aunque en el fondo lo que quería era abrazarla y darle las gracias de forma efusiva. Los había salvado a todos.


    Con un gesto hizo que dejara de nevar y todos entraron a la sala del trono. Karintia se quedó sin palabras cuando vio lo hermoso que había quedado todo.


    Las paredes blancas tenían purpurina plateada. En el techo se podían apreciar lo que parecían ser carámbanos de hielo y el suelo parecía una pista del mismo material. La alfombra que antes atravesaba toda la sala había desaparecido y a ambos lados del pasillo vacío había mesas redondas de color plata con manteles de color blanco. En los centros de éstas había un candelabro de plata de muchas velas diseñado para que sus brazos pareciesen rayos. Frente a los dos tronos todo estaba despejado, formando así una improvisada pista de baile.


    Karintia tuvo que contener la risa y caminar con la cabeza bien alta acompañada de su hermano.


    —Tenéis un humor muy retorcido —comentó ella en voz baja.


    —Tenemos que celebrar que pudiste hacerlo, ¿no? —sonrió él.


    Ambos se detuvieron frente a sus respectivos tronos y dieron media vuelta para encarar al público. Karintia no sabía si había sido por la sorpresa de la decoración o si aún estaba nerviosa por las Cortes, pero no se había percatado de la cantidad de vampiros que estaban allí reunidos. La sala era enorme, la habitación más grande en la que la joven había estado nunca. Y, aun así, no sobraba espacio.


    —Bienvenidos —habló Tabak con voz firme—. Estáis aquí hoy para presenciar y ser testigos de la coronación de la princesa Karintia y de vuestro nuevo rey. Como todos sabéis, hice una promesa cuando perdí a mi querida hermana: que no osaría subir al trono hasta que no hubiera dado con su paradero y lograse ponerla a salvo. Hoy, damas y caballeros, por fin podré poner fin a esa promesa.


    Hubo un gran aplauso por parte de todos y después su hermano continuó.


    —Karintia Neisser —dijo—. Hija de mi madre, la reina Evelyn Neisser, y el lobo Wilde, ambos traidores a su especie. Y aunque su nacimiento no fuera algo lícito, ha demostrado que no importan sus orígenes. Ninguno elegimos dónde, cuándo y de quién queremos nacer. Lo único que importa es lo que decidamos hacer con esa vida que se nos ha dado. A pesar de todos los obstáculos, mi hermana consiguió salir adelante y convertirse en una gran persona, en una gran mujer, digna de respeto y admiración. Creo que hablo en nombre de todos cuando digo que no podríamos tener mejor princesa que ella.


    El mismo hombre que la coronación anterior se acercó a ella con una corona en sus manos. Respiró profundamente y buscó con la mirada a Kirash, pero no la encontró. Tenía miedo de que el mago volviera a secuestrarla de nuevo, pero no pasó.


    El hombre le puso la corona sobre la cabeza y se retiró.


    —Demuestren ahora la lealtad hacia su princesa, Karintia Neisser.


    Todos los presentes hicieron una reverencia que duró más de lo que a Karintia le hubiese gustado. Se sentía incómoda y un poco nerviosa por ser el centro de atención. Nunca le había gustado serlo, y aquello no iba a cambiar.


    Cuando se irguieron, Alex salió de entre la multitud y se colocó entre la princesa y su hermano.


    —Como está establecido, un príncipe no puede coronarse a sí mismo, sino que debe ser su padre el que lo haga u otra persona en caso de que este no esté —anunció—. Mi príncipe me honró pidiéndome que lo coronara y por eso estoy aquí hoy. Mi nombre es Alex Neisser.


    Aquella noticia cogió por sorpresa a Karintia. Bien sabía que su hermano había acogido a Alex después de convertirlo, pero desconocía que le hubiera dado su apellido y lo considerara como un hijo.


    —Tabak Neisser —siguió diciendo—. Hijo de los reyes Maciuss y Evelyn Neisser, primogénito de la familia real y hermano de la princesa Karintia Neisser. Estamos aquí hoy para coronarlo, para convertirlo en nuestro rey, aunque ya lo viene siendo desde hace tiempo. Nuestro príncipe nos ha cuidado, nos ha protegido y nos ha enseñado cuando él mismo intentaba aprender —sonrió—. Hoy vamos a hacerlo oficial porque así lo dictan las leyes, pero Tabak Neisser siempre ha sido y será nuestro rey.


    El mismo hombre que le había colocado a Karintia la corona se acercó a su hermano y le colocó una más grande y voluminosa a él.


    —Demuestren ahora su lealtad hacia su rey: Tabak Neisser.


    Todos volvieron a inclinarse y Karintia volvió a sentirse incómoda, aun sabiendo que no lo estaban haciendo por ella. Pero no podía evitarlo. Todo aquel asunto le ponía los pelos de punta.


    —Bien. ¡Disfrutemos de la celebración! —exclamó Tabak.


    Su hermano cogió a Karintia del brazo y la dirigió a la mesa donde se estaban sentando algunas personas de las Cortes. Entre ellas estaba aquel hombre con el que habían tenido el placer de discutir fuera de aquella sala. Karintia se permitió entonces examinarlo de cerca. Era grande y corpulento, pero no parecía estar fuerte. Su pelo era oscuro al igual que la barba y las pobladas cejas. Sus labios eran muy finos, la nariz recta y los ojos hundidos. No era guapo, pero tampoco se podía decir que fuese horrendo. Vestía con elegancia y trataba de moverse de la misma forma, aunque Karintia diría que no lo conseguía del todo.


    —Karintia, este es Graham Ross —le presentó su hermano—. Un miembro importante de las Cortes.


    —Es un gran placer conocerla de forma oficial, majestad —dijo besando su mano—. Y por favor, aceptad mis más sinceras disculpas. Solo pido que entendáis la situación. No lo hicimos con mala intención, pero es nuestro deber velar por nuestro reino...


    —Estoy segura de ello, señor Ross.


    —Llámeme Graham, por favor —se inclinó ante ella—. Sois muy hermosa, algo que habéis heredado de vuestra madre.


    —Era muy bella, ciertamente. Aunque creo que me parezco más a mi padre.


    —Bueno, Graham. Si nos disculpa, Karintia y yo tenemos que saludar a los otros miembros —dijo Tabak.


    —Por supuesto.


    Graham no apartó la vista de Karintia ni un momento hasta que se mezcló con la gente y Tabak lo notó. Frunció el ceño y sacudió la cabeza, intentando no pensar mucho en ello. Tenía la sensación de que Graham Ross había querido decir mucho más con aquellas palabras.


    Karintia apenas prestó atención a los nombres y los apellidos de las demás personas que Tabak le presentaba. Quería salir de allí y tomar un poco el aire o bailar. Pero entonces, unos ojos se clavaron en los de ella y a Karintia se le cortó la respiración.


    —Karintia —la llamó su hermano—. Este es Cameron Mackenzie. Es vecino de Graham, Graham Ross.


    Era él. Era el joven de ojos azul verdoso que la había mirado antes de entrar en la sala del trono, antes de la ceremonia. El joven le dedicó una sonrisa y Karintia lo inspeccionó detenidamente mientras él tomaba su mano para besarla. Tenía el pelo corto y liso de color miel con el flequillo hacia el lado izquierdo. Sus ojos eran lo que más llamaba la atención pero su sonrisa no se quedaba atrás. Se movía con elegancia, como si fuera un felino en plena caza. No supo por qué, pero intuyó que aquel chico tenía poder. Parecía muy joven, uno o dos años mayor que ella, quizás. Aunque claro, la edad en los vampiros era muy engañosa.


    —Es un verdadero placer —dijo después de besarle la mano.


    —El placer es mío, señor Mackenzie.


    —No, por favor, nada de señor —rió—. ¿Acaso me ha visto usted cara de viejo, alteza?


    —A mí me llaman señora constantemente —sonrió ella—. Puede que ahora haya alguien que me entienda.


    No sabía por qué estaba hablando con él como si fuera un amigo de toda la vida, pero aquel chico le inspiraba confianza. Era algo muy extraño. Sin embargo, lo que pasó después lo fue más todavía.


    Tabak se alejó un poco de ella y Cameron aprovechó para situarse detrás de Karintia y observarla. No era ella pero tenía su poder.


    —Igual que Skilena —murmuró pensando que la princesa no podría oírlo.


    Pero Karintia lo había escuchado y un escalofrío le recorrió la espalda. Se giró y se topó con los ojos de Cameron, pero él desapareció al instante.


    Skilena... ¿Dónde había oído ese nombre antes?


    


    

  


  
    CAPÍTULO III


    


    Tabak volvió a cogerla del brazo y terminó de presentarle a todas las personas que componían las Cortes, pero Karintia no prestó atención a los nombres. Solo podía darle vueltas y más vueltas a aquel que el chico había pronunciado momentos antes: Skilena.


    Sabía que había oído ese nombre antes en alguna parte y la volvía loca no saber de quién se trataba. ¿Porqué ese chico había dicho que era igual que ella? ¿Dónde se había metido?


    —Espero que sigas recordando cómo bailar —dijo Alex en su oído detrás suya.


    —Está sonando una de las canciones con las que ensayamos, si no me equivoco —sonrió ella.


    Alex la rodeó, se detuvo frente a ella con una gran sonrisa y le tendió la mano.


    —No debemos desperdiciarla, entonces.


    Karintia tomó su mano y juntos comenzaron a bailar, adentrándose cada vez más en la pista de baile. La joven decidió que disfrutaría aquel día al máximo y ya se preocuparía por todos sus problemas al día siguiente. Ya no iba contrarreloj, no tenía nada urgente que atender, por lo que podía divertirse un día.


    Bailó con Tabak, con Adrien e incluso aceptó bailar con Graham Ross aunque aquel hombre no le gustase demasiado. Lucas se negó a bailar con ella alegando que no le gustaba y Karintia no insistió. Siguió divirtiéndose hablando con varias personas y bailando. Pero empezó a sentirse un poco mareada y cayó en la cuenta de que no había desayunado aquella mañana y posiblemente pudiera desmayarse si no bebía pronto. De modo que fue en busca de Lucas. Aquel maldito vampiro la había seducido, la había besado, la había acariciado... pero no le había dado de comer.


    Lo encontró hablando con Alex en una de las mesas y se apresuró a llegar hasta ellos.


    —Necesito sangre —dijo cuando los dos posaron sus miradas en ella.


    Lucas palideció y asintió para después coger a Karintia por el brazo y llevarla rápidamente escaleras arriba hasta el salón.


    —Lo siento muchísimo, Karintia, yo...


    —No importa —lo cortó ella mientras tragaba saliva e intentaba mantenerse en pie—. Necesito sangre, Lucas, y rápido.


    El vampiro la cogió en brazos y se sentó en uno de los sillones. Después mordió su muñeca y la acercó a los labios de la híbrida, quien solo tuvo que succionar de la herida abierta. Bebió lentamente, saboreando cada trago de sangre al máximo mientras Lucas no podía evitar estremecerse cada vez que Karintia pasaba su lengua por la herida. Y cerrar los ojos tampoco le sirvió de mucho.


    —Gracias —suspiró aliviada cuando terminó de beber—. Ya estoy mucho mejor.


    —¿De verdad quieres volver ahí abajo? —le preguntó.


    —Es una fiesta en mi honor, Lucas —respondió ella—. Tengo que estar allí.


    —Está bien.


    Karintia se levantó y bajó las escaleras con cuidado. No quería caerse y arriesgarse a que algo le pasara al vestido. Después tendría que vérselas con Rose y era algo por lo que no le gustaría pasar.


    Llegó abajo y miró a su alrededor: unos bailaban, otros bebían, algunos charlaban animadamente... Pero ella no tenía muchos ánimos. Buscó a Kirash con la mirada, pero suponía que se habría ido ya. Su bruja madrina había decidido ir a la coronación por si volvía a ocurrir algo semejante a la vez anterior y Karintia necesitaba su ayuda, pero no había pasado nada. Además, era importante que nadie supiera que una bruja estaba allí por si las Cortes buscaban algo insignificante con lo que seguir atacando el poder del rey, de modo que había permanecido oculta y, como era una bruja de inmenso poder (no por nada era la bruja principal) no se podía saber si aún permanecía oculta en sus hechizos o se había ido ya. No obstante, Karintia se inclinaba por lo segundo.


    —¿Le gustaría bailar, alteza? —preguntó una voz en su oído.


    Ya la había escuchado antes, de eso no cabía la menor duda. ¿Pero de quién era? Se giró y sus ojos se encontraron con otros increíbles de color verde azulado. Karintia tragó saliva e irguió la cabeza, dándose cuenta de que Cameron era igual de alto que ella con tacones.


    —Claro —respondió.


    El vampiro sonrió y le ofreció su brazo para conducirla a la pista de baile, donde se colocaron uno frente al otro y comenzaron a bailar al son de la música. Karintia se perdió en sus ojos, tan grandes y de un color tan bonito que no deberían estar permitidos. ¿Quién era él?


    —¿Quién es Skilena? —preguntó en cambio —. ¿Por qué dices que soy como ella?


    Pero él no respondió, sino que se limitó a volver a sonreír y continuar bailando con ella. No dijeron nada, solo se miraron. Ninguno de los dos se atrevía a apartar la mirada del otro, o tal vez no quisieran hacerlo.


    Al cabo de unos minutos repitiendo los mismos sencillos pasos, Cameron habló.


    —Estoy seguro de que esto te resulta aburrido —dijo—. ¿No te apetece un poco de acción?


    Karintia no lo conocía y ni siquiera sabía si se podía fiar de él, pero el brillo travieso en sus ojos le decía que aceptase.


    —Tengo entendido que sabes bailar tango —siguió diciendo él—. Tabak mencionó que aprendiste de pequeña y creo que no se te ha olvidado, ¿cierto?


    —Aunque así fuera, este no es el atuendo apropiado para bailar ese tipo de baile, señor Mackenzie —comentó ella.


    —Eso no es del todo cierto, princesa —sonrió de medio lado.


    Se pegó más a ella y la miró a los ojos. Sus manos se movieron hacia la falda del vestido de Karintia y antes de que pudiera hacer nada, Cameron ya había quitado un broche y tirado de la falda hacia abajo, quitándola de su cuerpo.


    Aquel gesto no pasó desapercibido por la muchedumbre que, escandalizada, formó un círculo amplio alrededor de ambos. Pero Karintia no estaba desnuda tal y como ella se temía. Debajo del vestido había otra falda del mismo color, solo que por delante era corta (por encima de las rodillas) y por detrás formaba una larga cola que casi tocaba el suelo. Era precioso.


    —¿Cómo sabías...?


    Cameron sonrió, pero Karintia pudo ver a Lucas muy enfadado entre la gente y sabía que no tardaría en llegar hasta ella y apartarla del joven. Sin embargo, Cameron se anticipó a ese movimiento y extendió la mano hacia la princesa. Ella sonrió y la tomó mientras él la acercaba más a su cuerpo.


    —Esto ya se va pareciendo más a una fiesta, ¿no crees? —preguntó.


    —Ya, solo que no recuerdo muy bien cómo bailar —respondió ella.


    —Solo sígueme.


    No supo cómo lo hizo, pero una canción comenzó a sonar y ellos comenzaron a moverse por el espacio que los demás les habían dejado. Se movían con elegancia, rapidez y precisión. Karintia empezó a preguntarse cuándo había tomado lecciones de tango, pero dejó de pensar cuando sus ojos volvieron a posarse sobre los de su acompañante.


    La gente a su alrededor estaba impresionada por los movimientos, aunque algunos se negaban a aceptar aquella forma de bailar. Karintia se movía bien e incluso realizó algunos pasos que asombraron hasta al mismísimo Cameron Mackenzie. Lucas estaba furioso mientras Tabak, Alex y Adrien parecían estar disfrutando del espectáculo.


    Cuando acabaron, Cameron se acercó a ella y le besó la mano.


    —Apuesto a que habrá sido la mejor parte del día —dijo entre los aplausos de los vampiros.


    —Necesito hablar contigo —le dijo ella—. Quiero saber...


    —Lo sé —la interrumpió él—. Ven conmigo.


    Y dicho esto, volvió a tenderle la mano. Karintia, sin siquiera pararse a pensarlo, la tomó. Cameron sonrió y los dos salieron fuera del castillo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO IV


    


    El sol estaba bajando por el horizonte cuando dejaron atrás las puertas del castillo y comenzaron a andar sin rumbo fijo. Karintia estaba un poco nerviosa y le intrigaba mucho el joven Cameron. Él, en cambio, no sabía por dónde empezar. Todo estaba en silencio, en calma... El bosque estaba tranquilo y las hojas de los árboles se movían lentamente.


    —¿De dónde eres? —le preguntó Karintia, rompiendo aquel silencio—. ¿Dónde vives?


    —En América. Cada miembro de las Cortes vivimos en un sitio estratégico de los continentes. Yo, por ejemplo, resido en Canadá. Y Graham en Estados Unidos.


    —Por eso mi hermano dijo que eras vecino de Ross.


    —Sí, por eso mismo.


    —Y si tan amigo eres de Tabak, ¿por qué no viniste cuando me encontraron? —lo miró a los ojos.


    —Porque yo ya sabía que las Cortes querían echarse encima de tu hermano. Llevan ya meses planeando cómo arrebatarle la corona, Karintia. Si me venía sin ellos se darían cuenta de que yo estaba de parte de tu hermano y no me habrían vuelto a contar nada.


    —Así que eres algo así como un infiltrado.


    —Sí, algo así. Soy fiel a Tabak, pase lo que pase.


    Karintia asintió y trató de asimilar toda la nueva información.


    —Supongo que esto será un poco extraño para ti —dijo.


    —No, no lo creas —sonrió ella—. Ni te imaginas por la de cosas que he tenido que pasar. Hace falta mucho más que eso para sorprenderme, créeme. Ahora dime. ¿Quién es Skilena? La verdad es que me suena el nombre, pero no consigo saber de qué.


    —Bueno, quizás te ayude si te digo el apellido —sonrió él—. Skilena Neisser.


    Y en ese momento, todo empezó a encajar. Skilena Neisser había sido una antepasada de Karintia, una princesa que había tenido su mismo don.


    —¿Cómo la conoces tú? —le preguntó la princesa.


    —Porque soy de esa época —respondió—. Tengo más de cinco mil años, Karintia. Para ser exactos, tengo seis mil quinientos cincuenta y nueve.


    —Pero, ¿cómo...? —frunció el ceño— . ¿Conseguiste encontrar a tu compañera? Era Skilena, ¿verdad?


    —Ciertamente —asintió—. Pero ella murió hace muchísimo tiempo, solo que me dejó litros y litros de su sangre, acumulada a lo largo de ochenta años.


    —¿Estuvo ochenta años metiendo su sangre en bolsas?


    —Sí, y yo solo debía beber un trago cada tres o cuatro días para seguir viviendo eternamente... hasta que las bolsas se agotaran.


    —¿Te queda alguna? —le preguntó ella.


    —No —suspiró—. Ella se quitaba dos litros de sangre al día y metía cada litro en una bolsa. Al cabo de los ochenta años logró reunir un total de 58.400 bolsas o litros de sangre. Me repartí esas bolsas para que cada una me durara unos cuarenta días, así que haz la cuenta.


    —Se te acabaron hace mucho —concluyó la híbrida.


    —Me duraron seis mil cuatrocientos años y si a eso le sumas la edad que yo tenía cuando empecé a consumir...


    —Pues se te acabaron hace poco.


    —Ayer, para ser exactos —rió.


    —Entonces, ¿vas a morir? —preguntó apenada.


    —Algún día moriré, sí —asintió—. Pero no hoy ni mañana ni en los próximos años. Quizás aguante un milenio o dos más pero después...


    —Quizás ella se reencarne para entonces, ¿no crees? —sonrió.


    —Verás, esa posibilidad es remota cuando no imposible —contestó él.


    Pero no dijo nada más y siguió caminando al lado de Karintia.


    —¿Y puedo saber por qué? —preguntó ella al cabo de unos minutos.


    —La reencarnación no es siempre igual —explicó—. Hay vampiros que se reencarnan una y otra vez y otros que nunca lo hacen. Mueren y ya está. En tu caso, la maldición de Kirash favoreció que fueras de la clase de vampiros que sufren reencarnaciones, pero no se sabe si estarás toda la vida reencarnándote, si no hará falta porque vivirás eternamente o si ya no podrás volver a hacerlo. ¿Entiendes? —Karintia asintió—. En el caso de Skilena, no creo que vaya a reencarnarse jamás.


    —¿Por qué lo dices? ¿Por qué pareces estar tan seguro de eso? No debes perder la esperanza —trató de animarlo.


    Cameron sonrió y negó con la cabeza.


    —Esta vez no se trata de esperanza, mi princesa —respondió—. Verás, el poder de un vampiro que pertenece a la familia real, el don que se le otorga, jamás abandona a esa persona. Si volvieras a reencarnarte, tu don seguiría estando en tu próxima vida.


    —Pero yo tengo el don de Skilena... —murmuró ella—. ¿Cómo es eso posible?


    —Cuando un alma ya no puede reencarnarse más porque está vieja o demasiado destrozada o simplemente nunca tendrá la capacidad de hacerlo (como era el caso de la de Skilena) permanece en el limbo hasta que se reúne con otras que están igual que ella: inservibles. Cuando eso pasa, todas se unen y se arreglan mutuamente para formar una nueva entidad, y adherirse a una nueva existencia lo bastante fuerte como para sacarlas de ese limbo.


    —¿Estás insinuando...? —Karintia lo miró fijamente a los ojos, anonadada.


    —Que el alma de Skilena sirvió para formar la tuya —afirmó.


    Karintia se mantuvo en silencio unos minutos, tratando de asimilar la información.


    —¿Algo más que deba saber? —preguntó.


    —Que existe una mínima posibilidad de que tu condición de híbrida haya dejado que se despierten las otras almas de las que está compuesta la tuya —dijo una voz a sus espaldas.


    —Tabak —dijo dándose la vuelta.


    —Majestad —Cameron se inclinó suavemente.


    Tabak caminó hacia ellos con una pequeña sonrisa.


    —Veo que ya os habéis hecho amigos —comentó.


    —Algo así —respondió ella—. Pero dime, ¿qué querías decir con despertar a las otras almas?


    —Verás, Karintia, Cameron ha sido un viejo amigo mío desde siempre y cuando supimos cuál era tu don, le informé de inmediato —explicó—. A partir de ahí le fui contando todas las cosas extrañas que te sucedían sin razón aparente y nos pusimos a investigar, a indagar un poco más. Me tenías preocupado, la verdad. Eres diferente de cualquier vampiro y de cualquier lobo que haya conocido. Y cuando Kirash y yo pusimos en marcha mi plan y tú te libraste de las cadenas, se lo conté. Juntos llegamos a la conclusión, hace dos días, de que nuestra especie no es la única que puede reencarnarse —miró a Cameron.


    —Algunos brujos poderosos también pueden hacerlo —siguió el joven—. Cuando tu hermano me contó todo lo que había pasado aquel día, sabía que era magia. Cada criatura tiene su propia magia y ninguna otra es capaz de contrarrestarla. Dicho de otra forma: para romper el hechizo de un brujo debes utilizar brujería. Un hada, por ejemplo, no sería capaz de hacerlo.


    —¿Estáis intentando decirme que soy una bruja? —preguntó ella.


    —Creemos que una parte de tu alma era el alma antigua de una bruja poderosa que ya no pudo volver a reencarnarse más —dijo su hermano.


    —Eso es imposible.


    —Imposible o no, eso no es todo, Karintia —Tabak frunció el ceño—. Sabemos que tu alma está formada por la de un vampiro, un lobo y un brujo. Pero tres almas no bastan para formar una nueva. Se necesitan cinco.


    —Es decir que... —lo animó a continuar.


    —Que dos almas siguen dormidas en tu interior, pero pronto despertarán —le explicó él.


    —¿Y qué pasará?


    —Que algunas de sus características se harán presentes en ti, como la bruja de tu interior que pudo hacer que rompieras las cadenas.


    —¿Pero eso es bueno o es malo?


    Cameron y Tabak se miraron para después mirarla a ella de nuevo.


    —Creemos —volvió a decir Tabak— que hubo un detonante. Algo que hizo que tus cinco almas comenzaran a despertar. Pero no sabemos qué pudo ser.


    —No has respondido a mi pregunta —dijo ella—. ¿Qué es lo que va a pasarme?


    —Que serás una híbrida de cinco especies —respondió su hermano.


    —¿Sigues sin poder sorprenderte? —le preguntó Cameron con una sonrisa ladeada.


    


    

  


  
    CAPÍTULO V


    


    —Karintia, cálmate —le pidió su hermano.


    —¿¡Que me calme!? —gritó ella mientras tiraba otra silla—. ¿¡Quieres que me calme!? ¿¡Cómo voy a calmarme!?


    


    Después de aquella conversación fuera del castillo, Karintia, Tabak y Cameron habían entrado en la sala del trono y habían aparentado normalidad, aunque a la chica no se le había dado muy bien. Estaba desanimada y un poco molesta, así que cuando Lucas se plantó frente a ella pidiéndole explicaciones y criticando su comportamiento, Karintia lo mandó a paseo. Cameron la entendió y se quedó todo el tiempo con ella, vigilando que no cometiera ninguna estupidez. Lucas se marchó enfurecido. No le gustaba que Karintia estuviera con aquel individuo y los celos le ofuscaron.


    Aquella noche, cuando todos se retiraron de la fiesta, Karintia subió a su habitación. Estaba muy molesta y cansada también. A veces las cosas terminaban superándola. Cuando ya iba a desvestirse, alguien llamó a su puerta. Adrien asomó la cabeza.


    —Pasa —le dijo la princesa.


    El híbrido parecía nervioso y no paraba de rascarse la nuca. Karintia empezó a preocuparse y frunció el ceño.


    —Adrien, ¿qué pasa?


    Él se acercó a ella y la miró a los ojos.


    —Escúchame bien. Lo que voy a contarte lo hago porque eres mi amiga, porque te quiero y porque me preocupo por ti. Y creo que mereces saberlo —le dijo—. Ni siquiera Alex planeaba contarte nada de esto, pero...


    —Suéltalo de una vez, Adrien.


    —Se trata de Lucas —tragó saliva—. Él... bueno, él no va a pasar aquí la noche... Tú... tú estabas tan absorta en tus pensamientos que no lo viste pero Lucas, Lucas...


    —¿Qué hizo, Adrien?


    —Besó a Mikaila.


    Karintia se quedó sin palabras y sintió como si algo le traspasara el pecho a la altura de su corazón. Inconscientemente se llevó una mano a la barriga, ya que le estaban entrando náuseas y hasta sudores fríos. Él no podía haberle hecho eso a ella.


    Mikaila era una de las vampiresas que formaba parte de las Cortes. Era guapa y tenía una cara muy linda. Le había caído muy bien a Karintia y ella sabía que no era culpa suya. El único culpable era Lucas.


    Sin saber muy bien lo que hacía, tomó la cara del híbrido entre sus manos y clavó sus ojos en los de él. Todo sucedió muy deprisa. En cuestión de segundos ella estaba en el baile, mirándose a sí misma con preocupación. Estaba en el cuerpo de Adrien. Pero al mirar hacia el otro lado, vio a Lucas coqueteando con Mikaila, haciéndola reír... y luego la besó. La besó como Karintia quería que la besara a ella, con pasión con lujuria... Y eso la hizo enfurecer. Lo último que vio fue a Alex apartando la mirada de la escena y negando con la cabeza.


    Karintia salió de la mente del híbrido, quien no sabía muy bien lo que había sucedido, y salió de la habitación hecha un basilisco. Corrió a la velocidad de la luz hasta dar con Alex, que estaba terminando de cenar solo en el comedor y lo empujó para hacerlo caer al suelo.


    —¡Karintia! —exclamó—. ¿Pero qué te pasa?


    —¡Así que no pensabas decírmelo, ¿verdad?! —gritó.


    Lo cogió por el cuello y lo tiró contra la pared como si fuera un simple juguete.


    —¿¡Esa es la clase de amigo que eres!? —siguió gritando mientras se acercaba a él—. ¡Pues para eso prefiero que no seas nada!


    —Karintia no sé...no sé lo que te pasa pero... —trató de tranquilizarla.


    Alex sabía que Karintia estando furiosa podría llegar a matarlo. Era mil veces más fuerte que él y no controlaba su cuerpo.


    —¡Cállate! —le ordenó ella—. ¡¿Dónde está ese malnacido?! Voy a matarlo. Lo haré.


    Entonces el vampiro entendió a qué se refería y palideció. Tabak entró en el comedor seguido de Adrien.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó—. Karintia, estás haciendo que truene. Para o provocarás una tormenta eléctrica.


    —Es Lucas —respondió Alex—. No está.


    —¿Cómo que no está? —se extrañó el rey.


    —Claro... Ha ido a pasar la noche con su amiguita, ¿no? —comentó la híbrida—. Bien. Cuando llegue, aseguraos de protegerlo, porque como le ponga una mano encima no vivirá para contarlo.


    Karintia salió del comedor, dejándolos allí.


    —Oh, sí —comentó Adrien—. Sí que va a matarlo.


    —Y razón no le falta si es lo que estoy pensando —respondió Tabak con seriedad—. Si confirmas mis sospechas, Adrien, yo mismo haré que Lucas no vuelva a ponerle una mano encima a mi hermana. Me da igual que sea su compañero. No quiero volver a verla así.


    Mientras tanto, la joven había salido corriendo del castillo y se había internado en el bosque, donde se había sentado sobre la tierra y había comenzado a llorar. Se odiaba por ello. Ella no era débil, no tenía por qué llorar... Y sin embargo, allí estaba.


    —Soy patética —comentó en voz alta mientras trataba de apartar con rabia las lágrimas que salían de sus ojos.


    —Yo creo que eres hermosa —dijo una voz a su izquierda.


    Cameron se acercaba a ella caminando tranquilamente bajo la lluvia que ella misma había desatado sin querer. Se sentó junto a ella sin importarle el traje negro que lucía y se puso a admirar el paisaje. Karintia agradeció profundamente que no dijera nada.


    Se quedaron allí los dos y aunque Cameron no hablaba, Karintia se sentía mejor. De vez en cuando él la miraba y esbozaba una sonrisa mientras le apartaba alguna lágrima rebelde. Karintia sonreía ante aquel gesto.


    —Puede que no sea de mi incumbencia —habló al fin—, ¿pero qué haces aquí sola? ¿Por qué lloras?


    —Porque soy una estúpida, una tonta, una ilusa y una...


    —...maravillosa persona —terminó él regalándole otra de sus sonrisas—. Mira, no sé por qué estás así, pero me atrevería a decir que es por un chico. No sé quién y me da igual, ¿pero sabes qué? —Karintia lo miró a los ojos—. Eres una criatura fascinante, Karintia Neisser, y nadie debería atreverse a hacerte daño. No si quiere vivir, al menos. Ya sé que nos emparejamos para siempre y que es un asco, pero a lo mejor no has encontrado al indicado y, aunque lo sea, puedes intentar sentir algo parecido con otra persona. Te mereces todo lo bueno que te pueda suceder. Creo que ya has sufrido bastante. Te has enfrentado a cosas que a los demás nos harían temblar, así que no creo que debas sentirte así por una persona que no te merece. ¿Qué me dices? —se levantó de un salto y le tendió la mano con una sonrisa.—. ¿Nos vamos de aquí y dejamos de mojarnos?


    Karintia sonrió y sacudió la cabeza, pero acabó cogiendo su mano y haciendo que dejara de llover. Los dos entraron en el castillo aún cogidos de la mano y subieron hasta el salón, donde Tabak estaba sentado en un sillón con un vaso de whisky en la mano.


    —¿Tomando otra vez, hermanito? —preguntó ella.


    —Estaba preocupado por ti —respondió él mientras dejaba el vaso en una mesa—. Pero veo que Cameron ha sabido cuidarte. Me alegra que os hayáis hecho amigos.


    Karintia iba a responder, pero alguien subió las escaleras. Se trataba de Lucas, quien hizo una mueca cuando vio a Cameron y apretó la mandíbula. Karintia se tensó y tuvo que apretar más fuerte la mano del joven para contenerse. Temió hacerle daño, pero Cameron le dio un cariñoso apretón para que se tranquilizara. Sin embargo, Lucas parecía tener ganas de provocarla.


    —¿Qué pasa? Parece que habéis salido de una telenovela con tanto drama —comentó—. No me mires así, Karintia. Es todo culpa tuya.


    —¿¡Culpa mía!? —gritó ella.


    Cameron tuvo que sujetarla para que no se abalanzara sobre él, pero Tabak no parecía estar muy de acuerdo con la acción del vampiro. Lucas se lo tenía merecido.


    —Sí —respondió—. Si me dieras lo que necesito, no tendría que buscarlo en otra.


    Lucas se esperaba que fuera Karintia quien le pegara, pero fue Cameron quien se acercó a él a la velocidad del rayo y lo atacó, haciendo que cayera al suelo. Pero Lucas se puso de pie y le metió un puñetazo en el estómago. Quiso volver a golpearlo, pero algo lo lanzó hacia atrás con rabia y lo hizo chocar contra la pared. Se levantó, pero Karintia lo cogió del cuello y empezó a apretar cada vez más mientras Lucas trataba de apartarla, pero no podía. Ella era más fuerte.


    —No te atrevas a ponerle una mano encima porque la próxima vez no volverás a ver la luz del Sol —le aseguró.


    —¿Es...es una am-amenaza? —tartamudeó.


    —No —Karintia lo soltó y Lucas cayó al suelo y comenzó a toser—. Es una promesa.


    Lucas la miró con odio y después a Cameron y se fue del salón. Karintia salió corriendo hacia la sala del trono y Cameron y Tabak se quedaron donde estaban.


    —Y yo que pensaba que tu hermana necesitaba protección... —comentó Cameron, sorprendido.


    —Es una Neisser —dijo el rey con orgullo—. Y es una híbrida, no necesita protección. En cambio, no diría lo mismo de Lucas... Parece haberte cogido mucho cariño, Cameron —el joven frunció el ceño—. No saltó sobre Lucas por lo que dijo, sino por atacarte a ti.


    Unos fuertes ruidos se escucharon desde la sala del trono y supusieron que Karintia estaba descargando su frustración rompiendo cosas, como todo buen vampiro.


    —Será mejor que bajemos a detenerla —dijo Tabak—. O al menos a intentar calmarla.


    


    Y allí estaban los tres. Karintia seguía rompiendo sillas mientras su hermano le pedía que se relajase.


    —¿Nunca te dijeron que eso es lo peor que puedes decirle a una mujer? —le preguntó Cameron con diversión.


    —La verdad es que no —frunció el ceño.


    Una silla pasó justo por encima de la cabeza de Tabak, quien dio gracias por haberse agachado. Cameron decidió que ya era suficiente y que Karintia se haría daño a sí misma como siguiera así. De modo que la cogió por los brazos e hizo que lo mirara a los ojos.


    —Karintia, ya está, ¿de acuerdo? —le dijo con voz dulce—. Destrozar la sala entera no cambiará nada, pero quizás veas las cosas de otro modo mañana cuando despiertes.


    Karintia asintió con la cabeza. Se sintió horrible por haber destrozado la preciosa decoración, pero lo necesitaba. Dejó que Cameron pasara un brazo por sus hombros y que la llevara junto a su hermano.


    —Dormirás conmigo esta noche —le dijo Tabak a Cameron—. He preparado una cama. No te quiero cerca de Lucas.


    El joven asintió y el rey acompañó a su hermana a sus aposentos. Había sido un día muy largo y Karintia necesitaba descansar.


    


    

  


  
    CAPÍTULO VI


    


    Karintia abrió los ojos a la mañana siguiente y descubrió que había dormido hasta tarde. La luz del sol entraba a raudales por la ventana, pero para ella no era un buen día. Así que se levantó, corrió las cortinas y volvió a tumbarse en la cama, pero algo la detuvo. Lucian estaba allí, en su habitación. Estaba sentado en una silla a los pies de la cama con la mirada perdida. Karintia lo miró, preocupada. No sabía qué decir.


    —Tabak me lo ha contado todo —dijo él con la mandíbula apretada—. Ayer sentí tu dolor, pero la verdad es que preferí mantenerme un poco al margen... Casi me mata el dolor que sentiste, pero pensé que era una cuestión tuya y de Lucas y creí que era mejor que lo resolvieras sola. Lamento no haber venido pero... la verdad es que lo habría matado con mis propias manos si llego a venir. Al final incluso ha sido mejor no intervenir.


    Lucian rió sin gracia, secamente, pero Karintia sabía que se estaba conteniendo mucho en aquellos momentos. No estaba enfadada con él por no haber ido. Prefería que no la hubiera visto así, tan destrozada... Además, el lobo tenía una manada a la que atender.


    —También me ha presentado a Cameron y le he dado las gracias por protegerte cuando yo no estaba —prosiguió él.


    Lucian se levantó con furia de la silla y se acercó rápidamente a ella, cogiéndola en brazos y sentándola en su regazo mientras la acunaba en su pecho.


    —Un día —siguió diciendo mientras Karintia disfrutaba de su aroma—. Un solo día que no estoy y mira lo que hace. Lo mataría con mis propias manos. ¿Cómo se atreve? Es imperdonable.


    —Pensé que, como haces siempre, tú lo defenderías, que me convencerías de que es normal y de que le dé tiempo.


    —No —respondió tajante—. Esto es de todo menos normal, Ericka. He intentado que no se aleje de ti, que no pierdas esa parte importante de ti misma, que no te haga daño... pero veo que no puedo. Si hubiera sido un egoísta, me hubiera aprovechado de la situación, pero no.


    —Karintia —lo corrigió ella.


    Ericka había sido su nombre humano, pero ya no debían utilizarlo más. No solo por la llegada de las Cortes, sino porque Karintia ya no sentía que aquel nombre fuera para ella.


    —No sé cómo ha podido hacerlo —prosiguió el lobo—. Yo mismo no puedo. Te quiero a ti y tener ciertas cosas con otras me parece...repugnante. Te esperaré, Karintia. Todo el tiempo que sea necesario. Quería que lo supieras y lo tuvieras bien claro.


    —Lo sé —Karintia se acurrucó más en su pecho.


    Se quedaron en silencio y abrazados mientras Lucian acariciaba a Karintia, más por tranquilizarse él que para calmarla a ella. Cuando Tabak le había contado lo sucedido se había puesto furioso. Había dado gracias al cielo porque Lucas no estaba en el castillo en ese momento. Había subido a la habitación de Karintia y se había quedado allí, mirándola dormir y pensando el motivo por el que Lucas había hecho algo tan horrible. Pero no se le había ocurrido nada.


    —Cameron me cae bien —dijo—. Sé que puedo confiar en él, aunque ya me quedó claro que no necesitas protección.


    —Yo confío en él. Lucian... Necesito sangre —le dijo ella—. Ayer solo tomé una vez y ahora estoy hambrienta.


    —No tienes que pedirme permiso.


    Karintia se incorporó un poco y le mordió el cuello. Ni siquiera tenía fuerzas para dejar de beber, así que Lucian tuvo que apartarla con delicadeza cuando hubo tomado suficiente.


    —¿Estás bien? —le preguntó.


    —Estoy decidida —respondió ella con dureza.


    Después le pidió a Lucian que se fuera para poder vestirse. Luego cogió ropa deportiva y se metió en el baño para darse una ducha. Cuando terminó, se vistió con unas mayas grises, una camiseta de tirantes negra y una chaqueta deportiva amarilla. Se calzó unas zapatillas del mismo color, se recogió el cabello en una cola de caballo alta y bajó al comedor. Adrien la estaba esperando.


    —¡Karintia! —exclamó al verla para después correr a abrazarla—. Me alegra verte. Estaba preocupado. Normalmente no duermes tanto.


    —Ya, bueno... Demasiadas emociones en un día, supongo —respondió ella deshaciendo el abrazo.


    Adrien compuso una mueca y la miró con tristeza.


    —Gracias por decírmelo, Adrien. Debí imaginarme que Alex no me contaría algo estando Lucas de por medio.


    —¿Cómo estás? —le preguntó él.


    —Decidida.


    Adrien frunció el ceño, pero no dijo nada. Alex entró entonces en la sala y Adrien entendió que debía irse.


    —Karintia... —empezó el vampiro cuando el híbrido cerró la puerta tras él.


    —Lo siento mucho, Alex —lo interrumpió ella—. Debí pensar y tener en cuenta que Lucas es tu amigo y que mantendrías la boca cerrada.


    —Eso no excusa mi comportamiento. Lo que Lucas hizo no estuvo bien. Tú no hiciste nada para que él actuara así y me siento culpable. Yo también soy tu amigo y hemos pasado muchos buenos ratos juntos... Fue una tontería tratar de poner a Lucas por encima de ti. Una estupidez que no volveré a cometer.


    —Deja de echarte la culpa por lo que pasó. Ya no se puede cambiar —sonrió ella.


    Alex la abrazó, aliviado y feliz por saber que no había metido la pata del todo y que Karintia lo perdonaría.


    —Tengo que ir a buscar a Adrien —dijo soltándose del abrazo del vampiro.


    —Antes de que te vayas —la retuvo él—. Tabak me dijo que estaría hablando con Cameron y poniéndose al día de sus vidas, por lo que no te preocupes si no los ves. Ah y Cameron me dijo que si lo necesitabas para cualquier cosa, contactaras con tu hermano. Creo que te ha cogido cariño.


    —No soy un perro, Alex —sonrió ella mientras salía del comedor.


    No fue difícil encontrar a Adrien. Estaba fuera, preparándose para volar un rato.


    —¿Quieres hacer algo mejor? —le gritó mientras se acercaba a él.


    —¿Qué habías pensado?


    —Pues que el asunto de las Cortes está resuelto y que sigo siendo una híbrida sin poder de control —sonrió—. Tengo que ponerme en forma. ¿Vienes al gimnasio?


    Adrien esbozó una sonrisa ladeada y replegó sus alas.


    —Por supuesto.


    El resto de la mañana se la pasaron haciendo diversos ejercicios, jugando y riendo como dos niños pequeños. Cameron y Tabak pasaron por allí y les pidieron que no llegaran tarde a la comida.


    —¿Nos imaginas a todos comiendo en armonía después de lo de anoche? —rió el híbrido.


    —Yo lo único que tengo claro es quién me va a dar de comer a mí —sonrió Karintia.


    Aún faltaba Lucian cuando llegaron al comedor. Observaron que Tabak estaba en una punta de la mesa y Lucas en la otra. Al lado del rey se encontraba Cameron, quien parecía bastante tenso hasta que vio a Karintia. Alex estaba al lado de Cameron y era el que más cerca estaba de Lucas.


    Adrien sonrió y caminó hasta la silla vacía que había al otro lado de Tabak. La retiró con cuidado e hizo que Karintia se sentase allí, frente a Cameron. Después él ocupó la silla que estaba al lado de la de la princesa.


    —¿Y Lucian? —preguntó ella.


    —Vendrá —le aseguró su hermano con una sonrisa—. Tiene que alimentarte, al fin y al cabo.


    —Seguramente haya ido a cazar. Esta mañana lo dejé seco...


    —Puede ser. Lo esperaremos el tiempo que sea necesario.


    —Ya estoy aquí —dijo el lobo desde la puerta.


    Karintia se dio la vuelta y le dedicó una sonrisa mientras Lucian se acercaba a ella. Adrien se desplazó un sitio para dejar que el lobo se sentara junto a la híbrida, ya que Lucian tampoco debería estar muy cerca de Lucas.


    —Bebe —le dijo tendiéndole la muñeca.


    —¿No quieres esperar hasta que termines de comer? —le preguntó ella.


    —No, se nota que tienes hambre —respondió—. Ayer no te alimentaste bien y eso pasa factura. Vamos, bebe.


    No necesitaba que se lo dijeran más de dos veces, así que mordió la piel de Lucian y se deleitó con su sabrosa sangre. Ni siquiera se percató de la tensión que empezaba a acumularse en el ambiente. Todos comían en silencio mientras Lucian miraba a la híbrida.


    Lucas fue el primero en irse, cansado de la situación. Karintia pudo respirar tranquila y los demás dejaron de estar tensos.


    —Ha sido incluso peor de como me lo había imaginado —comentó Adrien.


    —Para mí también —coincidió Alex.


    —Creo que me iré a mi cuarto —dijo Karintia mientras se levantaba de la silla—. Iré a correr hoy y a golpear algo muy fuerte. Me vendría bien un guía para no perderme mientras corro. ¿Alguien se apunta?


    —Si no te importa correr con un experto, iré yo —sonrió Cameron.


    Tabak sonrió ampliamente mirando su plato.


    —No sabes la paliza que va a meterte, Cameron —dijo.


    —Qué va —le restó importancia con una mano y luego se levantó—. Incluso podría enseñarle un par de cosas de lucha cuerpo a cuerpo.


    —Yo creo que eso no le hace mucha falta —comentó Alex—. Ayer parecía tenerlo dominado. Podrías morir en el intento.


    —Bueno —se encogió de hombros—. Moriría por una buena causa.


    Se despidieron de los demás y Cameron acompañó a la híbrida a su cuarto porque quería lavarse los dientes antes de salir. Pero justo antes de empezar a subir la escalera, Cameron la agarró suavemente del brazo.


    —Lucas te está esperando arriba —le dijo.


    —No importa, hablaré con él si es lo que quiere —respondió ella.


    —¿Quieres que suba contigo?


    —No —inspiró profundamente—. No, ya sabes que estaré bien. ¿Me esperas aquí o prefieres salir del castillo?


    —Aquí. Sé que no me necesitas, pero es mejor estar preparados por si acaso.


    Karintia sonrió y subió las escaleras hasta su cuarto. No se lo pensó y abrió la puerta. Lucas estaba sentado en su cama, esperándola, pero Karintia pasó de largo hacia el cuarto de baño. Una vez allí, cogió el cepillo, la pasta de dientes y empezó a lavárselos a buen ritmo. No quería hacer esperar a Cameron.


    —Karintia, yo... —Lucas entró en el baño y Karintia se enjuagó la boca.


    —No sigas —lo interrumpió—. Me da igual tu vida y no quiero tus disculpas porque sé que no te arrepientes de lo que hiciste. Simplemente ya estoy cansada de oírte decir que lo sientes, que vas a cambiar, que quieres tenerme a tu lado y todas esas cosas bonitas. La realidad no es así, Lucas. La realidad es que yo tengo muchas cosas de las que preocuparme y no estoy para dramas de compañeros. ¿Quieres arreglarlo? Hazlo, pero no en un día ni dos. Has metido la pata hasta el fondo y no pienses que vas a poder sacarla fácilmente. Si estás dispuesto a luchar, bien. Si no, ya sabes dónde está la puerta.


    Karintia salió del baño y el vampiro fue tras ella.


    —Sabes que yo llevaba parte de razón —le dijo—. Tengo necesidades, Karintia. Y si no es contigo, tendrá que ser con otra. Al menos hasta que...


    —Hasta que nada —terció Karintia.


    Le había dolido escuchar aquello, pero no lo demostró. La ira era mayor que el daño que le habían hecho sus palabras.


    —¿O acaso crees que voy a perder la virginidad con alguien como tú? —inquirió con una media sonrisa.


    Lucas entreabrió los labios en señal de sorpresa y Karintia salió de la habitación con muy mal genio. No obstante, cuando vio a Cameron se tranquilizó.


    —¿Vamos a correr? —sonrió el vampiro.


    —Vamos —sonrió ella.


    


    

  


  
    CAPÍTULO VII


    


    Le gustó mucho correr con Cameron. El vampiro era más lento que ella, pero Karintia aún no había entrenado mucho así que siempre la adelantaba. Rieron, jugaron y se divirtieron. Con él, la híbrida olvidó todas sus preocupaciones y olvidó a Lucas. Se sentía bien.


    Cuando llegaron al castillo, Cameron se ofreció a acompañarla hasta su cuarto.


    —No soy una niña —se quejó ella con una sonrisa.


    —No, pero yo sí soy un caballero —respondió él—. ¿Sabes? He pensado que deberías hacérselo pagar a Lucas. Ya sabes, darle a probar su propia medicina.


    —No soy de esas —suspiró—. No soy capaz de llegar a ese punto. Puedo ser mala, pero nunca así, nunca como él. Además, no pienso hacer nada que perjudique a Lucian. Él no se lo merece.


    —No te estoy planteando que lo hagas en serio, sino solo que lo parezca para que Lucas sienta celos, para que se retuerza de rabia —rió el vampiro—. No, hacerlo sería algo muy sucio y tú no eres así. Pero deberías darle celos, aunque no con Lucian porque creo que Lucas ya se ha acostumbrado a compartirte con él. Y por supuesto Lucian no debe salir dañado de ninguna forma, no se lo merece. Pero si estuvieras con alguien que no tiene por qué atraerte, que no sea tu compañero, quizás Lucas se daría cuenta de lo que hace.


    —Sería un golpe muy bajo para él —rió Karintia—. Pero la verdad, no estoy segura. No quiero ser mala persona. Nunca he hecho nada malo.


    —¿Algo malo? ¿Como pegar a un vampiro en sus partes nobles? —sonrió de lado.


    —A veces odio que te lleves tan bien con mi hermano —rió mientras recordaba cómo le había metido un rodillazo a Alex pensando que era Lucas para escapar de la prisión cuando era humana.


    Los dos se detuvieron al pie de las escaleras que daban a la habitación de la híbrida.


    —Dime que lo pensarás —le pidió.


    Karintia no pudo evitar mirarlo con extrañeza. ¿A qué venía tanta insistencia? ¿Qué interés podía tener él?


    —No hay nada que pensar —sonrió—. No quiero hacerlo... por ahora.


    —Si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme —le guiñó un ojo y dio media vuelta.


    —¿Estás ofreciéndote? —le gritó ella antes de que desapareciera por el pasillo.


    —Nunca lo sabrás si no pruebas, ¿no?


    Karintia sonrió y se mordió el labio inferior para no soltar una carcajada. Cameron siempre la hacía reír. Era una de las cosas que más le gustaban de él.


    Subió a su cuarto y se dio una ducha rápida antes de bajar a cenar. Aquella noche decidió tomar un poco la palabra de Cameron y tratar de darle celos a Lucas. Así que tomó uno de los vestidos más bonitos de su armario y se lo puso. Era de color azul oscuro de manga larga de gasa y un escote grande de pico. Se ajustaba perfectamente desde su cintura hasta donde empezaban sus muslos para después caer al suelo y abrirse. Los zapatos eran planos y del mismo color, ya que no quería tener que usar tacones. Después se colocó unos pendientes largos de color azul y estaba lista. Se recogió el cabello en un moño desordenado con algunos mechones cayendo a ambos lados de su cara y en la nuca. Se delineó un poco los ojos en color negro y acabó.


    Bajó y caminó hasta el comedor, donde se encontró con una desagradable sorpresa: Mikaila estaba allí.


    Se encontraba de pie al lado de Lucas y él no dejaba de mirarla, cosa que enfureció a la híbrida. Sin embargo, respiró profundamente y entró en la sala con la cabeza bien alta y caminando lentamente con elegancia. Su hermano estaba de pie frente a la pareja, al otro lado de la mesa. Cameron y Adrien se hallaban sentados, aunque visiblemente incómodos. Tabak parecía tenso.


    —Karintia —sonrió Tabak—. En este momento nos encontrábamos debatiendo si sería buena idea que Mikaila se quedara a comer con nosotros.


    Karintia entendía que Tabak había intentado echarla de allí lo antes posible, antes de que ella la viese y agradecía que quisiera protegerla de todo lo malo, pero ya era hora de afrontar cosas dolorosas. No podía huir de Mikaila para siempre, ¿no?


    —Claro, puede quedarse. No hay problema.


    —Bueno, entonces sentémonos —Tabak sonrió a su hermana—. Estás preciosa.


    —Gracias, hermano —sonrió ella.


    —¿Preciosa? —inquirió Adrien alzando una ceja—. Eso se le queda corto. Estás increíble.


    Karintia iba a ruborizarse si seguían hablando así de ella, así que decidió tomar asiento al lado de Tabak, en el sitio que quedaba libre al lado de Cameron. Adrien quedaba justo enfrente y Alex y Lucian no habían llegado aún.


    —Buenas noches, majestad —la saludó Mikaila con una amplia sonrisa—. Ciertamente, estáis muy hermosa.


    —Gracias, Mikaila —le devolvió la sonrisa—. Tú también.


    —Bobadas —comentó Lucas—. Mikaila no está hermosa, lo es.


    Mikaila parecía avergonzada del comportamiento del vampiro ya que estaba al tanto de la situación entre la princesa y Lucas. Ella no quería llevarse mal con Karintia. La híbrida le había caído muy bien desde el momento en que las habían presentado. Pero no podía hacer nada, así que se quedó en silencio y con la mirada baja, aunque nadie pareció notar su pesar, ya que sonreía falsamente a pesar de todo.


    Karintia se contenía a duras penas por no pegarle a Lucas un puñetazo en la cara. Se le ocurrían muchas formas de matar al vampiro de forma lenta y dolorosa, pero tenía que calmarse y hacer como si no le hubiera afectado para nada. Pero los demás sabían que no había sido así.


    —Lucas, puede que seas mi mano derecha, pero estás en mi castillo y soy tu rey —dijo Tabak—. Si no dejas de importunarme, te irás de aquí.


    El vampiro tragó saliva y apretó la mandíbula. En ese momento llegaron Alex y Lucian, que sintieron la tensión en el ambiente y decidieron no decir nada por miedo a empeorar las cosas. Lucian notó de inmediato la furia contenida dentro de su compañera y le dedicó una cálida sonrisa mientras se sentaba al lado de Adrien.


    —Bueno, ya estamos todos —comentó el rey—. Podemos comenzar.


    Todos cogieron sus cubiertos y empezaron a dar buena cuenta de la cena. Mikaila reparó en que Karintia no probaba bocado y decidió entablar una conversación amistosa con ella.


    —Es cierto, se me olvidaba que aún sois nueva en todo esto, alteza —comentó—. Aparentáis tener mucha más edad, aunque no físicamente, claro. ¿Cómo lleváis vuestra nueva vida?


    —Sigue siendo un poco extraño —respondió ella de buena gana—. A veces se me olvida lo que soy y otras me siento decepcionada conmigo misma por no poder avanzar adecuadamente.


    —Ya es difícil ser vampiresa como para ser loba también —asintió Mikaila—. Supongo que aún tendréis muchas cosas que aprender.


    —Karintia aprende deprisa —intervino Tabak con una sonrisa—. Hace unos días no podía mantener controlado su don y cualquier cambio podía hacer que nos matara a todos. Ahora, sin embargo, puede hacer lo que le plazca con el clima.


    —Aunque sigo teniendo ligeros problemas de control —aclaró ella.


    —¿Echáis de menos la comida humana? —le preguntó.


    —A veces sí —admitió ella—. Pero la sangre es algo que me fascina y puede llegar a volverme loca.


    —A propósito, el baile que hicisteis en la coronación fue muy impresionante —comentó ella ilusionada—. ¡Me encantó! Jamás había visto algo así y veros a vosotros dos hacerlo con tanta... no sé, dedicación, pasión... Me gustó mucho.


    —Me alegra que no te pareciera mal como a muchos otros —sonrió ella.


    —No, no. Para nada, majestad —sacudió la cabeza—. Fue absolutamente magnífico.


    —Cameron lo hizo casi todo.


    —Eso no es verdad —intervino él—. Lo hiciste de maravilla. Además, dos no bailan si uno no quiere.


    —¿Y qué tiene que ver eso con esto? —rió Karintia.


    —Pues que un buen bailarín no puede bailar con un desastre y hacer un buen baile. Es cosa de dos —explicó—. En resumen: que no habría podido hacerlo sin tu talento natural para ciertos tipos de bailes.


    Karintia no aguantó más y se echó a reír con ganas. Aquel vampiro y su buen humor iban a acabar con ella. Lucas se molestó porque Cameron la hiciera reír mientras que los demás parecían hipnotizados por la risa de la híbrida. Pocas veces la habían visto reír así.


    —¿Tienes hambre? —le preguntó Lucian con una sonrisa.


    —Sí, un poco.


    El lobo le ofreció su brazo y Karintia mordió con cuidado su muñeca. Mikaila lo miraba todo con curiosidad.


    —¿Cómo aguantas? —le preguntó a Lucian.


    —¿Cómo aguanto el qué? —inquirió él.


    —Ya sabes... ¿Cómo resistes la tentación cuando ella te muerde? Bueno, nunca he tenido un compañero, pero dicen que la atracción es irresistible.


    —Con mucha, muchísima fuerza de voluntad —sonrió él al tiempo que miraba a Karintia beber de su muñeca—. Y porque la amo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO VIII


    


    Cuando terminó de beber, Karintia se despidió de todos y se fue a su habitación. Pero unos minutos después de haber cerrado la puerta, alguien llamó.


    —Adelante —dijo Karintia con el ceño ligeramente fruncido.


    Mikaila apareció por la puerta y se inclinó.


    —Perdón, majestad —dijo—. Me gustaría hablar con vos, si no estáis muy ocupada.


    —Aún no me voy a dormir —sonrió ella—. Tengo tiempo para ti. Sentémonos.


    Le indicó a la vampiresa que podía sentarse en su cama, junto a ella, y Mikaila lo hizo. Estaba nerviosa, se notaba a la legua. No dejaba de retorcerse los dedos de las manos.


    —Veréis, majestad, yo... bueno, me gustaría... me gustaría explicaros ciertas cosas —inspiró profundamente—. Veréis, yo no sabía que Lucas y usted eran compañeros como tampoco sabía nada de Lucian. Todo esto me lo contó vuestro hermano esta mañana. Al parecer vos no sabíais que Lucas había estado manteniendo relaciones conmigo desde que llegué y no me extraña que os sintierais molesta, yo también lo estaría. El rey me contó todo lo sucedido ayer por la noche y me gustaría pediros perdón. Sé que no puedo disculparme por la actitud de Lucas como si se tratara de un niño pequeño, pero siento que, en parte, también es culpa mía.


    —No sabías nada, así que no tienes de qué culparte —volvió a sonreír la híbrida—. No has hecho nada malo y yo nunca me he molestado contigo. Mi problema es con Lucas, no con nadie más.


    —Creí que estaríais enfadada conmigo, pensé...


    —Pues pensaste mal. No te preocupes, ¿de acuerdo? Tienes todo el derecho del mundo a estar con la persona que te apetezca igual que lo tengo yo o Lucas. Tú no tienes la culpa porque ni siquiera lo sabías. Pero fue él quien decidió que yo no valía la pena o quien pensó que yo no iba a enterarme o a darle importancia. Pero se ha equivocado y ha metido la pata hasta el fondo.


    —Necesito pediros ayuda, majestad —dijo ella—. Necesito consejo. ¿Qué debería hacer ahora? Nunca me había pasado nada de esto antes y estoy tan perdida que... No quiero meterme en problemas.


    —No estás metida en ninguno —rió la híbrida—. ¿Quieres mi consejo? Dime, ¿disfrutas con Lucas?


    Mikaila asintió, un poco avergonzada.


    —Pues entonces no te niegues —le costó pronunciar aquellas palabras—. Yo sola no puedo luchar por una relación que no existe. Si Lucas me quiere, vendrá a mí. Y si no pues... espero que os vaya bien a los dos.


    —No os merece —comentó ella—. Sé que no debo entrometerme en estas cosas, pero Lucas no os merece. Cualquier otra mujer me habría arrancado todos los pelos de la cabeza, alegando que el hombre en cuestión es suyo. No le habrían importado los sentimientos de él ni mucho menos los míos.


    —No creas que no me cuesta decir estas cosas —suspiró Karintia—. Pero sé que es lo correcto. No soy nadie para reclamar a Lucas cuando está claro que no me pertenece y que prefiere estar en mejores compañías. Soy como soy, y no pienso cambiar por un hombre como Lucas. Hay muchos otros que me tomarían tal y como soy.


    —Lucian parece un buen hombre —comentó ella—. ¿Os ha hecho daño alguna vez?


    —Ninguna —sonrió con ternura—. Lucian es bueno, caballeroso, honrado, protector... Tiene todas las cosas buenas y ningún defecto.


    —Y sigo sin explicarme por qué a las mujeres nos gusta sufrir por hombres imperfectos —rió Mikaila.


    —Tienes razón —sonrió la híbrida—. Quizás deberíamos hacer lo mejor para nosotras por una vez.


    La vampiresa se fue de su habitación y Karintia se quedó pensativa. Mikaila tenía mucha razón.


    Se quitó el vestido y se puso el camisón, pero parecía que aquella noche todo el mundo iba a interrumpirla. Volvieron a llamar a la puerta.


    —Adelante.


    Pero aquella no era una visita agradable. Se trataba de Lucas, quien no llegaba con buenos humos precisamente.


    —Necesito sangre —fue lo único que dijo.


    Pero Karintia se negaba a permitir que bebiera de ella después de lo que había hecho. Recordó entonces a Cameron y a su compañera, Skilena, y sonrió. Caminó hacia el cuarto de baño, cogió el vaso que utilizaba para meter en él la pasta y el cepillo de dientes y salió. Se mordió la muñeca en presencia de Lucas y dejó que el delicioso líquido brotase de la herida hasta el vaso. Cuando hubo rellenado una quinta parte del mismo, lamió su propia herida y le tendió el vaso a Lucas, quien lo cogió como si se tratase de un virus.


    —¿Qué mierda es esto? —exclamó.


    —La única sangre que vas a obtener de mí —se cruzó de brazos—. ¿La quieres o me la devuelves?


    Lucas maldijo por lo bajo y se tomó la sangre de un trago. Después le devolvió el vaso a Karintia de malos modos y salió de la habitación dando un portazo. Karintia se sintió bien cuando se marchó. Le había dado lo que se merecía.


    Se metió en la cama y se durmió pensando en la oferta que le había hecho Cameron antes de la cena. ¿Qué sería lo mejor? ¿Darle celos a Lucas o quedarse quieta mirando cómo él se divertía con Mikaila?


    


    A la mañana siguiente, Karintia se despertó de muy buen humor. Había decidido que trataría de convertirse en loba aquella mañana. Tenía muchas ganas de poder salir a correr transformada con Ángel y Teo y cuanto antes lo lograra, mejor. Así que se levantó y revisó su armario en busca de ropa adecuada, ya que no se le olvidaba que tenía que estar impresionante. Después se metió en el baño y se dio una buena ducha. Karma la seguía a todos lados con curiosidad.


    Cuando terminó de secarse se vistió con unas mallas muy ajustadas de color negro que tenían una cremallera dorada al frente, una camiseta de tirantes gruesos del mismo color también muy ajustada que dejaba ver un poco de su vientre plano y unas botas bajas de cordones con tacón grueso. Se recogió el cabello en una trenza de lado y bajó a desayunar.


    Tabak, Adrien, Lucian y Cameron estaban en el comedor terminando sus respectivos desayunos. Al verla, Tabak abrió mucho los ojos, Adrien alzó una ceja a la vez que esbozaba una sonrisa traviesa, Lucian la miró de arriba a abajo repetidas veces con la boca abierta y Cameron negó con la cabeza mientras sonreía.


    —Buenos días —saludó ella con una sonrisa.


    Se acercó a su hermano y le dio un beso en la mejilla. Después se sentó a su lado, junto a Lucian, mientras Tabak la miraba sin comprender.


    —¿Y por qué estás de tan buen humor esta mañana? —le preguntó.


    —Porque he decidido que voy a intentar transformarme en loba de una vez por todas —sonrió ella.


    —Me parece una genial idea.


    Karintia asintió y miró a Lucian, que aún no había podido pronunciar palabra.


    —Necesitas beber —le dijo.


    —Y tú también —dijo al fin con una sonrisa.


    —Tú primero —rió ella.


    La híbrida le acercó la muñeca a la boca y el lobo bebió un poco, aunque no demasiado. Después le llegó el turno a Karintia, quien bebió hasta saciarse.


    Cuando terminó, llegaron Lucas y Mikaila muy acaramelados. Karintia decidió irse antes de que el vampiro le fastidiara el día, pero no lo consiguió.


    —Así que a él sí le das tu sangre directamente de ti, ¿no? —inquirió Lucas.


    —Él se la merece de ese modo —respondió ella simplemente.


    —¿A qué se refiere? —le preguntó Tabak a su hermana.


    —Nada —se encogió de hombros—. Cogí alguna que otra idea de una chica de la que me habló Cameron.


    El vampiro escupió todo el zumo que tenía en la boca antes de echarse a reír como un loco.


    —¿Le diste tu sangre en una bolsa? —dijo entre risas.


    —Peor —sonrió ella orgullosa—. En el vaso que uso para el cepillo de dientes.


    Tabak y Adrien también se unieron a las carcajadas de Cameron, a quien se le estaban saltando las lágrimas. Lucas enfureció y trató de llegar hasta el vampiro, pero ocurrió algo muy extraño.


    Karintia extendió el brazo con la palma abierta en dirección a Lucas y una bola de fuego impactó sobre el cuerpo del vampiro, quien tuvo que quitarse la camiseta rápidamente y pisotearla varias veces para apagar el fuego. Karintia parpadeó y se miró la mano, asombrada. Después salió corriendo del comedor.


    —Parece que sus dones tienen algo en común —comentó Tabak.


    —Todos intentan proteger a alguien querido para Karintia —asintió Cameron.


    —Y dime, ¿qué especies tienen control sobre el fuego?


    —Es mejor que investiguemos más a fondo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO IX


    


    Tras haber salido corriendo, Karintia se había refugiado en el bosque. No podía creer que hubiese atacado a Lucas con fuego. ¡Fuego! ¿Qué clase de extraña criatura era capaz de invocar y controlar el fuego? Quizás debería investigarlo. Pero lo primero era tratar de transformarse en loba y estaba dispuesta a conseguirlo.


    Mientras lo intentaba, Cameron se acercó a ella y la observó detenidamente.


    —Me pones nerviosa —suspiró ella.


    —Me alegro —sonrió.


    —Estuve pensando en tu oferta.


    Karintia se sentó apoyando la espalda en el tronco de un árbol.


    —¿Y a qué conclusión has llegado? —le preguntó sentándose a su lado.


    —Que sería una mala persona si lo hiciera —inspiró profundamente—. Pero también que no estoy dispuesta a quedarme de brazos cruzados.


    —¿Y eso significa...? —la animó a continuar.


    —Que estoy en duda.


    Cameron no dijo nada. La híbrida se levantó de nuevo y siguió intentándolo. El vampiro la miraba con discreción, como si no quisiera molestarla, y en otras ocasiones miraba a su alrededor como esperando alguna señal. Una de esas veces, sus ojos percibieron un movimiento en el cielo y alzó la vista: estaban apareciendo nubes grisáceas que comenzaban a tapar el Sol. Avanzaban demasiado deprisa y entonces miró a Karintia, quien estaba empezando a agobiarse.


    Cameron sonrió de lado, se levantó y se colocó detrás de ella poniendo las manos en sus hombros.


    —Relájate —le pidió con voz suave—. Estás tensa y si sigues así, harás que llueva.


    —Sería peor que estuviera enfadada —resopló ella.


    —Sí, tienes razón —frotó delicadamente sus brazos—. Pero tampoco quiero mojarme.


    Karintia esbozó una sonrisa traviesa y chasqueó los dedos. Las gotas de agua no tardaron mucho en aparecer. Cameron compuso una mueca graciosa y Karintia rió a carcajadas. Se dio la vuelta y vio a Cameron sonreír de lado.


    —Más te vale correr, pequeña —fue lo único que dijo.


    Karintia no se lo pensó dos veces y huyó lejos de allí, pero no podía dejar de sonreír. Sentía a Cameron detrás, pisándole los talones. La alcanzaría tarde o temprano. Miró hacia atrás para intentar verlo, pero fue un error porque tropezó con una raíz que sobresalía del suelo. Lanzó un pequeño grito, pero no llegó a tocar el suelo. Cameron la sostuvo tomándola de la cintura con un brazo mientras componía otra de sus sonrisas ladeadas.


    —¿Qué harías tú sin mí? —le preguntó.


    Karintia hizo que la lluvia cesara mientras el vampiro la ayudaba a ponerse de pie. Ella lo miró a los ojos.


    —Aburrirme —respondió con una sonrisa.


    Estaban muy cerca. La híbrida no había pensado nunca en él de otra forma que no fuera como amigos, pero su cercanía la perturbaba. Tragó saliva e inconscientemente miró sus labios, pero desvió la vista rápidamente hacia otro lado y dio un paso atrás. Cameron no pudo evitar sonreír.


    —Creo que deberíamos irnos ya —dijo—. Tengo que cambiarme para la comida. Estoy mojada.


    —Yo igual —sonrió él—. ¿Me recuerdas de quién ha sido la culpa?


    —¿Acaso es culpa mía que se ponga a llover? —inquirió con inocencia mientras caminaba hacia el castillo.


    Cameron sonrió, negó con la cabeza y se mordió el labio inferior antes de seguirla hacia el castillo. Esa chica lo iba a volver loco.


    Karintia subió a su habitación, cogió un vestido y ropa interior seca y se metió en el baño. Dio gracias al cielo a que era vampiresa y a los vampiros no les afectaba tanto el frío, aunque eso no quiere decir que les gustase. Simplemente tenían una mayor resistencia a él, lo que le facilitaba no coger un resfriado o morir de una hipotermia.


    Se dio un buen baño con agua caliente y se secó rápidamente para ponerse la ropa que había escogido. Se trataba de un precioso vestido de color rosa muy claro con varias capas de tela y adornos en color blanco. Las mangas eran ajustadas hasta el codo, pero a partir de este se ensanchaban y pasaban a estar forradas con piel de borrego blanca. El vestido era ceñido hasta la cintura y después la falda se abría cada vez más conforme se acercaba al suelo. Era precioso y ella lo complementó con unos pendientes largos de color blanco y unas botas con muy poco tacón.


    Después se recogió el pelo en un moño bajo dejándose algunos mechones sueltos y bajó al comedor, donde ya todos estaban esperándola. Mikaila no estaba esa vez.


    —¿Es cosa mía o cada vez estás más guapa? —le preguntó Tabak.


    —Será cosa tuya —sonrió ella.


    Se sentó a su lado y al lado de Lucian para que después de comer pudiera alimentarla.


    —¿Cómo te ha ido hoy? —le preguntó el lobo mientras empezaban a comer.


    —No he conseguido nada, pero no voy a desanimarme —respondió—. Sé que voy a hacerlo, tarde o temprano.


    —Esa es la actitud —asintió Tabak.


    —Tengo que hablar contigo y con Cameron después —dijo ella.


    Terminaron de comer en silencio y después Lucian le dio de beber a Karintia. Lucas salió del comedor en cuanto le fue posible y Alex se fue poco después. Tabak, Cameron y Karintia fueron a la sala del trono para poder hablar tranquilos. La chica prefería que Lucian no estuviera presente y los dos vampiros igual. No era que no confiara en el lobo, sino simplemente que prefería mantener aquello en secreto hasta que supieran algo con certeza. Por el momento, todo eran conjeturas y suposiciones y sabía que eso le haría daño. La duda no era una buena amiga.


    —¿Habéis averiguado algo? —les preguntó.


    —¿Sobre tus nuevas habilidades? Un poco —respondió Tabak.


    —Tenemos tres criaturas que pueden hacer eso, pero aún no estamos seguros de cuál puedes ser y preferimos no decirte nada por el momento —siguió Cameron—. Es mejor así. Cuando lo sepamos seguro, te lo diremos.


    Karintia iba a replicar, pero entonces la puerta se abrió y Graham Ross entró por ella, sorprendiéndolos. Caminó hacia ellos con seguridad y se detuvo a dos metros de la princesa y el rey.


    —Majestades —se inclinó.


    —Graham —saludó Tabak.


    —Señor Ross —dijo Karintia con voz neutra.


    El hombre se irguió y miró a su rey.


    —Necesito hablar con vos, alteza —le dijo—. A solas.


    —Muy bien —miró a su hermana y a Cameron—. Hablaremos luego.


    —Claro —respondieron los dos al unísono.


    Los dos subieron las escaleras hasta llegar al salón, dejando a Tabak solo con aquel hombre.


    —¿Qué crees que quiere decirle? —le preguntó Karintia.


    —No lo sé —se encogió de hombros—. Tú podrías haberle leído la mente. Aunque tu hermano te lo contará después. Puede que necesite tu opinión en el asunto.


    —No quiero leerle la mente a ese hombre —respondió ella—. No quiero ni imaginarme lo que se le pasa por la cabeza.


    Cameron rió y negó con la cabeza.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —le dijo ella.


    Hacía ya tiempo que le daba vueltas a un asunto en su mente y le pareció que era un buen momento para obtener respuestas.


    —Claro —sonrió—. ¿Nos sentamos?


    Cameron señaló los sillones del salón y Karintia tomó asiento en uno de ellos. Cameron se sentó justo enfrente.


    —¿Qué le pasó? —preguntó mirándolo a los ojos—. A Skilena. ¿Por qué murió?


    Cameron tomó aire y se revolvió el pelo con nerviosismo.


    —Se suicidó.


    Karintia frunció el ceño.


    —Skilena Neisser era la primogénita de la familia real —empezó a contar—. Sus padres querían asegurar su línea de sangre, su apellido. De modo que prometieron a Skilena con un hombre francés, aun sabiendo que yo era su compañero y que debíamos estar unidos. Eran otros tiempos y por aquel entonces era impensable que una mujer pudiera decidir sobre su destino. Todas las decisiones al respecto eran tomadas por su padre. Skilena no soportó la idea, pero aguantó todo lo que pudo antes de suicidarse. Fue el día antes de su boda. La encontraron muerta en su habitación con la cabeza despegada del cuerpo. Al buscar, me di cuenta de que había dejado una nota para mí. La nota decía que había pasado todos aquellos años guardando sangre para mí, para que yo pudiera vivir todo lo posible y esperarla, esperar a que se reencarnara y que el destino nos fuera propicio. Pero eso jamás ocurrirá.


    —Porque su alma ya no existe como tal.


    —Porque forma parte de la tuya —asintió Cameron.


    —Tuvo que ser difícil para ti...


    —Perder a tu compañero es lo peor que te puede pasar. Pero aprendes a vivir con ello, de un modo u otro. Además, yo no podía deshonrar el sacrificio que ella había hecho por mí. No podía desperdiciar su sangre...


    Después de aquella conversación, Karintia se fue a su cuarto. Intentó transformarse durante casi una hora y media, pero no era capaz. Así que se cambió el vestido por algo de ropa deportiva y salió de su dormitorio.


    El castillo estaba silencioso, demasiado silencioso. La híbrida recorrió los pasillos para llegar al salón del trono y poder salir a correr, pero algo la detuvo. Se escuchaban voces en el comedor y la puerta estaba cerrada. Se acercó un poco más y pudo escuchar a Tabak y a Cameron. Ambos discutían.


    —¡No puedes hacer eso! —gritaba el chico.


    —¡No tengo elección! —le decía su hermano—. ¡Nos matarán! ¡La matarán, Cameron!


    Karintia creyó que era suficiente y abrió la puerta, haciéndolos callar a los dos.


    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó.


    Tabak miró a Cameron y tragó saliva.


    —Graham ha amenazado a tu hermano —le explicó el vampiro—. Lo está chantajeando. Él sabe que Tabak no tiene ningún don y que podría hacer que os mataran a los dos por traidores.


    —Traté de que creyera que sí tengo uno, pero está muy seguro de sí mismo —se lamentó Tabak.


    —Un chantaje implica que no abrirá la boca a cambio de algo —miró a su hermano—. ¿Qué te ha pedido?


    Tabak inspiró profundamente, pero fue Cameron quien lo dijo.


    —Tu mano. Quiere casarse contigo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO X


    


    Karintia estaba nerviosa y no podía evitar dar vueltas y más vueltas por el comedor, de un lado a otro.


    —¿Ves ahora por qué no quiero leerle la mente a ese hombre? —negó con la cabeza—. A saber en lo que está pensando...


    —Quizás solo quiera el trono —aventuró Cameron.


    —No, mi hermana jamás accederá a él —respondió Tabak—. Para poder ser rey, Graham Ross tendría que casarse conmigo... Y no. Eso sí que no. La razón tiene que ser otra, solo que aún no hemos dado con ella.


    —Karintia accedería al trono si a ti te pasara algo... ¿Querrá tenerte más cerca para acabar contigo? —Cameron seguía dando ideas.


    —No, no. Estoy seguro, Cameron. No quiere el trono. Si me quisiera muerto, podría haberme matado el día de mi coronación. Una dosis alta de mercurio y...


    El rey reprimió un escalofrío.


    —De ningún modo puedo casarme con ese hombre —explotó Karintia.


    —Coincido —asintió Cameron—. Tiene que haber otra salida.


    —¿Alguien tiene alguna idea? —preguntó Tabak.


    —¿Matarlo? —sonrió de lado Cameron.


    —No digas tonterías —lo reprendió el rey—. Es un miembro muy importante de las Cortes, si se enteran de que lo hemos asesinado...


    —Nos matarán —terminó la híbrida—. Que es lo mismo que nos pasará si no me caso con ese tipejo.


    Cameron estaba alterado, al igual que Tabak. No quería ver a Karintia casada con ese hombre. Ni siquiera entendía qué beneficio sacaba Graham de todo aquello. La chica seguía caminando de un lado a otro.


    —Karintia, para —le pidió el chico—. Me estás poniendo nervioso a mí.


    —Lo siento —suspiró y se dejó caer en una silla, abatida.


    Cameron sonrió con ternura y se acercó a ella. Se puso de cuclillas frente a la híbrida e hizo que esta lo mirara a los ojos.


    —No permitiré que ocurra.


    —¿Es una promesa? —le preguntó ella.


    —Lo es.


    


    


    Karintia salió a correr como tenía planeado. Tabak y Cameron la convencieron y ella pensó que a lo mejor, si se despejaba, se le ocurriría alguna idea. Los dos vampiros se quedaron en el comedor con la puerta bien cerrada.


    —Con el tiempo que hace que lo conozco, jamás pensé que llegaría a esto. Sabía que las Cortes no eran de fiar, pero aun así... Debemos pensar algo rápido, Tabak —Cameron sonrió de forma un tanto siniestra—. Aunque siempre está la opción del asesinato...


    —Si no te conociera, diría que sientes algo por mi hermana, Cameron —Tabak alzó una ceja.


    —¡Hay que ver qué cosas dices! —sacudió la cabeza, divertido—. No digas tonterías, Tabak. Me preocupo por ella porque es importante, porque es tu hermana y porque estabas desesperado por encontrarla. Todavía recuerdo el día en que viniste en mi busca para rogarme que te ayudara, que la buscara.


    —Sí, es cierto —asintió Tabak, no muy convencido—. ¿Crees que deberíamos contárselo a los demás?


    Cameron dejó de andar y se quedó pensativo.


    —Sí, supongo que sí —suspiró—. Se enterarán de todos modos.


    


    


    Karintia no se alejó mucho del castillo. No quería perderse y que tuvieran que buscarla. Ya tenían suficientes problemas.


    —Todo tiene que pasarme a mí —decía mientras corría a toda velocidad sorteando árboles—. Siempre a mí. No lo entiendo... ¿Por qué tengo que superar tantos obstáculos? ¿Será que hice algo malo en mi otra vida? ¿El karma, tal vez? Puede que sí exista el destino... Ya no sé qué creer.


    Frenó poco a poco y se quitó el sudor de la frente con el dorso de la mano. Hacer ejercicio la ayudaba a liberar estrés y después podía pensar mejor. Pero aun así, no se le ocurría nada. No tenía ninguna forma de escapar de Graham Ross, a no ser que lo matara ella misma con sus propias manos.


    —Siempre podría envenenarlo la noche de bodas —sonrió.


    Inspiró profundamente y caminó a paso tranquilo en dirección al castillo. Casi había llegado cuando una voz la detuvo.


    —¿No deberías estar preparando una boda?


    Graham. Se dio la vuelta lentamente y lo miró a los ojos. Jamás se casaría con él. Antes preferiría morir.


    —¿Qué es lo que quieres? —le preguntó.


    —Casarme contigo —sonrió—. Eso es obvio.


    —Ya, ¿pero por qué? ¿Por qué conmigo?


    Él agrandó su sonrisa y a Karintia se le pareció mucho a la de un tiburón. A la de un tiburón viejo y asqueroso.


    —¿Acaso no es eso obvio también? —inquirió él.


    Karintia alzó una ceja y se cruzó de brazos, aguardando su respuesta.


    —Mi querida Karintia, tú eres poderosa —le explicó—. Tienes muchas cualidades, infinidad de virtudes, mucha magia en tu interior... Y yo quiero todo eso para mí. Vamos, no es tan extraño. Dime, ¿cuántos hombres van detrás de ti en este preciso instante? Dejando a un lado a tu compañero, claro.


    La joven reparó entonces que los únicos miembros de las Cortes que sabían de Lucian eran Cameron y Mikaila.


    —¿Alex? —inquirió—. No, Alex no. Él te ve más como una amiga y Adrien te ve más como una hermana, imagino. ¿Pero qué me dices de Cameron? Ese baile fue impresionante, los dos juntos... Todos queremos lo mismo, Karintia: el poder. Y tú eres, ahora mismo, la criatura más poderosa del Universo.


    —Tu plan no funcionará —le aseguró ella—. Tabak te mostrará su don, si es lo que deseas, pero lejos de aquí. No quiero ninguna catástrofe cerca del reino de Ákaton. Es mi reino y debo protegerlo. Después, tú te irás lejos de aquí por haber intentado chantajear a tu rey y faltarle al respeto a tu princesa.


    Graham hizo un gesto negativo con la cabeza, disgustado.


    —Sería un buen plan, pero tú y yo sabemos la verdad, Karintia —se aproximó más a ella—. Tu hermano es un farsante.


    Karintia mantuvo la compostura y Graham volvió a sonreír. La rodeó y colocó su boca muy cerca de la oreja de la híbrida. Karintia no sabía si vomitar o apartarlo de un guantazo.


    —Ponte guapa para la noche de bodas, querida —le susurró.


    Después se fue, dejándola sola y terriblemente asqueada.


    —¡Pero qué hombre más repugnante! —exclamó mientras proseguía su camino hacia el castillo.


    Cuando llegó, entró, subió las escaleras y después gritó:


    —¡Hermanito! ¿¡A que no sabes con quién me he encontrado en el bosque!?


    —Puedo oler su fétido aroma en ti —Tabak apareció delante de ella—. ¿Qué te ha dicho?


    En ese momento apareció Cameron.


    —Que me vaya preparando para mi noche de bodas.


    —Voy a vomitar —comentó el vampiro de ojos azules siguiendo la conversación rápidamente.


    —Eso fue lo primero que pensé yo —coincidió ella.


    —De acuerdo, no nos pongamos nerviosos —habló el rey—. Necesitamos un plan, y uno muy bueno. Karintia, ¿crees que podrías hacer venir a Kirash? Toda ayuda es poca.


    —Lo intentaré.


    Lucian, Adrien, Lucas y Alex aparecieron en el salón.


    —Les he contado todo —le explicó Tabak a su hermana—. Merecían saberlo.


    —Estoy de acuerdo —asintió ella.


    —No dejaremos que ese simio te toque ni un pelo —aseguró el ángel con una sonrisa.


    —¿Simio? —rió Karintia.


    —No merece ni ser llamado humano —Adrien se encogió de hombros.


    Karintia asintió y decidió irse a su habitación. Le apetecía estar un rato con Karma y no hacer nada. Quería encontrar una solución lo antes posible.


    Entró en su cuarto y se tiró en la cama. Karma no tardó en aparecer para acurrucarse junto a ella. Karintia la acarició durante un rato mientras pensaba en cualquier cosa que pudiera librarla de aquel apuro, lo que fuera... Pero se quedó dormida antes de que eso sucediera.


    


    Sintió frío en la mejilla, pero aun así no abrió los ojos. Solo se acurrucó más junto a su mascota. Alguien estaba allí y esa persona le puso una manta por encima. Se preocupaba por ella. El aire trajo consigo un olor inesperado, pero conocido. Lucas.


    El vampiro se acercó a ella pensando que todavía dormía y le acarició la mejilla con los dedos.


    —No dejaré que te pase nada malo —le dijo—. Sigues siendo mía.


    Y después se fue, como si nunca hubiera estado allí. Pero Karintia sabía la verdad. En el fondo, Lucas la quería y la seguía queriendo, pero a veces eso no es suficiente. Puede que las palabras, a menudo, se las lleve el viento, pero en algunos momentos son muy necesarias. Las palabras pueden explicarte acciones que de otro modo no comprenderías, pueden contarte historias que de otro modo jamás conocerías y pueden contarte la verdad, aunque a veces aparezca disfrazada de mentira.


    Y Karintia necesitaba esas palabras para poder plantearse siquiera perdonarlo. Necesitaba esas explicaciones de conductas y acciones extrañas e inexplicables para ella.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XI


    


    A la mañana siguiente, Karintia se despertó tremendamente ilusionada, pero no por Lucas ni por lo que había pasado aquella noche.


    Se levantó, corrió hacia el armario, cogió el primer conjunto de ropa deportiva que vio y se metió en el baño. Después de darse una buena ducha y lavarse el cabello, Karintia se colocó la ropa, que consistía en una camiseta básica de un color claro como crema, unas mayas negras ajustadas y unas zapatillas rosa chicle y verde lima. Se dejó el pelo suelto y salió de la habitación con el cabello mojado.


    —¡He encontrado una buenísima solución! —gritó nada más llegar al comedor.


    Todos dejaron lo que estaban haciendo y la miraron con sorpresa mientras ella lucía la más hermosa de sus sonrisas.


    —¿De qué hablas? —le preguntó su hermano.


    —Utilizaré mis dones de vampiresa con él —respondió—. Soy más poderosa que todos vosotros, lo que significa que puedo obligaros a hacer todo lo que yo quiera. Menos a Adrien, claro, que es igual que yo.


    —Es muy bonito, pero de la teoría a la práctica hay un buen trozo —comentó Alex—. Un abismo, en realidad.


    —Soy una híbrida, ¿recuerdas? Un abismo no es nada para mí —le guiñó un ojo.


    Alex se quedó serio de repente y se acercó a ella a paso seguro hasta quedar mirándola fijamente a los ojos, muy cerca de su cuerpo. No sonreía, no parpadeaba y Karintia empezaba a perder la sonrisa.


    —¿Quién eres tú y qué has hecho con Kar? —preguntó de repente.


    Karintia volvió a sonreír y Alex también.


    —Pero mira que eres tonto —Karintia le cogió la cara y le plantó un beso en la frente que sorprendió a todos, incluido al vampiro.


    —Bueno, pero supongo que tendrás que practicar antes de intentarlo con Graham, ¿no? —inquirió Cameron—. Porque como vea lo que tratas de hacer, lo contará todo.


    —Sí, supongo que me vendría bien practicar antes...


    —Pues siento informarte de que no tienes mucho tiempo —le dijo Tabak—. Graham me ha enviado un mensaje telepático hoy.


    —¿Y qué te ha dicho?


    Karintia ya no podía esperarse nada bueno de aquel hombre. Debía tratarlo como lo que era: un enemigo de ella y de su hermano. Si pudiera, lo mataría ella misma, pero Tabak no estaba de acuerdo, así que no haría nada. Amaba a su hermano con toda su alma y lo último que quería era decepcionarlo de alguna manera, pero tenía clara su prioridad: mantenerlo a salvo.


    —Que quiere que la boda se celebre de aquí a tres días —respondió él—. Sino, no habrá trato.


    —No es posible —se quejó Lucian—. No le dará tiempo. No se aprende a hacer eso de la noche a la mañana y supongo que Graham Ross no habrá llegado a ser un importante miembro de las Cortes por su cara bonita, ¿verdad?


    —Tienes toda la razón —asintió el rey—. Graham Ross puede ser un hombre horrible y asqueroso, pero no es tonto. Es fuerte de mente y de cuerpo. Te costará mucho más conseguir que te obedezca que cualquiera de nosotros, sobretodo porque nosotros no nos resistiremos, pero él sí lo hará.


    —Pero tengo que intentarlo.


    —Si me permites darte un consejo... —pero Tabak calló de repente.


    Frunció el ceño y suspiró. Debía decirlo, aunque ya sabía cuál iba a ser la reacción de dos de los hombres de aquella sala.


    —Creo que deberías hacerlo cuando él se sienta cómodo, cuando esté tranquilo y crea que maneja la situación —dijo al fin.


    —Continúa —lo animó Karintia—. Intuyo que ya has pensado en la situación perfecta.


    Tabak sonrió débilmente y se mojó los labios antes de hablar.


    —Lo mejor sería que te mostraras conforme con la boda, aunque no demasiado porque podría sospechar —dijo—. Quiero que te muestres abatida y sin otra opción. Y después...


    —¿Después...?


    —Después sería el momento oportuno para hacer que crea que estás derrotada y que no tienes alternativa, que vas a hacer todo lo que él te pida. Estando los dos solos, haciendo que sienta que te tiene a su merced. Quizás él intente besarte entonces y…


    —¡Jamás! —gritaron Lucas y Cameron al unísono.


    El rey sonrió de lado, sabiendo que los dos se opondrían.


    —Lucian, por favor, diles que no hay otra manera... —le pidió al lobo.


    Sabía que Lucian era el más razonable de todos, así que supuso que se pondría de su parte.


    —Esta vez no, Tabak —respondió, en cambio—. Estoy con Lucas. Ni siquiera yo podría soportarlo.


    —Pero no tengo otra opción —comentó Karintia—. Así que tendré que hacerlo, y me sería mucho más fácil sabiendo que me apoyaréis pase lo que pase.


    Los tres resoplaron como si sus almas estuvieran conectadas. No querían que ella hiciera tal cosa y menos con un hombre como Graham, ¿pero qué otra opción tenían? Karintia lo haría de todas formas.


    Lucas empezó a caminar furioso por la sala mientras la híbrida lo seguía con la mirada.


    —¿¡Por qué tienes que ser tan cabezota!? —gritó enfadado—. ¡Por una vez, Karintia, por una sola vez, ¿no podrías dejar que nosotros te protegiéramos?!


    —Lucas, no eres quién para... —empezó ella.


    —¡No! ¡Claro que no! —siguió gritando él mientras la miraba—. ¡No soy nadie, pero me preocupo por ti, Karintia!


    —No necesito que nadie me proteja —le dijo ella—. Sé cuidar de mí misma, aunque agradezco que os preocupéis por mí.


    —Solo intenta no olvidar que no estás sola en esto, ¿de acuerdo? —le dijo Adrien—. Te ayudaremos en lo que haga falta y si hay otra manera...


    —Lo intentaremos —prometió Karintia.


    Lucas se marchó del comedor, malhumorado. Lucian se acercó a ella después y la abrazó.


    —No quiero que lo hagas —le dijo—. No soportaría que hicieras algo así por salvar tu vida y la de tu hermano... No es justo. No cuando un desgraciado os está haciendo chantaje.


    —Estaré bien —le aseguró la híbrida, aunque no estaba muy convencida de ello.


    Lucian dejó de abrazarla y Karintia corrió hacia Cameron y lo abrazó con fuerza.


    —Estaré contigo, pase lo que pase —le prometió.


    —Lo sé, y te lo agradezco.


    El vampiro le besó la frente con cariño y la alejó delicadamente.


    —Será mejor que empieces a practicar ya —dijo el lobo.


    —Sí, aunque necesitaré que alguien me ayude.


    —Yo lo haré —se ofreció Cameron—. ¿Prefieres ir a tu habitación o al bosque?


    —Al bosque —sonrió ella—. Me encuentro más tranquila allí. Pero nos llevaremos a Karma. No me gusta que esté tanto tiempo aquí encerrada.


    Cameron le dedicó una sonrisa y ella se la devolvió. Fueron a por Karma y salieron del castillo. Les esperaba una mañana ajetreada, sin duda.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XII


    


    —Vamos, inténtalo otra vez.


    Karintia aún no había conseguido nada, para variar.


    —¿Cuándo va a ser el día en que algo me salga a la primera? —se quejaba ella.


    —Cuando Lucas no sea un maldito vampiro bipolar —sonrió, orgulloso por su ocurrencia.


    —Es decir, cuando las ranas críen pelo —se burló ella.


    —Haré ese experimento algún día.


    —Seguro que lo consigues antes de que Lucas cambie —rió ella.


    —Bueno, inténtalo otra vez. A ver qué pasa...


    La híbrida volvió a clavar los ojos en los de él y se esforzó todo lo que pudo, repitiendo una y otra vez en su mente lo que quería que hiciera.


    —Esto es inútil —dijo al cabo de unos minutos.


    —Quizás yo también tenga que estar en una situación cómoda, ya sabes, igual que Graham —sonrió de lado.


    Karintia rió y le dio un golpe en el brazo.


    —Si sigues diciendo esas cosas no me quedará más remedio que tomarme tus insinuaciones en serio —lo amenazó ella.


    —¿Y si es lo que pretendo?


    La híbrida volvió a golpearlo a la vez que se reía.


    —Bueno, basta ya —sacudió la cabeza—. Tenemos que centrarnos, Cameron. Me estoy jugando toda una vida con ese hombre asqueroso.


    —Sí, tienes razón. Vuelve a intentarlo.


    Pero por más que trataba de conseguirlo, no lo hacía. Tuvieron que volver al castillo, ya que Karintia debía comer. Cuando entraron en el comedor, la híbrida sintió los ojos de Lucas sobre ella, observándola sin perder detalle. Ella trató de ignorarlo y de no ponerse nerviosa. No quería recordar lo que había pasado la noche anterior porque no le serviría de nada. Lucas era el mismo y no iba a cambiar por ella. Cuanto antes se concienciara de ello, mejor.


    —Veo, por tu cara, que no has conseguido nada hoy —sonrió Alex.


    —No te burles —le pidió ella mientras se sentaba al lado de su hermano—. Sé que lo conseguiré, pero necesito tiempo. Y no sé si tres días serán suficientes...


    —Dos y medio —la corrigió Tabak—. Rose vendrá hoy a probarte algunos modelos para tu vestido de novia. Graham ha insistido en que no servirá cualquiera, sino que debe ser espectacular. Como si no fueras a casarte por compromiso. Y nosotros debemos hacer que crea que lo estamos llevando a cabo al pie de la letra.


    —Entiendo —suspiró—. Bien, eso significa que en cuanto acabe de comer volveré a practicar. Me gustaría intentarlo con otro vampiro, ya que a Cameron no soy capaz de obligarlo.


    —Se pone nerviosa —explicó él.


    —¡No es verdad! —se hizo la ofendida y volvió a golpearle.


    —Oye, espero que esto no se vuelva una costumbre. Ahora porque te estás controlando, pero podrías llegar a romperme el brazo —hizo un puchero que a Karintia le resultó adorable.


    —Dejad vuestras riñas de enamorados para más tarde —les pidió el rey con una sonrisa.


    —¡Hermanito! —se quejó la princesa.


    —Vamos, Karintia, solo era una broma —rió él.


    Todo volvió a la normalidad y siguieron comiendo. Lucian le dio su sangre a Karintia y Alex se ofreció para que practicase con él. Los dos subieron al cuarto de la joven y se sentaron en la cama, uno enfrente del otro.


    —Bien. A ver si contigo puedo hacerlo.


    Pero no. Karintia tampoco lo conseguía y estaba empezando a perder la paciencia.


    —Kar, estás haciendo que el cielo se nuble —le dijo Alex al cabo de dos horas—. Será mejor que lo dejes un rato y después de que acabes con Rose volvamos a intentarlo.


    —Solo una vez más, por favor —le suplicó ella—. Lo intentaré con algo mucho más sencillo, tú solo mírame a los ojos.


    El vampiro suspiró, pero hizo lo que le pedía y se perdió en aquellos ojos de color plata. Karintia se perdió en los suyos, del mismo color que los de ella, deseando con todas sus fuerzas que saliera bien.


    En ese momento, Alex se relajó y estuvo a punto de cerrar los ojos, pero los abrió de pronto, asustado. Después miró a Karintia y con una sonrisa traviesa la apuntó con el dedo índice.


    —Tú eres mala —sonrió—. ¡Querías que te besara! ¡Eso era lo que me estabas ordenando!


    Karintia se había quedado de piedra y juraría que hasta había perdido el poco color que tenía.


    —¿Qu-Qué? —inquirió ella.


    —No es que fuera a hacerlo, pero me han entrado ganas, créeme. Y a mí eso nunca me ha pasado, así que solo podías ser tú —sonrió con suficiencia—. Admítelo.


    —Bueno, sí, puede ser... Pero no es por lo que tú crees, de verdad, es que...


    —Lo sé. Era la acción más fácil que podía realizar en este momento. Solo debía acercarme a ti. Aunque si llega a pasar, habría sido muy raro.


    —Lo sé —rió ella—. Pero estaba dispuesta a correr el riesgo si con eso conseguía controlarte de alguna forma.


    —Pues has estado cerca. Quizás mañana lo consigas.


    —Eso espero.


    Karintia estaba un poco avergonzada. Intuía que Alex le contaría aquello a todos los habitantes del castillo, que no eran pocos. Pero no le importaba sabiendo que había sido por una buena causa.


    Rose llegó cinco minutos después de que el vampiro saliera de su habitación. Llevaba dos fundas negras consigo y sonreía ampliamente.


    —¡Ya estoy aquí! —exclamó—. Me encanta mi trabajo.


    —Se nota —sonrió Karintia—. ¿Son los dos vestidos?


    —Dos de los vestidos —la corrigió—. Hay dos más en mi casa, pero quería traer solo dos hoy. ¿Empezamos?


    De los dos vestidos, a Karintia solo le gustó uno, y le pidió a Rose que no le trajera más.


    —Ni siquiera voy a usarlo y no estoy dispuesta a tomarme más molestias por alguien como él — había dicho.


    Rose le había respondido que una boda era una boda, fuera quien fuese el novio. Sin embargo, no logró convencer a la híbrida. Rose se fue y Karintia se tiró en la cama, emocionalmente cansada. Karma se tumbó junto a ella.


    —Todo me pasa a mí —se quejó—. No hay ninguna princesa con tanta mala suerte. ¿Por qué yo? ¿Qué es lo que tengo? Me lo quitaría ahora mismo si pudiera.


    Karma solo le lamió la mano y después comenzó a lamerse una de las patas delanteras. Karintia sonrió, pero no dijo nada. Entonces se le ocurrió una idea, aunque era algo tonta.


    Cogió a su mascota y la puso frente a ella, mirándola a los ojos.


    —Quieta, Karma —le pidió—. Quédate muy quieta y mírame.


    Por extraño que parezca, la pantera obedeció y clavó sus raros ojos en los de su dueña. Karintia le ordenó que se levantara y se bajara de la cama, pero no funcionó. Volvió a intentarlo y, para su sorpresa, Karma se levantó y bajó de un salto al suelo.


    —No me lo puedo creer —sonrió mientras miraba a la desconcertada pantera—. Lucas, pronto dejarás de ser un vampiro bipolar.


    Se quedó mirando a la pantera y otra idea cruzó por su mente. A ese paso, Karma acabaría siendo su conejillo de indias.


    —Karma, ven, vamos —la animó a subir a la cama.


    La mascota la obedeció y se tumbó frente a ella. Karintia volvió a conectar sus ojos con los de la pantera y se esforzó todo lo que pudo. Si aquello salía bien, la vida de ambas cambiaría para siempre.


    —Vamos, pequeña, no te resistas —le pedía la híbrida.


    Unos minutos después de aquel ruego, Karintia sintió una energía en su cabeza. Si tuviera que usar un color para definirla, sería un azul oscuro. Era algo muy extraño, pero se sintió bien.


    —Me preguntaba cuándo volverías a hablar conmigo.


    Karintia se quedó petrificada en el sitio y miró a la pantera con los ojos abiertos como platos. Karma la miraba con serenidad, con inteligencia se podría decir.


    —Karma —susurró.


    —Hola, Karintia.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XIII


    


    Karintia se quedó parada mirando a Karma. Su mascota había respondido al enlace telepático, lo que quería decir que ahora podía hablar con ella. Karma tenía una voz dulce y con un acento un poco extraño, pero suponía que era normal. Después de todo, Karma no dejaba de ser un animal.


    —¿Ya habíamos hablado antes? —le preguntó la híbrida.


    —Cuando eras pequeña —asintió la pantera.


    —Eso no es posible. Yo no sabía aún establecer enlaces telepáticos con nadie. Era muy pequeña —recordó ella.


    —Pero conmigo sí pudiste porque yo estoy en una categoría inferior a la de un vampiro —le explicó—. Conmigo era más fácil. Por eso mismo has podido ordenarme que me bajara de la cama cuando a Cameron y a Alex no has podido obligarlos. Aunque no era solo eso, claro.


    —¿A qué te refieres? ¿Qué has querido decir con eso?


    —Que tú nunca fuiste una niña vampiresa normal y corriente. Ni siquiera eres una híbrida común. Eres más que eso. ¿Sabes con cuántos años me convertiste, Karintia? Con siete. ¿Sabes a qué edad los vampiros desarrollan su veneno? Cuando su cuerpo ha alcanzado los diecisiete años de edad.


    —¿Su cuerpo? —inquirió la princesa.


    —Hay dos tipos de vampiros: los que nacen siéndolo y los que son convertidos. Los convertidos, como tú en esta vida, se quedan con el cuerpo con el que los mordieron. Sin embargo, los vampiros que nacen así, como tú en tu primera vida, siguen otras reglas. Su cuerpo crece con normalidad hasta los diez años, pero a partir de ese momento, su desarrollo se ralentiza. Cada cinco años que pasen, el cuerpo solo envejece uno hasta llegar a una maduración corporal de quince años. Pero después es peor. A partir de los quince años de tu cuerpo, su velocidad decrece aún más y solo envejece un año por cada siete que pasen. Hasta que tu cuerpo llega a los veinticuatro años de edad y se queda así, estancada el resto de la eternidad.


    —Lo que significa que cuando mi cuerpo se hubiese desarrollado por completo, yo tendría noventa y ocho años...


    —Parece imposible, pero sí. A tus noventa y ocho años de edad, tu cuerpo ha llegado a sus veinticuatro.


    —Muy impresionante.


    —No eras normal ya entonces, Karintia. Y aun así, sigues asombrándome cada vez más.


    —Me temo que ya no sé quién soy, Karma —dijo ella, abatida—. A veces pienso que sería mejor desistir y mandar todo al traste. Pero luego pienso en mi hermano y...


    —Tu muerte nos afectó mucho a los dos. Tabak no dejaba de buscarte y de pedirle a personas de confianza que le ayudaran en esa búsqueda incesante. Estaba desesperado y apenas comía. Era tan pequeño... Y aun así, todo el mundo le obedecía porque era el príncipe. Tan poco cuerpo y tanta autoridad.


    —No puedo fallarle.


    —No lo hagas. Eres más especial de lo que te imaginas. Lo veo en ti, en tus ojos. Eres mucho más.


    Karintia acarició a su pantera y justo en aquel momento se abrió la puerta.


    —Siento mucho no haber llamado, Karintia, pero pensé que estarías dormida —se disculpó su hermano—. Venía a despertarte, por si querías aprovechar la tarde.


    —Tranquilo, no podría dormir aunque quisiera —sonrió ella—. Dile a Cameron que lo veo fuera del castillo en quince minutos. Quiero probar otra vez con él.


    —Sí. Por cierto, me ha comentado Alex que has intentado que te bese... —su hermano esbozó una sonrisa traviesa.


    Karintia agarró lo que tenía más a mano, que en ese caso era un cojín, y se lo lanzó a su hermano, pero Tabak lo cogió al vuelo.


    —No me importaría que te casaras con él —le siguió pinchando su hermano.


    —¿Sí? ¿Por qué no le comentas la idea a Lucas? —sonrió.


    —Pensé que ya no te importaba ese vampiro asqueroso e infiel.


    —Y no me importa, pero seguro que armaría un bonito escándalo. Además, a Lucian tampoco le gustaría la idea.


    —Tranquila, tengo un candidato mejor.


    Dejó el cojín en la cama y salió de la habitación con una gran sonrisa. Karintia no pudo evitar preguntarse de quién estaría hablando su hermano. ¿Un candidato mejor? Sacudió la cabeza y miró por la ventana. Estaba nublado y había nevado, así que las vistas eran preciosas.


    Se levantó de la cama, cogió ropa limpia y volvió a ducharse por segunda vez aquel día. Le gustaba estar limpia y adoraba el agua, así que era la combinación perfecta. Después se secó y se colocó la ropa, que consistía en un vestido azul oscuro de palabra de honor que se ceñía a la cintura con un cinturón holgado de color rojo que después caía con el vestido. Lo complementaba una capa del mismo tono azul forrada interiormente con pelo blanco y unos pendientes de zafiro de tamaño mediano. Después se calzó unas botas planas del mismo color que el conjunto y se dejó el pelo suelto.


    —¿Vienes, Karma? —le preguntó a la pantera.


    —No me vendría mal estirar las patas—respondió ella mientras se bajaba de la cama.


    —Me gustaría hablar contigo esta noche —le dijo la híbrida—. Tengo muchos quebraderos de cabeza.


    —Estoy a tu entera disposición.


    Karma se frotó contra el vestido de la joven y ella la acarició justo entre las orejas. La pantera parecía encantada.


    Las dos salieron de la habitación y del castillo. Cameron ya estaba esperando a la híbrida.


    —Perdona el retraso. Quería que Karma viniera conmigo —se disculpó ella.


    —No pasa nada —sonrió—. Me gusta tu mascota.


    —Y a mí me gusta él, pero para ti—comentó la pantera.


    Karintia bajó la cabeza y se mordió el labio inferior. No hacía ni veinte minutos que había hablado con ella por primera vez y ya quería matarla. Iba a ser una tarde muy larga.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XIV


    


    Estaban en el bosque, pero pronto descubrieron que había sido una mala idea ir allí, ya que todo estaba cubierto de nieve y no se podían sentar.


    —Bueno, por lo menos es bonito —comentó Cameron—. Es un manto blanco cubriéndolo todo.


    —Sí, en eso tienes razón —asintió ella—. ¿Volvemos al castillo? Aquí no podremos practicar.


    —Podríamos hacer otras cosas... —sonrió de lado, pero al ver la cara de la joven levantó los brazos y puso las manos a la altura de su cabeza—. Está bien, está bien. Solo era una sugerencia.


    Después se echó a reír y Karintia con él. La híbrida miró a su mascota, que se divertía saltando por la nieve y mojándose las patas. Algunas veces la chupaba, pero luego hacía un gesto de asco y se pasaba la pata por la lengua.


    —¿Quieres quedarte, Karma?—le preguntó.


    —No, mejor vuelvo con vosotros—respondió ella.


    Caminaron tranquilamente hasta el castillo y subieron a la habitación de Karintia. La joven puso una toalla en el suelo para que Karma se limpiara las patas y cuando lo hizo, se subió a la cama de su dueña. Karintia se sentó en el borde de la misma y Cameron la imitó.


    —Bueno, vamos allá —suspiró la princesa.


    Clavó su mirada en los ojos de Cameron y se concentró todo lo que pudo, pero nada ocurrió. Lo intentó durante varios minutos más y después desistió.


    —No lo entiendo —susurró—. No entiendo nada.


    —Vamos, no puedes conseguirlo en tan poco tiempo. Tienes que practicar más —la animó el vampiro.


    Pero Cameron no sabía que ella ya lo había conseguido con Karma, así que no podía entender la frustración de la joven.


    —Seguiré intentándolo.


    Pasó las tres horas siguientes practicando sin parar, intentándolo de todas las formas posibles... pero nada funcionaba. Estaba cansada y pensó que aquella noche podría intentarlo de nuevo con Karma.


    —Vamos a cenar —le dijo Cameron—. No te agobies, ¿vale? Te saldrá, ya lo verás. Yo tengo fe en ti —le guiñó un ojo.


    Karintia sonrió y los dos caminaron hasta el comedor. El único que faltaba era Lucas.


    —¿Sigue sin haber progresos? —preguntó Tabak.


    —No muchos, no —suspiró la híbrida mientras se sentaba.


    —Luego quiero proponerte que hagas algo, aunque no sé si será muy buena idea... —frunció el ceño.


    —Si puede ayudarme en algo, lo haré —aseguró Karintia.


    —Bueno, ahora cenemos. Lucas no va a llegar a tiempo y me ha avisado para que no lo esperemos.


    —¿Dónde está? —preguntó la princesa con curiosidad.


    —Por ahí —Tabak se encogió de hombros.


    Pero Karintia sabía lo que significaba eso y por qué Lucas no cenaba con ellos aquella noche. Lucian le dedicó una media sonrisa triste y empezó a comer. Ya no le hacían falta más pistas. El lobo le había dicho todo lo que necesitaba saber: Lucas había vuelto a hacerlo.


    Respiró profundamente e intentó calmarse. Estaba decidida. Daba igual lo que Lucas hiciera porque ya nada podría arreglarlo. ¿Cuántas veces había visto en la televisión hombres así? ¿Iba a ser ella la que se quedara para él? La respuesta era tan sencilla y clara que hasta daba miedo: no. Ella valía más, mucho más.


    Lucian la alimentó bien aquella noche. Después de que todos se hubiesen ido, Tabak cerró la puerta del comedor.


    —¿Cuál es la idea que se te ha ocurrido? —le preguntó ella.


    —Lucas.


    Ese nombre no le había traído más que problemas, quebraderos de cabeza, decepciones, ilusiones rotas... y pasión. Pero no, Karintia no pensaba caer más de lo que había caído ya. Era hora de levantarse.


    —No —ni siquiera tuvo que pensarlo—. No dependo de él para nada, lo conseguiré yo sola. Dame tiempo, Tabak, pero no me hagas acercarme más de lo necesario a ese hombre.


    Y sin nada más que añadir, salió del comedor. Subió las escaleras muy enfadada, reprochándose a sí misma haber tenido tanto contacto con un vampiro como Lucas que solo le hacía daño.


    —No será así nunca más —se prometió a sí misma.


    Entró en su dormitorio y cerró la puerta de un portazo, sobresaltando a Karma.


    —¿Qué te ocurre?—le preguntó la pantera desde su cama.


    —Lo que ocurre es que estoy harta—dijo mientras se tumbaba al lado de su mascota—. Quiero preguntarte una cosa. ¿Qué opinas de Lucas?


    Karma hizo una mueca extraña y se quedó pensativa durante algunos minutos.


    —No me gusta—respondió al final—. No me gusta porque tú no sabes nada de él. Solo su nombre. ¿Acaso sabes su pasado? El pasado hace a una persona como es y tiene mucha importancia conocerlo. Pienso que tiene secretos, muchos secretos que de ser por él jamás te contaría. No te trata bien, y eso me duele. No piensa en el daño que te puede estar haciendo en estos momentos. No veo que te quiera, sino que para él es una obligación amarte.


    A Karintia le dolieron más aquellas palabras de lo que quería admitir.


    —¿Crees que una persona puede cambiar?—le preguntó.


    —No—se sinceró—. Pero él podría ser la excepción a la regla. Yo solo te pido, Karintia, que te andes con ojo. A veces los sentimientos nos ciegan y no nos dejan ver que estamos en la cueva de un monstruo, viviendo con él por sus mentiras y engaños, y porque usa una careta bonita. Las personas son lo que son, no le des más vueltas.


    —Entonces haré lo que sea mejor para mí, por mucho que me duela—dijo con resignación.


    —La vida es cruel, Karintia. Lucas es muy egoísta. Te quiere solo porque sabe que eres su compañera y que jamás nadie te amará como tú podrías llegar a hacerlo. Podría incluso engañarte para que te quedases con él por siempre, quedándote ciega para toda la eternidad. Si de verdad te quisiera, lucharía por ti, pero también aceptaría tus decisiones. Pero sobretodo, alguien que te quiere jamás te hace daño. Puede tener un fallo, un desliz, pero no cien.


    La joven se quedó en silencio.


    —Piénsalo de este modo—le pidió la sabia pantera—. Lucian te ama. ¿Alguna vez te ha hecho daño? ¿Alguna vez has llorado por su causa? ¿Alguna vez has querido e incluso has deseado matarlo con tus propias manos? Tabak, Alex, Adrien, Ángel, Mateo, Cameron... Todos ellos también te quieren y harían cualquier cosa por protegerte. ¿Te han hecho daño alguna vez? Creo que ya conoces la respuesta.


    Karintia pasó toda la noche pensando en aquellas palabras. ¿Podría Karma tener razón? ¿Podría estar tan ciega como para no poder ver la verdad? ¿Podría alguien que la quiere hacerle daño de esa manera y seguir haciéndolo? La respuesta era, nuevamente, demasiado simple, y demasiado aterradora la verdad que reflejaba.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XV


    


    —Karintia.


    Una voz la despertó por la noche. Estaba oscuro, pero aun así ella sabía que no había nadie en la habitación. Había sido la voz de su hermano y volvió a oírla con claridad en su mente, llamándola.


    —¿Qué pasa?—le preguntó ella mientras se incorporaba.


    —Baja, por favor—le pidió —. Ha pasado algo. Vístete y ve al comedor. Date prisa.


    Karintia se levantó y salió de la habitación sin vestirse siquiera. No había tiempo para eso y el camisón que llevaba la tapaba entera. Le daba igual lo que pensara su hermano. Había podido leer la urgencia y la preocupación en la voz de Tabak y sabía que algo no marchaba bien.


    Todos estaban despiertos y en el comedor cuando ella llegó. Avanzó hasta su hermano y este le entregó una nota sin mediar palabra. Ella frunció el ceño y la leyó.


    


    Querida princesa Karintia:


    Me complace informarle de que sus problemas han quedado resueltos. El señor Graham Ross no volverá a molestarla. Ya me he encargado de él, pero no se preocupe, está en buenas manos. No quiero nada a cambio, pero me gustaría recordarle que me debe un enorme favor, ¿no es así? Estarían desesperados por deshacerse de ese hombre, ansiosos porque los dejara en paz... Y yo he cumplido sus deseos. Me gustaría que lo tuviera en cuenta cuando vaya a mediodía al castillo del nuevo rey, Tabak Neisser, vuestro hermano. Me gustaría hablar con vos. Tengo la impresión de que usted también querrá conversar conmigo cuando nos veamos... y no es por ese favor que me debe. Cuídese hasta mi cercana visita.


    


    Karintia miró a su hermano sin comprender.


    —¿Quién es? —le preguntó.


    —No lo sabemos, pero es alguien que ha hecho desaparecer del mapa al señor Ross —respondió Tabak.


    —¿Y nadie sospecha de nosotros?


    —No nos vieron matarlo y no tienen motivos para sospechar, ¿no es así? No, al parecer lo ha hecho de manera limpia... Quizás demasiado.


    —Entonces... ¿No está? —quiso cerciorarse la híbrida.


    —Parece haberse esfumado —asintió el rey.


    La joven no sabía si reír o ponerse a llorar. Era cierto que se había librado de Graham, ¿pero por qué? ¿Quién la estaba ayudando? ¿Y por qué lo hacía?


    —Debo prepararme para su visita, entonces —decidió la princesa—. ¿Qué hora es?


    —Las cinco de la mañana —respondió Lucian—. ¿No podéis hacer algo? Rastrear la carta o algo así...


    —No, no podemos —Alex sacudió la cabeza—. Si pudiéramos, ya lo habríamos intentado.


    Lucian se sentó en una silla y negó con la cabeza. Lucas también estaba allí, pero Karintia no quería mirarlo y él tampoco parecía querer mirarla a ella.


    —Tengo una vida emocionante —suspiró la híbrida—. Iré a mi habitación e intentaré dormir un poco más.


    —Creo que alguien debería protegerte esta noche —dijo Tabak—. No me fío ya de nadie. Quizás quiera hacerte daño.


    —No, no lo creo —respondió ella—. De todas formas, aceptaré que alguien venga a mi dormitorio las horas que pueda dormir. ¿A quién propones?


    —Puedes elegir. Después de todo, es tu habitación, ¿no?


    Karintia le hizo una seña a Lucian, quien subió con ella a su habitación y se sentó en su cama.


    —¿Estás bien? —le preguntó cuando ella ya estuvo metida en la cama—. No te preocupes, siempre es lo mismo. Al final siempre se soluciona todo.


    —Si te soy sincera, no estoy preocupada —frunció el ceño—. Es muy extraño, pero estoy... tranquila. No sé explicarlo...


    —Bueno, al menos me alegro de que todo esto no te esté afectando demasiado —sonrió.


    —Creo que estoy feliz por haberme librado de ese viejo tiburón y ansiosa por saber quién es esa persona y de qué quiere hablar conmigo...


    —Mientras antes te duermas, más rápido pasará el tiempo y antes lo sabrás.


    Ella asintió y cerró los ojos. Pero no era capaz de dormirse, se sentía rara...


    —Lucian —lo llamó.


    —Estoy aquí.


    —¿Puedes tumbarte aquí conmigo? —le pidió—. No puedo dormir.


    Con una sonrisa llena de ternura, el lobo se tumbó junto a ella, la arropó, la rodeó con sus brazos y le dio un beso en la frente.


    —Duérmete —le dijo en voz baja—. No pienso moverme de aquí.


    


    A la mañana siguiente, Karintia se despertó entre sus brazos y con la cabeza en su pecho. Él se tendría que haber ido con su manada, pero seguía allí, con ella, cumpliendo la promesa que le hizo justo antes de caer rendida.


    —Buenos días, bella durmiente —sonrió él—. ¿Cómo te encuentras?


    —Bien, creo —respondió ella—. No, en realidad estoy impaciente. ¿Qué hora es?


    —Las nueve.


    La joven se levantó, le dio un beso en la mejilla a su lobo y abrió el armario.


    —Supongo que lo adecuado sería ponerme el corsé con un bonito vestido y la corona, ¿cierto? —inquirió ella.


    —Cierto —respondió una voz desde la puerta—. Estarías muy hermosa.


    Karintia se dio la vuelta y le regaló una cálida sonrisa a su hermano.


    —Buenos días.


    —Buenos días, Karintia. ¿Cómo estás?


    —Emocionada, impaciente, curiosa... Una mezcla —se encogió de hombros.


    —Bien pues relájate y tómate tu tiempo para prepararte —le dijo Tabak—. Que Lucian te alimente ahora, no hace falta que bajes a desayunar.


    —Gracias, hermanito.


    —Te espero en el trono a las doce menos cuarto. Dijo que llegaría al mediodía.


    —Allí estaré.


    El rey se marchó de la habitación y Lucian se acercó a la híbrida.


    —Bebe —le ordenó con una sonrisa mientras le ponía la muñeca en los labios.


    —Ese comportamiento de alfa poderoso y mandón no te servirá conmigo —sonrió de lado.


    —Beberás igualmente.


    Karintia bufó y mordió su muñeca. Sabía que llevaba razón y que necesitaba beber, así que no valía la pena tratar de salir ganando cuando estaba claro que perdería esa batalla. De modo que se deleitó con su exquisita sangre, bebiendo despacio y haciendo que cada gota recorriera toda su boca antes de pasar a su garganta. Lucian, como buen lobo, resistía. Había tenido que aprender mucho autocontrol para no causar estragos y transformarse en un arrebato de ira o de cualquier otro sentimiento, pero aquello era incluso más difícil. Sentía los labios carnosos de Karintia moverse en su muñeca y de vez en cuando su lengua rozaba la herida, enviando ráfagas eléctricas a su columna vertebral y haciendo que se le erizara el vello de la nuca. Entendía que Lucas no pudiera resistirse... Él no era un lobo.


    —¿Estás segura de que ya no necesitas más? —le preguntó cuando dejó de beber.


    —Estoy segura —se limpió la boca—. ¿Te importaría venir aquí después de cazar? Necesito que alguien me ponga el corsé y hace mucho que no mando llamar a Romilda. Me da un poco de pena que alguien tenga que servirme día y noche.


    —Es su trabajo —se encogió de hombros—. Pero tranquila, estaré aquí dentro de poco para ayudarte a vestirte.


    <<Y a desnudarte, si pudiera, también>>, pensó.


    Salió de la habitación y frunció el ceño.


    <<¿Qué narices haces, Lucian?>>, se espetó a sí mismo. <<¿Desde cuándo piensas estas cosas?>>


    Sacudió la cabeza y bajó las escaleras con una ligera sonrisa. Lo que no sabía es que Karintia había podido leerle el pensamiento y en ese momento era ella quien sacudía la cabeza y sonreía.


    Escogió uno de los vestidos que tenía en su armario, lo dejó sobre la cama, cogió ropa interior limpia y se metió en el baño seguida de Karma.


    —Te gusta—afirmó la pantera.


    —Es mi compañero —respondió ella mientras se desnudaba.


    —Como si eso tuviera algo que ver.


    —Claro que tiene que ver —replicó la híbrida.


    —Lucas también es tu compañero y no sientes lo mismo. No te engañes a ti misma, Karintia. Te conozco.


    Karma esbozó lo que parecía ser una sonrisa, aunque fue algo muy extraño. Karintia agradeció el gesto igualmente y se metió en la ducha. Puede que sintiera algo por Lucian, nunca lo había negado, pero no era el momento. Aún no. Tenía muchas cosas de las que preocuparse.


    Después de lavarse y secarse, salió del cuarto de baño. Pegó un brinco en el sitio y se llevó la mano al pecho.


    —¡Casi me matas del susto! —se quejó.


    Lucian estaba allí, al lado de la puerta, apoyado con un hombro en la pared, los brazos cruzados y una pierna por detrás de la otra. Parecía tranquilo y relajado con aquella sonrisa, pero sus músculos decían lo contrario. Era un depredador y cada poro de su piel lo decía a gritos.


    —No ha sido para tanto —sonrió él mientras caminaba hacia ella—. Date la vuelta. Te ataré esa cosa.


    Karintia le hizo caso. Lucian cogió los cordones de la prenda de color blanco y sus dedos rozaron sin querer la espalda de Karintia, quien se estremeció ante su contacto. Lucian sonrió y empezó a apretar todos los cordones. Karintia estaba tan sofocada que ni se quejó, a pesar de que llevaba mucho tiempo sin ponerse uno de esos. Karma parecía disfrutar de la situación tumbada en la cama de su dueña.


    —Ya está —le dijo el lobo cuando terminó.


    —Gracias —murmuró Karintia.


    —Será mejor que te deje vestirte —se acercó y le beso la frente—. Te veo luego.


    Ella asintió y vio como el lobo abandonaba la habitación.


    —¿Te has dado cuenta ya? —le preguntó la pantera—. Lo quieres y él te quiere a ti, aunque tienes sentimientos por otro chico también, ¿no es así?


    —Pues claro —se acercó a la cama y cogió el vestido—. Ya te dije que también quiero a Lucas. Es mi compañero.


    —No me refería a él.


    Karintia no le hizo caso y se colocó el precioso vestido que había escogido para aquella mañana. Se trataba de un vestido blanco y largo con mangas largas que caían hasta el suelo y se mezclaban con la pequeña cola del vestido. Las mangas y la parte superior tenían unos bonitos detalles en dorado, por lo que eligió unos pendientes de oro a juego y unos zapatos blancos sin tacón. Se delineó un poco los ojos y se recogió el pelo en un moño bastante elaborado. Para finalizar, se colocó la corona en su sitio y se miró al espejo.


    —Estás muy guapa—la halagó Karma.


    —Gracias —sonrió.


    Inspiró profundamente y salió de su habitación para dirigirse a la sala del trono. Ya iba tarde, así que se dio prisa. Cuando llegó, su hermano estaba caminando nervioso por la sala.


    —¿Dónde te habías metido? —le preguntó.


    —Lo siento, estaba terminando de arreglarme —se disculpó ella.


    Parecía que Tabak iba a decirle algo, pero en ese momento se escuchó un ruido y ambos tomaron asiento en sus tronos. Lucas, Alex, Cameron y Adrien aparecieron en ese mismo momento y se situaron a la derecha de los tronos. Cameron le guiñó un ojo acompañado de una sonrisa y Karintia sonrió. Buscó con la mirada a Lucian, pero no lo encontró.


    —No sabemos quién es nuestro visitante —le dijo Tabak, que sabía a quién andaba buscando—. No queremos arriesgarnos a que sea alguien de las Cortes.


    Y en ese mismo momento, las puertas comenzaron a abrirse. Todo se quedó en silencio y un hombre encapuchado entró en la sala. Caminaba despacio y sin prisas, con aire solemne. Su túnica era de un color azul oscuro demasiado característico.


    <<Un mago>>, entendió Karintia.


    El hombre caminó hasta llegar a ellos y se arrodilló.


    —Vaya, vaya, vaya —dijo con voz áspera—. Estáis todos aquí. El reciente rey de Ákaton, la hermosísima princesa de Ákaton, un miembro importante de las Cortes como lo es Cameron Mackenzie... Y hasta mi padre, Lucas Dalarte.


    A Karintia se le hizo un nudo desagradable en el estómago al escuchar eso. Era Lucas, de eso no cabía la menor duda. ¿Su padre? El desconocido se retiró la capucha y todos pudieron ver el tremendo parecido que guardaban ambos. El pelo castaño oscuro y aquellos ojos verdes.


    Karintia se volvió hacia su compañero y leyó la verdad en su rostro. Tenía la mandíbula apretada y acababa de bajar la cabeza, mirando al suelo. Karintia se giró entonces hacia su hermano pero, al ver la expresión de sorpresa y rabia en su rostro, supo que él tampoco sabía nada de eso. El desconocido esbozó una alegre sonrisa.


    —Esto va a ser divertido.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XVI


    


    Mientras Karintia trataba de respirar profundamente y no matar a Lucas en aquel mismo momento, el vampiro quería que se lo tragara la tierra. El rey estaba profundamente molesto con él y los demás estaban sorprendidos. Ni siquiera Alex parecía saber nada de todo aquel alboroto.


    —Ahora que he captado vuestra atención, supongo que me escucharéis —el mago le hablaba directamente a Karintia.


    La híbrida lo observó. Era joven y tan apuesto como su padre o incluso más, pero había algo en su mirada que no le gustaba demasiado.


    —Te escucho —asintió ella.


    —Aquí no —dijo él—. Si venís conmigo os contaré todo lo que queráis saber.


    —Ella no va a ir a ninguna parte —habló Tabak.


    Pero Karintia lo hizo callar con un gesto de la mano y lo miró a los ojos.


    —No va a pasarme nada y sabes que merezco respuestas —le dijo—. Respuestas que Lucas nunca va a darme. Soy fuerte, Tabak, y ahora sí puedo contactar contigo esté donde esté. Además, Lucian sabrá en todo momento si estoy bien o no y podrá avisarte. Él puede conocer mis sentimientos aunque esté muy lejos.


    —¿Estás segura de esto? —le preguntó el rey con la esperanza de que cambiara de opinión.


    Pero su hermana era de ideas firmes. Asintió con la cabeza, se levantó y caminó hacia el mago, quien le tendió la mano para que ella la cogiera, y así lo hizo. El mago sonrió y ambos desaparecieron de allí.


    Aparecieron en un cementerio lleno de lápidas viejas y tierra seca y desolada. Era un lugar lúgubre y muy oscuro al que Karintia jamás pensó que iría.


    El mago avanzó entre las tumbas, muy seguro del camino que estaba siguiendo. Llegaron hasta un mausoleo negro con una verja del mismo color alrededor. El mago la abrió y Karintia entró detrás de él.


    —Mi nombre es Alan —habló al fin mientras abría la puerta del mausoleo—. Y esta es la tumba donde Lucas encerró a mi madre.


    Karintia se quedó pensando en el verbo que había utilizado el mago. ¿No habría sido más correcto decir “la enterró”?


    —Mi madre está durmiendo —respondió a la muda pregunta de la princesa—. Nunca murió. Te contaré toda la historia, si tú quieres.


    —Para eso he venido.


    El interior de la tumba era aún peor. El aire estaba cargado de humedad y el suelo estaba lleno de malas hierbas que habían crecido a través de las grietas del suelo.


    —Fue hace mucho tiempo, pero no sabría decirte cuánto —comenzó a contar—. Ni siquiera sé cuántos años tengo, la verdad, pero uso pócimas que me ayudan a detener el envejecimiento. Son muy útiles. Pero bueno, me estoy desviando del tema.


    Alan hizo aparecer dos sillas de madera y ambos se pusieron cómodos.


    —Mi madre era una bruja excelente, buena y amable hasta que conoció a Lucas. Él la miraba mucho y ella comenzó a verse atraída hacia él. Se vieron por primera vez en una reunión que ciertas brujas tuvieron con el príncipe Tabak cuando él te estaba buscando. Mi madre, Isabel, volvió a verlo pocos días después de aquella reunión. Ella decía que le había dado un flechazo, que se había enamorado perdidamente de aquel vampiro. Lucas lo sabía y empezó a acercarse a ella, a cortejarla y a enamorarla más y más cada día. A las dos semanas le confesó que ella era su compañera, que sentía que debía estar con ella para siempre. Estuvieron muchos años juntos en secreto hasta que él consiguió quedar a mi madre embarazada. Ambos estaban muy contentos, aunque por distintas razones. Eso mi madre no lo sabía, claro está. Isabel dio a luz y durante los siguientes años me cuidaron muy bien entre los dos, con mucho cariño. Aunque Lucas desaparecía muchas veces. Yo solo lo veía de vez en cuando. Mi madre me decía que era porque tenía mucho trabajo, pero yo no me lo creía. Y entonces cumplí los once años. Lucas me miró aquel día como si fuera un bicho raro, como si fuera un bastardo. Se volvió hacia mi madre y le dijo que ya no la quería, que había logrado lo que quería de ella y se marchaba para siempre. Le rompió el corazón en mil pedazos. Cuando ella se enteró de que Lucas solo la había utilizado para lograr tener descendencia y que se había ido cuando vio que su hijo no heredaba el vampirismo, enfureció. Sus ojos se volvieron negros como el carbón y fue en busca de Lucas para matarlo, pero no lo consiguió. Dos brujas más fuertes que ella lograron encerrarla aquí, en esta tumba y dormirla para toda la eternidad, engañadas por Lucas y pensando que mi madre se había vuelto loca, que la magia había tomado el control de su cuerpo. Pero todo hechizo tiene un contrahechizo.


    >>En cuanto a mí, Lucas me abandonó a mi suerte. Estaba solo y era muy pequeño. Ni siquiera sabía utilizar la magia para sobrevivir, así que simplemente me dejé morir. Me tumbé y cerré los ojos, esperando que la muerte llegara. Pero, para mi sorpresa, una elfa me encontró y me llevó a su casa. Ella y su pareja me cuidaron bien e incluso llamaron a un brujo para que me enseñara a usar mi poder. Les debo mucho.


    —Y supongo que quieres hacer que tu madre vuelva a vivir —concluyó Karintia—. ¿Cuál es el contrahechizo? ¿Por qué querías contarme todo esto?


    —Quería advertirte —la miró a los ojos—. No sabes la clase de monstruo que es Lucas y me da igual que sea tu compañero. Si lo deseas, yo podría hacer que dejara de serlo y serías libre. Libre de él. No te conozco, pero no le deseo a nadie lo que le pasó a mi madre. Dime, ¿cómo sabes tú que de verdad es tu compañero? ¿Él te lo dijo? ¿No se lo dijo también a mi madre?


    —Lo sé porque su sangre me mantiene con vida —respondió ella—. Pero tienes razón, no me fío de él. Aunque tampoco estoy segura de que quiera eliminar el vínculo que nos une. Dime, ¿por qué tendría que confiar en ti?


    —Porque sabes que no miento —dijo—. Yo te secuestré en aquella cabaña, ¿sabes? Aunque no por lo que imaginas. No lo hice con malas intenciones. Te secuestré porque era la única manera de que aprendieras. Tú solo aprendes cuando corres peligro. Tú o alguien que te importe.


    —¿Y por qué secuestraste a Adrien?


    —Para ayudarlo a él y para ayudarte a ti. Era el único que podía entenderte. Los dos sois híbridos. Además, él ya te conocía a ti de antes y Adrien no había tenido mucha suerte en su vida. Pensé que quizás tú podías darle una mejor.


    Karintia no estaba del todo convencida, pero tenía suficiente poder como para saber que el mago no le estaba mintiendo. ¿Cómo podía ser malo alguien que se preocupaba tanto por los demás?


    —¿Y por qué quieres que aprenda? ¿De qué te sirve a ti?


    —Para despertar a mi madre —suspiró—. La única manera de hacerla volver es con la sangre de un híbrido de vampiro y hombre lobo.


    —¿Vampiro y hombre lobo? ¿Por qué?


    —Porque son los dos tipos de sangre que se utilizaron para dormirla. Por eso necesito que te conviertas en loba, que seas capaz de transformarte. Después, podrás devolverme a mi madre.


    —¿Por qué debería hacerlo?


    —¿Por qué no ibas a hacerlo? ¿No crees que mi madre se merece vivir después de lo que te he contado? ¿Y si te hubiera pasado a ti? ¿Te habría gustado estar en su lugar?


    Karintia inspiró profundamente, sabiendo que el mago tenía razón. La verdad es que quería hacerlo.


    —Te avisaré cando lo haya conseguido —le aseguró.


    —No hará falta —respondió él—. Lo sabré e iré a buscarte.


    Los dos se pusieron en pie y abandonaron aquel lugar. Alan se puso frente a Karintia y le pidió que cerrara los ojos.


    —Esta vez viajarás tú sola —le dijo.


    Y así fue. Karintia apareció en su habitación a los pocos segundos. Era mejor que nadie supiera que estaba allí, así que procuró no hacer mucho ruido. Tenía muchas cosas en que pensar.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XVII


    


    —Te lo dije.


    Karintia le había contado a Karma todo lo que le había contado el mago y ahora la pantera se regodeaba por haber tenido razón diciéndole a su dueña que Lucas escondía muchos secretos.


    —Y quién sabe cuántos más tiene y aún no se han descubierto—comentó la mascota.


    —Esto parece una horrible pesadilla—suspiró—. No entiendo nada. Entonces, ¿a Lucas no le importo? ¿Ni siquiera me quiso al principio? No me pidas que crea eso, Karma, porque no podré. Parecía distinto...


    —Parecía—asintió.


    —¿Sabes qué es lo peor? Que no puedo siquiera pensar que a lo mejor Alan no me lo ha contado todo o que me ha estado mintiendo. ¿Sabes por qué? Porque no me hizo falta leerle la mente para saber que sus palabras eran ciertas. ¡Todo lo que me dijo era la pura verdad y solo la verdad! ¿No pensaba decírmelo nunca? ¿Quería irse con Mikaila desde un principio o eso lo ha decidido después? ¿Qué hago, Karma?


    La joven se tiró bocabajo en la cama y cerró los ojos. Sentía algo extraño en el pecho, como si le estuvieran estrujando el corazón.


    —Lo único que podrías hacer es hablar con él y pedirle explicaciones —dijo la pantera.


    —No quiero—dijo ella—. No quiero tener que acercarme a él.


    —¿Entonces qué vas a hacer?


    Karintia se sentó a regañadientes en la cama y miró a la pantera.


    —No lo sé—bufó—. No sé siquiera si quiero hacer algo. ¿Por qué mi vida es tan complicada?


    —¿De qué te sirve quejarte tanto?


    —Me desahogo.


    —Deberías estar practicando.


    Karintia iba a responder, pero la puerta se abrió de repente y Lucian entró en su habitación. En cuanto la vio, corrió a abrazarla. La rodeó con sus brazos por la cintura y enterró la cara en su pelo.


    —Sabía que estabas bien —dijo—. ¿Por qué no nos has avisado de que habías vuelto?


    —Necesitaba tiempo para pensar. Ha sido mucha información.


    Lucian la siguió abrazando durante unos minutos y después los dos bajaron al salón. Todos estaban allí esperando y Cameron le dio un abrazo en cuanto entró.


    —No vuelvas a hacer eso —le regañó—. Estábamos preocupados.


    —Lo siento —sonrió.


    Karintia se sentó en uno de los sillones al lado de su hermano. Lucas también estaba allí, pero nadie quería mirarlo a la cara después de lo sucedido. Incluso Tabak se había planteado ya la posibilidad de despedir a Lucas y que Alex ocupara su puesto.


    La joven inspiró profundamente.


    —Antes que nada, me gustaría pediros que creáis cada una de las palabras que salga de mi boca —dijo—. Yo misma he mirado al mago a la cara para comprobar si en algún momento me mentía, y ni siquiera tuve que leerle la mente. Todo es cierto y si Lucas dice lo contrario, nos engaña.


    Todos asintieron y la híbrida contó punto por punto todo lo que Alan le había narrado a ella, sin omitir ningún detalle. Los presentes escuchaban con atención, asimilando la información y tratando de no saltar sobre Lucas para matarlo. El vampiro se mantenía un poco al margen, pero lo escuchaba todo. Estaba de pie, apoyado en la pared y con la mirada perdida en algún punto del suelo. No miró a ninguno de los que estaban allí ni una sola vez.


    —Así que le hiciste creer a Isabel que era tu compañera —le dijo el rey a Lucas—. ¿Por qué lo hiciste?


    —Porque quería saber si la maldición era real o no incluso con una bruja —respondió él con voz neutra—. Mikaila y yo estábamos intentando tener un hijo.


    Karintia por poco no se desmaya al escuchar eso. Parpadeó varias veces, tratando de retener las lágrimas. No pensaba llorar delante de él.


    —¿Mikaila ya era vampiresa en aquel tiempo? —preguntó ella algo que era obvio.


    —Así es —suspiró su hermano—. Entonces lo de Karintia también es mentira. No es tu compañera.


    —Sí —respondió ella—. Sí que lo soy. Por eso puedo beber de él y él de mí, pero ya no más.


    Tabak la miró sin comprender, pero ella no quiso revelar esa información, como tampoco había contado que pensaba liberar a la madre de Alan.


    —Lucian, necesito comer —le dijo—. Y también descansar y estar sola un rato.


    El lobo lo entendió y se acercó a ella al tiempo que se levantaba la manga de la camiseta. Le dio su muñeca y ella bebió una buena cantidad de su sangre. Después se levantó y se fue a su habitación sin decir una palabra. Karma la estaba esperando en la cama, pero ella no tenía ganas de hablar. Se tumbó y cerró los ojos.


    Así que Mikaila estaba antes que ella en la vida de Lucas. Él se enamoró de ella, pero querían tener hijos y no podían. Lucas (no sabía si en secreto o habiéndoselo dicho a la vampiresa) había enamorado a la bruja Isabel para tener relaciones con ella, alegando que la bruja era su compañera. Cuando Isabel se había quedado embarazada, Lucas estaba feliz porque pensó que la maldición no existía, pero luego descubrió que el niño no había heredado el vampirismo. Se decepcionó y le dijo a la bruja que no la quería y que se olvidara de él. Lucas regresó con Mikaila, pero Isabel fue tras él y el vampiro la encerró durante toda la eternidad en una tumba gracias al poder de dos brujas que habían sido engañadas. Seguramente, después de aquello, se hubieran arrepentido enormemente al saber que Lucas les había mentido. Aunque quizás nunca llegaron a saberlo...


    La única forma de saber la historia completa era a través de Isabel y Lucas.


    —Tendré que esperar hasta que pueda despertarla —decidió en voz alta.


    No quería hablar con Lucas y no quería acercarse a él. ¿Cómo había podido jugar con ella de aquella forma? ¿Por qué no le había dicho desde el principio que estaba enamorado de otra vampiresa?


    Lucas le había hecho mucho daño y ella ya no podía aguantar más decepciones por su parte. Había tomado una decisión. ¿Pero cómo haría aparecer a Alan? ¿Cómo podría llamarlo? Él solo le había dicho que cuando consiguiera transformarse, iría, pero no le había dicho nada sobre cómo podía contactar con él.


    Unos golpes en la puerta interrumpieron sus pensamientos. Esta se abrió, y tras ella apareció Cameron con una pequeña sonrisa. Entró en el dormitorio de Karintia y caminó hasta su cama. Después se sentó a su lado y la miró con tristeza.


    —Sería absurdo preguntarte si estás bien, ¿verdad? —preguntó.


    —Un poco —sonrió ella—. Se me pasará, tranquilo.


    —No lo entiendo, Karintia —sacudió la cabeza—. Los compañeros se aman desde el principio de los tiempos y sabemos que Lucas es uno de tus compañeros. Esto es un sin sentido.


    —Yo no soy una vampiresa y soy de todo menos normal. Supongo que conmigo las reglas cambian.


    —¿Qué vas a hacer?


    Karintia miró hacia la ventana. Cerró los ojos y pronto el cielo se cubrió de nubes muy oscuras que no tardaron en dejar caer el agua que había en ellas. La híbrida abrió los ojos y contempló las gotas de lluvia que empapaban el cristal.


    —Olvidarlo.


    Cameron pasó con ella toda la tarde. Su hermano le envió un mensaje telepático diciéndole que estaría fuera unas horas por un asunto importante.


    —¿Qué es más importante que todo lo que está pasando aquí?—le había preguntado ella.


    Pero Tabak le había asegurado que aquello era de su interés y que no tardaría mucho.


    —Además, aún no sé qué hacer con todo esto—había añadido.


    A Karintia no le importó. Cameron trató de sacarle sonrisas la mayor parte del tiempo, pero a ella le apetecía estar sola. Así que el vampiro respetó sus deseos y abandonó la habitación.


    —No dudes en llamarme si necesitas cualquier cosa —le había dicho antes de cerrar la puerta.


    Y ahora, la híbrida estaba sentada en su rincón de lectura con las rodillas flexionadas delante de ella y abrazando sus piernas con los brazos. Tenía el lado derecho de la cara apoyado en las rodillas y la cara orientada hacia la ventana. Le encantaba la lluvia y le iba perfecta para su estado de ánimo.


    —¿Y si haces que deje de llover y vamos a dar una vuelta?—le preguntó Karma.


    Pero ella no tenía ganas de salir de allí.


    Eran casi las nueve de la noche cuando escuchó de nuevo aquella voz. Esa voz anciana de la que ya se había olvidado volvía a resonar en su cabeza, pero tan bajito que casi pensó que se lo había imaginado.


    —No lo hagas.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XVIII


    


    Karintia bajó al comedor a las nueve y media, pero no le mencionó a nadie la voz que había escuchado. Aquello era algo que quería resolver sola. La voz bien podía ser la de Isabel, pero no lo sabía con certeza. Si eso era cierto, podría delatarse a sí misma sin darse cuenta al contarles lo que había oído. Así que se sentó en una silla y esperó pacientemente a que Lucian terminara de cenar. Gracias al cielo, Lucas no estaba allí.


    —¿Qué era eso tan importante? —le preguntó a su hermano durante la cena.


    —Ah, nada —respondió él sin parar de comer—. Solo era un libro que me interesaba mucho y ya lo tengo. Pero quería comentarte una cosa.


    Karintia asintió y esperó a que Tabak comenzara a contarle.


    —He estado pensando y he llegado a la conclusión de que no confío en Lucas —dijo mirándola a los ojos—. Que no me contara ciertas cosas es imperdonable, además del daño que me ha infligido a través de lo que te ha hecho a ti. Quiero despedirlo, echarlo y que otro ocupe su lugar como mi mano derecha.


    —Me parece una idea genial, pero me gustaría que esperaras unas semanas más —le dijo la híbrida—. Quiero hacer algunas cosas primero.


    Su hermano la miró con el ceño fruncido, pero no preguntó. Sabía que Karintia era muy reservada para ciertas cosas.


    Lucian terminó de cenar y alimentó a Karintia. Intentó animarla un poco e incluso se ofreció a dormir con ella aquella noche, pero la joven necesitaba tiempo para asimilar ciertas cosas. Entre ellas, que se había enamorado de una quimera, de alguien que no existía. Porque sí, ya aceptaba que se había enamorado de Lucas de la misma forma que estaba empezando a sentir algo muy parecido con Lucian.


    Pero tenía miedo. Temía que el lobo dejara de quererla y la desechara, como el vampiro había hecho. ¿Cómo había sucedido? ¿Cómo no había podido darse cuenta de todo? ¿Realmente estaba tan ciega?


    —No —dijo cuando llegó a su habitación—. En algún momento me quiso, estoy segura.


    —¿Volviendo a engañarte a ti misma?—la sorprendió la voz de Karma.


    Su mascota estaba tumbada plácidamente en la cama y había clavado los ojos en los de ella.


    —No me engaño a mí misma —aseguró mientras se acercaba—. ¿Por qué sino hizo todo eso? ¿Por qué ser tan...tierno si no me quería?


    —Porque eres su compañera y la atracción entre compañeros es muy fuerte y, casi siempre, verdadera. Para Lucas era una obligación amarte, mientras que con Mikaila la elección fue libre.


    —Entiendo la diferencia —se volvió y miró el cielo a través de la ventana—. Pero no es fácil.


    —Nunca dije que lo fuera.


    La híbrida se desnudó y se puso el camisón que utilizaba para dormir. Se tumbó en la cama junto a Karma y se arropó con las sábanas, pero no cerró los ojos. Estuvo pensando en qué era lo que debía hacer, y lo descubrió. No importaba cómo ni cuándo, pero ayudaría a Alan a despertar a su madre y después...


    —Después haré que rompa el vínculo —dijo justo antes de quedarse dormida.


    A la mañana siguiente se despertó un poco desorientada y sin recordar mucho del día anterior, pero pronto empezó a recordar y su situación con Lucas la golpeó en la cara.


    —Buenos días—saludó la pantera a su lado—. ¿Te encuentras mejor?


    —Eso creo —murmuró la joven—. Seguro que el día mejora cuando me haya dado un buen baño caliente. ¿Qué hora es?


    —Las ocho de la mañana. Te has despertado más temprano de lo habitual. ¿Has pensado ya qué vas a hacer hoy?


    —Transformarme —dijo.


    Se levantó de la cama y caminó hasta el armario. Miró las distintas prendas, eligió un conjunto de ropa y se metió en el baño. Se desnudó mientras la tina se iba llenando con agua caliente, después se metió en ella y se relajó durante unos veinte minutos antes de empezar a enjabonarse. Después salió y se secó.


    El conjunto que había escogido para aquella mañana consistía en unas mayas negras ajustadas, un jersey negro de mangas largas y ajustadas y unas botas negras de estilo pirata con tacón fino. Con un poco de suerte, la nieve se habría derretido y podría caminar con facilidad.


    Finalmente, se recogió el pelo en una cola de caballo alta y cogió una capa negra muy fina del armario. Bajó las escaleras y se dirigió al comedor sabiendo de antemano que todos iban a interesarse mucho por su estado de ánimo aquella mañana.


    Al entrar en la sala, todos se volvieron hacia ella. Lucas no estaba, cosa que Karintia agradeció en lo más profundo de su corazón. Le vendría muy bien estar un tiempo sin verle la cara por allí.


    —Buenos días, Karintia —la saludó su hermano—. ¿Cómo te encuentras esta mañana?


    Karintia inspiró profundamente y se sentó a su lado. Sabía que iban a preocuparse por ella, aunque no esperaba que le preguntaran tan pronto.


    —Estoy bien, Tabak —le aseguró ella—. Ahora mismo quiero olvidarlo, desterrarlo de mi vida para siempre. Si quiere ser feliz con Mikaila, yo no soy quién para meterme en medio. Él ya ha decidido y ahora me toca a mí.


    Su hermano asintió y siguió desayunando.


    —¿Tienes algo planeado para esta mañana? —le preguntó Lucian.


    —Quiero convertirme —le contó ella—. No quiero que pase más tiempo, voy muy atrasada con mis deberes de loba. De modo que pasaré gran parte de la mañana practicando. ¿Te apetece venir?


    —Me encantaría, pero tengo que ir con mi manada —hizo una mueca de disgusto—. Una de nuestras lobas está preñada y parece que puede tener complicaciones en el parto.


    —Oh, vaya —musitó la híbrida—. Espero que todo vaya bien.


    —¿Quieres que te acompañe yo? —se ofreció Adrien—. Me vendría bien estirar las alas un rato y a lo mejor te animas.


    Karintia le dedicó una pequeña sonrisa y asintió, conforme.


    —Genial —sonrió Cameron—. Tabak y yo tenemos algunos asuntos que atender, así que estamos todos ocupados.


    —Yo creo que iré a buscar a Lucas —Alex frunció el ceño—. Hay muchas cosas que no comprendo.


    Todos se quedaron en silencio. Karintia fue la que mejor entendió por lo que estaba pasando el vampiro. Lucas había sido, posiblemente desde siempre, su mejor amigo y jamás le había contado ninguna de las cosas que estaban empezando a salir a la luz. Era obvio que se sentía muy confuso y traicionado. Necesitaba explicaciones, pero la híbrida bien sabía que Lucas nunca las daba, fuera quien fuera. Alex tendría que aguantarse y volver desanimado y frustrado.


    Pero había algo que a la joven le daba mucha curiosidad, y eran los asuntos que Cameron y su hermano debían atender. Por eso justo antes de que Lucian terminara de desayunar, Karintia le mandó un mensaje telepático a Cameron.


    —¿Qué asuntos son esos? ¿Tienen algo que ver conmigo? —le preguntó.


    La voz del vampiro resonó en su mente.


    —Sí, pero aún no podemos decir mucho—respondió—. Tenemos tres criaturas en mente y hoy esperamos poder descartar alguna, pero es algo complicado. Hasta que esa parte de tu alma no se desarrolle un poco más y se muestre, no podremos saber con exactitud lo que es.


    —Espero que no tardéis mucho.


    Lucian se levantó en ese momento de su asiento y se dirigió al de Karintia. Le ofreció su muñeca y ella bebió de él hasta saciarse. Después lamió la herida y lo miró a los ojos.


    —Ojalá todo vaya bien —deseó—. ¿Cuánto tiempo le queda para dar a luz?


    —Calculo que menos de una semana —frunció el ceño—. Tiene la barriga enorme, aunque eso es normal ya que trae dos. Pero hay algo que no me acaba de convencer, además de que su embarazo está siendo algo complicado.


    —Entonces será mejor que te quedes con ella —opinó la híbrida—. Estará asustada.


    —Las lobas no son débiles, Kar —sonrió él—. Además, para dar a luz deben convertirse, y así el parto es mucho más sencillo.


    —¿Cómo nacen los bebés? —preguntó ella con curiosidad.


    —Siendo lobos, cachorros —respondió él—. Sus primeros años los pasan así y cuando ya tienen dos años o algo más, pueden transformarse en humanos.


    —Pero, entonces, ¿cómo es que Soraya no vio a Mateo convertido en lobo? —se extrañó ella.


    —Porque ella nació después de ese período de tiempo. Se llevan más de dos años, si mal no recuerdo.


    —Cierto, no me acordaba.


    —Me voy ya —le dio un beso en la frente—. Avísame si necesitas cualquier cosa. Ah, y Ángel me ha pedido que te diga que te echa de menos y que deberías plantearte estar menos ocupada de aquí a un futuro próximo.


    Karintia rió por la ocurrencia de uno de sus lobos favoritos.


    —Hazle saber que lo intentaré —sonrió.


    Lucian se fue, Alex también y Tabak y Cameron se quedaron en la biblioteca privada del castillo. Karintia fue a su habitación, ya que suponía que Karma querría salir de allí, y ambas se fueron hacia el bosque, donde Adrien las estaba esperando.


    Era una mañana preciosa y soleada, aunque muy fría. La nieve se había derretido y la hierba se estaba secando poco a poco. Pero Karintia no necesitaba sentarse aquella vez.


    —No tienes ni idea de cómo hacerlo, ¿verdad?—inquirió su mascota.


    —Pues ahora que lo dices, no—suspiró—. Lo he intentado todo, aunque aún se me vienen algunas cosas a la cabeza. Lo conseguiré, ya lo verás.


    Elevó la vista al cielo y vio que el híbrido ya había emprendido el vuelo y se movía sobre sus cabezas, haciendo piruetas y acrobacias.


    —Jamás he dudado de ti ni de tus capacidades y no pienso hacerlo ahora—le aseguró la pantera.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XIX


    


    Lo había intentado durante toda la mañana e incluso le había pedido a Adrien que la ayudara, pero no lo conseguía y no alcanzaba a entender por qué era tan complicado.


    —¿Has probado a hacer el mismo movimiento que cuando controlas el tiempo? —le preguntó el híbrido.


    —Si fuera eso ya me habría convertido todas las veces que hice ese movimiento —rebatió ella.


    —No tiene por qué —intervino Karma—. Uno de los lobos que conoces (no recuerdo si Ángel o Mateo) se transforma corriendo, ¿no? ¿Y por qué antes cuando corría no se transformaba? Yo creo que debes desear hacerlo mientras realizas ese movimiento particular.


    La pantera parecía estar en lo cierto y Karintia no perdía nada por intentarlo. De modo que inspiró profundamente, cerró los ojos y deseó con todas sus fuerzas poder convertirse a la vez que extendía los brazos hacia delante.


    Primero abrió un ojo y después el otro. No había ocurrido nada.


    —Ya no sé qué más hacer —suspiró.


    —Ten paciencia —le dijo Adrien mientras descendía lentamente batiendo sus enormes alas blancas—. Las cosas no siempre suceden a la primera.


    Karintia sabía que tenía razón, pero le costaba hacerse a la idea. Observó como el híbrido plegaba sus alas y caminaba hacia ella con una sonrisa.


    —Siento curiosidad —dijo la joven—. ¿Por qué nunca te conviertes en demonio?


    El híbrido perdió su sonrisa, se detuvo bruscamente y la miró con el ceño fruncido. Karintia se arrepintió de haber formulado aquella pregunta en voz alta.


    —No te gustaría —le explicó Adrien—. No es que sea una apariencia fea, pero representa algo malo y no me gusta. Prefiero pensar que puedo ser un ángel y no un demonio.


    —No eres malo, Adrien —le aseguró ella.


    —Digamos que tu opinión sobre eso no es muy objetiva —sonrió—. Tú me tienes cariño.


    —Sí, pero sé diferenciar a alguien bueno de alguien que no lo es. Y tú no has hecho nada malo desde que llegué.


    —¿Estás segura de eso?


    Karintia lo miró sin comprender y el joven desvió la mirada. Contempló los árboles y se armó de valor para decir lo que pensaba.


    —Si no te hubiera dicho lo que vi el día de la coronación, tú y Lucas no estaríais así —dijo.


    —Y yo seguiría viviendo una mentira —la híbrida apretó la mandíbula con fuerza—. Hiciste algo muy valiente: decirme aquello que nadie se atrevió a contarme. Gracias a ti, ahora puedo ver cómo es Lucas en realidad. Y si lo hubiera sabido antes...


    —Aun así, me siento culpable.


    La princesa se acercó a él y lo abrazó con fuerza. Adrien se sorprendió, pero a los pocos segundos le devolvió el abrazo.


    —Tú eres mi héroe, Adrien —le dijo al oído.


    —Y supongo que tú eres mi princesa en apuros —sonrió él.


    Karma y los dos híbridos volvieron al castillo a paso tranquilo, sin prisas.


    —Oye, espero que no dijeras que soy tu princesa en apuros de verdad —comentó Karintia con una sonrisa—. Soy mayorcita y puedo cuidar de mí misma.


    —Bueno, pero yo seguiré siendo tu caballero andante —rió Adrien—. Quizás algún día me necesites para algo.


    —Siempre voy a necesitarte —suspiró ella—. Eres demasiado importante para mí y no quiero perderte...


    —A mí tampoco me gustaría perderte —sonrió—. Has puesto mi vida patas arriba, ¿sabes? No era feliz, no tenía amigos ni nadie a quien pudiera considerar una familia. Y ahora todos mis sueños se han hecho realidad por ti. Desde que te conocí, desde que tuve la enorme suerte de que ese mago te secuestrara a ti también, mi vida ha cambiado para mejor. Me diste un hogar y una familia. Te debo mucho, Karintia.


    —No me debes nada.


    Karintia y Adrien se dirigieron al comedor mientras Karma volvía a los aposentos de su dueña. Había estado esperándola tantos años en aquella habitación que el resto del castillo se le antojaba un lugar desconocido. Solo se sentía cómoda en aquel dormitorio.


    Lucas seguía sin aparecer por el castillo, como era lógico. Aquello enfurecía a Karintia. Ni siquiera tenía el valor suficiente para dar la cara como un hombre.


    —¿Alguna novedad? —preguntó su hermano.


    No supo si fue por pensar en el cobarde vampiro de ojos verdes o por la frustración de no haber conseguido nada, pero la híbrida estaba muy molesta. Se sentó en la silla, pero la tela y la madera de la que estaba hecha empezaron a arder. Todo ocurrió muy deprisa.


    Apartó la silla de un manotazo e hizo que saliera disparada hacia la pared, donde estalló en mil pedazos que siguieron ardiendo. Su vista empezó a emborronarse y a hacerse muy difusa. Sintió que sus piernas le fallaban, que iba a caer al suelo en cualquier momento. Tabak la agarró por el brazo, pero la soltó rápidamente con un quejido.


    —Karintia, estás ardiendo. Santo cielo...


    Las piernas le fallaron y Karintia cayó al suelo y cerró los ojos. Estaba terriblemente cansada y tenía mucho calor.


    —No vuelvas a hacer eso. No debes hacerlo —fue lo último que escuchó antes de perder la conciencia.


    


    Se despertó con un horrible dolor de cabeza. Se incorporó poco a poco y miró a su alrededor. Estaba tumbada en su cama con Karma junto a ella, observándola sin perder un solo detalle de sus movimientos. Al lado izquierdo de la cama se encontraba su hermano sentado en una silla y con algunas arrugas en la frente que indicaban preocupación. Cameron también estaba allí, de pie al lado de su rey.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Tabak—. ¿Te duele algo?


    —La cabeza —murmuró—. ¿Qué ha pasado?


    Tabak miró a Cameron y después volvió a clavar sus ojos grises en los de su hermana.


    —Creo que será mejor que hablemos de eso después, ¿de acuerdo? —decidió—. Lo mejor sería que te dieras una ducha, a ser posible con agua bien fría.


    —¿Fría? —Karintia miró a su hermano sin comprender—. Estamos en invierno, Tabak.


    —Somos vampiros —se encogió de hombros—. No caerás enferma.


    El rey se levantó de la silla, le dio un beso en la frente y Cameron y él salieron de la habitación. Karintia miró a Karma.


    —Ahórrate las preguntas—le dijo la pantera—. No sé qué has hecho esta vez ni qué te pasó ni por qué. Solo puedo decirte que Tabak parecía realmente preocupado. Desquiciado, diría yo. Y ese híbrido, Adrien, no paraba de decir que no deberías haberlo hecho. Se le veía muy afectado.


    —¿Por qué siempre tengo que meter la pata? —se quejó ella.


    —Creo que lo mejor que podrías hacer ahora mismo sería hacerle caso a tu hermano y darte una buena ducha, pero nada de agua fría. Ese muchacho está loco.


    Karintia sonrió por el comentario. Karma parecía más su madre que su mascota y eso le gustaba. Se puso de pie y caminó hacia la ventana. Era por la mañana, dada la posición del Sol, lo que significaba que había dormido todo el día anterior. Se dirigió hacia el armario y lo abrió de par en par. Eligió la ropa que iba a ponerse aquella mañana y se metió en el baño. Llenó la tina de agua tibia, se desnudó y se relajó en el agua mientras trataba de recordar lo que había sucedido.


    Recordaba haberse sentido mal y un poco enfadada. También recordó haber quemado una silla, pero ella no había hecho nada para prenderle fuego. No lo entendía. Todos parecían conocer cosas sobre ella que Karintia desconocía.


    Después del baño, se secó y se vistió con un vestido largo y sencillo de color azul celeste y mangas amplias y se calzó unas botas planas de color gris. Tenía muchísima hambre, así que bajó enseguida al comedor.


    Todos estaban allí menos Alex. Lucian se acercó a ella y la rodeó con sus brazos. La chica cerró los ojos y se dejó llevar, relajándose. Había necesitado mucho ese abrazo, aunque ella no se hubiera percatado antes. Y poco a poco, incitada por la sed, se fue acercando al cuello del lobo y lo mordió suavemente para poder alimentarse. Él dejó que bebiera hasta saciarse y luego la ayudó a sentarse. Tenían que hablar con ella.


    —Todos lo saben ya —le explicó su hermano.


    —¿Qué me pasó? —quiso saber ella.


    —Liberaste energía por tu piel y al tocar la silla, ésta salió ardiendo —le contó Cameron—. Solo conocemos a una criatura capaz de hacer tal cosa.


    —Antes que nada, Karintia, es importante que trates de contenerlo —le pidió Adrien—. Me gustaría que no hicieras más preguntas y te guiaras por lo que te digo.


    Ella asintió, aunque no podía evitar hacerse preguntas en su mente. Aquello sonaba muy grave y estaban comenzando a asustarla.


    —No debes volver a hacerlo, ¿de acuerdo? —le dijo el híbrido—. No sé cómo puedes controlarlo, pero tienes que hacerlo.


    —Lo entiendo —asintió ella—. Pero, ¿qué es lo que soy?


    Hubo un intercambio de miradas entre todos los presentes. Al final, Tabak miró a su hermana y se aclaró la garganta.


    —Un demonio.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XX


    


    —Me voy a volver loca.


    Estaba sentada en una silla mientras los demás seguían de pie frente a ella formando una especie de semicírculo imperfecto. Karintia tenía la cabeza enterrada entre las manos e intentaba asimilar la información. Su alma, su compleja y diversa alma, tenía parte de demonio.


    —¿Qué significa eso exactamente? —preguntó sin apartar las manos de su cara.


    —Significa que puedes controlar el fuego a tu antojo, pero se necesita mucha práctica —respondió Adrien—. Yo aún no he sido capaz de hacerlo, por eso oculto mi lado demoníaco y utilizo el de ángel. Pero lo tuyo es peor, Karintia. Nadie debe saberlo, ¿entiendes? Nadie.


    —¿Por qué?


    La joven apartó las manos de su cara y miró fijamente al híbrido. Sabía que no debía preguntar, pero era curiosa por naturaleza.


    —Es peligroso. Y no debes utilizar más el fuego, ¿de acuerdo?


    Karintia bufó y bajó la cabeza. No soportaba que le ocultaran cosas y odiaba tener que acatar normas porque sí, sin una razón lógica. El híbrido se acercó a ella, se agachó y puso su cabeza a la altura de la de ella.


    —Te lo digo por tu bien —le dijo al tiempo que levantaba suavemente su cabeza poniendo dos dedos debajo de su barbilla—. No quiero que te pase nada.


    —Lo sé.


    Karintia se echó a sus brazos y se acurrucó en su cuello como hacía cuando era pequeña con su padre. Con la cabeza allí escondida parecía que el mundo dejaba de existir y que sus problemas estaban muy lejos, lejos de ella. Adrien la abrazó también, rodeándola con sus brazos como haría con una hermana pequeña. Sonrió ante la idea.


    —Creo que debería salir —decidió ella mientras deshacía el abrazo—. Quiero seguir practicando. Y te prometo que haré todo lo posible para que no vuelva a pasar, pero ya viste que no lo controlo.


    —Que lo intentes es suficiente para mí —sonrió y le apartó un mechón de pelo de la cara.


    Karintia le dio un beso en la mejilla, se levantó y desapareció del comedor.


    —¿Soy yo o esa niña nos ha robado el corazón a todos? —inquirió Cameron con una sonrisa ladeada.


    


    La híbrida corrió escaleras arriba y le preguntó a Karma si quería ir con ella.


    —Por supuesto—fue su respuesta.


    También les envió un mensaje telepático a Mateo y Ángel para que fueran al bosque. Quizás ellos podrían echarle una mano, aunque no tenía muchas esperanzas.


    Karma y ella salieron del castillo y dieron un paseo mientras los lobos llegaban.


    —Hace un día muy bonito, ¿no te parece? —le preguntó a su mascota mientras alzaba la cabeza hacia el cielo.


    —Y, aunque no lo fuera, tú podrías cambiarlo —respondió la pantera.


    —Muy cierto —asintió.


    Ángel fue el primero en llegar y segundos después apareció Teo. Ambos estaban convertidos y no parecían tener intención de volver a su forma humana.


    —Se está mucho mejor así —dijo Ángel—. Te echábamos de menos.


    —Y yo a vosotros —sonrió.


    —¿Cómo va todo? ¿Alguna novedad?—le preguntó Teo.


    Karintia no sabía si podía contarles lo que le estaba pasando, así que decidió callar y después se lo preguntaría a Lucian. Negó con la cabeza y todos se internaron en el bosque.


    —Esto no es fácil—le advirtió Ángel—. Claro que eso ya lo sabías, ¿no?


    —Nada es fácil —suspiró ella—. Pero me estoy quedando sin ideas.


    Los lobos no pudieron ayudarla mucho. Era algo que debía aprender por sí misma y era terriblemente complicado. Había miles de gestos y acciones y ella tendría que encontrar el suyo.


    Lo intentó muchas veces, pero nada daba resultado y estaba empezando a desanimarse. Intentó pensar en otras cosas, ya que temía que fuera a quemar algo otra vez. Volvió a intentarlo una y otra vez, pero no pasaba nada.


    —Quizás es que soy una híbrida sin poder de conversión, ¿no?


    Ángel y Teo negaron con la cabeza y ella siguió intentándolo... Hasta que lo hizo.


    Estaba harta de todo y muy cansada. No había logrado nada en toda la mañana y tenía hambre, lo cual no era muy buena combinación. Quería destrozar algo y eso tampoco ayudaba mucho. Era una mezcla extraña de sentimientos negativos.


    —Tienes que desearlo, Ericka—insistió Mateo.


    —Karintia —lo corrigió ella—. Y no sabes las ganas que tengo de poder hacerlo.


    En verdad, Teo no lo sabía. No entendía las ganas que la híbrida tenía de poder convertirse, de ver a Alan, de despertar a Isabel y de romper el maldito vínculo que mantenía con Lucas. Estaba tan decidida, tan segura de lo que quería hacer, que le dolía en el fondo de su alma no poder transformarse en loba.


    Suspiró y se agachó para sentarse, pero no llegó a tocar el suelo. Solo vio una luz blanca que la envolvía y la llenaba de una sensación de calidez que le encantó. Se sentía extraña, pero muy bien.


    Miró hacia abajo y se vio las patas. Sí, eran unas enormes y peludas patas blancas y grisáceas. Podía mover la cola y las orejas, lo que le hacía mucha gracia. Dio una vuelta sobre sí misma y miró a los lobos, que se encontraban pasmados delante de ella.


    —Una loba gris. No, espera—le dijo Ángel.


    El lobo blanco se colocó detrás de Karintia y le fue dando ligeros empujones para que se moviera a una determinada zona. Ella se dejó guiar por él y acabó en un pequeño claro donde la luz del Sol la bañaba por completo. Mateo abrió mucho los ojos y entreabrió la boca en señal de sorpresa. Ángel, en cambio, solo sonrió con orgullo.


    —Brillas—le explicó el lobo.


    Karma se acercó a ellos y se quedó mirando a su dueña. Era mucho más grande que ella, por lo que tenía que alzar la cabeza. Los ojos de la pantera se abrieron como platos al descubrir que el pelaje de la híbrida se había vuelto de plata al darle la luz del Sol. Todo su cuerpo resplandecía.


    —Tiene razón: brillas. Parece como si fueras de plata, Kar —afirmó la pantera—. Y tus ojos se vuelven dorados como el oro.


    Karintia no lo entendía, así que ellos la llevaron hasta un manantial cercano. La joven no sabía muy bien cómo correr al principio, pero enseguida se acostumbró y descubrió que la cola servía para mantener el equilibrio, para que el movimiento fuera fluido.


    El manantial estaba congelado, pero su superficie era como un espejo perfecto donde Karintia pudo ver lo que los demás ya habían visto.


    —Es increíble... —susurró.


    —Lo eres—afirmó Teo.

  


  
    CAPÍTULO XXI


    


    Karintia no cabía en sí de gozo. Saltó, corrió y disfrutó como nunca mientras los dos lobos y Karma se unían a su júbilo. No pudo aguantar más y fue corriendo a ver a Lucian. Le mandó un mensaje por telepatía mientras corría para decirle que saliera del castillo. Cuando llegó a sus puertas, Lucian ya estaba allí.


    Decir que se sorprendió sería quedarse corto. Lucian se quedó paralizado y Karintia siguió corriendo hacia él. Se lanzó encima y lo tiró al suelo para luego pasar su lengua por el rostro de su compañero. Eso hizo reaccionar a Lucian, quien se transformó y se levantó para abalanzarse sobre ella. Estuvieron jugando unos minutos hasta que Karintia acercó su nariz a la de él, rozándola suavemente para después morderle la oreja.


    —No puedo creer que lo hayas conseguido—dijo él sin quitarle los ojos de encima—. Estás increíble y no me hago a la idea de que estés así, en tu forma lobuna.


    —Yo tampoco me lo creo—sonrió ella.


    Se tumbaron en el suelo y Mateo, Ángel y Karma se unieron a ellos.


    —Estamos todos hechos unos animales—rió Ángel.


    Mateo no paraba de mirar a Karintia. Estaba hipnotizado y aquello estaba empezando a incomodar a la híbrida. Lucian, sin embargo, estaba molesto. Ahora que la había visto en forma lobuna, Lucian lo tenía claro: amaba a aquella mujer, a su compañera. Y haría lo que fuera necesario para estar con ella y hacerla feliz.


    —Creo que debería ir a contárselo a mi hermano—decidió ella.


    —Vale, pero ten cuidado cuando te transformes en humana. No podrás controlar tus transformaciones y casi siempre te convertirás en loba cuando hagas el gesto que te transforma. ¿Lo entiendes?


    —Pues tendré que aprender a controlarlo.


    Entonces entendió que aquello no había acabado y que, para que Alan apareciese, ella tenía que saber dominar sus transformaciones. Todo era difícil e interminable. Parecía el cuento de nunca acabar.


    Se despidió de los lobos y entró con Karma en el castillo. Subieron hasta su habitación y entonces Karintia se dio cuenta de que no sabía cómo invertir la transformación. Tuvo que pedirle ayuda a Lucian mentalmente.


    —Haz el mismo gesto o el gesto opuesto—respondió el lobo.


    Karintia se sentó varias veces, pero no funcionaba. De modo que tuvo que intentar ponerse de pie, cosa que era terriblemente complicado siendo una loba. Era gracioso verla alzarse y caerse por perder el equilibrio para después intentar ir poco a poco subiendo las patas delanteras por la pared.


    Finalmente, Karintia consiguió levantarse lo suficiente por sí sola como para invertir la transformación. Pero cuál fue su sorpresa al mirarse y ver que estaba ataviada con la ropa de aquella mañana. ¿No debería estar desnuda?


    —Esto es muy extraño —frunció el ceño.


    —¿Extraño? No. Es imposible—aseguró la pantera.


    —Después hablaré con Lucian. Ahora tengo que buscar a mi hermano.


    Fue al comedor, al salón, a la sala del trono y a los aposentos de Tabak, pero no lo encontró. Finalmente, buscó en la biblioteca pública, donde se hallaba ojeando un libro.


    —¡Lo he conseguido! —exclamó con una gran sonrisa.


    —¿Lo lograste? —alzó una ceja y dejó el libro en la mesa—. ¿Te convertiste en loba?


    —Así es.


    Tabak esbozó una gran sonrisa y abrazó con fuerza a su hermana.


    —¡Eso es genial, Karintia!


    Pero cuando su hermano la soltó, su expresión se volvió más seria.


    —Debemos hablar —le dijo—. Es sobre Lucas. Está con Mikaila, como suponía, pero me ha pedido que te pregunte si piensas seguir dándole tu sangre. Es una decisión importante y me gustaría que lo pensaras detenidamente.


    —No se merece mi sangre —dijo ella con dureza—. No quiero dársela, Tabak, pero tampoco quiero que muera. No soy tan mala.


    —Tú decides, Kar. Hagas lo que hagas, yo te apoyaré.


    Decidió permanecer en la biblioteca con su hermano mientras éste volvía a su libro. Lucian fue a darle sangre y después se fue con su manada para cuidar a la loba embarazada.


    Karintia lo pensó muy detenidamente. ¿Necesitaría Lucas su sangre si deshacía el vínculo entre los dos? ¿Moriría él si ya no tenía ninguna compañera? De todas formas, decidió darle una bolsa de sangre cada mes y que él se la racionalizara como quisiera. No quería volver a verlo en aquel castillo, así que cuanto antes dominara sus transformaciones, antes podría Alan ayudarla a romper el vínculo.


    Le explicó a su hermano sus planes y Tabak aceptó, aunque él hubiese preferido que su hermana no tuviera que darle sangre a ese tipo. Sin embargo, pronto se olvidó de aquel tema y volvió a sumergirse en la lectura. Karintia caminó hacia la puerta de la biblioteca.


    —¡Ajá! —escuchó que exclamaba su hermano.


    Pero ella no se volvió y caminó hasta su habitación. Karma la estaba esperando tumbada en la cama. Karintia fue a sentarse junto a ella, pero antes de que tocara la cama se vio convertida en loba.


    —Esto no me puede estar pasando—se quejó.


    —Bueno, piensa en el lado positivo: los demás no podremos parar de reír—comentó la pantera.


    La joven se pasó gran parte de la tarde tratando de controlar aquello, pero no lo conseguía. Ni siquiera sabía qué era lo que hacía, así que llegó a la conclusión de que lo mejor era no agacharse.


    —Buena suerte en la cena—le dijo Karma antes de que saliera de la habitación.


    Karintia le sacó la lengua con burla y se dirigió al comedor, donde ya todos la estaban esperando para cenar.


    —Me alegro mucho de que al fin lo hayas conseguido —sonrió Cameron.


    —Gracias.


    Fue a sentarse al lado de su hermano y de Lucian y, aunque trató de hacerlo lo más pausadamente posible, acabó convertida en loba. La silla se rompió en mil pedazos y acabó reducida a astillas mientras que la mesa con todos los alimentos casi acaba en el suelo. Al principio nadie quería reírse, pero no tardaron en explotar en carcajadas.


    —¡No tiene gracia!—exclamó moviendo el rabo con rabia.


    —Claro que no —aseguró su hermano intentando no volver a reírse.


    Pero sus esfuerzos fueron en vano. Le quedaba mucho por delante.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXII


    


    Karintia no tardó mucho en deshacer su transformación. Fue entonces cuando Lucian observó que ella aparecía con ropa y frunció el ceño.


    —Qué extraño... —musitó.


    —Iba a decírtelo después —le dijo ella—. Me ha pasado lo mismo arriba y no entiendo por qué.


    —Serán ventajas de ser híbrida —Cameron se encogió de hombros.


    —Sí, es lo más probable —coincidió el lobo.


    Terminaron de comer y Lucian alimentó a Karintia. Fue entonces cuando la joven cayó en la cuenta de que el lobo necesitaría beber de ella.


    —¿Subes conmigo? —le preguntó.


    —Claro.


    Los dos se levantaron y se despidieron de los demás. Subieron las escaleras hasta el cuarto de la híbrida. Ella trató de sentarse en la cama junto a Karma y, para su sorpresa, lo consiguió. Esbozó una gran sonrisa y se cruzó de piernas.


    —No sonrías tan pronto —comentó Lucian—. Aún te queda mucho.


    —Ya, pero menos es nada, ¿no?


    El lobo sonrió y sacudió la cabeza. Miró por la ventana el cielo estrellado, los árboles del bosque, el viento en sus hojas...


    —Está terminando el invierno —dijo—. Pronto será primavera.


    —Y vendrá el calor —asintió ella—. Odio el calor.


    —Todos los vampiros lo odian —sonrió él—. Aunque tu parte lobuna debería amarlo.


    Karintia quería hablar con él. Necesitaba decirle todo lo que pensaba ahora que Lucas ya no estaba, pero no sabía por dónde empezar.


    Lucian vio el ceño ligeramente fruncido de la joven y no pudo evitar sonreír. Incluso con aquellas pequeñas arrugas estaba hermosa. Se acercó a ella y depositó un beso justo en el espacio que separaba sus cejas. Ella pareció relajarse con aquel gesto y esbozó una pequeña sonrisa.


    —Me gustaría hablar contigo —le dijo.


    El lobo asintió, se sentó a su lado y esperó pacientemente a que ella empezara. Entendía que necesitaba ordenar sus ideas y dar sentido a las palabras que quería pronunciar, de modo que no la presionó de ninguna forma. Le cogió la mano casi sin darse cuenta y le acarició el dorso. Después pasó a juguetear con sus dedos y Karintia se relajó visiblemente. Le encantaba estar con Lucian.


    —Verás, ahora que no está Lucas, me gustaría que... Bueno, lo que quiero decir es que... Yo no quiero que Lucas vuelva —suspiró—. Me hizo mucho daño y no quiero volver a pasar por eso. Cierta pantera sabia me dijo una vez que quien te ama no te daña, de ninguna de las maneras. Cuando dijiste que me amabas hace unos días delante de todos yo... me quedé petrificada. Amar es una palabra tan grande que asusta, sobretodo si solo encierra engaño. Pero no, tú lo dijiste de corazón, lo sentías de verdad... y yo... Yo no sabía qué decir, así que me quedé callada. Pero ahora no quiero permanecer en silencio y... Bueno, no sé lo que siento. Solo sé que haces que me sienta viva, que provocas muchas sonrisas en mí, que estás a mi lado cuando más lo necesito, que con solo tocarme me tranquilizo, que me siento terriblemente tranquila y a la vez nerviosa cuando estoy junto a ti y sé que jamás me harías daño. Lo que intento decir es que... Te quiero, Lucian.


    El lobo esbozó una sonrisa y le acarició suavemente la mejilla, con delicadeza, como si fuera el objeto más frágil y valioso del mundo.


    —No quiero que me digas estas palabras solo porque Lucas no está —le dijo con dulzura—. ¿De verdad estás tan segura de lo que acabas de decirme?


    —Podría prometértelo, si quieres.


    —No hace falta —sonrió—. Karintia, ¿entiendes que con esto me haces el hombre más feliz del mundo?


    —Si tú no eres feliz, yo tampoco lo soy. Tu felicidad hace la mía. Si eso no es amor, ¿qué es?


    Lucian no pudo resistirse más y la besó. No de forma posesiva, porque ya habría tiempo para eso, sino de una forma lenta, dulce y cariñosa que hizo que la híbrida se derritiera por dentro. Un beso que haría que la persona más fría del planeta volviera a sentir.


    Cuando se separó de ella, a regañadientes, se tumbó y ella se acomodó sobre su pecho. Karintia se sentía extrañamente feliz y no podía dejar de sonreír. El olor de Lucian inundaba sus fosas nasales como una droga. Su droga.


    —Deberías ponerte el pijama —le dijo Lucian.


    —Y tú deberías beber —contraatacó ella.


    —Touché.


    Karintia amplió su sonrisa, besó al lobo en la punta de la nariz y se metió en el baño con el camisón en la mano. Se cambió y cuando salió, Lucian se encontraba en la misma posición. Karma se había bajado de la cama y estaba dormida en la alfombra.


    Caminó hasta la cama y se sentó al lado de Lucian. Se descubrió un lado del cuello, indicándole que bebiera. Lucian sonrió de lado.


    —En esa zona me es más difícil controlarme, lobita. Será mejor que me des la muñeca.


    Ella se mordió el labio inferior y le tendió la muñeca. Lucian hincó sus colmillos en la piel de la híbrida y bebió un poco. Después lamió la herida y se recostó. Karintia lo besó en los labios de la misma forma lenta y pausada que Lucian lo había hecho anteriormente. Pero que fuera ella quien lo besara a él complació profundamente al lobo. No pudo evitar que una de sus manos se colocara en la nuca de ella, atrayendo los labios de la joven más hacia los suyos, haciendo el beso más exigente. Se mantuvo así unos segundos y finalizó el beso lamiendo su labio inferior. Karintia quería más, pero se conformó y se tumbó junto a él. Lucian la rodeó con sus brazos, le besó el cabello e inspiró profundamente para llenarse con su aroma. No podría estar más encantado.


    —Buenas noches, mi loba —murmuró cerca de su oreja con una sonrisa.


    —Buenas noches, mi alfa —sonrió ella con los ojos ya cerrados.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXIII


    


    Cuando se despertó a la mañana siguiente seguía en los brazos de Lucian. Recordó todo lo que le había dicho la noche anterior y descubrió que no se arrepentía de nada. De verdad le gustaría ser más cercana a Lucian, intentar conocerlo mejor, más íntimamente.


    —Buenos días —sonrió él aún con los ojos cerrados—. ¿Sabes que cuando duermo contigo enlazas mis piernas con las tuyas? Adoro verte dormir.


    —¿Tú no duermes? —le preguntó ella tumbándose de costado para poder verlo mejor.


    Se había quitado la camiseta y llevaba solo los pantalones. Sus ojos estaban cerrados y su boca lucía una sonrisa perezosa. Su mano derecha estaba bien colocada en la cintura de Karintia y la otra estaba bajo su propia cabeza.


    —Claro que duermo, pero menos que tú. Cuando ya no necesites tomar tanta sangre podrás dormir mucho menos —respondió—. ¿Te apetece bajar a desayunar o nos quedamos aquí toda la mañana?


    —Por suerte o por desgracia, tengo que practicar —suspiró—. No puedo seguir convirtiéndome en loba cada vez que quiera sentarme, ¿verdad?


    Lucian abrió los ojos y la miró con dulzura. Le dio un beso en la frente, otro en la nariz y otro en la barbilla antes de rozar sus labios con los de ella en una suave caricia.


    —Vete o te secuestraré —le dijo al separarse.


    Karintia sonrió, se levantó, cogió ropa del armario y se metió en el baño.


    —Mierda —la escuchó maldecir desde dentro.


    Acto seguido oyó un aullido corto de frustración y Lucian no pudo evitar soltar una carcajada. Su lobita tenía muchas cosas que aprender todavía.


    Mientras tanto, Karintia volvió a transformarse en humana y soltó un bufido. Se duchó y se vistió como pudo y salió del baño. No había empezado el día con buen pie.


    —¿Estás bien? —le preguntó Lucian, quien se había vuelto a colocar la camiseta.


    —Estaría mejor si no me convirtiera cada dos por tres —se quejó ella mientras se miraba en el espejo.


    Se había puesto unas mayas negras, una camiseta básica de tirantes celeste y unas zapatillas del mismo color. Después de comprobar que estaba todo bien puesto, cogió un reloj y se lo ató a la muñeca.


    —Bien, ya estoy lista —anunció.


    —Bien, pues vayamos a desayunar. Yo me arreglaré después.


    Karintia asintió con la cabeza y bajaron los dos juntos las escaleras. Lucian no dejaba de mirarla sin poder creerse que la joven estuviera así con él realmente.


    —Vas a hacer que me sonroje —sonrió ella—. Deja de mirarme.


    —No quiero. Quiero pasar el resto de mi vida mirando esa sonrisa.


    La híbrida se mordió el labio inferior y entraron en el comedor. Pero una desagradable sorpresa la esperaba en su interior.


    —Lucas —dijo sorprendida.


    El vampiro estaba de pie al lado de Tabak, que tampoco se había sentado. Todos estaban visiblemente incómodos y deseosos de que el vampiro se marchara de una vez. Nadie lo quería por allí.


    —No te emociones —dijo él con burla—. Solo he venido a por mi bolsa de sangre.


    Karintia no pudo controlarse. Quería partirle la cara, quería matarlo y quitarle esa estúpida sonrisa de la boca. No permitiría que se fuera de rositas. De modo que se dirigió hacia él a velocidad sobrenatural. Lucas ni siquiera lo vio venir.


    El puño de Karintia se estrelló en su cara y lo hizo chocar con la pared que tenía detrás. Ahora la híbrida no tenía control sobre su fuerza y tampoco sobre su cuerpo, ya que éste había empezado a acumular energía a sabiendas de que su dueña quería matar a alguien. Matarlo, no dañarlo. Su piel comenzó a arder, pero a ella no le importó y sabiendo lo que iba a pasar, agarró a Lucas por el cuello. El vampiro gritó e intentó zafarse, pero ella era más fuerte y nadie se atrevía a interceder por él. Karintia estaba fuera de control y no escuchaba nada ni a nadie, solo a Lucas y sus gritos de dolor a causa de su mano ardiendo en su cuello.


    Lo soltó y Lucas retrocedió, asustado.


    —¡Basta, Karintia! —escuchó la voz de Adrien—. ¡Contrólate! ¡Me dijiste que lo intentarías!


    —¡No haberlo dejado entrar! —gritó ella furiosa.


    Y en ese mismo instante, el fuego de las velas y las antorchas se elevó hasta casi rozar el techo. Karintia volvió a mirar a Lucas que trataba de huir por algún sitio.


    —Karintia, hazles caso y para —le rogó—. No volveré, te lo prometo. Solo déjame volver con Mikaila. ¡Está embarazada, Karintia! ¿Quieres que el chico crezca sin su padre?


    —Estaría mejor sin ti —sentenció ella.


    —No —le aseguró él—. Con ellos soy diferente, soy como quiero ser. Ella saca lo mejor de mí, me entiende y me quiere a pesar de todo. No sabes lo que he esperado para poder tener un hijo con ella. Por favor, Karintia.


    —Yo te quería —caminó lentamente hacia él y el vampiro se arrastró como pudo para escapar de ella—. Te quería como Mikaila te quiere y tú me engañaste. ¿Por qué?


    —No lo sé —se sinceró—. Simplemente sentí una atracción hacia ti, algo muy extraño. Al principio quise enamorarme de ti y hacerte feliz pero... Cuando pensaba en Mikaila yo... Y cuando la vi supe que no podría hacerlo. Os quería a las dos, pero no podía dejar a Mikaila... Ella había sacrificado mucho por mí y seguía queriéndome... Queríamos tener un niño juntos.


    Lucas había dicho la verdad y estaba seguro de que iba a morir por ello. Solo deseaba que Mikaila y su hijo estuvieran a salvo y el chico creciera bien.


    —Por eso tus cambios bruscos de personalidad conmigo... Estabas dividido entre Mikaila y yo... —dedujo la híbrida—. Cómo pude ser tan estúpida...


    —Karintia, déjalo, por favor. No vale la pena —insistió Adrien.


    No supo cómo lo consiguió, pero su cuerpo se fue relajando poco a poco y su temperatura disminuyó. Inspiró profundamente y después miró a Lucas.


    —Te daré la bolsa de sangre cuando pueda —le dijo a Lucas—. Ahora vete antes de que te mate.


    El vampiro no tardó ni medio segundo en levantarse y salir del castillo. Karintia suspiró y miró a Adrien con culpabilidad. El híbrido negó con la cabeza y le dedicó una cálida sonrisa.


    —No te preocupes —le dijo después—. Al menos has sabido parar. No creas que todos podemos hacerlo. Yo muchas veces no podía.


    —Por eso nunca te he visto enfadado, ¿verdad?


    Adrien asintió.


    Después de aquello, todos se sentaron a comer. Karintia estaba tan afectada que ni siquiera se transformó en loba cuando se sentó. La verdad podía ser realmente dolorosa, pero era mejor que una mentira.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXIV


    


    Lucian le dio su sangre a Karintia cuando terminó de desayunar. Le dio un beso en la frente y fue a prepararse.


    —Seguramente la loba dé a luz hoy —le dijo cuando regresó.


    Llevaba unos pantalones vaqueros simples y cómodos, unas zapatillas de deporte negras y una camiseta roja de manga corta.


    —¿Se encuentra bien? —le preguntó preocupada.


    Lucian esbozó una sonrisa y se acercó más a ella.


    —Quizás deberías venir conmigo y verlo por ti misma —opinó el lobo—. Además, ya va siendo hora de que la manada te conozca.


    —La compañera del alfa —comentó ella.


    —La compañera del alfa —afirmó con una sonrisa.


    Karintia le devolvió la sonrisa y se puso de pie para seguir a Lucian. Él la tomó de la mano y juntos se marcharon del comedor.


    —Se van a reír de mí —le dijo mientras caminaban por el bosque.


    —Nunca harían eso —le aseguró él.


    —No soy capaz de controlar mis transformaciones, Lucian.


    —Como los lobeznos de mi manada, entonces —sonrió y le pasó un brazo por los hombros—. Nadie va a reírse de ti.


    —¿Por qué estás tan seguro?


    —Porque eres la mujer del alfa —le apartó un mechón de cabello de la cara—. Nadie que quiera vivir se reiría de ti.


    —Es verdad, se me olvidaba que estoy con el lobo más fuerte de la manada —comentó con burla.


    —De todas las manadas —la corrigió—. Aunque por poco tiempo. Ángel aprende muy deprisa. Es fuerte y muy inteligente. No tardará en ocupar mi lugar.


    —¿Y tú qué harás? —se interesó la híbrida.


    —Pasaré a ser su consejero.


    Poco a poco, Karintia iba entendiendo el mundo al que pertenecía su compañero y se sentía fascinada por él.


    —¿Cuántos cachorros hay en tu manada ahora mismo? —siguió preguntando.


    —Depende —sonrió, encantado por el interés de Karintia—. Los hay de distintas edades.


    —¿Cuándo consideráis que un cachorro se convierte en adulto?


    —Cuando termina su formación.


    —¿Y a qué edad es eso?


    —Es diferente para cada uno —le explicó—. Normalmente tardan unos diez u once años en estar completamente formados como soldados. Un aspirante a alfa tarda casi quince. Por lo tanto, un soldado normal estará listo a los veintiséis o veintisiete años, ya que empiezan con dieciséis.


    —¿Cuántos años tiene Ángel? No lo recuerdo.


    —Casi veintiuno.


    —Entonces le quedará poco para terminar, ¿no?


    —Ángel es diferente —sonrió—. Él empezó a formarse a los once años, por lo que acabará al mismo tiempo que Teo. Ángel debe formarse durante quince años, así que a los veintiséis ya habrá terminado, igual que Mateo. Lo está haciendo bien y estoy muy orgulloso de él. Avanza incluso más deprisa de lo normal. Aunque después de su formación tendrá que seguir aprendiendo cómo convertirse en un buen alfa.


    —Lo has educado bien. Eres un gran padre, Lucian —sonrió ella.


    —Espero que puedas verlo por ti misma algún día —rió—. Ya casi hemos llegado. ¿Nerviosa?


    —Un poco.


    Lucian la cogió de la mano y siguieron andando. No tardaron en encontrarse con Ángel.


    —¿Tan pronto la has olido? —le preguntó Lucian al verlo.


    —Tiene un olor muy característico —se defendió él—. ¿Qué tal, Kar?


    —Frustrada —sonrió.


    —Ahora no puede controlar sus transformaciones —explicó el alfa.


    —Todos hemos pasado por eso —le restó importancia con un gesto de la mano—. No te preocupes, ya lo conseguirás.


    Los tres avanzaron un poco más por el bosque y llegaron al campamento.


    —Esta vez no tendremos que decidir si mueres o te conviertes —rió Ángel.


    —Nunca la habrían matado. No después de haberla visto —dijo Lucian.


    Karintia inspiró profundamente mientras iban entrando en el campamento. Los lobos se detenían y miraban a la joven con el ceño fruncido. Pero todos sabían quién era ella y lo que estaba haciendo allí. Sabían que aquel día llegaría.


    —Lucian, ¿no crees que deberías presentármela? —preguntó una voz desde la izquierda.


    Se trataba de una mujer morena que aparentaba unos cincuenta años. Tenía pequeñas arrugas en los ojos y una dulce y gran sonrisa que hacía brillar sus ojos oscuros.


    —Ella es Karintia —sonrió Lucian—. Kar, esta es Julie: mi madre.


    Al escuchar la última palabra, Karintia se quedó estática.


    —¿Tu madre? —le preguntó a Lucian.


    —Veo que no estás acostumbrada —comentó la mujer sin perder su sonrisa—. Pobre muchacha. No intimé con tus padres, por supuesto, pero supongo que ha debido de ser duro.


    —En realidad, no mucho —reaccionó por fin la híbrida—. Solo tengo mis recuerdos de mi vida pasada de ellos. En esta vida no he tenido la oportunidad de conocerlos.


    —Entiendo.


    Julie se acercó a ella y la abrazó. Karintia la rodeó con sus brazos y respiró hasta llenarse del suave aroma que desprendía la mujer. Olía como un hogar, como algo dulce y relajante que a Karintia le gustó.


    —Bienvenida a casa —le dijo la loba.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXV


    


    Julie los acompañó a los dos hasta la tienda donde estaba la loba embarazada. Lucian se veía preocupado, como si notase que algo no iba bien. Karintia cogió su mano para darle ánimos, gesto que el lobo agradeció con una sonrisa.


    —Vamos, entra conmigo —la animó.


    —No seas tímida, cielo —sonrió su madre.


    Karintia siguió a su compañero y los dos entraron en la tienda de campaña. Tirada en una manta marrón había una loba con una enorme barriga. Su pelaje era de un color marrón claro con tonalidades oscuras en algunas partes. No poseía nada extraño ni sorprendente, pero sus ojos desprendían dulzura, lo que cautivó a la joven.


    —Tú debes de ser la compañera de Lucian —le dijo con voz suave—. Gracias por venir. Es un honor conocerte por fin.


    —Me alegra estar aquí —sonrió—. ¿Cómo te encuentras?


    —Cansada, aunque no entiendo la razón. Supongo que debo estar a punto de dar a luz. Al menos, eso cree Lucian.


    —No falta mucho —confirmó el lobo mientras la examinaba.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó Karintia.


    —Mérea.


    —Extraño nombre. Nunca lo había oído. Yo me llamo Karintia. ¿Has pensado ya el nombre de tus pequeños? ¿Qué son?


    —Son mellizos. Al principio creímos que eran gemelos, pero son un niño y una niña.


    —Tu compañero debe de estar muy contento —sonrió.


    —No todos tenemos tu suerte y la de Lucian. Me temo que no estoy embarazada de mi compañero.


    Karintia frunció el ceño, desconcertada.


    —Nuestra especie debe sobrevivir —le explicó Lucian—. Ella no ha encontrado aún a su compañero y puede que nunca lo haga. Por eso se ha unido al hombre que la ama por como es y al que ella ama por encima de todo.


    —Entonces es una historia feliz —volvió a sonreír y miró a la loba—. A veces, los compañeros no lo son todo. En ocasiones te traicionan. Yo creo que los más valientes son los que aman sin estar destinados a hacerlo.


    —Sabias palabras. Lucian tiene suerte de tenerte consigo y estoy segura de que serás un gran apoyo para esta manada. Espero tener el honor de...


    No pudo seguir hablando porque soltó un aullido de dolor. Lucian no tardó en estar a su lado e indicarle a Karintia que saliera de allí.


    —Dile a mi madre que avise a Lyam. Está cazando en el bosque —le pidió el lobo.


    Karintia salió de la tienda e hizo lo que Lucian le había dicho. Y mientras Julie le mandaba un mensaje telepático a Lyam, la joven esperaba pacientemente.


    —Mi hijo es muy feliz contigo —le dijo la mujer cuando acabó de hablar con el lobo—. ¿Tú eres feliz con él?


    —Es mi compañero.


    —Esa no es una respuesta —rió ella—. He vivido mucho, joven Karintia. Puedo mirar tus ojos y saber lo que sientes. Lo quieres, ¿verdad?


    Karintia suspiró y asintió con la cabeza.


    —Pero tienes miedo —adivinó la mujer—. ¿De qué?


    —De dañarnos el uno al otro —respondió ella—. Ya me han roto el corazón una vez y no quiero que vuelva a pasar. Pero también tengo miedo de que alguna vez pueda hacerle daño a él. No quiero que eso pase nunca.


    Las dos se quedaron en silencio durante unos segundos.


    —Conozco a mi hijo —le aseguró Julie—. La única forma de hacerle daño es que tú dejes de existir, que alguien te haga daño o que tú dejes de quererlo. No lo apartes de tu lado, pase lo que pase. Él no lo soportaría. Sabiendo esto, ¿cómo va a poder herirte, entonces? Sería un suicidio, ¿no crees?


    En ese momento llegó un hombre castaño que pasó junto a ellas a toda velocidad y entró en la tienda de campaña en la que se encontraban Mérea y Lucian y desde la que se escuchaban cortos aullidos de dolor.


    —Supongo que será el padre, ¿no? —comentó la híbrida.


    —Lyam —afirmó la mujer.


    A partir de ese momento las dos se quedaron en silencio. Julie temía por la vida de la loba, aunque no lo dijo en voz alta pero Karintia lo sabía. Se oían murmullos apresurados desde el interior de la tienda, pero la joven no quería escucharlos. Julie, a sabiendas de que la híbrida no quería saber nada para evitar sacar conclusiones precipitadas, no decía una palabra sobre lo que ella sí estaba escuchando.


    En cierto momento, Julie se puso a andar de un lado para otro, intranquila, y Karintia supo que pasaba algo. Sin embargo, no quería preguntar ni escuchar nada. Se negaba a pensar que Mérea pudiera morir dando a luz a sus hijos. Eso era demasiado cruel.


    Pero dos horas después, cuando Lucian salió de la tienda con los ojos anegados en lágrimas, supo que había pasado. Corrió a abrazarlo y el lobo ocultó la cara en su cabello.


    —No he podido hacer nada —murmuró con voz ronca—. Era tan joven...


    Su madre entró en la tienda y salió unos minutos después con los cachorros en brazos envueltos en una toalla. Lucian los miró y acarició sus cabezas con cuidado.


    —Elsa podrá alimentarlos y darles calor. Llévalos con ella —le pidió el alfa.


    Su madre obedeció y se alejó con los dos pequeños.


    —Tú y yo nos vamos al castillo —le dijo a Karintia—. Siento mucho que hayas tenido que pasar por esto.


    —Me alegra haber estado aquí para darte mi apoyo —le dijo—. Me caía bien y es una lástima que no vaya a poder conocerla mejor.


    De camino al castillo, Karintia se enteró de que Elsa era una loba de la manada que había dado a luz unos días antes. Solo había tenido un cachorro, así que podía alimentar fácilmente a los dos pequeños.


    Cuando llegaron, Lucian decidió salir a cazar y así despejarse un poco. Karintia subió al comedor donde ya estaban todos.


    —¿Qué tal el mundo lobuno? —le preguntó su hermano.


    —Muy interesante —respondió ella—. Aunque la loba ha muerto al dar a luz. Los dos cachorros parecen estar bien.


    —Es una lástima.


    —Me gustaría estar con Lucian ahora —comentó ella—. Lo he visto muy triste.


    —Es mejor que lo dejes estar solo un momento —opinó Cameron—. Es difícil asumir una pérdida, sobretodo cuando no ha muerto en una batalla.


    Karintia no lo entendió del todo, pero decidió hacer caso al vampiro. Porque, al fin y al cabo, ¿qué sabía ella sobre perder a seres queridos en realidad?


    Decidió irse a su cuarto cuando todos acabaron de comer. Esperaría a que Lucian llegase para alimentarla y así poder pasar un poco de tiempo con él. Sin embargo, no fue el lobo quien llamó a su puerta unos minutos después.


    —Adelante —dijo ella.


    La cabeza de Alex apareció por la puerta. No lucía muy bien a pesar de ser un vampiro. Parecía cansado, abatido.


    —¿Puedo hablar contigo? —le preguntó.


    Karintia asintió con la cabeza y le indicó que tomara asiento en la cama, junto a ella. Él se sentó y frunció el ceño, quizás buscando las palabras adecuadas.


    —¿Cómo lo soportas? —le preguntó al fin.


    —¿A qué te refieres? —le preguntó ella a su vez.


    —A Lucas —la miró a los ojos—. ¿Cómo puedes olvidar todo lo que has pasado con Lucas? ¿Cómo puede haberlo olvidado él?


    —Porque yo nunca fui nada para él —respondió ella—. Me engañó. No lo soporto, Alex, y creo que nunca podré olvidarlo, pero no puedo vivir con un fantasma.


    El vampiro se quedó en silencio unos minutos, asimilando las palabras de la híbrida.


    —Me ha apartado a mí también, ¿sabes? —le contó—. No quiere saber nada de mí. Era su mejor amigo, la persona que supuestamente mejor lo conocía, el que estaba a su lado para lo que hiciera falta... Así que he llegado a la conclusión de que nunca fui esa persona para él. Esto no se le hace a los amigos, ¿no? Apartarlos de tu lado, mentirles, hacer como que todos esos momentos no existieron...


    —No, definitivamente él no es tu amigo y puede que nunca lo haya sido —Karintia frunció el ceño—. Pero me gusta pensar que hubo momentos en los que sí le importábamos. En los que tú eras su mejor amigo y yo la chica de la que se enamoró. Pero al final, todo se queda en que tú nunca fuiste nada y yo fui solo un capricho del destino. Su amor, su verdadero amor, siempre fue, es y será Mikaila. Y la verdad es que solo espero que les vaya bien a los dos, que su hijo crezca feliz y que le dé a esa vampiresa todo lo que no fue capaz de darme a mí. Lo único que me dio fue pasión, locuras... Pero nada de eso sirve si solo dura un capítulo. No, busquemos algo que merezca la pena, Alex. Busquemos a esa persona que nos dure toda la eternidad.


    Alex suspiró y asintió. Segundos después esbozó una suave sonrisa.


    —Creo que yo ya he encontrado a esa persona, ¿sabes? —la miró a los ojos—. Eres una buena amiga, aunque intentes matarme por razones obvias —Karintia se echó a reír—. Te veo como a esa hermanita pequeña que siempre quise tener y siento mucho no haberme dado cuenta antes de que vales mucho, Karintia, mucho más que Lucas. Así que me gustaría que le dieras otra oportunidad a este pobre idiota y volviéramos a empezar. ¿Amigos?


    Karintia esbozó una gran sonrisa y lo abrazó con fuerza.


    —Hermanos —lo corrigió.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXVI


    


    Después de aquella inesperada pero agradable visita, Karintia se tumbó en la cama y esperó a que Lucian terminara de cazar. Pero, nuevamente, no fue él quien llamó a la puerta.


    —¿Puedo pasar? —preguntó Cameron con una sonrisa.


    —Claro —respondió ella.


    El vampiro cerró la puerta tras él y caminó hasta la cama, donde se sentó.


    —¿Cómo estás?


    —Me lo preguntas como si estuviera enferma —rió.


    —Has estado enferma —sonrió él—. Del corazón, aunque creo que ya estás mejor.


    —De eso nadie se cura por completo, pero aprende a vivir así y a ser feliz. Lucas fue, por así decirlo, mi primer amor. Eso es algo que nunca se olvida y yo nunca quiero olvidarlo. He aprendido, ¿no es así?


    —Ciertamente —asintió—. Aunque no se merece que lo recuerdes. Pero bueno, Lucas es tu pasado y eso debes dejarlo atrás. Ahora supongo que lo estarás intentando con Lucian, ¿no?


    —Así es —suspiró—. ¿Crees que estoy haciendo lo correcto? A veces pienso en cómo se sentirá Lucian... ¿Crees que piensa que es el segundo plato o...?


    —No, no, no —lo cortó Cameron—. Nada de eso. Sigues sin entender lo que significa ser compañeros.


    —Es difícil para mí.


    —Y Lucas tampoco te lo ha puesto fácil. Ser compañeros, Karintia, significa amar por encima de todo. Amar incondicionalmente y sin límites a esa persona, sea lo que sea y pase lo que pase. Al contrario de lo que piensas, los compañeros no están obligados a amarte. Son aquellos que incluso en otras vidas, sin saberlo, ya te amaban y te buscaban sin querer. Lucas, diga lo que diga, no es tu compañero y nunca lo fue. Puede que en algún momento sintiera un especial cariño por ti pero —bajó la voz—, si de verdad lo fuese, vuestro vínculo no podría romperse jamás ni con la más poderosa de las magias. Y ya ha empezado, ¿no es así?


    Karintia se quedó boquiabierta sin saber muy bien qué decir.


    —¿Cómo sabes tú eso? —le preguntó en el mismo tono de voz—. ¿Por qué dices que se está rompiendo? ¿Tú sabes algo sobre cómo hacerlo?


    —Bueno, deberás esperar a que Alan te lo confirme —sonrió enigmáticamente.


    —¿¡Cómo sabes tú lo que me dijo Alan!?


    —Todos tenemos secretos, cielo —le guiñó un ojo.


    Después se acercó a ella y le dio un beso en la frente, quizás deteniéndose en ella más de lo que debería, y se puso de pie.


    —Tengo que irme. Espero que Lucian llegue...


    En ese momento la puerta se abrió y el nombrado entró por ella.


    —...pronto —terminó Cameron la frase—. Os dejo solos.


    Lucian caminó hasta llegar a Karintia mientras Cameron salía de la habitación.


    —Siento haber tardado tanto, pero estaba tan ofuscado que no podía ni cazar —se disculpó—. Toma.


    Extendió el brazo para ella, pero Karintia se levantó de la cama y lo abrazó con fuerza. Lucian la estrechó entre sus brazos y hundió la nariz en su cuello, absorbiendo su aroma que lo hacía calmarse y saber que todo estaba bien, que ella seguía allí.


    —Ya casi es primavera —suspiró contra su cuello.


    —Sí, es cierto —dijo ella con una sonrisa—. La estación donde todo florece. Ya no sé ni en qué día vivo, la verdad.


    —Tampoco hace mucha falta —se separó de ella y la miró a los ojos—. Me gustaría que mañana vinieras conmigo cuando enterremos a Mérea. Mi madre te ha cogido cariño y le gustará que estés allí en un momento duro como este. Además, Mérea me dijo antes de fallecer que, siendo la compañera del alfa y habiéndote conocido, le gustaría que cuidaras de vez en cuando a sus pequeños. Creo que supo todo de ti nada más verte.


    —Eso es imposible —susurró ella.


    —Mérea es así —sonrió él, pero su sonrisa se desvaneció de golpe—. Era.


    —Iré —le dijo para hacerlo cambiar de tema—. Y me encantaría ver a esos cachorros. Eran muy lindos cuando los vi.


    —Cuando estén preparados, los verás. Ahora necesitan el calor de una madre y leche.


    —La verdad es que con todo este tema, mi lado lobuno parece haberse adormilado. Ya no tengo problemas de control, pero me gustaría ir al bosque y ver si puedo transformarme un par de veces sin que pase nada. Necesito practicar.


    —¿Quieres que vaya contigo? —le preguntó.


    —No, me vendrá bien estar sola y quiero sacar a Karma de aquí un rato. Además, seguramente vaya a correr un poco.


    —Está bien —sonrió.


    Le dio un beso a Karintia en la frente y se fue de la habitación. La joven se levantó de la cama, cogió algo de ropa del armario y entró junto con su mascota en el baño.


    —¿Te apetece bañarte conmigo? —le preguntó mientras comenzaba a desnudarse.


    A modo de respuesta, Karma se metió en la bañera y esperó allí metida mientras el agua iba subiendo poco a poco. Karintia sonrió, terminó de quitarse la ropa y se metió con la pantera en la tina.


    Estuvieron allí unos veinte minutos disfrutando del agua caliente. Después salieron y se secaron, aunque más bien fue Karintia la que secó a su mascota. Después se vistió con unas mayas ajustadas de color negro, una camiseta básica de tirantes naranja y se calzó unas deportivas moradas con detalles naranjas. Después se desenredó el pelo y se hizo una cola de caballo alta.


    —Estoy lista —anunció—. Vámonos.


    Así que bajaron las dos las escaleras y salieron del castillo en dirección al bosque. Caminaron hasta llegar a una zona de árboles con troncos gruesos donde se detuvieron.


    —¿Crees que volverá a pasarte? ¿Crees que volverás a convertirte sin querer?—le preguntó la pantera.


    —No tengo ni idea, Karma —suspiró.


    Inspiró profundamente y se agachó para convertirse. Tenía miedo de no poder hacerlo y que su parte lobuna hubiera desaparecido de nuevo, pero no fue así. Se convirtió en la misma loba a la que ya se estaba acostumbrando. Dio una vuelta sobre sí misma y después miró a Karma.


    —¿Te apetece correr un rato?


    —Por favor. Hace mucho que no hago ejercicio como es debido—respondió la pantera.


    De modo que las dos salieron a correr por el bosque rodeando el castillo, sin perderlo nunca de vista por miedo a no saber volver.


    Karintia se sentía libre mientras movía sus patas a toda velocidad. Podía notar cada músculo de su cuerpo tensarse y relajarse al moverse. Era tan extraño y tan agradable...


    Pararon al cabo de unas vueltas y Karintia cambió a forma humana. Karma se colocó a su lado.


    —Bien, veamos qué es lo que pasa.


    Cerró los ojos con fuerza y empezó a agacharse muy despacio mientras deseaba con todas sus fuerzas no convertirse. Increíblemente, no lo hizo. Abrió los ojos absolutamente sorprendida mientras se miraba de arriba a abajo.


    —No me lo puedo creer —susurró.


    —Pues créetelo, niña.


    Karintia estaba tan feliz que no cabía en sí de gozo. Corrió hacia el castillo con Karma pisándole los talones y llegó hasta el salón, donde estaba su hermano disfrutando de su bebida.


    —Esta vez no es alcohol —se defendió incluso antes de que su hermana hablara.


    —¡Lo he conseguido, Tabak! ¡Lo he hecho! —exclamó entusiasmada.


    —¿De qué hablas? —le preguntó él.


    —De mis transformaciones. No sé cómo lo he hecho, pero las controlo. Puedo convertirme cuando quiera o no hacerlo.


    —¡Eso es fantástico!


    Tabak se levantó y abrazó a su hermana.


    —¿A qué venía todo ese jaleo? —preguntó Lucian desde el pasillo.


    —¡Lo he hecho! —le dijo la híbrida separándose de su hermano—. Controlo mis transformaciones.


    Lucian también la abrazó, sintiéndose terriblemente orgulloso de ella. Sin embargo, tenía una extraña sensación en el estómago. Como si algo estuviese a punto de suceder, como si no fuese bueno que Karintia lo hubiese conseguido. Sin embargo, sacudió la cabeza y se olvidó de aquellos pensamientos.


    Los tres se quedaron un rato hablando en el salón hasta que llegó Alex y se dirigieron al comedor para la cena, que ya había sido servida por los criados.


    —¿Dónde está Cameron? —preguntó la híbrida tras haberse sentado.


    —Justo detrás de ti —respondió el nombrado mientras entraba en el comedor.


    Empezaron a cenar mientras Karintia les contaba a los recién llegados lo que había conseguido. Alex se alegró mucho por ella mientras Cameron la miró con una sonrisa ladeada.


    —Entonces Alan no tardará en contactar contigo—le dijo por vía telepática.


    —No me explico cómo es que sabes todo eso—respondió ella.


    El vampiro solo sonrió y continuó degustando su cena. No se habló de gran cosa el resto de la noche, pero Tabak estaba un poco raro. Parecía estar ausente, pensando en quién sabe qué cosas


    —Karintia, hace mucho que no intentas comer nada humano —comentó casi al final de la cena—. Toma, prueba.


    Tabak le tendió una taza humeante de té que Karintia miró extrañada.


    —Nunca he probado el té —dijo—. Será interesante.


    Bebió un sorbo y después otro mientras Tabak la miraba con una sonrisa.


    —¿Qué tal está? —le preguntó cuando acabó.


    —Es como el agua: no sabe a nada —se encogió de hombros—. Supongo que aún es demasiado pronto para mí. Aún sigo necesitando mucha sangre, después de todo.


    —Sí, es cierto.


    Su hermano pareció relajarse en la silla y Karintia no pudo evitar preguntarse por su extraño comportamiento.


    —Creo que es hora de que cene y me vaya a la cama —dijo la híbrida—. Mañana será un día duro.


    —Sí, es verdad —asintió Lucian para después mirar por una de las ventanas—. Falta muy poco para la primavera. Menos de dos semanas, diría yo.


    Karintia frunció el ceño. Todo el mundo se comportaba de forma extraña. Lucian parecía obsesionado con la primavera y no podía evitar pensar que le estaban ocultando algo. Sin embargo, decidió no preguntar. Puede que no estuviera pasando nada, que fueran imaginaciones suyas y que la tomaran por paranoica. Sí, quizás lo estaba.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXVII


    


    Un cubo de agua fresca la despertó a la mañana siguiente. Se levantó sobresaltada y con el corazón a mil por hora. Estaba empapada del pecho para arriba, pero no había sucedido nada más. Respiró y miró a su alrededor, buscando al culpable. Sus ojos se toparon con los de Adrien, quien esbozaba una sonrisa ladeada.


    —Buenos días, querida princesa de Ákaton —saludó con una exagerada reverencia—. ¿Se os han quedado pegadas las sábanas hoy?


    —¿Las sábanas? —preguntó extrañada—. ¿Por qué? ¿Qué hora es?


    —Casi las diez de la mañana —le informó.


    —¿¡Qué!?


    Había dormido más que nunca y si no llega a ser por el híbrido aún seguiría durmiendo. Se acercó a su armario, cogió algo de ropa y se metió en el baño. Se dio una ducha rápida, se cambió y bajó corriendo las escaleras seguida de Adrien.


    Entraron en el comedor, donde estaban Lucian, Cameron y Tabak. Para su sorpresa, ninguno había desayunado todavía. La estaban esperando.


    —Menos mal que vamos a enterrar a Mérea a mediodía —sonrió el lobo—. Buenos días, Kar. ¿Qué te ha pasado?


    —No lo sé —suspiró mientras se sentaba—. Ayer estaba terriblemente cansada y supongo que me he quedado un poco dormida.


    —No, era más que eso —rió Adrien—. No se despertaba con nada. Le he tenido que tirar un cubo de agua en la cabeza.


    Tabak alzó una ceja, divertido, y Cameron esbozó una amplia sonrisa.


    —Bueno, al menos está despierta —comentó Lucian.


    —Sí, pero no sé qué ponerme —dijo ella.


    —No tienes que ir perfecta. Ve como vas tú normalmente, como eres tú —dijo él—. Pero no vayas de negro completamente. Nosotros no pensamos en la muerte como los humanos, sino como algo bueno.


    —¿Bueno? ¿Cómo puede ser bueno?


    —Porque si morimos es porque no hemos encontrado a nuestro compañero, lo que significa que quizás lo encontremos en nuestra próxima vida.


    —Tienes razón —asintió ella—. Entonces me arreglaré de manera sencilla.


    —Sin olvidar que eres la princesa de Ákaton, por supuesto —intervino su hermano.


    —No lo olvidaré —aseguró la joven.


    Después de beber de Lucian, subió la escaleras hasta su cuarto y miró en el armario.


    —¿Buscando vestido?—le preguntó Karma.


    —Sí, y creo que ya lo he encontrado —dijo mientras tomaba uno.


    Se cambió de ropa rápidamente y se colocó el vestido azul celeste que había elegido. La tela de la falda era muy fina y vaporosa mientras que la parte superior era más ajustada y tenía muchos adornos de color negro. Pensó que no importaría si llevaba algo en ese color, así que lo dejó pasar. Se calzó unos zapatos planos, ya que iba a caminar por tierra, y se colocó la corona sobre la cabeza.


    —¿Cómo estoy? —le preguntó a la pantera mientras se miraba en el espejo.


    —Muy hermosa —respondió.


    Karintia se lo agradeció con una caricia entre las orejas y se marchó corriendo hacia el salón, donde se encontraban Cameron y Lucian.


    —Estás muy guapa —sonrió el lobo.


    —¡Cameron, mira lo que he encontrado! —exclamó Tabak mientras entraba en el salón.


    Sostenía una botella de lo que parecía ser whisky en una mano y dos copas de cristal en la otra.


    —¡Nuestro preferido!


    —Nunca vas a cambiar, Tabak —sonrió Cameron—. Pero la verdad es que merece la pena. ¡Tráelo aquí!


    Karintia negó con la cabeza, divertida, mientras Tabak se sentaba junto al vampiro y ponía la botella y las copas sobre una mesa.


    —Nosotros nos vamos ya —anunció la joven—. Espero no encontraros ebrios cuando llegue.


    —Descuida —Tabak hizo un gesto con la mano para restarle importancia.


    Lucian y Karintia salieron del castillo y comenzaron a caminar hacia el bosque.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó ella mientras entrelazaba la mano con la suya.


    —Sí, solo un poco cansado —esbozó una pequeña sonrisa.


    Y mientras el lobo se perdía en sus pensamientos, Karintia se perdía en los suyos. Había algo que no entendía aún. ¿Por qué Alan no se había puesto en contacto con ella todavía? Había hecho todo lo que tenía que hacer, ¿no? Se había convertido y ahora controlaba sus transformaciones. ¿Qué más le quedaba por hacer? Y si no era nada, ¿a qué esperaba el mago para hablar con ella? ¿Habría cambiado de idea y no querría seguir adelante? No. Eso era impensable. Estaban hablando de su madre, al fin y al cabo. Era su madre, Isabel, la que estaba encerrada en una tumba. Y ella quería liberarla porque era la única manera de que Alan le dijese el modo de romper su vínculo con Lucas.


    Sacudió la cabeza al notar que ya estaban llegando al campamento. Inspiró profundamente y le dirigió una mirada a Lucian, quien tenía el ceño ligeramente fruncido y la mandíbula tensa. Iba a ser muy duro para él.


    Entraron en el campamento y enseguida se encontraron con Julie.


    —Buenos días —saludó la mujer con una triste sonrisa.


    —Buenos días —saludó la híbrida.


    Lucian suspiró y los tres se dirigieron a un pequeño claro donde únicamente crecía un árbol pequeño, distinto a los demás. Lyam estaba allí y tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar. Mérea no había sido su compañera, pero era la única mujer a la que había amado.


    Su cuerpo estaba tendido sobre la hierba, pálido y con un bonito vestido morado. Su pelo oscuro estaba peinado y caía liso hasta sus hombros.


    Nadie dijo nada, ninguna palabra, pues no era necesario. Mientras algunos hombres cavaban un hoyo, los demás se iban despidiendo de la fallecida. Algunas mujeres se acercaron a Lucian para ver cómo estaba, pero tuvieron en cuenta que su compañera estaba delante y cualquier contacto de más podría molestarla. Sin embargo, Karintia no estaba celosa. No de ellas, no de la manada de su compañero.


    —Me alegro de conocerte por fin —le sonrió una de ellas.


    —Karintia, te presento a Natasha —le dijo Lucian—. Es una de mis amigas de la infancia y la hermana de Mérea.


    —Por favor, llámame Nat —le pidió ella.


    Tenía el cabello de color avellana y ojos miel. Su cara era como de porcelana, pero surcada por una mueca de infinita tristeza.


    —Lo siento mucho.


    —No te preocupes —suspiró Natasha—. Algún día nosotros también moriremos y algunos incluso volveremos a renacer en otra vida, si podemos. Tienes suerte, ¿sabes? La mayoría de las personas jamás vuelven a este mundo.


    —No lo sabía —frunció el ceño.


    —Sí, y dicen que cada unos miles años algunas almas se unen para reencarnarse en otra persona diferente. Sinceramente, no sé qué cosas son verdad y cuáles mentira.


    Pero Karintia sí sabía que todo era cierto. El hoyo estaba terminado y entre tres hombres metieron a Mérea allí para después echarle la tierra encima. Cuando terminaron, todo quedó en silencio varios minutos.


    —Si me disculpáis, tengo que hablar con sus padres —les dijo Lucian.


    El lobo se marchó, dejándolas solas.


    —Es muy bueno, ¿verdad? —comentó Nat.


    —Demasiado —sonrió Karintia—. Es tan dulce, tan comprensivo y tan... Hay veces que hasta me parece inocente, inofensivo.


    —Hasta que llegue la época de apareamiento —sonrió de lado.


    —¿Qué? —inquirió ella extrañada.


    Pero Natasha no volvió a abrir la boca. Karintia empezó a unir piezas y todo empezó a cobrar un poco de sentido. La época de apareamiento es en primavera, por eso Lucian parecía tan obsesionado. Pero, ¿qué significaba eso para ella exactamente?


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXVIII


    


    Sabía que Natasha no le diría nada más, así que se abstuvo de hacer preguntas. Lucian llegó a los pocos minutos, pero tampoco se animó a preguntarle a él. Sería mejor buscar primero en la biblioteca del castillo.


    Se despidieron de Natasha y de Julie y volvieron. El camino fue silencioso, aunque no incómodo. Karintia tenía muchas cosas en las que pensar.


    Lo primero que hicieron fue ir al comedor, donde los demás los estaban esperando para empezar a comer.


    —¿Cómo ha ido? —les preguntó Tabak.


    —Normal —respondió ella—. ¿Sabes? He pensado que quizás deba ir desligándome de la sangre poco a poco e ir tomando alimentos como vosotros.


    —¡Estoy de acuerdo! —exclamó su hermano.


    Se veía realmente feliz con la propuesta, aunque Karintia no entendía muy bien por qué.


    —Mi pequeña se hace mayor...


    —Así que es por eso —rió ella—. Sí, pero tranquilo, seguiré siendo tu niña.


    Se sentaron a la mesa y empezaron a comer. Karintia decidió abstenerse de beber sangre aquella vez, ya que quería empezar cuanto antes.


    —La sangre me limita —explicó—. No puedo depender tanto de ella. No me gusta.


    Los demás lo habían entendido porque también habían pasado por ello. Mientras más dependiente fuera de la sangre, más vulnerable sería.


    Después de que los demás terminasen de comer, Karintia subió a la biblioteca pública y buscó libros que hablaran sobre los hombres lobo, pero no parecía haber ninguno allí. Lo intentó con la biblioteca privada, pero cuando estaba a punto de coger un título que le pareció interesante, una voz la sobresaltó.


    —Bien hecho.


    Karintia se dio la vuelta, preparada para defenderse si fuera necesario, pero ante ella se encontraba Alan.


    —¿Por qué has tardado tanto? —le reprochó.


    —Lo siento, pero no he encontrado otro momento en el que estuvieras sola —se encogió de hombros—. Vamos, tenemos trabajo.


    —No, espera —le pidió ella.


    El mago se detuvo y la miró con el ceño fruncido, esperando a que hablase. Karintia inspiró profundamente.


    —Quiero que rompas el vínculo antes de ir —le dijo—. Nadie sabe cómo hacerlo. Es más, todos están seguros de que no es posible, de que jamás se ha hecho y de que no se puede hacer.


    —Y dudas de mis palabras —entendió Alan—. Es comprensible. Pero estoy seguro de que hay otra persona que te ha dicho algo parecido, ¿no? ¿Cameron, quizás?


    Karintia abrió mucho los ojos. ¿Acaso el vampiro y el mago estaban compinchados? Alan sonrió.


    —Te aseguro que no es nada de lo que piensas —sacudió la cabeza—. Ese vampiro siempre ha sido muy listo. No me extraña que sea un miembro tan importante de las Cortes.


    —¿Cómo lo sabe él? —preguntó la joven.


    —Porque hay ciertos vampiros que saben que existe una manera de acabar con el vínculo de dos compañeros, pero a la vez es imposible.


    —Explícate.


    Alan caminó hasta una mesa, se sentó y le indicó a Karintia que hiciera lo mismo frente a él. Ella hizo lo que le pedía. Después, el mago se aclaró la garganta.


    —Eres una criatura más compleja de lo que puedas llegar a imaginar, princesa Karintia de Ákaton —le dijo—. Tu caso solo se da una vez cada mil años o incluso más. Almas que se juntan y forman una sola, una sola entidad, una sola persona. Tu situación es muy complicada, ¿entiendes? El caso es que tienes dos compañeros y tú solo necesitas uno para ser inmortal, para completar los lazos de sangre. Te podrías deshacer de cualquiera de ellos dos, de uno solo. Lucas estaba enamorado de Mikaila y no quería esperar a su compañera. Así que decidió empezar una vida con ella aunque no pudieran darse la inmortalidad. Cuando tú apareciste, Lucas se enamoró de ti. Eres el tipo de chica que siempre quiso y no pudo evitarlo pero al mismo tiempo se sentía culpable por Mikaila. De ahí sus cambios de humor. Se sentía mal por no poder corresponder a Mikaila como debería por culpa de sus sentimientos hacia ti, pero te quería y aún te quiere. Por eso ha hecho que lo odies, Karintia. Es la forma más fácil de no volver a verte y poder ser feliz con Mikaila.


    —Entonces eso es lo que quiere —musitó la híbrida.


    —Te ayudaré a deshacer ese vínculo aunque sea lo último que haga —clavó sus ojos verdes en los de ella—. Tienes poder, Karintia. Eres poderosa, eres buena y lo tienes todo para poder triunfar. El destino te tiene preparado algo muy grande, lo sé. Y no voy a dejar que escoria como Lucas Dalarte se interponga en tu camino. No permitiré que pases por lo que pasó mi madre mientras pueda evitarlo.


    A Karintia le conmovieron aquellas palabras. No la conocía de nada y él estaba dispuesto a protegerla.


    —Gracias —susurró.


    —En cuanto al vínculo, ya lo estás rompiendo —le dijo.


    —¿Cómo? —le preguntó extrañada.


    —Para romperlo, uno de los dos debe dejar de beber del otro. En este caso, tú has dejado de beber de Lucas, pero él de ti no. Pero eso no puede darse en ninguna otra pareja de compañeros porque ambos morirían. Y, sin embargo, vosotros sí porque él bebe tu sangre y tú la de Lucian.


    —¿Y cuánto tardará en romperse del todo? —le preguntó ella.


    —Un mes o un poco más, quizás.


    —Bien.


    Alan se puso de pie y le tendió la mano a la híbrida. Ella la tomó y se puso de pie frente a él.


    —Y ahora, Karintia Neisser, vamos a liberar a mi madre —dijo antes de empezar la teletransportación.


    Aparecieron en el mismo cementerio que Karintia recordaba y caminaron hasta donde se encontraba la tumba de Isabel. Su ataúd había sido depositado en el suelo, en el centro de aquella estancia oscura. Alan lo abrió y Karintia pudo contemplar por primera vez el rostro de la mujer.


    Su cuerpo no se había deteriorado ni un poco. Tenía los ojos cerrados, el pelo liso y de color chocolate le caía hasta por debajo del pecho y sus manos descansaban sobre su regazo. Parecía tranquila, relajada, en paz... pero no era así.


    —Está bien, ¿qué tengo que hacer? —le preguntó ella.


    —Pronunciaré las palabras del contrahechizo y después le darás tu sangre para que beba —le dijo el mago—. Empecemos.


    Y mientras Alan pronunciaba aquellas palabras que la joven no entendía, el corazón de Karintia iba acelerándose. Sentía algo extraño oprimiéndole el pecho, pero lo achacó a los nervios sin pensar que algo muy oscuro iba a llegar. Algo malo.


    El mago terminó el contrahechizo y Karintia se mordió la muñeca, se acercó a Isabel y le abrió los labios mientras dejaba que las gotas resbalasen entre sus dientes.


    —No hace falta más —le dijo Alan—. Solo unas gotas.


    Se había situado ya a un lado del ataúd para estar cerca de su madre cuando despertara. A los pocos segundos, Isabel comenzó a mover los dedos de las manos y abrió los ojos. Unos ojos negros como el carbón y siniestros como la noche que se clavaron en los de la joven como si supiera exactamente dónde se encontraban. Karintia retrocedió un paso, sobresaltada, y Alan frunció el ceño, visiblemente preocupado.


    —¿Mamá?


    Isabel giró la cabeza hacia su hijo y esbozó una sonrisa que a Karintia se le antojó retorcida.


    —Hijo mío —dijo con una voz que le erizó el vello de la nuca.


    Y entonces fue cuando supo que algo iba mal, muy mal. Alan estaba blanco como el papel y no fue capaz de moverse cuando su madre comenzó a salir del ataúd y se giró hacia la híbrida.


    —¿Isabel? —inquirió ella.


    —No —volvió a sonreír—. Pero le daré recuerdos tuyos cuando vaya por allí, si es que vuelvo. Te debo una, joven Karintia. Es por eso que te dejaré vivir en paz mientras yo me ocupo de Kirash. Y quizás también le dé su merecido a Lucas. Después de todo, es de mala educación tomar un cuerpo y no realizar la venganza de esa persona —rió, pero se puso seria al instante—. Apártate de mi camino, Karintia Neisser.


    Y acto seguido una luz blanca la empujó hacia atrás, dejándola casi inconsciente.


    —¡No! —escuchó gritar a Alan—. ¡Déjala en paz!


    Pero Karintia cerró los ojos y se durmió.


    —Kirash —susurró antes de sumirse en la oscuridad.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXIX


    


    Karintia se despertó en su cama. No sabía cómo había llegado allí ni qué era lo que había pasado, pero al ver la cara de Cameron junto a ella sus recuerdos volvieron.


    —¡Kirash! —exclamó mientras se levantaba de golpe.


    —No, no —trató de retenerla el vampiro.


    —¿Dónde está Alan? —le preguntó—. ¿¡Dónde está!?


    —Está en la sala del trono con los demás. No quieren que se escape.


    Karintia corrió hacia allí. A los demás no les dio tiempo a intervenir antes de que la joven se acercara al mago y le quitara la soga que le ataba manos y pies.


    —¡Karintia! ¡¿Qué crees que estás haciendo?! —le gritó su hermano.


    —¿¡Eres tan tonto como para pensar que no se escaparía con esta cosa puesta!? —gritó ella—. ¡Es un mago, maldita sea! ¡Si no se ha ido es porque no ha querido! ¡Él me protegió, Tabak! No sabía que esa no era su madre.


    —Gracias —murmuró Alan.


    Seguía en el suelo, abatido. Karintia se acercó a él y lo miró a los ojos.


    —Lamento que no saliera según lo previsto —le dijo—. Necesito saber quién es esa mujer, Alan. La vida de una amiga mía está en juego y ni siquiera sé por qué.


    —Kirash —afirmó él—. La mujer que ha ocupado el cuerpo de mi madre es...


    —... Dayana —terminó la voz de la bruja.


    Karintia se giró y corrió a abrazar a Kirash. La bruja le devolvió el abrazo y después la separó un poco.


    —Estaba muy preocupada por ti —le dijo la híbrida.


    —Tranquila, no me pasará nada.


    Avanzó hacia el mago y lo miró a los ojos.


    —Tu madre luchó para que su cuerpo no le fuera arrebatado, pero Dayana es demasiado fuerte —le dijo—. No pudo hacer nada.


    Alan volvió a bajar la cabeza. Parecía un niño asustado. Kirash se giró hacia Karintia.


    —Trató de advertirte —le explicó—. Esa era la voz que escuchabas en tu cabeza.


    —En una ocasión escuché dos distintas —frunció el ceño, tratando de recordar—. La de Isabel sería la que me pedía que no lo hiciera y la otra sonó más potente, obligándola a callar. Esa sería Dayana. ¿Quién es esa mujer?


    —Una bruja envidiosa y rencorosa, me temo —respondió ella—. A las brujas principales se nos elige por nuestro poder, por nuestro corazón, por nuestra bondad y por nuestra sabiduría. Dayana quería ser la bruja principal para tener poder. Estaba claro quién salió elegida. Y lo primero que tuve que hacer cuando ascendí, fue matar a Dayana. Sino, ella me mataría a mí. Y ahora quiere vengarse y, de paso, hacerse con el poder que conlleva ser la bruja principal.


    —¿Qué hace la bruja principal? —preguntó la híbrida.


    —Controla a los demás brujos, los castiga y posee todos lo amuletos mágicos habidos y por haber. Conlleva una gran responsabilidad y no puede caer en malas manos. Por eso, lucharé.


    —No si puedo impedirlo —terció Karintia—. Necesito que comprendas que esto lo he hecho yo sola, Kirash, y he de ser yo quien lo resuelva.


    —Karintia, no tienes poder suficiente para...


    —Soy una híbrida de cinco especies —la interrumpió—. Soy la criatura más fuerte y poderosa del último milenio, Kirash. Si no puedo hacerlo yo, ¿quién lo hará?


    La bruja asintió. Sabía que Karintia tenía razón y que si ella no podía con Dayana, entonces estaban perdidos.


    —Yo te ayudaré —decidió Alan—. Ha sido culpa mía y quiero arreglarlo. No puedes negarte.


    Karintia asintió, aunque no le gustaba demasiado la idea. Trabajaba mejor sola.


    —Tengo que deciros que Dayana lleva acumulando magia mucho tiempo —les explicó la bruja—. Será más fuerte que nunca ahora y está cabreada. No es una buena combinación.


    —No me importa —aseguró Karintia—. Puedo hacerlo.


    —No quiero que te pase nada —le dijo Lucian acercándose a ella.


    —No me pasará nada —sonrió ella—. No voy a irme de tu lado nunca, ¿entiendes?


    Lucian la estrechó entre sus brazos y miró a Kirash.


    —¿Cuándo vendrá esa bruja? —le preguntó.


    —Los combates entre brujas siempre son al anochecer —frunció levemente el ceño—. Vendrá mañana.


    —¿Cuánto tiempo he dormido? —preguntó Karintia—. ¿Qué hora es?


    —Casi las cuatro de la mañana —suspiró Tabak—. Creo que deberíamos descansar.


    —Alan dormirá en mi habitación esta noche —decidió la híbrida—. Haremos aparecer otra cama.


    Nadie quiso discutir con ella, así que Lucian le dio un poco de sangre y todos se fueron a sus habitaciones.


    —¿Por qué quieres que duerma aquí? —le preguntó Alan cuando ya había hecho aparecer una cama para él—. Podría haber dormido en la de Lucas.


    —¿De verdad te apetecía? —el mago negó con la cabeza—. Además, aún no sé si creen que me protegiste o no. Solo es por precaución.


    —¿Por qué tú sí me crees?


    —Porque estaba allí —respondió simplemente.


    —Ya, pero podría haberte engañado y haberte llevado hasta una trampa. Podría haber sabido que ella no era mi madre.


    Karintia lo miró a los ojos.


    —Créeme, soy experta en saber cuándo la gente me está mintiendo —le aseguró—. Además, tu expresión horrorizada al ver los ojos de Isabel no era una actuación. Te agradezco que intentaras protegerme y que me trajeras aquí.


    —¿Cómo sabes que lo hice? —murmuró él.


    —Es obvio —sonrió ella—. Ahora durmamos un poco. Mañana va a ser un día muy duro.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXX


    


    Alan despertó a Karintia muy temprano a la mañana siguiente. La joven se desperezó, cogió ropa y se metió en el baño. Primero se puso bajo el agua fría para despejarse y después se relajó en el agua tibia. Se secó y se puso unas mayas ajustadas de color morado, una camiseta básica de tirantes de un morado más claro y unas zapatillas del mismo color que las mayas. Ni siquiera había mirado lo que cogía, así que no se asombró del resultado de la elección. Simplemente se colocó todo y se hizo una cola de caballo alta.


    Cuando salió, Alan ya estaba preparado con su habitual túnica azul.


    —Como un arándano —comentó intentando aguantar la risa.


    —Cállate. Estaba medio dormida todavía.


    —¿Tienes hambre o puedes pasar un rato sin sangre? —le preguntó Alan—. Tendríamos que despertar a Lucian si no puedes hacerlo.


    —¿Qué hora es? —preguntó ella extrañada—. ¿A qué hora me has despertado, Alan?


    —A las siete y ahora son casi las siete y media. Vamos, en marcha. ¿Necesitas sangre?


    —No. ¿A dónde vamos?


    —A entrenarte —respondió.


    Alan la cogió de las manos y ambos desaparecieron para reaparecer en el bosque. Aún no había amanecido, pero el Sol no tardaría mucho en alzarse.


    —Bien, te enseñaré a usar tus poderes de manera ofensiva, para lanzar ataques, y defensiva, para detenerlos —le explicó el mago—. ¿Habías hecho esto antes?


    —Le lancé un rayo a Lucas —recordó ella—. ¿Eso cuenta?


    —Sí, vaya que sí. De acuerdo, ¿sabes defenderte cuerpo a cuerpo?


    —Sí, bastante bien diría yo.


    —Dayana se centrará en lanzarte ataques de tipo fuego porque son su fuerte, pero también su debilidad —le dijo—. No creo que se acerque demasiado a ti porque no es buena en la lucha cuerpo a cuerpo. De hecho, ninguna bruja lo es. Sería mejor si pudieras acercarte a ella, pero no creo que te deje.


    Karintia fue asimilando toda la información.


    —Bien, ahora te enseñaré algunos hechizos para que puedas luchar en condiciones —dijo.


    —¿Hechizos? —inquirió ella—. Yo no...


    —¿No eres bruja? —sonrió de lado—. Ambos sabemos que sí. Al menos, una parte de ti sí lo es. Podrás hacer algunos hechizos simples, ya que no tengo tiempo para enseñarte los complejos. Así que empecemos.


    Al principio fue un desastre. Karintia trataba de crear un campo de fuerza a su alrededor, pero no podía. A veces le salía la mitad y otras veces se equivocaba al intentarlo. Cuando lo consiguió, Alan le enseñó a lanzar algunos ataques de agua y tierra, aunque no muchos ya que los brujos utilizaban el latín para sus hechizos. Era un gran logro que Karintia pudiera realizar algunos solo con las palabras que Alan le enseñaba.


    Lucian llegó cuando ya estaban terminando.


    —¡Casi me muero del susto cuando no te he visto en tu habitación ni a él tampoco! —exclamó.


    Y sin permitir que hablara, la besó. Con urgencia, con pasión, con desesperación...


    —Creí que te había perdido —susurró cuando se separaron.


    —Ya te lo he dicho: no vas a perderme. Siempre estaré contigo —dijo en el mismo tono.


    Después de darle un poco de sangre, Lucian se marchó. Iba a pasar parte de la mañana con su manada y volvería después. Alan y Karintia retomaron el entrenamiento, pero esta vez con el don meteorológico de la princesa.


    —Usa los árboles como si fueran dianas para los rayos —le dijo el mago—. O sino, fija un punto en la tierra y apunta bien.


    Les llevó toda la mañana conseguirlo. Si ya era difícil invocar los rayos, manejarlos a su voluntad era casi imposible. Parecían tener vida propia.


    —Esperemos que te salga bien esta noche —suspiró Alan—. Yo no puedo intervenir en un combate entre vosotras si decide luchar contra ti. Ella debe elegir a quién quiere enfrentarse y ha de ser una pelea justa.


    —Y ambos estamos seguros de a quién va a elegir —sonrió con cansancio.


    —Descansa un poco, ¿vale?


    Karintia subió a su habitación y se tumbó en la cama con Karma.


    —¿Por qué siempre es tu vida la que está en peligro? ¿Por qué todo depende de ti?—preguntó la pantera—. No quiero perderte otra vez, Karintia. No puedo pasar otra vez por lo mismo.


    —No tendrás que hacerlo —le aseguró ella—. Nunca me ha pasado nada, ¿verdad? Siempre he salido ilesa.


    —No lo digas muy alto... Puede que esta vez sea la excepción.


    La híbrida cerró los ojos y decidió dormir un rato para renovar energías. Tenía que estar muy bien preparada para aquella noche y lo mejor sería que durmiera y bebiera bastante sangre. Los demás podían comer sin ella.


    Se despertó casi a las cinco de la tarde. El Sol se pondría en una hora y ella debía alimentarse bien y decidir qué ropa se pondría. Por suerte para ella, Tabak ya se había encargado de eso.


    —Karintia —dijo mientras entraba en su habitación con un traje en las manos—. Toma, dúchate y ponte esto. Lo han diseñado especialmente para ti. Acaban de terminarlo.


    Karintia cogió el traje sin siquiera mirarlo, se metió en el baño y se relajó un poco. Se secó y se vistió. Cuando ya tenía el traje puesto se miró en el espejo.


    El traje consistía en unos pantalones ajustados de color azul oscuro, una camiseta de cuello cerrado y manga larga del mismo color y unas botas de estilo militar también azules. Se recogió el cabello en una trenza y suspiró. Estaba lista.


    Bajó las escaleras con Karma y se dirigió al salón. Todos estaban muy nerviosos, ya que no quedaba casi nada para que el Sol se ocultase. Dayana debía de estar muy cerca.


    Lucian alimentó a su compañera en silencio mientras los demás intentaban mantenerse ocupados con algo. Pero el Sol empezaba a esconderse y la hora había llegado.


    —Estoy aquí—retumbó la voz susurrante de la bruja en las paredes del castillo, como un pensamiento.


    Karintia tragó saliva e intentó controlar los desbocados latidos de su corazón. Dayana había llegado y la lucha iba a empezar.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXI


    


    Karintia mantuvo la calma y bajó las escaleras que llevaban a la sala del trono para salir del castillo, pero algo la detuvo. Era una extraña sensación en el estómago que no le gustaba nada, y sabía lo que significaba: podía llegar a morir. Aquella no era una pelea de niñas, sino un combate a muerte. Tenía que ser fuerte y resistir.


    Se giró hacia los demás y se echó a los brazos de Lucian, besándolo como si fuera la última vez.


    —No te olvides de buscarme si algo no sale según lo previsto, ¿de acuerdo? —le pidió.


    —Jamás lo olvidaría.


    Karintia se acercó entonces a Karma y le acarició las orejas.


    —Y tú sé valiente, ¿vale? Volveré. Sabes que siempre vuelvo, de una forma u otra.


    —Lo sé—respondió la pantera intentando no llorar.


    La joven abrazó a su hermano con fuerza y enterró la cara en su cuello. No soportaba la idea de alejarse de él, así que se obligó a pensar en positivo. Después se echó a los brazos de Cameron. El joven vampiro temblaba de impotencia y la sola idea de verla muerta le partía el corazón.


    —No puedes morir —le dijo con voz ronca—. Aún hay muchas incógnitas por resolver, ¿recuerdas?


    Después de abrazar a Alex, a Adrien y a Kirash, Karintia caminó hacia la puerta sin querer mirar hacia atrás.


    <<Si este es mi destino, entonces haré que se cumpla>>, pensó.


    Dayana estaba allí, junto a la primera fila de árboles del bosque. Iba vestida completamente de negro con una camiseta ajustada que dejaba ver su cintura y la parte superior del pecho, ajustándose al cuello. La falda tenía numerosos pliegues y calzaba unas botas cortas de tacón grueso del mismo color que el conjunto. Sus uñas extremadamente largas y puntiagudas no parecían ser ningún problema para que su mano izquierda sostuviera un cetro largo y negro acabado en una piedra azul.


    —No te preocupes, no es ningún objeto de poder —le dijo Kirash—. Solo quiere impresionar.


    Todos habían salido ya fuera del castillo y se preparaban para observar la batalla.


    —Ya que estáis todos aquí... —dijo con una gran sonrisa—. Empecemos.


    Dayana debía elegir a su adversario pero, al contrario de lo que pensaban, su dedo índice apuntó claramente a Alan.


    —No —intervino Karintia dando un paso al frente—. Yo seré tu oponente. Te estás equivocando, Dayana. Las normas han cambiado. Ya no son las que eran... —dijo avanzando un poco más—. Si eliges a Alan y vences, tendrás que enfrentarte a mí después. Esto no es un combate en el que si ganas se te da lo que pides. Esto es una guerra de siete contra ti. Sin embargo, si me derrotas a mí primero, los demás sabrán que no tienen ninguna oportunidad y te darán lo que deseas: enfrentarte a Kirash. Tú decides.


    La bruja esbozó una retorcida y amplia sonrisa, realizó una reverencia y empezó a avanzar hacia Karintia. Ya había elegido y el combate estaba a punto de comenzar.


    Todo se basaba en ataques y contraataques y, por lo que Alan y Kirash le habían contado, Dayana era de las que pasaban a la acción primero. De modo que empezó a acumular energía tal y como el mago le había enseñado. Y cuando la bruja lanzó el ataque, ella ya estaba preparada.


    Una barrera se interpuso entre su cuerpo y la bola de fuego que acababa de lanzar Dayana.


    —Sí que empezamos pronto con el fuego —comentó.


    —Veo que te han hablado de mí —sonrió la bruja—. Juegas con ventaja, supongo.


    Karintia aprovechó para lanzarle un rayo, pero Dayana se apartó en el preciso instante. No parecía haberle costado mucho esquivarlo. Aquella noche sería muy dura.


    Dayana atacó de nuevo con plasma y Karintia lo detuvo. Pero la bruja empezó a lanzar un ataque tras otro mientras reía y Karintia empezó a perder fuerzas mientras se veía empujada hacia atrás. Hasta que uno de los rayos rompió su escudo y la hizo caer de espaldas.


    —Eres una pésima bruja —sonrió Dayana—. No voy a negar que me estaba divirtiendo, pero ya me aburres. ¿No sabes hacer nada mejor?


    Por toda respuesta, Karintia se transformó en loba y corrió hacia ella a una velocidad de vértigo. Si la bruja tenía una debilidad sería mejor aprovecharla. Pero Dayana no perdió el tiempo e intentó impedir su avance. La híbrida resistía mientras su cuerpo iba acumulando energía, ingentes cantidades de energía. Pero debía controlarse por Adrien.


    Llegó junto a la bruja e intentó morderla, pero Dayana la apartó con brutalidad. Karintia cayó al suelo, pero volvió a levantarse y a cargar contra la bruja. Esta vez consiguió saltar sobre ella y morderle el brazo, pero Dayana volvió a tumbarla. Karintia se levantó con dificultad y sacudió la cabeza. Debía resistir.


    —¡Qué perra más insistente! —exclamó la bruja—. ¿Quieres morir? ¿Es eso? La gran Karintia Neisser, una híbrida fuera de lo común que no sigue las reglas de ningún mundo a punto de morir por una bruja como yo... Decepcionante.


    Karintia gruñó y se dispuso a atacarla de nuevo, pero ya no le quedaban fuerzas... y empezaba a entender por qué. Dayana volvió a hacerla volar por los aires y aquella vez Karintia no se levantó. Una lágrima resbaló por su pelaje de loba hasta el suelo, hasta la hierba.


    —Lo siento, Adrien. Ya no puedo seguir haciendo esto —murmuró—. Soy lo que soy y no puedo intentar ser otra cosa. Si contengo una parte de mi alma también retengo las demás. Para ser loba, vampiresa y bruja también tengo que ser un demonio.


    Y dicho esto, Karintia cerró los ojos y dejó que aquel calor que había estado controlando se esparciera por su cuerpo. La temperatura empezó a elevarse rápidamente y su aspecto lobuno cambió a otra forma.


    Su cuerpo seguía obteniendo más y más energía de no se sabe dónde y empezaba a cambiar, a transformarse mientras Dayana la observaba con incredulidad. Su ropa comenzó a quemarse y una luz cegadora salió de la híbrida para después apagarse. Todo quedó en silencio.


    La joven estaba sentada en el suelo con los ojos cerrados y respirando profundamente. Adrien quiso correr hacia ella, pero Tabak lo detuvo.


    —No podrá controlarse —le dijo el híbrido—. Esa forma es demoníaca, toma posesión de tu mente y te incita a hacer las peores cosas que se te pasen por la cabeza.


    —Se te olvida que estamos hablando de mi hermana —le dijo el rey—. Se controlará... o eso espero.


    Pero los dos supieron que no era así al ver la extraña sonrisa retorcida que esbozó Karintia justo antes de abrir los ojos.


    —Espero poder estar a la altura ahora —dijo sonriente mientras miraba a Dayana con aquellos ojos rojos.


    Su ropa seguía siendo la misma, aunque un poco chamuscada, pero el resto había cambiado. Su pelo era rojo como el fuego, como sus ojos y sus labios carmesí, y unas alas negras y rojas membranosas ocupaban su espalda. No era la misma.


    —¿Qué pasa, querida? —le preguntó a la bruja mientras se levantaba y caminaba hacia ella—. ¿Te ha comido la lengua el gato? Las brujas como tú suelen tener un gato negro porque nadie os soporta. ¿Dónde está el tuyo?


    Dayana había ido retrocediendo poco a poco hasta chocar con el tronco de un árbol y quedar acorralada. Karintia dejó de avanzar.


    —Diría que te has metido con la especie equivocada —comentó sin perder la sonrisa—. Y ahora deberás pagar por ello.


    El fuego salió de la híbrida como si formara parte de ella y alcanzó a la bruja, quemándola viva. Sus angustiosos gritos se alzaron en la noche mientras el fuego la consumía poco a poco.


    —Las brujas malas deben ir a la hoguera —comentó Karintia.


    Después se volvió hacia los suyos, pero al ver la cara de Adrien se detuvo. No, aquello no estaba bien. Esa no era ella. Debía controlarse, debía... Soltó un alarido de dolor y cayó al suelo de rodillas sujetándose la cabeza con las manos.


    —¡Karintia! —gritó el híbrido.


    A los pocos segundos él ya estaba junto a ella, pero Karintia se encontraba bien.


    —No sé qué me ha pasado —dijo.


    —Yo sí —Adrien frunció el ceño—. Ya viene. No te apartes de mi lado, Karintia, Dame la mano.


    —Adrien—pronunció su nombre una voz grave que retumbó a su alrededor.


    Y de repente, los dos híbridos se vieron envueltos por fuego y desaparecieron del lugar. Tabak corrió hasta allí, pero lo único que quedaba era la hierba chamuscada. No había ni rastro de ellos.


    —¡¿A dónde han ido?! —preguntó Tabak, desesperado.


    —Al mismísimo Infierno —respondió Kirash.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXII


    


    Abrió los ojos. Veía todo muy difuso, pero poco a poco su vista se fue acostumbrando. Y lo primero que vio con claridad fue su prisión.


    Estaba metida en un bote de cristal, aunque no sabía si el tarro era gigante o ella había encogido. Al mirar a su alrededor le quedó claro que era lo segundo. Estaba en una especie de habitación-cueva iluminada tan solo por dos antorchas, por lo que no alcanzaba a ver muy bien el exterior.


    Después de observar todo, se miró a sí misma. No llevaba la misma ropa. Llevaba un top medio rasgado de color negro y rojo, unos pantalones muy cortos de los mismos colores y unas botas altas de estilo pirata negras. En su brazo izquierdo llevaba un adorno negro que empezaba en su muñeca y se enrollaba hasta el hombro. Una capa negra cubría sus desnudos hombros y un colgante negro con tres piedras rojas adornaba su cuello. Sobre la cabeza tenía una extraña diadema que hacía caer sobre su frente tres bolas negras de pequeño tamaño. La mitad de su cabello estaba suelto y la otra mitad estaba sujeto en una cola de caballo muy alta.


    Movió las alas y parecían estar bien.


    —Ahora podría volar contigo, Adrien —sonrió.


    —Por fin despiertas, Karintia —dijo una voz masculina.


    La híbrida se levantó y miró hacia todos lados, pero no vio a nadie. De repente el frasco empezó a temblar y una luz blanca lo inundó todo. Karintia cerró los ojos y cuando los volvió a abrir vio que el tarro y ella se habían agrandado. Y justo delante de ella había un hombre. Era alto, moreno, de facciones duras y ojos de un increíble color cobre. Llevaba una camiseta negra de manga corta que se le ajustaba y definía todos los músculos de su trabajado cuerpo. La joven trató de sostenerle la mirada, pero su corazón comenzó a latir demasiado deprisa y tuvo que bajar la cabeza, aturdida. Fue entonces cuando descubrió que el hombre estaba descalzo, pero incluso de sus pies apartó la vista. No quería ver nada de aquel hombre que tan profundamente la perturbaba, sin saber por qué.


    —Mírame —le pidió él.


    Karintia cerró los ojos instintivamente e inspiró profundamente antes de levantar poco a poco la cabeza y abrir los ojos. Fue tal su sorpresa, que retrocedió un paso. El hombre había entrado en el frasco. Ya no se sentía segura y su inquietud aumentaba a cada instante. Su corazón seguía latiendo desbocado.


    El hombre sonrió de lado.


    —Suelo causar ese efecto, aunque en menor medida, la verdad —dijo—. Mi nombre es Azael.


    —¿Quién eres? —se atrevió a preguntar por fin.


    —El Diablo —sonrió—. Ya conoces a mi hijo, Adrien. Sí, la belleza la ha heredado de su padre.


    —¿Dónde está?


    Azael se echó a reír.


    —¿Te preocupas por él cuando está en su propia casa y con su familia? —ladeó la cabeza—. Qué chica más extraña.


    Pero Karintia no pudo responder a su comentario porque tenía seca la garganta y sentía que iba a desmayarse en cualquier momento. Sus labios ardían y no entendía qué le estaba pasando. El demonio avanzó hacia ella despacio y la híbrida retrocedió todo lo que pudo hasta chocar con el cristal. Azael recorrió la distancia que los separaba y se quedó a escasos centímetros de ella. Y Karintia notó que, por desgracia, era el tacto de aquel hombre lo que más ansiaba. Las piernas iban a fallarle de un momento a otro y su corazón iba a estallar. Sobretodo cuando Azael la tomó de la cintura y se pegó más a ella sin dejar de mirarla a los ojos. Karintia dio gracias al cielo porque si no fuera por él, estaría en el suelo. Las piernas no le respondían, pero no quería estar cerca de ese hombre. No cuando lo deseaba tanto sin siquiera conocerlo. ¿Qué era lo único que sabía de él? ¿Que los había secuestrado a ella y a Adrien? Y aun así, no podía evitar querer que Azael se acercara más, que posara sus labios sobre los suyos, que cubriera con su cuerpo cada centímetro del de la joven... Sin embargo, lo más curioso era que el demonio también parecía ligeramente sorprendido.


    —Estarás confusa —le dijo a escasos centímetros de ella—. Y necesitas descansar. Vendré después.


    Y dicho esto, Azael se separó de ella, salió del frasco y caminó hasta perderse en la oscuridad. Karintia cayó al suelo de rodillas y descubrió que estaba temblando. Se abrazó las rodillas y se acurrucó todo lo que pudo contra el cristal.


    —¿Qué me está pasando? —susurró.


    —Azael es el demonio más atractivo y seductor con el que te encontrarás jamás —dijo una voz femenina desde la penumbra—. Desgraciadamente, eso significa que vas a desearlo fervientemente cuando lo tengas delante.


    —¿Quién eres tú? —preguntó mientras se ponía en pie dificultosamente.


    Unas luces se encendieron en la pared que estaba frente a ella, dejando al descubierto a una chica joven, de la misma edad que Karintia. Tenía el pelo blanco recogido en un moño desordenado y con un extraño adorno con plumas azules. Llevaba un vestido corto hecho de plumas negras y algunas blancas y unas botas hechas de tela blanca. Tenía dos cintas de cuero cruzadas por encima del pecho y unas conocidas alas blancas se alzaban desde su espalda. Unos grilletes negros se ataban a sus muñecas y tobillos y la encadenaban a la pared y al suelo.


    —Eres un ángel —entendió Karintia—. ¿Qué haces aquí?


    —Azael me capturó y ahora soy su prisionera —respondió ella—. Lo que para mí supone una desgracia más grande que para ti.


    —¿Por qué?


    —Porque si permanezco aquí durante el tiempo suficiente, mis alas se tornaran negras y me convertiré en un ángel negro, un ángel caído. Es una deshonra.


    Karintia permaneció unos minutos en silencio, sin saber qué decir.


    —Supongo que ahora yo también soy una prisionera... ¿Qué te ha hecho él? —se atrevió a preguntar.


    —Lo mismo que te hará a ti —suspiró cansada—. Venir aquí cada día, hechizarme y hacerme perder la cabeza, hacer que deseara tocarlo, besarlo, acariciarlo... Llevarme a la locura hasta suplicarle que me hiciera suya una vez más.


    Su voz era tan triste que la híbrida pensó que en cualquier momento se pondría a llorar. Sin embargo, el ángel resistió.


    —¿Nadie ha venido a buscarte?


    —Ni quiero que lo hagan —aseguró ella—. Este es un lugar muy peligroso para los ángeles. Es mejor perder a una que morir cientos.


    —Es una manera de verlo...


    —Es la única que tengo.


    Karintia volvió a sentarse y se quedó en silencio. No sabía qué hacer y lo único que se le ocurría era hablar con Tabak mediante telepatía, pero las palabras del ángel no se iban de su mente. “Este es un lugar muy peligroso para los ángeles”. No quería perder a nadie porque trataran de rescatarla, así que no haría nada. Se quedaría allí hasta que Azael la visitara de nuevo. Algo que, por desgracia, ella deseaba.


    


    —¿Le has hecho algo? ¿Está bien?


    Azael había accedido a liberar a su hijo siempre y cuando no se entrometiera en sus asuntos y Adrien había aceptado la oferta, pero Karintia no debía sufrir daño alguno.


    —Está perfectamente —respondió—. No le haré daño. ¿Sus amigos saben dónde está?


    —No lo creo —respondió el híbrido—. ¿Qué vas a hacer con ella?


    —Eso es asunto mío.


    —Si le pasa algo será asunto mío también.


    —Hasta entonces... —Azael sonrió de lado y salió de la habitación en la que había alojado a su hijo.


    Era extraño. La princesa Karintia parecía ser mucho más susceptible a sus encantos que ninguna otra mujer a la que hubiera tenido el placer de conocer. Ella parecía desearlo con desesperación, pero se odiaba y asustaba por ello.


    —Sin duda estará muy confundida —frunció el ceño—. ¿Y a quién quiero engañar? Estoy deseando volver a verla.


    De modo que se despeinó el cabello negro con una mano y empezó a caminar hacia las mazmorras.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXIII


    


    Karintia estaba confundida. Todo era nuevo y extraño para ella. El ángel no le daba mucha conversación ya que se había girado y estaba acurrucada contra la pared.


    Entonces se oyó algo. Fue un sonido muy bajo y suave, casi imperceptible si ambas no hubieran estado en el más absoluto silencio. Pero aquello hizo que el ángel diera un respingo y apagara todas las chispas de luz que iluminaban su rincón. Karintia se acercó todo lo que pudo al cristal.


    —¿Qué pasa? —preguntó—. No te escondas.


    Pero no obtuvo más respuesta que el silencio y a los pocos minutos supo por qué.


    Azael entró en la habitación y se acercó a ella. Los latidos desenfrenados de su corazón no tardaron en hacerse escuchar y Karintia se deslizó hacia atrás, lejos de él. Azael, quizás para demostrarle que era inútil o quizás para estar más cerca de ella, entró en el frasco de cristal que la mantenía cautiva, atravesándolo como si el cristal fuera humo. Se quedó allí de pie, mirándola.


    —¿Por qué no tengo mis habilidades, mis poderes? —preguntó tratando de calmar su corazón.


    —Porque es una prisión mágica que una bruja muy poderosa me regaló —acarició el cristal—. Ojalá pudiera liberarte, pero es mejor así.


    —¿Qué quieres de mí? —se atrevió a preguntar.


    Azael volvió a clavar sus ojos en los de ella.


    —Aún no lo sé —respondió—. Eres como un enigma que necesito resolver.


    —¿Por qué me secuestraste?


    —Porque me fascinas —ladeó la cabeza—. Sentir tu energía fue algo... indescriptible.


    —No entiendo nada —suspiró.


    —No hay nada que entender.


    Karintia trató de levantarse, pero se encontraba débil. Azael le tendió la mano, pero la híbrida solo la miró, temerosa. Deseaba con todas sus fuerzas tomar su mano y acercarse a él, pero su propio deseo la asustaba. Azael sonrió.


    —Vamos, cariño. No muerdo... por ahora.


    Como un resorte, Karintia cogió su mano y se puso en pie. Azael quedó muy cerca de ella. Su nariz casi rozaba la de Karintia y el corazón de la joven no podía ir más rápido. Quería extender la mano y tocarlo, acariciarlo... pero al mismo tiempo no quería hacerlo. El demonio volvió a ladear la cabeza como si entendiera su conflicto interior.


    —No voy a hacerte daño —le aseguró.


    —Entonces no entiendo el motivo del secuestro.


    —Ya te lo he dicho —sonrió—. Me fascinas.


    Azael alzó una mano y con el dorso acarició la mejilla de Karintia, quien se estremeció ante el roce. La mano del demonio se dirigió entonces hacia su brazo izquierdo donde se encontraba aquel extraño adorno rojo. La híbrida se arrepintió de haberse levantado cuando Azael tocó su brazo, pues su cuerpo comenzó a temblar ante su tacto.


    —Espero que te gusten tus nuevas ropas —le dijo—. Quizás algún día puedas venir conmigo y así pueda colmarte de regalos.


    —No necesito regalos —se defendió ella—. No soy una diosa.


    —Pero eres lo más parecido a una —clavó sus ojos en los de ella.


    Azael se acercó más a la híbrida, rozando su oreja con los labios.


    —Si quisieras que me fuera, ya me lo habrías pedido —le susurró—. Dímelo, Karintia. Dime la verdad. ¿Quieres que me vaya o deseas que me quede?


    Karintia cerró los ojos, tratando de reprimir sus impulsos.


    —Me niego a responder a eso.


    —Ya lo suponía —sonrió.


    Azael se separó un poco de ella y la híbrida bajó la cabeza, abatida.


    —Necesitas sangre —comentó—. Volveré después.


    Karintia no quiso decirle que la sangre normal no le serviría por miedo a que fuera a por Lucian. De ningún modo lo quería a él en aquel lugar. Se sentía asqueada por las reacciones de su cuerpo al estar frente a Azael o incluso de solo pensar en él. No soportaba desearlo y añorarlo tanto cuando se iba. Odiaba lo que le estaba haciendo y pensar en Lucian... No. Él no podía enterarse, no quería hacerle daño.


    Azael se fue de la habitación y Karintia se dejó caer en el frasco.


    —Cuando llevas un tiempo aquí aprendes a distinguir cada sonido, cada olor percibido —dijo el ángel mientras volvía a encender las chispas de luz—. Llegarás a desearlo aún más de lo que lo haces ahora. Incluso llegarás a suplicarle que te haga suya, como hice yo.


    —No lo permitiré —inspiró profundamente.


    —Eso dices ahora que no lo tienes delante —rió sin gracia el ángel.


    El corazón de Karintia volvió a latir rápidamente mientras el pánico se iba apoderando de él. Tragó saliva y miró al ángel.


    —¿Tú no lo deseas? ¿Nunca lo deseaste cuando se iba? —le preguntó, aunque no estaba segura de querer saber la respuesta.


    —Jamás —aseguró—. Él me hechizaba para que dijera e hiciera cosas que solo sentía en lo más recóndito de mi corazón o incluso sensaciones y emociones que no eran mías. Pero su poder solo funciona cuando tú lo miras, cuando está cerca de ti.


    Las manos de la híbrida comenzaron a sudarle y de repente tenía mucho calor. Un pequeño temblor se apoderó de su mano derecha mientras ella trataba por todos los medios de calmarse.


    —No puede ser —murmuró aterrada.


    Y es que ella lo deseaba sin estar en su presencia, aunque sí era cierto que se incrementaba al verlo. ¿Pero qué demonios significaba aquello? ¿Qué le estaba pasando?


    —No me está hechizando —comprendió con los ojos llenos de lágrimas—. No lo necesita y por eso soy un enigma.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXIV


    


    El ángel no dijo nada. Solo vio cómo la joven se acurrucaba abrazándose las rodillas flexionadas con los ojos acuosos pero sin derramar una sola lágrima.


    —Eres fuerte —le dijo—. Y te debo mucho, la verdad. Gracias a tu llegada, el demonio ya no me molesta más. Ahora le interesas tú. Siento mucho no ser tan valiente y no poder ayudarte.


    —¿Cómo te llamas? —fue lo único que dijo la híbrida.


    —Gisella —respondió—. ¿Y tú?


    —Karintia.


    —Un placer, Karintia.


    Pero la híbrida ya no la escuchaba. Estaba sumergida en sus pensamientos, intentando encontrarle alguna explicación lógica a todo aquello. ¿Otro compañero? Imposible. Tabak le había dejado muy claro que solo los vampiros y hombres-lobo tenían compañeros. Pero, entonces, ¿qué era? ¿Por qué se sentía así con él? ¿Por qué todo le parecía una tentación prohibida con Azael? No tenía respuestas para todas esas preguntas y no creía que las fuera a tener nunca.


    


    —Tenemos que buscarla.


    —Ya lo hemos hablado, Cameron —suspiró Tabak.


    Los dos estaban en el salón y Cameron no dejaba de andar de un lado a otro mareando al rey. Lucian estaba con su manada y Alex estaba advirtiendo a todos los vampiros de que la princesa y Adrien habían sido secuestrados.


    —¡No podemos quedarnos de brazos cruzados! Es tu hermana, Tabak.


    —Lo sé, y no volveré a perderla —le aseguró—. Haré todo lo que pueda, pero no sabemos dónde está. Ni siquiera Kirash sabe cómo acceder al Infierno.


    —Lo único que sé es el nombre de Satanás —la bruja apareció en el salón—. Su nombre es Azael. Al parecer tiene el don del demonio seductor. Es todo lo que he averiguado.


    —No nos sirve de mucho —bufó Cameron.


    Tabak lo miró con profunda tristeza.


    —¿Cuándo vas a admitirlo en voz alta, mi viejo amigo? —sonrió.


    El vampiro bajó la cabeza y tragó saliva.


    —Nunca, me temo.


    Karma entró en el salón y se tumbó a los pies de Tabak, buscando consuelo. El rey acarició el espacio entre sus orejas.


    —Yo también la echo de menos —dijo.


    —Por eso tenemos que ir a buscarla —insistió Cameron.


    —¿Y por dónde quieres que empecemos? —preguntó Tabak.


    —No lo sé —tiró uno de los sillones que tenía al lado—. Necesito tomar el aire.


    Tabak siguió con la mirada a su amigo hasta que su figura se perdió por las escaleras.


    —Sí, yo también la echo de menos —suspiró.


    


    —Hazme un favor, ¿quieres? Llama a Brooke —le pidió Azael cuando entró en el salón.


    —¿La bruja? —inquirió Adrien mientras observaba cómo su padre se servía un trago de whisky.


    —La misma.


    Adrien vaciló un instante, pero después se animó a hablar.


    —¿Puedo verla? —le preguntó.


    —Ella está bien, Adrien. No tienes de qué preocuparte. Ahora, llámala.


    —Solo quiero verla —suplicó—. Por favor, Azael.


    —Cuando la hayas llamado —accedió el diablo.


    El híbrido asintió y fue corriendo a llamar a la bruja. No sabía para qué requería su padre los servicios de Brooke, pero le daba igual. Por fin iba a poder ver a Karintia y comprobar por sí mismo que no la había tocado. Sabía lo que Azael le hacía a las mujeres jóvenes y no quería que su amiga pasara por ello. Lo que Adrien no se imaginaba, es que Karintia ardía en deseos por su padre sin saber por qué.


    


    —¿Cómo sabes cuándo viene? —le preguntó a Gisella.


    —Hay veces que es solo intuición —le explicó ella—. Otras es porque lo huelo o escucho pequeños ruidos.


    El ángel estaba tratando de hacerle lo más cómoda posible su estancia allí. Sabía lo mal que lo estaba pasando la chica, así que intentaba ser más social con ella.


    —Quiero salir de aquí. Echo de menos a Lucian —suspiró—. Y a mi hermano.


    —Lucian es tu compañero, ¿no?


    Karintia asintió y cerró los ojos.


    —Necesitas beber —advirtió Gisella—. No sé por qué tarda tanto Azael.


    La híbrida se estremeció al escuchar su nombre. Una parte de ella estaba deseosa de que el demonio llegara y volviera a tocarla, pero otra parte tenía miedo. ¿Qué era exactamente el diablo para ella?


    Sin embargo, no tuvo tiempo de ponerse a pensar porque se escucharon unos pasos apresurados que se acercaban a aquella habitación. Una puerta se abrió y se cerró y Gisella apagó las luces.


    —Este no es Azael —susurró.


    —Karintia.


    —¡Adrien! —exclamó ella.


    Casi lloró de felicidad al ver al híbrido correr hacia su prisión de cristal. Los dos apoyaron las manos en él, tratando de estar lo más cerca posible el uno del otro.


    —¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo? —le preguntó preocupado.


    —No, estoy bien —sonrió con los ojos anegados en lágrimas—. Tenía miedo de que tomara alguna represalia contra ti.


    —La verdad es que parece bastante feliz de que haya vuelto —comentó él—. Lo siento, pero no tengo mucho tiempo. No me deja verte y mientras yo no me meta en sus asuntos a ti no te hará daño. Es el trato que hemos hecho. Pero en cuanto pueda avisaré a los demás de nuestra posición y...


    —No —lo cortó ella—. Por favor, Adrien, no lo hagas. No los quiero aquí, ya me las apañaré yo sola. Haz lo que te pido, ¿de acuerdo? No les digas nada.


    Adrien frunció el ceño, pero entendió que su amiga no quería llevar a su compañero y a su hermano a la boca del lobo, así que asintió.


    —De acuerdo, ¿pero cómo piensas alimentarte, Karintia? —le preguntó.


    —No lo sé —suspiró—. Adrien, da igual. Si muero, volveré a reencarnarme en unos años y todo estará bien. Si algo me pasara, quiero que saques cada gota de sangre de mi cuerpo y se la des a Lucian. Solo a Lucian. Me importa una mierda si Lucas muere, ¿entendido? Pero quiero alargar la vida de mi lobo todo lo posible hasta que vuelva a él.


    —No puedo creer que hables con tanta frialdad de esto. Estamos hablando de tu vida, Kar...


    —Y mi vida no vale nada si os matan a todos.


    Un ruido se escuchó fuera de la habitación y Adrien giró la cabeza para mirar. Después volvió la vista hacia su amiga.


    —Tengo que irme, pero volveré lo antes que pueda. Ya se me ocurrirá algo para que Azael me deje venir.


    —No te preocupes por mí. Estaré bien —sonrió.


    El híbrido asintió y se sumió en la oscuridad. Karintia suspiró y de nuevo se escuchó el mismo ruido.


    —Ya viene —susurró Gisella.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXV


    


    Azael entró en la habitación y se dirigió a la prisión de Karintia. La joven ni siquiera tenía fuerzas para alejarse, así que esperó a que le diera una bolsa de sangre o a que apareciera un humano en la habitación. Sin embargo, no fue así.


    —¿No has encontrado a nadie que me pueda comer? —se burló la híbrida.


    —¿Qué te parece comerme a mí? —sonrió él.


    Karintia frunció el ceño y se alejó de él cuando el demonio traspasó el cristal del frasco en el que estaba cautiva. Se puso de pie y retrocedió hasta el otro extremo. Azael volvió a sonreír y se acercó más a ella, pero Karintia puso las manos sobre su pecho en un acto reflejo para que no avanzara. Sentía su corazón martilleando en su pecho con fuerza y un calor asfixiante recorrerla de arriba a abajo. Y en unos segundos, Azael le había cogido las muñecas, la había empujado contra el cristal y le había sujetado las manos por encima de su cabeza al tiempo que cubría con su cuerpo todo el de ella. La cercanía del demonio estaba empezando a causar verdaderos estragos en la piel de Karintia e incluso en su mente.


    —Bebe de mí —le ordenó Azael con voz ronca.


    —No serviría —replicó ella humedeciéndose los labios resecos—. No puedo beber tu sangre.


    —Hazlo.


    Azael liberó las muñecas de la joven, pero no se alejó ni un centímetro de ella. La miró fijamente con los labios a punto de rozar los suyos, cosa que a la híbrida la estaba volviendo loca. Karintia trató de normalizar los latidos de su corazón al tiempo que volvía a pasar la lengua por sus labios resecos. Esa vez, Azael siguió el movimiento de aquellos labios carnosos. Ella cogió la muñeca del diablo mientras éste seguía perdido en sus labios y la llevó a su boca. Cerró los ojos y dejó que sus colmillos salieran, atravesando la carne de Azael. Cuando su sangre entró en su boca y pudo saborearla, una emoción conocida la embargó y se dejó llevar por la multitud de sensaciones que aquella sangre provocaba en ella, escuchando los gruñidos de placer de Azael y sintiéndose orgullosa por ello. Dejó de beber casi a regañadientes cuando sintió que ya era suficiente. Además, no quería que el diablo pensase que no podía parar.


    Se limpió la boca y agachó la cabeza sin atreverse a mirar al demonio a los ojos. Pero Azael sí quería ver sus ojos, quería perderse en ellos. Quería que tuviera claro quién la había alimentado, de quién había bebido y con quién había disfrutado. Así que levantó su cabeza con cuidado, haciendo que sus ojos de color cobre se encontraran con los rojos pasión de ella.


    —Dentro de unas horas vomitaré la sangre y esto no habrá servido para nada —musitó ella.


    —¿Para nada? Eso duele, cariño —sonrió—. Cualquiera podría pensar que no estabas disfrutando.


    —¡Por supuesto que no estaba disfrutando! —aseguró ella—. ¡Tú me obligaste a beber!


    —Y tú obtuviste placer al hacerlo —afirmó él—. Vamos, niégalo otra vez. Me encanta verte mentir.


    Karintia estaba roja de vergüenza y de ira. No soportaba a aquel demonio prepotente, pero lo deseaba al mismo tiempo. Era algo muy extraño.


    —Te veré en unas horas. Quizás entonces ya te hayas dado cuenta de que no vas a vomitar nada y me pidas más —le guiñó el ojo.


    Después se alejó de ella y salió del frasco, perdiéndose en la oscuridad sin mirar atrás.


    —Está obsesionado contigo —le dijo el ángel, quien había vuelto a encender las chispas de luz—. Se le nota. Creo que hasta ha olvidado que estoy aquí.


    —Ojalá yo tuviera tanta suerte —suspiró la híbrida.


    —Hay mucha gente que se preocupa por ti, Karintia. Seguro que te están buscando desesperadamente —le dijo Gisella—. A mí nadie me está buscando. Eso en parte es bueno, pero también es un poco triste.


    —Prefiero que no me busquen —frunció el ceño—. Tengo que averiguar muchas cosas, Gisella. No estoy preparada para volver. Quizás por eso no he intentado escaparme más en serio. Podría haber ideado un plan con Adrien, pero necesito respuestas. Y si me rescatan, jamás las tendré.


    —Te comprendo.


    


    Cameron suspiró y cerró los ojos, intentando mitigar el agudo dolor en su pecho. Pero no servía de nada y la garganta comenzó a quemarle. Hacía días que no se alimentaba, pero desde que Karintia había sido secuestrada había perdido el apetito. Su cuerpo le pedía sangre, pero él no tenía fuerzas para cazar. Estaba más débil que nunca y se odiaba por ello.


    —Estaba pensando en darte un poco de ese whisky que te di hace unos días —comentó Tabak a su espalda mientras caminaba hacia él—. No sé qué pasó, pero te veías con más vitalidad, ¿no es cierto?


    —Eso no puede ayudarme ahora —respondió Cameron con voz ronca—. ¿Por qué me está pasando esto?


    El rey frunció el ceño. Los dos habían salido a tomar el aire porque lo necesitaban, pero Cameron no estaba mejor.


    —No lo sé. Pero, sinceramente, no tengo nada en contra.


    —¡Esto está mal! —le gritó él mientras se giraba para mirarlo—. ¡Es tu hermana!


    —Precisamente —dijo con voz tranquila—. Y le deseo lo mejor, Cameron, porque es mi hermana. La única familia que me queda.


    Cameron bajó la cabeza, abatido y cerró los ojos.


    —Duele —murmuró—. No sé qué narices me pasa, pero duele. Me falta el aire, Tabak. A mí, a un vampiro —rió sin gracia—. Parece un chiste, una broma de mal gusto.


    —Sí, una broma.


    —¡Ven al castillo ahora mismo!—le pidió con urgencia Alex al rey.


    Tabak miró a Cameron alarmado.


    —¡Vamos!


    Cameron, sin saber muy bien lo que ocurría, siguió a Tabak hasta el castillo. Cuando entraron en la sala del trono, ninguno de los dos podía creer lo que veían sus ojos.


    —Adrien —murmuró Cameron.


    El joven híbrido se dio la vuelta y los miró con una triste sonrisa.


    —No tengo mucho tiempo.


    


    Azael caminaba de un lado a otro en sus aposentos. Había dado una vuelta por sus dominios, comprobando que todos los demonios trabajaban en sus puestos, que las máquinas estaban en funcionamiento y que todo marchaba correctamente. Había firmado un contrato ventajoso con los trolls. Ellos le darían minerales de las minas de los enanos a cambio de armas para luchar contra los gigantes. Llevaban siglos en guerra, cosa que estaba beneficiando al diablo en demasía. Pero no era aquello lo que lo tenía ocupado aquel día.


    —No puedo resistirme cuando la tengo cerca —decía en voz alta sabiendo que nadie lo escuchaba—. ¿Por qué? ¿Quién es ella? ¿Por qué me importa tanto?


    Suspiró y se masajeó las sienes con los dedos.


    —No, no puede ser —siguió hablando—. Pero es la única explicación posible... ¡Jamás en mi vida había deseado así a una mujer! Solo las utilizo, las uso para darme placer... ¿Por qué a ella no? ¿Por qué no es así con Karintia?


    Parecía que iba a volverse loco entre tantas preguntas. Inspiró profundamente. Lo mejor sería no torturarse demasiado con esos pensamientos.


    


    Unos ruidos volvieron a escucharse, pero Karintia estaba segura de que no era Azael. El demonio apenas hacía ningún sonido que pudiera identificarlo. Por suerte, fue Adrien quien entró en la habitación al tiempo que Gisella apagaba las luces. Al parecer, ella no quería que Adrien supiera que estaba allí. Quería pasar desapercibida, ser invisible para todos.


    —¿Estás bien? —le preguntó—. Mi padre no sabe que estoy aquí, así que no puedo quedarme mucho tiempo.


    —Estoy perfectamente, Adrien. Ya te pedí que no te preocuparas por mí.


    —Y yo no puedo evitar hacerlo —sonrió él—. Vendré en cuanto pueda, ¿vale? Resiste.


    —Lo haré —sonrió.


    Adrien esbozó una sonrisa triste e inspiró profundamente.


    —Perdóname —fue lo último que dijo antes de irse.


    Karintia se quedó pensando qué era lo que debía perdonarle, pero no le dio tiempo a idear muchas teorías, ya que un sonido pequeño e inconfundible volvió a sonar. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que se había ido? ¿Horas? ¿Muchas horas?


    —Oh no —murmuró presa del pánico—. No he vomitado. Eso significa que...


    —Eres mía —completó la frase Azael mientras emergía de la oscuridad.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXVI


    


    Karintia retrocedió temblando hasta la pared del frasco más alejada, la que se había convertido en su refugio.


    —Eso es imposible —aseguró ella—. Tú no puedes ser mi compañero. Los únicos que pueden tenerlos son los vampiros y los lobos, y tú no eres uno de ellos.


    Azael esbozó una pícara sonrisa.


    —Yo no he dicho que seas mi compañera ni que yo sea el tuyo. Solo he dicho que eres mía —dijo mientras entraba en el frasco y le tendía la mano—. Ven conmigo.


    Karintia miró su mano y tragó saliva. Si salía con él, podía recuperar sus poderes y vencerlo, pero se quedaría sin sus tan ansiadas respuestas. Sin embargo, quizás merecía la pena librarse de él. Volvería con los suyos, con Lucian...


    —No te emociones, cariño —volvió a sonreír el demonio—. Aunque salgas de aquí, la energía de la prisión de cristal te seguirá atando a este lugar, cautivando tus poderes. Pero te estoy ofreciendo la oportunidad de salir de aquí. ¿No echas de menos dormir en una cama?


    Karintia titubeó, pero al final cogió su mano y Azael, sintiéndose victorioso, la apretó.


    —Vamos —le dijo.


    Los dos caminaron y traspasaron el cristal del frasco mágico. La híbrida permaneció en silencio mientras avanzaban, pero no desviaba la mirada del lugar donde se encontraba Gisella, lamentando tener que alejarse de ella.


    Azael la condujo por pasillos laberínticos, pero Karintia iba dejando pequeñas marcas en las paredes con las uñas por si algún día tuviera que encontrar el camino de vuelta.


    El demonio se detuvo bruscamente minutos después y Karintia temió que la hubiera descubierto, pero Azael abrió una puerta y con un gesto del brazo la invitó a entrar. Aunque, pensándolo mejor, la joven sintió que era una orden más que una petición. Antes de entrar, Adrien apareció por el pasillo y los miró a los dos. Azael sonrió.


    —Tranquilo, Adrien —le dijo mientras la híbrida entraba—. No le pasará nada.


    Y acto seguido cerró la puerta. El corazón de Adrien empezó a latir con fuerza, preocupado por la princesa.


    —Claro que no va a pasarle nada —aseguró.


    Y a los pocos segundos había desaparecido del pasillo.


    


    Cuando Karintia entró en la gran habitación, se quedó extasiada. No era para nada lo que se había esperado de un lugar que parecía una cueva gigante. La habitación parecía sacada de un extraordinario hotel de lujo. A la izquierda estaba la cama. Era enorme, de un color blanco roto con detalles dorados y un dosel semitransparente del mismo color. Tenía algunos cojines encima y dos mesillas de color blanco. Las lámparas que había colocadas en la pared, justo por encima de cada mesilla, parecían hechas de oro. En la pared contraria a la cama se encontraba un enorme armario de grandes puertas corredizas con los mismos colores e igual de lujoso. Una gran alfombra de pelo blanco cubría el espacio que separaba la cama del armario, haciendo más acogedor el dormitorio. Al fondo había un gran espejo en el que Karintia se vio reflejada y no pudo evitar dirigirse hacia allí, cautivada por su imagen. Vio sus ojos rojos como si de rubíes se tratasen. Su pelo largo y ahora del color de la sangre y su terrorífico atuendo que la hacía verse peligrosa. Jamás lo admitiría en voz alta, pero se sentía bien. Por primera vez en su vida, se sentía poderosa.


    Azael llegó junto a ella y abrió una puerta que había al lado del espejo de la que la híbrida ni siquiera se había percatado y encendió la luz.


    —Este es el baño —le dijo.


    Karintia caminó hacia allá sin despegar los dedos de la pared, sintiendo la extraña calidez que desprendía. Si el dormitorio la había sorprendido, el baño casi la mata del susto.


    La habitación era circular, una esfera perfecta. La mitad izquierda estaba ocupada por una absolutamente gigantesca ducha. Más que una ducha parecía un pasillo con paredes transparentes que recorría la mitad de la estancia bordeando la pared de baldosines claros. Y justo en la curva central de aquel pasillo, por fuera, se encontraba un gran jacuzzi redondo. Uno de sus bordes, el que daba al exterior, estaba lleno de piedras blancas. El otro tenía baldosines del mismo color que la pared interior de la ducha, puesto que estaba pegado al cristal transparente de la misma y conjuntaban perfectamente. La otra mitad de la habitación lo ocupaban dos lavabos incrustados en la pared con un espejo cada uno y otro en el centro, separándolos. Todos los espejos eran la puerta de un mueble en el que habría guardados diversos utensilios de baño.


    —La puerta del fondo da al baño propiamente dicho —le informó el demonio detrás de ella.


    —¿Cómo es posible que tengas todo esto? —susurró ella.


    —Soy un hombre de negocios —sonrió de lado—. Todo esto es tuyo. En el armario encontrarás prendas como las que llevas ahora y otras diferentes. Puedes usar las que te plazca. Y en el tocador que estaba en la pared que daba al pasillo encontrarás adornos como estos —dijo mientras rozaba ligeramente su brazo.


    Karintia reprimió un escalofrío y frunció el ceño. Ni siquiera se había dado cuenta del tocador.


    —Te dejaré sola para que te asees —le dijo Azael—. Vendré a por ti después.


    La joven se atrevió por fin a mirarlo, pero no fue muy buena idea, ya que todo su cuerpo tembló casi imperceptiblemente. Azael sí lo notó y sonrió. Alzó una mano y acarició la mejilla de ella, enviando corrientes eléctricas por todo el cuerpo de la híbrida.


    —No salgas de esta habitación, Karintia. ¿Me has entendido? —preguntó muy cerca de ella.


    Sus dedos se acercaron a su boca y se detuvieron en su labio inferior unos instantes antes de abandonar su cara. Ella había cerrado los ojos y se había quedado pensando en lo bien que sonaba su nombre en los labios de él. Cuando abrió los ojos, Azael no estaba.


    —¿Pero qué te pasa? —se enfadó consigo misma—. Despierta, Karintia. Por muchas cosas que te dé, sigue siendo el hombre que te secuestró, el demonio que te tiene cautiva.


    <<Pero me gusta que sea así>>, pensó.


    Suspiró. Estaba cansada y ya no sabía lo que decía. O se había vuelto loca o estaba sufriendo el síndrome de Estocolmo.


    Cerró la puerta del baño, se desnudó y se metió en la ducha. Había distintos geles en un hueco de la pared que actuaba como estantería. Dejó que el agua tibia relajara sus músculos y se llevase la suciedad de su cuerpo y su pelo. Después se enjabonó y volvió a disfrutar del agua cayendo sobre su piel. No quería pensar en nada. Solo quería tener un momento de tranquilidad.


    Salió de la ducha y se secó con una toalla blanca muy suave. Le pareció que también estaba caliente y se preguntó si su tacto de diabla estaría mal o era aquel lugar. No le dio importancia. Se secó, se enrolló la toalla en su cuerpo y salió del baño.


    Azael no estaba, cosa que la alivió y le dolió al mismo tiempo. Caminó hasta el armario y buscó algo cómodo en él que le sirviera para dormir. Al final encontró un pijama de verano y otro de invierno, pero allí hacía demasiado calor incluso para usar aquellas prendas. De modo que únicamente cogió la camisa de tirantes que conformaba el pijama y ropa interior nueva y se cambió lo más rápido que pudo.


    Cansada y medio aturdida, Karintia se tumbó en la cama, sorprendiéndose de la frescura de las sábanas. Se acurrucó en ellas y cerró los ojos.


    —Te echo de menos, Karma —murmuró antes de quedarse dormida.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXVII


    


    —Karintia.


    Su voz sonó lejana, pero muy cerca. Esa voz ronca que tanto deseaba y odiaba al mismo tiempo. Él estaba allí.


    Sintió su cuerpo a su lado, en la cama, acariciando su brazo derecho. Sabía que la miraba fijamente, sin perder ningún detalle. Karintia abrió los ojos y los clavó en los de él. Azael acarició su mejilla y sus dedos volvieron a detenerse en los labios de la híbrida. El corazón de ella latía desenfrenado, ansiando algo más que un simple roce, algo más que una tenue caricia. Su cuerpo lo quería a él, pero su cerebro se resistía. Sin embargo, su mente no pudo hacer nada para detener lo que vino después.


    Azael siguió con sus caricias sin dejar de mirar los carnosos labios de la híbrida. Hasta que en un rápido movimiento los besó, provocando que Karintia se sobresaltara, pero no que lo alejara de ella. Al principio fue un beso suave, tierno incluso, pero después fue subiendo de tono. Cuando la joven quiso darse cuenta, Azael ya estaba sobre ella. Y por una vez, Karintia se dejó llevar.


    La piel de Azael causaba estragos al rozar la suya propia. Colocó las manos en la nuca del demonio, acercándolo más a ella, intentando que su cuerpo quedara completamente cubierto por el de él mientras su lengua no cesaba de invadir su boca. Azael gruñó, complacido, y apoyó parte de su cuerpo en el de Karintia para poder tocarla con la mano libre. Acarició sus muslos, su vientre plano, sus caderas, sus brazos, su cuello... Karintia no se percató de la poca ropa que llevaba hasta que el demonio abandonó su boca para besar su cuello y sintió las manos de Azael deslizarse hacia abajo, hacia su bajo vientre. Fue entonces cuando Karintia se dio cuenta de lo que estaba pasando.


    —Azael, para —le pidió.


    Era la primera vez que lo llamaba por su nombre. El demonio también debió sorprenderse, puesto que dejó de lamer su cuello para mirarla directamente a los ojos. Karintia tragó saliva, sintiendo que si no lo rechazaba en ese momento, jamás lo haría.


    —No quiero hacer esto —le dijo.


    —Es curioso porque tu cuerpo me dice lo contrario —sonrió él—. Es tu cabeza la que quiere parar. ¿Nunca te dijeron que te guiaras por tus instintos? Somos animales más que personas, Karintia. Tú deberías saberlo mejor que nadie.


    —Pero esto no está bien —replicó ella.


    —¿Quién decide lo que está bien y lo que está mal? —le preguntó él—. No hay nada bueno ni malo. Solo acciones que los demás pueden interpretar de un modo u otro. Lo que para ti no es correcto, para mí sí lo es.


    Karintia suspiró, sabiendo que, en el fondo, el demonio llevaba razón.


    —Pero para mí está mal —musitó.


    —¿Con eso estás diciendo que eres buena? —inquirió Azael—. ¿Eso es lo que quieres? ¿Hacerlo todo bien? ¿Ser perfecta para todos a costa de tu vida, de tu diversión? No, tú no eres buena, Karintia Neisser. Ningún demonio que se precie ha sido bueno.


    —Tu hijo sí lo es —defendió ella—. Adrien es bueno.


    —¿Eso crees? —rió y sacudió la cabeza—. ¿Se ha convertido delante de ti? ¿Alguna vez lo has visto convertido en lo que somos nosotros? ¿Nunca te has preguntado por qué?


    —Él dice que esa parte es mala, que no debe dejarla salir.


    Azael le sostuvo la mirada con seriedad.


    —¿Y tú qué piensas? ¿Es bueno reprimir lo que eres? ¿Acaso puedes cambiarlo? —le preguntó.


    —No —admitió la híbrida—. Para derrotar a Dayana tuve que aceptar que soy lo que soy, y no volveré a renunciar a ninguna de mis partes.


    —¿Y crees que los demás lo entenderán?


    Karintia bajó la cabeza. Adrien la obligaría a no ser demonio nunca más, lo sabía. Y los demás... Quizás a los demás no les importara lo que fuera o no fuera, pero al híbrido sí. Le diría que tiene que controlarlo, que no es bueno... y ella no iba a hacerlo.


    —De todos modos, eso da igual —suspiró—. No voy a salir de aquí.


    —Eso es cierto —asintió el demonio.


    Azael se levantó de la cama y caminó hacia la puerta.


    —Será mejor que te deje descansar —dijo antes de marcharse.


    Karintia volvió a tumbarse en la cama, pero no pudo volver a dormirse.


    


    Adrien se dirigía hacia las mazmorras. Quería averiguar cómo romper el frasco para así liberar a Karintia de una vez por todas, pero sabía que iba a ser complicado. Abrió la puerta y entró en la habitación. Todo estaba oscuro, pero se las apañó para llegar a la prisión de cristal. Lo tocó y supo que la fuerza bruta no sería suficiente. Tendría que encontrar otra manera.


    —Así que es cierto —dijo una voz conocida—. Estabas con tu padre.


    El híbrido se giró justo a tiempo para ver unas chispas de luz encendiéndose e iluminando a una chica sucia, despeinada y descuidada que parecía ser una prisionera. Pero aquellos ojos azules, de un azul tan claro que parecían blancos, eran inconfundibles para él.


    —¡Gisella! —exclamó lanzándose hacia ella—. ¿Qué haces aquí? ¿Estás bien?


    Pero el ángel retrocedió todo lo que pudo, entre temerosa y asqueada.


    —No me toques, Adrien. Aún en estas condiciones, no eres digno de poner tus manos sobre mi cuerpo.


    Adrien suspiró y miró las cadenas de Gisella.


    —Te sacaré de aquí —decidió—. Vuelvo enseguida.


    Y acto seguido corrió fuera de las mazmorras sin poder creerse que hubiera visto de verdad a la chica que le había robado el corazón en su infancia, antes de que todos descubrieran que era un monstruo.


    


    La puerta de su habitación se abrió lentamente, por lo que supo que no era Azael quien entraba. Cerró los ojos, temerosa de que tampoco fuera Adrien quien estuviera allí y se tratase de uno de los demonios de Azael. Pero su sorpresa fue mayor cuando unos fuertes brazos la abrazaron, casi asfixiándola. Unos ojos marrones la miraron con ternura y alivio.


    —¡Lucian!


    Estaba a punto de echarse a llorar, pero no de la emoción sino de puro miedo. Tenía que hacer que se fuera. Tenía que sacarlo de allí.


    —Me alegro de verte, hermanita —dijo Tabak desde la puerta.


    Tabak, Cameron, Kirash... e incluso Karma estaba allí.


    —Adrien —entendió ella—.¿Dónde está? ¡Tiene que sacaros de aquí, ahora!


    —No voy a ninguna parte sin ti —terció el lobo con un gruñido seco—. No pienso soltarte, Karintia.


    —Por favor, Lucian, tú no lo entiendes. Te matará.


    —Ya intenté explicárselo yo —intervino la bruja—. De hecho, traté de explicárselo a todos, pero no me hicieron caso.


    —No íbamos a abandonarte —dijo Cameron.


    —Os imploro que lo hagáis —les pidió Karintia con las lágrimas resbalando por sus mejillas—. Por favor, Kirash, llévatelos de aquí.


    —No —dijo Tabak—. No nos iremos sin ti.


    —Qué conmovedor.


    Karintia cerró los ojos mientras más lágrimas volvían a salir. Aquella voz... Aquella maldita, sensual y tentadora voz. Azael sonreía desde la puerta, apoyado en el marco de la misma.


    —Por favor, Azael, no les hagas daño —le pidió la híbrida—. Ellos no saben lo que hacen.


    —Ven aquí —le ordenó el demonio.


    Karintia se levantó de la cama, dispuesta a hacer todo lo que el diablo le ordenase, pero Lucian le cerró el paso.


    —Ella no irá a ninguna parte si no es conmigo —gruñó.


    —Lucian, por favor —le imploró ella—. No lo empeores más.


    —Yo le haría caso, perrito —sonrió el demonio.


    Aprovechando la ira del lobo, Karintia echó a correr hacia Azael. El demonio la atrajo hacia sí y la rodeó con un brazo mientras ella trataba de mantener las distancias.


    —Karintia, ¿qué estás haciendo? —le preguntó Tabak.


    —Me temo que ella me pertenece, rey de Ákaton —sonrió Azael—. Es mía.


    —Tonterías —replicó Cameron—. Ella es de su compañero y solo de él.


    —Y, entonces, ¿por qué puede beber mi sangre?


    Azael había soltado la bomba al mismo tiempo que Karintia cerraba los ojos. No quería ver las caras de incredulidad de todos y la expresión dolida de Lucian. Solo quería terminar con aquello de una vez por todas.


    —Es cierto —afirmó abriendo los ojos—. Puedo beber su sangre. Ya me he alimentado de él en una ocasión. Necesito que os marchéis de aquí. De nada me servís muertos.


    —Verás, querida, creo que ya es muy tarde para dejarlos marchar con vida —comentó el demonio—. Saben dónde vivo y es obvio que no van a dejarme en paz mientras tú estés conmigo. Tratarán de recuperarte una y otra vez y yo no puedo dejarte ir con ellos, así que estamos ante una cuestión difícil de resolver.


    Karintia lo miró a los ojos, suplicante. Azael apretó la mandíbula unos segundos, pero después volvió a sonreír.


    —A menos que...


    A la princesa no le dio tiempo a reaccionar y a los demás tampoco. Cuando ellos quisieron darse cuenta, la cabeza de Karintia yacía en el suelo, separada de su cuerpo, el cual cayó poco después. El tiempo pareció detenerse mientras Lucian dejaba todo autocontrol atrás y se convertía en lobo para matar a aquel hombre, a aquel demonio que acababa de asesinar frente a él a su compañera: la compañera de un alfa.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXVIII


    


    Corrió todo lo que pudo hasta la habitación de su padre, donde él sabía que escondía las llaves de los prisioneros, ya que nadie se atrevía a entrar en su habitación y pocos sabían cuál era. Cuando llegó, no se quedó a admirar aquel dormitorio que tantos recuerdos le traía. Allí era donde su padre le había enseñado a ser un demonio. Levantó el colchón de la cama hasta dar con la cremallera secreta. La abrió, cogió el manojo de llaves, puso el colchón como estaba y salió corriendo de nuevo. No quería teletransportarse por miedo a que su padre pudiera notar la energía que desprendía al hacerlo. Aunque, pensándolo bien, eso podría darle alguna ventaja a los suyos de salvar a Karintia. Si Azael se centraba en él...


    No lo pensó más. Frenó en seco, cerró los ojos y en unos instantes sus pies estuvieron en las mazmorras. Abrió la puerta tras la que estaba Gisella y probó con una de las llaves sobre las cerraduras de las cadenas.


    —No, esta no es —murmuró cambiando de llave.


    —¿Por qué lo haces? —le preguntó ella.


    —Porque no soy malo y no soy un demonio como todos creen —respondió.


    —¿Así que eres un ángel? —se burló ella.


    —No, tampoco soy eso. Ahora mismo no sé qué soy, Gisella, pero sé que estoy haciendo lo correcto. ¿O prefieres que te quede aquí, que mis amigos rescaten a Karintia y que Azael vuelva a divertirse contigo?


    Los ojos del híbrido y del ángel chocaron y mantuvieron una batalla de colores hasta que Gisella bajó un poco la cabeza, dándole a entender que él había ganado esa partida.


    Adrien se concentró en buscar la llave adecuada y por fin la encontró. Su padre estaría a punto de aparecer en las mazmorras para averiguar qué demonios estaba haciendo. Debía darse prisa.


    


    Azael notó la energía de su hijo y supo que ya estaba haciendo de las suyas. Chasqueó la lengua, irritado, y miró al lobo que tenía sus ojos clavados en él, llenos de rabia, impotencia y dolor. Pero antes de que pudiera darle su merecido, Kirash avanzó sigilosamente hacia Lucian, colocó una mano en su lomo y antes de que éste se diera cuenta, ambos ya no estaban en la habitación.


    Tabak estaba demasiado destrozado como para hacer algo más que estar de rodillas, mirando el cuerpo sin vida de su hermana, la única familia que le quedaba y a la que más había querido. Las lágrimas no dejaban de caer de sus ojos, pero aquella vez no las apartó. Hacía tiempo que no lloraba así. Desde que su hermana murió por primera vez. Y ahora, tenía que volver a enterrarla de nuevo.


    —Puede que ya no viva para cuando ella se reencarne otra vez —musitó—. La he perdido para siempre y ella me ha perdido a mí.


    —Es una lástima —comentó Azael—. Porque pienso encontrarla cuando vuelva a nacer, rey Tabak, y tú no podrás impedírmelo.


    Pero el vampiro no respondió a sus amenazas ni a sus palabras cargadas de veneno. Él solo miraba a Karintia con el corazón destrozado. Azael se marchó sin que nadie se atreviera a interponerse en su camino.


    Cameron estaba incluso peor que Tabak. Tenía los ojos cerrados y luchaba con todas sus fuerzas para no echarse a llorar. Nadie en todos sus siglos de vida lo había visto derramar una lágrima y no quería que nadie lo hiciera. Se había apoyado en la pared con una extraña sensación de mareo y la cabeza le daba vueltas. Le dolía el pecho y sentía que había envejecido mil años. No se atrevía a bajar la mirada hacia el cuerpo inerte de Karintia, igual que no se atrevía a mirar a Tabak.


    Karma, sin embargo, se había acurrucado junto al cuerpo de su dueña y lloraba silenciosamente, sin atreverse a mirar la cabeza separada de su cuerpo.


    —Vamos, deprisa.


    Kirash había aparecido nuevamente en la habitación y caminaba rápidamente hacia Tabak, intentando levantarlo.


    —Pensé que no podías teletransportarte hasta aquí —dijo él.


    —Una vez que ya he estado en este lugar sí que puedo —logró levantarlo—. Vamos, Cameron. Tenemos que irnos.


    El joven vampiro no había sido capaz de retener sus lágrimas y éstas bajaban libres por sus mejillas. Inspiró profundamente, abrió los ojos y caminó decidido hasta el cuerpo de Karintia. La levantó del suelo y Karma se levantó, yendo hacia Tabak. La bruja se acercó y cogió la cabeza de la princesa. Después todos se teletransportaron hasta el castillo.


    


    —Por los pelos —suspiró Adrien mientras contemplaba el bosque—. Vamos, camina.


    Había conseguido soltar a Gisella y teletransportarse con ella justo antes de que su padre entrara en las mazmorras. Sin embargo, no creía que fuera a ir a por él para vengarse. Lo único en lo que podía pensar en esos instantes era en Karintia y si estaría bien.


    Y justo en ese momento aparecieron delante de él sus amigos, aquellos a quienes había teletransportado hasta el Infierno para rescatar a Karintia. Pero al ver a Cameron, sus lágrimas y el cuerpo sin cabeza que llevaba en brazos todo su mundo se derrumbó. Pensó en Karintia, en todas las sonrisas dedicadas a él, a un ser extraño que no tenía amigos ni el afecto de nadie. Se tambaleó y cayó al suelo. Se sentó como pudo mientras veía a Alex correr hacia ellos y sufrir la misma reacción que él.


    —No —se negó a creerlo—. No, ella no.


    


    Nadie habló aquel día. Todos estaban sumidos en sus pensamientos, intentando no suicidarse ellos mismos, intentando controlar sus fuerzas para no ir a por Azael y matarlo.


    Cada cual intentaba soportarlo a su manera. Tabak se había abandonado a la bebida; Cameron se había sentado en el bosque y miraba el cielo con la esperanza de que el tiempo cambiara repentinamente; Lucian había salido a correr transformado en lobo y después iría con su manada; Alex estaba en la biblioteca, donde había enseñado a Karintia a bailar; y Karma estaba metida en el armario de su dueña, aspirando su olor en los vestidos que solía ponerse. Kirash se había ido a no se sabía dónde y Gisella estaba en el salón junto a Tabak, sin poder asimilar aún todo lo que había sucedido. Adrien era el único que estaba con Karintia.


    El híbrido estaba en su habitación. Había puesto el cuerpo de su amiga en una mesa y había encajado su cabeza en él tanto como le fue posible. Con una aguja y un tubo transparente le estaba quitando la sangre a Karintia, tal y como ella le había rogado que hiciera. Las lágrimas no dejaban de caer de sus ojos a medida que iba llenando bolsa tras bolsa hasta que no quedó una gota de sangre en su organismo. Después se sentó a su lado y le acarició la mejilla. Su piel ya estaba empezando a enfriarse y su cuerpo había vuelto a su forma vampírica tras su muerte.


    —Lo siento —sollozó—. Debí hacerte caso. No tendría que haberlos llevado allí. Si no fuera por mí, tú estarías viva. Yo y mis estúpidas ganas de salvarte cuando en realidad te he conducido a la muerte. Estés donde estés, perdóname, por favor. Ojalá pudieras oírme. Ojalá pudieras entender lo mucho que lo lamento. He sido un estúpido.


    Y tras acariciar su mejilla un poco más, se fue de la habitación. No se limpió las lágrimas, pues consideró que aquella chica las merecía y no se avergonzaba de ello. La princesa había significado mucho para él y no podía hacerse a la idea de que jamás volvería a tocarla, a tomarla en brazos para hacerla volar una vez más...


    Tabak fue el siguiente en entrar en la habitación. Se había bebido casi tres botellas de licor pero, como todo buen vampiro, no había logrado emborracharse. Dejó el vaso en otra mesa y se acercó a su hermana. No le salían las palabras. Tenía la garganta irritada, los ojos rojos y la mirada perdida. Sin embargo, se esforzó por hablar con ella.


    —Cameron ha estado llorando —dijo con voz ronca—. ¿Te lo puedes creer? Él piensa que nadie lo ha visto, pero yo sí. Ha llorado amargamente como nunca lo ha hecho. Él, el chico de piedra, el hombre más frío y testarudo que he conocido en mi vida... Y ha llorado por ti. Incluso creo que aún lo sigue haciendo. Le di tu sangre, Karintia. Cuando te di el té en el que había puesto un somnífero... Esa noche te quité un poco de sangre y se la di a él en el whisky que le di a probar, el que era nuestro favorito... Claro que él no lo sabía —rió sin gracia—. Recuperó sus fuerzas, hermanita. Tendrías que haberlo visto... Aún no sé lo que significa, y por desgracia nunca llegaré a saberlo.


    La voz se le quebró y las lágrimas volvieron a salir de sus ojos. Bebió otro trago de su vaso en un intento por frenar los sollozos, pero fue inútil.


    —No viviré sin ti, Karintia. Me dejaré morir de pena.


    Se quedó con ella unos minutos más y después se marchó, consciente de que había personas que también querían despedirse de ella antes de que fuera enterrada bajo tierra.


    Sorprendentemente, Gisella apareció por la puerta justo después de que el rey se hubiera marchado. Con pasos lentos y temerosos se acercó a la fallecida y un par de lágrimas amenazaron con salir de sus ojos, pero el ángel no las dejó. Inspiró profundamente y suspiró.


    —Podría haber sido yo, ¿sabes? —le dijo—. Me siento en deuda contigo, Karintia Neisser. De no ser por tu llegada a ese lugar infernal, yo correría un destino incluso peor que la muerte. Me salvaste y la vida de un ángel es algo que debe pagarse, para bien o para mal. Ojalá pudiera traerte de la muerte, Karintia, pero me temo que eso es imposible. Solo espero que no tardes mucho en reencarnarte. Tu hermano está muy mal y ese tal Lucian, tu compañero, es un muerto viviente. Cuando lo miré a los ojos solo vi un profundo dolor, pero no ganas de seguir viviendo. Se matará si descubre que no vivirá lo suficiente para ver tu próxima reencarnación, Karintia. Estoy segura y ni siquiera lo conozco.


    Gisella acarició suavemente el brazo de la híbrida. No estaba acostumbrada al contacto físico, pero si alguien merecía una excepción era Karintia.


    Cuando el ángel abandonó la habitación, Alex entró en ella. No dijo nada porque si hablaba las lágrimas volverían a inundar su rostro. Acarició su brazo, sus mejillas y por último besó su frente que ya empezaba a estar fría. Y se marchó como había venido, sin decir nada, pero con las lágrimas resbalando por sus mejillas.


    Cameron fue el siguiente en entrar. Se había llenado de valor e iba a decírselo. Había dejado de llorar, pero cuando vio el cuerpo de la híbrida no pudo evitar volver a hacerlo.


    —No llegarás a saberlo nunca, me temo —dijo—. Pero yo tengo que oírmelo decir en voz alta, al menos una vez. Te quiero, Karintia. No sé hasta qué punto, no sé por qué me pasa esto... pero te quiero. Y ojalá pudiera haber sido lo bastante valiente como para decírtelo a la cara, pero sé que estás mejor con Lucian. Sois compañeros y yo no debería meterme en medio, así que no lo hice. Pero te quiero... más de lo que yo había imaginado.


    Besó su frente, deteniéndose unos instantes más de lo necesario, y se marchó.


    Lucian no entró hasta muy entrada la noche. Estaba agotado, tanto física como mentalmente. Se dejó caer en la silla que había junto a su compañera y lloró. Después la beso con ternura por última vez y volvió a llorar, desconsolado.


    —Te vengaré —prometió—. Lo haré, Karintia. Te amo... Ojalá pudieras oírme. Te amo.


    Tal era su cansancio y su terrible estado de ánimo que se quedó allí dormido hasta la mañana siguiente.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XXXIX


    


    Lucian se fue de la habitación dejando a Romilda con el cuerpo de Karintia. Había que prepararla para el funeral y ellos también debían asearse un poco.


    Romilda lavó a la princesa con agua perfumada, la preparó con un vestido blanco y la maquilló un poco. Después llegaron dos de los guardias que vivían en el castillo y la metieron en un ataúd blanco con adornos dorados. La acomodaron y junto con otros dos guardias llevaron el ataúd hasta la sala del trono, donde esperaban los demás.


    Muchos vampiros fueron a llorar la muerte de la princesa, pero no fueron los únicos. Casi a la mitad de la mañana, un grupo bastante numeroso de brujas y brujos aparecieron en la sala del trono encabezados por Kirash. Todos se apartaron a su paso hasta que la bruja estuvo frente al ataúd, detrás del cual se encontraba Tabak.


    —Es nuestra pérdida y nuestra muerte también —declaró en voz bien alta.


    Dicho esto, todos los brujos y brujas se arrodillaron junto con Kirash. La bruja miró por última vez a Karintia y sonrió con ternura.


    —Habrías sido una gran bruja principal, Kar —le dijo—. Nunca olvides que soy tu bruja madrina.


    Cuando todos se hubieron despedido de la princesa, cerraron el ataúd y los guardias lo cargaron hasta fuera. Muy cerca del castillo, en la hierba verde, habían cavado un hoyo lo bastante profundo para enterrarla. Tabak quería tenerla cerca y poder visitar su tumba todos los días para hablarle y contarle todo lo que estaba pasando y cuánto la echaba de menos. La manada de Lucian también hizo acto de presencia y muchos de sus hombres se ofrecieron para echar la tierra una vez colocado el ataúd. Cuando estuvo cubierto hasta arriba, Kirash extendió la mano y pronunciando unas palabras en aquel extraño idioma hizo que creciera hierba verde y fresca.


    —Así no se notará tanto la diferencia y quedará más bonito —dijo.


    Alan se acercó a la tumba e hizo aparecer una lápida blanca con el nombre de Karintia y su fecha de nacimiento y muerte en negro: “Aquí yace la princesa Karintia Neisser. Hermana, compañera y amiga.”


    


    AÑO Y MEDIO DESPUÉS.


    


    Estaba oscuro, lo sentía. Estaba sumergida en una oscuridad profunda. Sufrió una pequeña sacudida y después otra. Sintió algo cálido recorrerla desde los pies a la cabeza. Otra sacudida. Y entonces abrió los ojos, inhalando aire desesperadamente para darse cuenta de que estaba atrapada en un ataúd... viva.


    Muy lejos de allí, en un bosque extraño, una bruja preparaba tranquilamente una poción que le serviría para curar una peligrosa enfermedad que se estaba extendiendo entre las hadas. Pero un vuelco en el corazón la detuvo, consciente de que algo importante acababa de pasar en aquel mismo instante. Cerró los ojos y volvió a abrirlos, jadeando.


    —Karintia.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XL


    


    Estaba en un ataúd, de eso no cabía la menor duda. Estaba muy oscuro y apenas podía moverse. Inspiró profundamente y después se preparó para lo que venía. Debía salir de allí.


    Karintia empujó con todas sus fuerzas y abrió el ataúd, sorprendiéndose al no ser sepultada por una avalancha de tierra. Parpadeó varias veces, acostumbrándose a la luz. ¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado?


    —Buenos días, cariño.


    Esa voz... Karintia se giró rápidamente hacia la derecha, encontrándose a Azael sentado sobre una cama con una sonrisa de oreja a oreja. Al echar un vistazo rápido supo que estaban en la habitación que el demonio le había asignado durante su breve estancia en el Infierno.


    —¡Tú! —exclamó la híbrida sin salir aún del ataúd—. ¿¡Qué haces aquí!? Espera, ¿dónde estoy? ¿Qué está pasando?


    La joven cerró los ojos y volvió a abrirlos con la respiración agitada.


    —¡Estaba muerta! —lo apuntó amenazadora con su dedo índice—. ¡Tú me mataste! ¿¡Cómo pudiste hacerlo!? ¡Estaba dispuesta a quedarme contigo si no les hacías daño!


    Karintia se calló y miró al demonio con actitud temerosa, sin saber si sería buena idea formular en voz alta la pregunta que se atascaba en su garganta.


    —Ellos... ¿Ellos están...? ¿Están...? —parpadeó varias veces, tratando de retener las lágrimas.


    —Tranquila, no hagas un drama —respondió Azael—. Ellos están bien, no les hice daño. Aunque ese lobo tuyo quiso enfrentarse a mí. ¡Pobre tonto!


    —Lucian... —murmuró ella—. ¿Qué ha pasado, Azael? ¿Por qué estoy en este ataúd? ¿Qué ocurrió cuando me morí? Espera... ¿¡Por qué demonios estoy viva!?


    —Estás poniéndote histérica, Karintia, respira —Azael se acercó a ella y la sujetó cariñosamente de los hombros, frotando suavemente—. Será mejor que te des un baño y te relajes un poco, ¿de acuerdo?


    Karintia se percató de que todos los músculos de su cuerpo le dolían. Los tenía agarrotados y eso no era una buena señal.


    —¿Cuánto tiempo he pasado aquí? —le preguntó.


    —Un año y medio —respondió él—. Vamos, te ayudaré a ponerte en pie.


    —¿Por qué mi cabello está rojo?


    Al mirarse descubrió que llevaba puesto un vestido blanco largo de gasa muy elegante con dos mangas: las internas eran pegadas a la piel y blancas y las otras eran anchas y caían hacia abajo, transparentes.


    —Me enterraron ellos —entendió—. Este color es el que se utiliza para la muerte. Odian el blanco.


    Azael la tomó en brazos y Karintia lo dejó hacer. Después caminó con ella hasta el baño y abrió la puerta. La enorme bañera ya estaba preparada.


    —Sabía que estabas a punto de despertar —le explicó él—. Supuse que cuando lo hicieras querrías darte un buen baño. Y tu pelo está así por este lugar. Hace demasiado calor y cuando tu cabeza volvió a unirse a tu cuerpo y tuvo la energía vital suficiente, cambió tu aspecto por el de demonio. Así la temperatura no te afectaba tanto. Pero no tenías energía suficiente como para hacer salir tus alas. Tu transformación no está completa, pero en cuanto hayas descansado y bebido un poco se solucionará.


    —Tienes que contarme muchas cosas —lo miró a los ojos.


    El demonio esbozó una sonrisa y la bajó con delicadeza hasta el suelo, pero las piernas de Karintia fallaron y Azael tuvo que pegarla a su cuerpo para no dejar que cayera. Los ojos de ella se cruzaron con los del diablo, pero Karintia apartó la mirada cuando sintió que sus mejillas comenzaban a arder. Azael sonrió y la ayudó a ponerse en pie.


    —Has pasado mucho tiempo dentro de ese ataúd —le dijo—. Tendrás que acostumbrarte a moverte de nuevo.


    —Lo haré —le aseguró ella.


    —Vendré cuando estés vestida. Te enseñaré todo esto para que no te pierdas, pero no es seguro que te alejes de mí.


    —¿Por qué? —preguntó ella con el ceño ligeramente fruncido.


    —Porque los demás demonios no sienten lo que yo siento por ti. Para que te hagas una idea, ellos te ven como yo veía a ese ángel prisionero.


    Karintia tragó saliva y se atrevió a mirarlo a los ojos.


    —Pero ellos están bajo tu control —replicó ella—. Harán lo que tú les pidas.


    —Entre los demonios hay rangos, cariño. Y los rangos más altos, los más cercanos al mío, siempre han tenido envidia. Podrían utilizarte contra mí.


    —¿Tan importante soy para ti?


    —Esa pregunta te la responderé durante la cena —sonrió—. Ahora disfruta del baño. Date prisa. El agua aún está tibia.


    Y justo antes de que Azael saliera por la puerta del baño, las alas de demonio de Karintia brotaron de su espalda.


    —Parece que ya estás recuperada completamente —comentó antes de irse.


    Karintia inspiró profundamente, se desnudó y se metió en la enorme bañera. Trató de relajarse todo lo que pudo en el agua mientras cerraba los ojos y dejaba que los recuerdos la inundaran. Sin embargo, no fue su vida lo que recordó, sino algo después de la muerte.


    —Karintia —la llamó aquella melodiosa voz—. Karintia.


    Y aunque la joven estaba sumida en la oscuridad, vio a aquella mujer sin necesidad de abrir los ojos. Era radiante, de cabellos dorados como el sol recogidos en un moño bajo y piel de porcelana. Sus ojos eran muy azules, como el cielo, y llevaba un vestido sin mangas bastante ajustado hasta sus pies desnudos. Una tela que parecía hecha de luz dorada se movía al son de sus brazos.


    —Tú eres la elegida, Karintia —le dijo—. Consigue la paz en mi reino. Haya la victoria donde otros perecieron. Restaura el equilibrio del mundo mágico. Tú eres la elegida.


    Karintia tenía muchas preguntas para aquella mujer, pero no podía moverse, no podía hablar... y pronto la oscuridad volvió a por ella.


    Se despertó sobresaltada en la bañera. Miró a todos lados, pero se tranquilizó al ver que estaba sola.


    —Estaba muerta —susurró—. Esa mujer me habló cuando estaba muerta.


    Respiró profundamente, calmando su respiración y hundiendo su cabeza en el agua. Después salió de la bañera, se secó y salió del baño aún con la imagen de aquella mujer en la cabeza. ¿La elegida?


    —Sí que me han dado fuerte las alucinaciones —pensó en voz alta.


    Se dirigió al armario y cogió algo de ropa. Eligió una especie de top rojo con una apertura en el escote que se le cerraba con unas cuerdas negras, unos pantalones negros largos y unas botas de estilo pirata rojas. Después cogió una capa negra con unos adornos en los hombros de color rojo y se dirigió al tocador que había en la pared en la que estaba situada la puerta de salida al pasillo. Abrió algunos cajones y eligió una pequeña daga con un cinturón negro que se ató a la bota izquierda, un extraño adorno que parecía una muñequera de color roja y negra y un colgante de los mismos colores. Acto seguido se dispuso a recogerse el cabello en una trenza.


    Justo cuando estaba acabando de hacérsela, Azael entró en la habitación.


    —Estás genial —la halagó—. ¿Ya has terminado?


    Karintia asintió y siguió al demonio fuera. Primero le enseñó el salón, después el comedor, la cocina y, por último, su propia habitación.


    —La verdad es que no suelo dormir mucho. Quizás un par de horas o tres al día.


    El dormitorio era igual que el suyo, salvo que la disposición de los muebles no era la misma. La cama se encontraba en el lado derecho de la estancia, justo enfrente de la puerta. A la izquierda había un gran escritorio lleno de papeles y una silla giratoria. El armario estaba situado en la pared donde estaba la puerta por la que habían entrado y justo en la pared contraria estaba el baño, tan lujoso como el de Karintia. En la habitación todo era de color negro y plata, justo al contrario que en el dormitorio de la joven.


    —Ya sabes dónde encontrarme por las noches si ocurre algo —le dijo.


    —Nada va a pasarme.


    Azael sonrió y acompañó a la híbrida hasta su dormitorio.


    —Hoy será el último día que tenga que salir de aquí. Necesito que te quedes en esta habitación hasta que yo regrese, ¿de acuerdo?


    —Entendido.


    —Te contaré todo lo que quieras saber durante la cena —sonrió—. Y ponte algo elegante porque me temo que tendremos visita.


    —¿Quién va a venir? —preguntó la joven mientras Azael salía de la habitación.


    —Una bruja.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XLI


    


    Karintia no se esperaba aquella noticia, pero tampoco le entusiasmó demasiado. Sabía que no podía ser Kirash y no había ninguna otra bruja que le interesase. De modo que se olvidó un poco del tema y echó una ojeada al que iba a ser su cuarto durante una buena temporada. Todo estaba igual, salvo por un despertador que había en una de las mesillas que flanqueaban la cama. Éste marcaba las seis y media de la tarde, aunque no sabía de qué día ni de qué mes.


    Se sentó en la cama y suspiró. Cerró los ojos y trató de recordar más detalles de aquella extraña mujer, pero no había nada más que recordar. No entendía muy bien lo que había querido decirle pero, si todo salía bien, aquella noche podría formular todas las preguntas que quisiera en voz alta. Por fin iba a tener las respuestas que ansiaba.


    De modo que se levantó bastante animada y empezó a buscar en el armario la ropa adecuada para bajar a cenar. ¿Tenía que ir elegante? ¿De algún color en especial? Ella no lo sabía así que simplemente escogió la ropa que más le gustó y que más ganas tenía de ponerse.


    Cuando lo tuvo todo preparado, se sentó en la cama a esperar pero se dio cuenta de que no sabía a qué hora iría Azael a por ella. De modo que entró en el baño, se dio una ducha rápida y se colocó la ropa. Quiso hacerse algo especial en el cabello, así que buscó en los armarios y cajones de aquel lujoso cuarto de baño hasta encontrar, sorprendentemente, unas tenacillas. Buscó un enchufe y conectó las tenacillas, y mientras éstas se iban calentando, la joven iba desenredando su cabello.


    Se rizó el pelo de manera suave y quedaron ondas sueltas bastante elegantes pero que la hacían verse peligrosa. El resultado le gustó mucho.


    Salió del baño y dio un respingo al encontrarse a Azael de pie frente a la puerta con las manos en la corbata a punto de desanudarla. El demonio la miró detenidamente de arriba a abajo, admirando las curvas que aquel ajustado vestido rojo le resaltaba. Solo tenía una manga y esta caía en muchos pliegues hacia abajo hasta la mitad de los muslos, justo donde acababa el vestido. Lo había conjuntado con unos zapatos con tiras por delante y de tacón de aguja rojos y un colgante dorado.


    Azael se quitó la corbata y la dejó en la cama. Después se acercó a Karintia mientras el corazón de ella latía desbocado. En ese mismo momento se arrepintió terriblemente de haberse puesto aquel vestido, pero no iba a dejar que el demonio la intimidara. Así que tomó aire y aguantó quieta, fingiendo que estaba tranquila, hasta que Azael se detuvo frente a ella. La tomó de la cintura y pegó la nariz a su oreja, aspirando su aroma. Karintia tuvo que morderse la lengua para no emitir sonido alguno.


    —No creas que no volveré a intentarlo —le dijo—. Sé que algún día tus instintos se antepondrán a tu mente. Solo es cuestión de tiempo.


    —¿Por qué te importa tanto? —le preguntó ella haciendo un esfuerzo sobrehumano para que su voz sonase firme.


    —Aún no, cariño —sonrió y se separó un poco de ella—. Vayamos al comedor. No es de buena educación hacer esperar a nuestra invitada.


    Karintia inspiró profundamente, recomponiéndose, y tomó el brazo que Azael le tendía. Sentía cosquillas en su estómago al imaginar que fuera Kirash la bruja de la que le había hablado, pero éstas desaparecieron cuando entraron al comedor.


    Una mujer morena, con el cabello largo, castaño oscuro y rizado y los ojos negros los esperaba pacientemente. Llevaba un vestido largo de color amarillo y morado con un gran escote de pico. Sobre los hombros llevaba la misma capa azul oscura que portaban todos los brujos y brujas. Calzaba unos zapatos dorados y unos pendientes morados adornaban sus pequeñas orejas.


    —Karintia, te presento a la bruja Brooke —habló Azael mientras caminaban hacia ella.


    —Encantada, princesa de Ákaton —sonrió afable la bruja mientras le tendía la mano.


    Karintia la estrechó y le devolvió la sonrisa.


    —Kirash me ha hablado mucho de ti —comentó la bruja.


    La híbrida perdió la sonrisa.


    —¿La conoces? ¿Dónde está? ¿Está bien?


    —Tranquila, cielo —rió—. Es la bruja principal, ¿recuerdas? Pocas cosas pueden hacerle daño. Ella está bien.


    —Sentémonos y hablaremos tranquilamente mientras cenamos —decidió Azael.


    El demonio ocupó el asiento que presidía la larga mesa hecha de un material que Karintia no supo identificar mientras ellas se sentaban una a cada lado de él de forma que estaban una frente a la otra.


    En ese momento entraron tres demonios con el primer plato, pero estos eran distintos a Azael. Tenían la piel roja, el pelo negro, dos cuernos en la cabeza, alas membranosas totalmente rojas y una cola flexible del mismo color. Ninguno utilizaba ropa, cosa que incomodó a Karintia, ya que no estaba acostumbrada.


    —La mayoría no puede transformarse en humano cuando quiera como yo —respondió Azael a sus mudas preguntas mientras los demonios servían la comida—. En realidad, aquí solo tres podemos cambiar nuestra forma a placer y los tres somos hombres, por cierto. Aparte estáis Adrien y tú, que también podéis cambiar a la apariencia de otra especie que poseáis. En el caso de mi hijo, la de ángel.


    —¿En qué se basa el poder hacerlo o no? —preguntó la híbrida.


    —En el poder —sonrió—. Yo soy el más poderoso, el rey de los demonios... literalmente. Pero hay otros dos que también tienen cierto poder y logran transformarse.


    —¿Dónde está él? ¿Dónde está Adrien?


    —Logró salir de aquí y llevarse a ese ángel consigo —Azael chasqueó la lengua, molesto, mientras Karintia suspiraba de alivio—. Hay muchas cosas que contar, cariño.


    —Pues entonces, empecemos —sugirió ella.


    —Pregunta lo que quieras.


    Antes de decir nada, Karintia le echó un vistazo al plato que le habían puesto. Se trataba de pasta con una salsa roja que, supuso, era tomate. La joven alzó las cejas, incrédula.


    —¿Demasiado normal? —se burló el demonio mientras enrollaba sus espaguetis en el tenedor—. Yo no bebo sangre como los tuyos, pero sí la he probado y la encuentro deliciosa para algunos platos. No te preocupes, puedes intentar comer a ver qué tal. Esto es solo tomate, aunque supongo que tú preferirías la sangre.


    —Sí, es cierto. Prefiero beber después, gracias. Ahora necesito saber qué ha pasado desde que me mataste.


    Las últimas palabras las pronunció con rencor y cierta hostilidad. Aún no le había perdonado que le hubiera arrancado la cabeza. Azael entendió el tono de reproche y sonrió para sí.


    —Todos salieron de aquí perfectamente sanos, aunque con el corazón roto —empezó a contar el demonio—. Se llevaron tu cuerpo y te enterraron al lado del castillo. Tu hermano iba muy a menudo a verte y a contarte sus penas. Los demás también comenzaron a hacerlo porque sentían que así la pérdida no era tan grande. Tu mascota no ha salido de tu habitación desde entonces y tu querido perrito sigue tratando de encontrar mi guarida.


    —¿Tu guarida? —inquirió ella—. Pero ellos ya saben dónde está esto.


    —En realidad no lo sabe nadie —terció Azael—. Solo Adrien. Él fue quien los trajo aquí para que te salvaran la vida. Aunque, en realidad, su llegada provocó que yo te matara. Claro está, sabiendo que nunca ibas a morir del todo. Aparte de él, solo Kirash sabe dónde nos encontramos y no desea que Lucian se enfrente a mí, de modo que no se lo dirá.


    —¿Todos están bien?


    —Kirash está perfectamente —intervino la bruja, que hasta entonces solo había escuchado la conversación—. Yo misma estoy con ella casi todos los días. Me habla mucho de ti y te echa mucho de menos. Se le nota en la mirada, aunque no lo diga en voz alta. Kirash es mi hermana.


    —No sabía que tenía una hermana... —murmuró la híbrida.


    —Y de ser por ella, jamás lo habrías sabido —sonrió Brooke—. No se siente muy orgullosa de mí por tener pasatiempos sucios, pero me quiere y no le gustaría perderme. Por eso nos llevamos como hermanas, pero no habla de mí.


    —¿Pasatiempos sucios? —no pudo evitar preguntar.


    —Magia negra —respondió Azael.


    Karintia frunció el ceño.


    —¿Así me devolviste la vida? —le preguntó.


    —No, no —rió Brooke—. He dicho que son mis pasatiempos, solo eso. Devolverle la vida a alguien exigiría un sacrificio y en tu caso sería uno terriblemente difícil. Un vampiro, una bruja, un demonio, una loba...


    —Reviviste tú sola, cariño —le dijo el demonio con una sonrisa ladeada—. En realidad, nunca estuviste del todo muerta.


    —Explícate —le exigió Karintia.


    —Existen unas extrañas criaturas llamadas zestaks —contó—. Son criaturas con forma de sirena, con la piel llena de escamas y los ojos llamativos. Solo existen hembras, no machos, de manera que las zestaks se aparean entre ellas. Sus dientes son muy blancos y puntiagudos, ya que se alimentan de carne y, mayoritariamente, pescado. Se las conoce comúnmente como sirenas oscuras.


    —Estas criaturas tienen una habilidad muy especial: pueden unir a su cuerpo cualquier parte que haya sido cortada de él —continuó la bruja—. Por ejemplo, la cabeza.


    —Requiere mucho tiempo, por lo que las zestaks entran en una especie de sueño inducido muy parecido a la muerte hasta que el proceso se ha completado. Pero para que esto sea posible, su miembro cortado tiene que estar completamente pegado al resto de su cuerpo. Aunque no sabía que a una zestak se la podía dejar sin una gota de sangre en el organismo y pudiera realizar la curación. Es increíble.


    Karintia no emitió ningún sonido, intentando asimilar lo que le estaban insinuando. Hasta que por fin, Azael se atrevió a confirmarlo en voz alta.


    —Sí, cariño. Eres una sirena oscura.
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    Una sirena oscura. Karintia no podía creerlo. Por fin sabía cuál era la última parte de su alma.


    —¿Cómo supiste lo que era? —le preguntó al demonio.


    —Brooke me lo dijo —respondió Azael—. La mandé llamar cuando te capturé.


    —De modo que sabías que podías arrancarme la cabeza y no me pasaría nada, pero todos los demás pensarían que estaba muerta —sacudió la cabeza—. Nadie me buscaría porque estaría muerta, enterrada bajo tierra. Y tú podrías tenerme sin tener que lidiar con los demás, sin que se interpusieran en tu camino...


    —Un plan maestro —afirmó orgulloso el demonio.


    —¿Y cómo no fue capaz Kirash de averiguar cuál era esa otra parte de mi alma?


    —Porque Kirash es de las brujas que piensan que todo debe conocerse a su momento, de modo que no investigó —respondió Brooke—. Simplemente dejó que el tiempo siguiera su curso.


    —Así que nadie sabía lo que yo era ni lo que podía hacer... —musitó la híbrida—. Lo teníais todo previsto, todo calculado. Era un plan realmente bueno.


    —Si no fuera porque Kirash te sintió —intervino la bruja—. Por eso he venido hoy. Mi hermana tiene la sensación de que estás viva y quiere avisar a Tabak.


    Azael soltó un gruñido de irritación, pero la bruja lo ignoró y siguió hablando.


    —Es muy extraño... —murmuró con el ceño fruncido—. Parece tener una especie de conexión muy fuerte contigo. Como si solo estuviera pendiente de ti todo el tiempo. Es algo insólito, sobretodo en una bruja principal.


    Karintia no supo qué significaba todo aquello, pero no le importó. En ese momento solo una pregunta ocupaba su mente.


    —Brooke, ¿qué sabes de la muerte? —le preguntó—. ¿Hay algo al otro lado? ¿Personas, tal vez?


    Azael clavó sus ojos en los de la híbrida, sabiendo que le estaba ocultando algo. La bruja la miró sin entender.


    —¿A qué te refieres? Es bien sabido que después de tu sueño empezarás a recordar todo aquello que pasó a tu alrededor mientras estabas inconsciente. ¿Qué has visto? Quizás fuera un recuerdo o...


    —No —la cortó la híbrida—. No era un recuerdo. Eso es lo que me da miedo.


    La bruja prestó atención mientras Karintia le contaba todos los detalles que recordaba sobre aquella mujer resplandeciente y el mensaje que le había dado. La híbrida observó cómo el rostro de Brooke iba perdiendo cada vez más color hasta quedar totalmente pálida.


    —No puede ser... Entonces es cierto —musitó.


    —¿Qué es lo que ha visto? —le preguntó el demonio con impaciencia.


    —Mi hermana me contaba leyendas, cuentos para entretener a los niños por las noches... Pero jamás la creí cuando me decía que ella existía de verdad. Kirash tenía razón...


    —Brooke... —dijo su nombre con voz amenazadora—. Habla. ¿Quién es esa mujer?


    La bruja tragó saliva y se humedeció los labios.


    —Su nombre es Danae —respondió—. Y no es una simple mujer, sino una especie de diosa. Se dice que a todos los grandes héroes de la historia mágica los ha elegido ella. Y si ha elegido a Karintia... tendrá que afrontar su destino.


    —Bueno, ya basta —gruñó Azael—. Es hora de que te marches, Brooke. Ahora.


    La bruja se levantó de su asiento y clavó sus ojos en los de Karintia.


    —Si te ha elegido, no puedes escapar. Si te ha elegido, es por una razón. Si te ha elegido, Karintia, todo aquel que intente lograr el éxito de esa misión fracasará. Solo puedes hacerlo tú.


    Y tras esas palabras, la bruja desapareció. Azael cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz, irritado.


    —Bien. En vista de lo ocurrido, lo mejor será que lleguemos a un acuerdo —suspiró—. Kirash sospecha que estás viva y animará a los otros a que remuevan cielo y tierra hasta encontrarte.


    Se levantó con furia contenida de la silla y paseó por la estancia.


    —Te dejaré marchar —decidió—. Pero será bajo mis condiciones y si yo...


    —No —lo cortó ella.


    Azael se giró hacia Karintia con una ceja alzada, sorprendido.


    —Te estoy dejando marchar a un módico precio, Karintia. No pienses que voy a dejarte...


    —No voy a irme.


    La cara de sorpresa del demonio no tenía precio. Había levantado las dos cejas y sus ojos parecían a punto de salirse de sus órbitas. Pero Karintia ya había tomado una decisión y nadie la iba a hacer cambiar de parecer.


    —¿Puedo saber qué es lo que se te ha pasado por la cabeza? —preguntó respirando profundamente.


    —Muy fácil: haré lo que Danae me pidió.


    —No.


    Azael ni siquiera había pensado la respuesta y a Karintia le sorprendió su temprana negativa. Frustrada, se levantó de la silla y lo encaró por primera vez desde que lo había conocido.


    —¿¡Cómo que no!? ¿¡Qué te importa a ti!? Es mi vida, Azael, y mi destino. Tú no puedes hacer nada para impedírmelo.


    —¡No voy a permitir que vayas a una misión suicida, ¿entendido?! —gritó él mientras se acercaba a ella peligrosamente.


    Pero la híbrida se mantuvo en su sitio con firmeza y la cabeza bien alta.


    —No sé quién te has creído que eres, pero nadie va a decirme lo que tengo que hacer —le aseguró—. Me he pasado toda mi vida escuchando a personas decirme lo que podía y no podía hacer y estoy harta. No le pertenezco a nadie y mucho menos a ti.


    —Te recuerdo que no tienes ninguno de tus dones, cariño —sonrió.


    Karintia cerró los ojos, abatida, vencida y humillada. Pero aún tenía una posibilidad de convencerlo.


    —Tú quieres que me quede aquí —le dijo abriendo los ojos y clavándolos en los de él—. Si me ayudaras a aprender a controlar cada parte de mi alma, me quedaría aquí. Al menos durante el tiempo que durase mi aprendizaje.


    —Iría contigo después y lo sabes, aunque no entiendas por qué —le dijo con voz calmada—. Te ayudaría.


    —Ya has oído a Brooke: solo yo puedo conseguirlo y cualquier otro que lo intente... fallará. Ese fracaso podría ser tu muerte —Karintia frunció el ceño—. ¿Irías directo a una muerta segura con tal de mantenerme a salvo?


    Azael sabía que era una pregunta con trampa y sonrió. Karintia trataba de saber la conexión que había entre ellos, la razón por la que el demonio se empeñaba en mantenerla con vida y a su lado.


    —Aún no, cariño —respondió—. Pero sí, quizás podría acompañarte. Además, sería solo una ayuda. No he dicho que vaya a intentarlo yo solo.


    Karintia suspiró y Azael avanzó un paso hacia ella. Subió una de sus manos hasta la cara de la híbrida y acarició su mejilla.


    —¿Por qué no quieres volver con los tuyos? —le preguntó.


    —Porque no hay seguridad de que vaya a volver —cerró los ojos y al abrirlos los tenía anegados en lágrimas—. No quiero que sepan que estoy viva para tener que verme morir de nuevo. Cuando todo haya acabado, volveré a ellos. Pero ahora mismo no puedo... Porque si veo los ojos de Lucian una sola vez, no tendré el valor suficiente para dejarlo de nuevo.


    Azael limpió con ternura las lágrimas que ya se deslizaban fuera de los ojos de la híbrida. Después la miró a los ojos y asintió, tomando una decisión.


    —Está bien, pero con una condición.


    Karintia lo miró, esperando su petición. Sabía que no le quedaría más remedio que aceptar, así que aguardó a que Azael le pidiese cualquier cosa. Pero lo que escuchó de los labios carnosos del demonio no fue lo que esperaba.


    —Sé mi reina.
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    —¿No has oído lo que te he dicho?


    Karintia no podía creer lo que había escuchado. Le acababa de decir que quería irse con Lucian, que él era el amor de su vida... y Azael le pedía eso.


    —Claro que lo he escuchado, pero aun así mantengo mi condición —sonrió—. No me importa compartirte, Karintia.


    —¿Dónde está tu dignidad? —rió ella.


    Tampoco podía creerse que de verdad se estuviera riendo con el hombre que la había matado, que la había mantenido cautiva, pero hacía mucho que su vida no era normal. Azael se quedó admirando su risa hasta que notó que la híbrida lo miraba, esperando una respuesta.


    —No voy a hacerte otra oferta, Karintia —le aseguró—. ¿Aceptas o no?


    —¿Qué es lo que supondría aceptar tu condición? —preguntó ella.


    —Pasar tiempo conmigo —dijo mientras volvía a acariciarle la mejilla—, aunque no todo. Entendería que tienes a Lucian también.


    El demonio fue bajando su mano hacia el cuello de ella y Karintia se estremeció.


    —Azael... —murmuró con voz ronca.


    —Me encanta que digas mi nombre —sonrió el demonio mientras colocaba la mano en su nuca y la atraía hacia él—. También tendrías que gobernar conmigo, aunque solo fuese de forma representativa. Lo que quiere decir que te presentaría ante mis demonios.


    El corazón de la híbrida estaba a punto de estallar mientras Azael seguía acariciándola. Los labios de él rozaban su nariz y la invitaban a eliminar la distancia que la separaba de ellos, pero resistió.


    —También deberías darme un heredero.


    —Pero ya tienes a Adrien —la voz se le quebró.


    —Adrien no es puro.


    Se acercó más a ella, si es que eso era posible, pero los interrumpieron antes de que pudiera probar los labios de la híbrida.


    —Señor.


    Azael gruñó y se separó de ella a regañadientes. Karintia respiró hondo y giró la cabeza para ver quién la había salvado. Para su sorpresa, se trataba de uno de los dos hombres que Azael le había mencionado, los dos que podían transformarse en humanos. El demonio era muy atractivo, con el pelo corto castaño, ojos de color marrón y fuertes brazos.


    —¿Qué quieres Gael? —le preguntó Azael.


    El recién llegado observó a Karintia detenidamente y luego habló.


    —Vengo a informarle de que una de las fábricas se ha detenido. Al parecer, ha habido un problema con la maquinaria y no se pondrá en funcionamiento hasta mañana.


    —Gracias. Puedes irte.


    Gael se inclinó, miró nuevamente a Karintia y se marchó con una pequeña sonrisa.


    —¿De ellos me proteges? —le preguntó la híbrida—. No ha parecido que quisiera hacerme daño.


    —No, daño no —frunció el ceño y después la miró—. Quiero tu respuesta, Karintia.


    —Lo haré —suspiró—. Pero yo seré la que diga cuándo darte ese heredero. No me importa ser tu reina, pero aún no estoy preparada para ciertas cosas.


    Azael esbozó una amplia sonrisa y sacudió la cabeza.


    —¿Qué te parece tan gracioso? —le preguntó ella.


    —Vamos, te acompañaré a tu cuarto.


    Karintia soltó un bufido exasperado, pero no lo contradijo. Lo siguió hasta el dormitorio y los dos entraron.


    —¿No vas a contarme de qué te reías? —le preguntó todavía molesta.


    Azael volvió a sonreír y al instante siguiente tenía a Karintia acorralada contra la pared. A la joven le dio un vuelco el corazón y trató de salir de allí, pero el demonio pegó aún más su cuerpo al suyo y le sujetó las muñecas a ambos lados de su cabeza.


    —¿Quieres saber lo que me parece tan gracioso? —le preguntó mientras acercaba la nariz a su cuello y soltaba un pequeño gruñido.


    Karintia enseguida notó algo duro que empujaba su vientre y su corazón latió mucho más rápido.


    —Esto es lo que provocas en mí —dijo con voz ronca.


    Lamió su cuello y después lo mordió con delicadeza, haciendo que de la boca de Karintia saliera un gemido que trató de silenciar.


    —Tu cuerpo responde a mí. Estás lista, cariño, pero no quieres hacer esto conmigo.


    Volvió a repetir la operación y aquella vez Karintia emitió un suave jadeo. Azael gruñó satisfecho.


    —Quieres hacerlo con ese perro.


    El demonio fue dejando húmedos besos desde su cuello hasta la clavícula. Karintia se arqueó un poco, incapaz de impedir su avance.


    —Azael, por favor... —jadeó.


    —Lo estás empeorando, cariño —la miró a los ojos—. Ya te he dicho que me encanta que pronuncies mi nombre.


    Y sin poder replicar nada, Azael tomó sus labios en un beso totalmente posesivo. Karintia permitió que su lengua entrara en su boca y se entrelazara con la suya, llevándola a la locura. Y con un suspiro dejó de oponer la poca resistencia que le quedaba. Iba a dejar que él hiciera lo que quisiera con ella, pero entonces Azael se detuvo.


    Karintia se permitió respirar, intentando normalizar los latidos de su corazón. El demonio no se había alejado un centímetro de ella y sus labios estaban demasiado cerca, tentándola.


    —Imagínate qué pasaría si usara mi poder contigo, hermosa —suspiró y lamió su cuello—. Serías absolutamente mía. Me pedirías de rodillas que te tomara, aquí y ahora. Pero no voy a hacerlo.


    Se alejó un poco de ella y Karintia tragó saliva para luego humedecerse los labios con la lengua.


    —No soy humano, Karintia —le dijo mirándola a los ojos—. No sé si puedo sentir o no, pero lo que estoy haciendo contigo no lo he hecho con nadie. Con otra jamás me hubiera detenido y habría utilizado mi poder sobre ella para satisfacer mis deseos... Pero esto no es solo un deseo, no es solo un capricho.


    Karintia no dijo nada. Azael le acarició la mejilla con ternura y salió de la habitación. Fue entonces cuando la joven se permitió derrumbarse, sentándose con la espalda apoyada en la pared.


    —No voy a aguantar ni un mes aquí —suspiró—. Lo odio, pero la parte de mí que lo quiere es mayor. Ya no sé qué hacer.
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    Karintia se puso algo más cómodo para dormir y se tumbó en la cama. Añoraba la silenciosa compañía de su pantera, pero sabía que no podría volver con ella hasta que completara su misión.


    Cerró los ojos y suspiró.


    —Hola, Kar.


    La joven abrió los ojos con la respiración irregular y miró hacia todos lados. Estaba segura de que era la voz de su hermano la que había escuchado, aunque sabía que eso era imposible. Aun así, quería volver a oírla. Le daba igual si se estaba volviendo loca.


    Cerró otra vez los ojos y se dejó llevar por las voces de su mente.


    —No puedo creer que ahora tenga que hablar contigo de esta manera —estaba claro que Tabak intentaba retener las lágrimas—. Siento mucho lo que ha pasado. Fue mi culpa. Debería haberte protegido mejor, haber hecho cualquier cosa para conservarte a mi lado, a nuestro lado...


    >>Adrien ya no quiere volar. Dice que le recuerda demasiado a ti y que es doloroso. Ni siquiera puede soportar mirar a ese ángel a los ojos sin que se le forme un nudo en la garganta. Te echa mucho de menos, al igual que todos. Alex está destrozado también. Se está entrenando muy duro y a menudo él y Lucian salen a correr juntos para descargar la energía acumulada durante el día. Ellos dicen que es por eso, pero el lobo me confesó que el ejercicio lo ayuda a liberar el dolor y supongo que lo mismo le pasa a Alex, aunque no quiera admitirlo. Va a matarse, Karintia... Tu muerte le ha afectado mucho a ese lobo tuyo. No come, no duerme y al principio se negó a tomar tu sangre cuando Adrien se la entregó. Claro que después de decirle que había sido tu última voluntad no le quedó más remedio que aceptarla. Creo que Cameron está casi igual de afectado que él o puede que incluso más. Se pasa horas y horas en tu habitación, sentado en tu rincón de lectura. Karma parece agradecer su compañía, así que lo deja estar allí. Todos tenemos nuestros métodos para soportar el dolor. Y yo no me siento orgulloso, pero reconozco que mi vía de escape ha sido el alcohol. Aunque, penosamente, no consigo emborracharme, lo que resulta aún más patético. Te echo de menos, Kar. Ojalá pudieras escucharme.


    Karintia estaba llorando cuando la voz de su hermano se apagó. Estaban sufriendo o habían sufrido, no lo tenía muy claro. Al día siguiente le preguntaría a la bruja Brooke. Tenía mucho trabajo que hacer y no podía permitirse perder más tiempo. Mientras antes empezara, antes se reuniría con los suyos.


    Y así, decidida como estaba, se durmió.


    


    A la mañana siguiente se despertó muy temprano. Se dio una ducha rápida y se vistió con unos pantalones de cuero negro y una especie de top con corsé incorporado y escote en forma de corazón con detalles dorados por delante. Después se calzó unas botas altas negras de tacón fino y se puso una chaqueta torera del mismo color que el top. Se miró al espejo y se recogió el cabello en una cola alta, haciendo que sus ojos rojos destacaran más.


    Azael se sorprendió al encontrarla lista cuando abrió la puerta para despertarla.


    —Ya veo que has madrugado —sonrió—. ¿Cómo te encuentras?


    —Con mucha energía y ganas de empezar a hacer cosas —respondió ella poniéndose frente a él—. Creo que es hora de que me devuelvas mis poderes.


    —Aún no. Verás, primero Brooke tiene que aplicarte una especie de candado mental —sonrió de lado.


    —¿Y eso para qué? —frunció el ceño—. Si piensas que me iré estás muy equivocado. Yo...


    —Sé que no vas a irte —aseguró él.


    Karintia frunció aún más el ceño y se cruzó de brazos. Entonces el demonio bajó la vista hacia su ropa, la cual acentuaba sus curvas y resaltaba sus virtudes a la perfección. Sus ojos se oscurecieron y Karintia descruzó los brazos, nerviosa.


    —No pensarás salir así, ¿verdad? —inquirió volviendo la mirada a los ojos de la híbrida.


    —No hablamos nada de llevar la ropa que tú quisieras —replicó ella—. Puedo hacer lo que quiera con mi vida, Azael. Nuestro trato no incluye nada de esto.


    Azael gruñó, pero no pudo objetar nada. Él sabía que la híbrida tenía razón.


    —No te separes de mí —le ordenó con voz ronca.


    Karintia carraspeó y el demonio se volvió hacia ella, confundido.


    —Necesito sangre —suspiró bajando la cabeza.


    Azael sonrió y se acercó a ella, tendiéndole la muñeca. La híbrida procuró no observar su mirada lujuriosa cuando atravesó su carne con los colmillos y empezó a tomar su sangre. El demonio intentaba parecer tranquilo, pero la joven sabía hasta qué punto lo excitaba aquello.


    —Karintia —gruñó.


    Y la joven se detuvo. No sabía si era una advertencia porque se sentía débil debido a la cantidad de sangre que había tomado o porque perdería el control si no lo hacía. Supuso que lo segundo.


    —¿Qué has pensado hacer esta mañana? —le preguntó el demonio mientras inspiraba profundamente.


    Karintia frunció el ceño.


    —Te has despertado temprano, ¿recuerdas? —señaló Azael—. ¿Qué pretendes hacer?


    —Quiero hablar con Brooke —dijo—. ¿Podrías llamarla?


    —Claro, pero yo tengo asuntos que atender. ¿Te importa quedarte con ella a solas?


    —Dijiste que no volverías a salir —recordó ella.


    Azael esbozó una media sonrisa y le acarició el pelo con dulzura.


    —Y no voy a salir de aquí —prometió—. En realidad seguiré estando en el Infierno, pero en las fábricas y no en la mansión.


    —¿Estamos en una mansión? —inquirió ella, sorprendida.


    —Más o menos. Volveré pronto.


    —Esperaré a la bruja en el comedor. Recuerdo cómo llegar a él.


    —En el salón estaréis más cómodas —suspiró—. Aunque no me gusta la idea de dejarte sola mientras esperas. Le diré que se dé prisa.


    Karintia no entendía aquella obsesión del demonio, pero no rechistó y lo siguió hasta el salón. Se despidió de ella con un beso en la frente y fue a llamar a la bruja. Mientras, Karintia inspeccionó el lugar. Había mesas pequeñas por todos lados, una estantería con diferentes bebidas alcohólicas, vasos y una cubitera, sillones de color marrón y alfombras de color rojo. No había ninguna ventana, aunque no le extrañaba ya que seguramente estaban bajo tierra.


    Pasó una mano por la exquisita tela que componía uno de los sillones para después acariciar una de aquellas mesas que parecían de madera, pero estaba casi segura de que no lo eran.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó una voz desde la puerta.


    Karintia se giró rápidamente como si hubiera hecho algo malo. Allí estaba aquel demonio con forma humana llamado Gael. Estaba apoyado en el marco de la puerta mirando a la híbrida con una ligera sonrisa.


    —Podría preguntarte lo mismo —respondió ella.


    —No —amplió su sonrisa—. Tú eres la extraña aquí. Tienes carácter y eso me gusta. ¿Cómo te llamas? ¿Qué estás haciendo aquí?


    El joven se acercó un poco más y Karintia pensó que no era, ni de lejos, tal y como le había contado Azael. Era simpático y amable con ella. No parecía querer hacerle ningún daño.


    —Digamos que Azael me tiene prisionera —esbozó una pequeña sonrisa—. Y mi nombre es Karintia.


    —Es hermoso. Pero mi rey nunca permite que sus prisioneras salgan de las mazmorras —se fue acercando cada vez más—. Lo cual me lleva a preguntarme qué clase de prisionera eres.


    —¿Una con ciertos derechos? —probó ella.


    Pero enseguida se echó a reír por su comentario, haciendo que Gael soltara también algunas carcajadas.


    —Bueno, supongo que ya lo averiguaremos —sonrió de lado.


    —Karintia.


    La joven híbrida se giró un poco hacia la puerta para ver a Brooke entrando por ella.


    —Os dejo a solas —dijo el demonio.


    Y para su sorpresa, Gael se inclinó ante Karintia y después se marchó.


    —Pero qué educado es —comentó la híbrida.


    —Todos lo son. Y también unos seductores increíbles —rió la bruja—. Aunque claro, con esos cuerpos...


    Karintia le dio un codazo a la bruja para silenciarla y se mordió el labio inferior, pero aquello hizo que Brooke riera más estrepitosamente.


    —Vamos, cielo —dijo cuando se calmó—. Sentémonos. ¿De qué querías hablar conmigo?


    


    

  


  
    CAPÍTULO XLV


    


    Karintia y Brooke estaban sentadas en los sillones. La híbrida le había contado todo lo que Tabak le había dicho. Ahora era el turno de la bruja, quien debía explicarle a Karintia qué era todo aquello.


    —Ya te dije que las sirenas oscuras recuerdan todo lo que pasa a su alrededor mientras estaban en ese sueño curativo —le dijo—. Irás recordando más momentos, más voces. Por lo que me has contado, tú ya estabas bajo tierra cuando tu hermano te contaba esas cosas. Lo más difícil de recordar son los primeros momentos después de la muerte, así que no te preocupes si no logras recordarlo hasta el final.


    —Bien, gracias. Ahora necesito hablar contigo de Kirash —la miró a los ojos—. No puede alertar a los demás. No me importa lo que tengas que hacer, pero no quiero que sepan que estoy viva.


    —¿Confías en mi hermana? —le preguntó Brooke.


    —Con toda mi alma —aseguró.


    La bruja asintió, sopesando las opciones.


    —Lo mejor sería que hablaras con ella y le dijeras lo que pasa —dijo.


    —No.


    Brooke frunció el ceño ante la negativa de la híbrida.


    —Recalco: nadie debe saber que estoy viva —explicó ella—. Ese “nadie” incluye a Kirash. Todo será más fácil si nadie lo sabe.


    —Así que has decidido cumplir con lo que Danae te encomendó, ¿no es cierto? —sonrió la bruja.


    —Ese es mi plan, sí —suspiró—. Pero necesito que nadie sepa que estoy aquí y mucho menos que sigo viva. Aún no...


    —Me encargaré de mi hermana. No sé cómo, pero se me ocurrirá algo. De momento no va a decirle nada a nadie. Quiere comprobar sus teorías primero.


    —Me alegro de que así sea. Cambiando de tema, ¿qué es eso del candado mental?


    —Se trata de un bloqueo para que no sepan que estás viva. Imagínate que Azael te devuelve tus poderes y sin querer Lucian o Tabak contactan contigo telepáticamente. Ambos sabrían que estás viva y todo acabaría.


    —Oh —musitó—. No había pensado en eso...


    —Pero tu demonio sí —sonrió ella—. Karintia, necesito advertirte algo.


    La híbrida se acercó a ella con el ceño fruncido. Brooke se había quedado seria de repente.


    —Hace muchísimos años que Danae intenta cumplir la misión que te ha encomendado —le dijo—. Muchos han sido los que han emprendido el viaje... y ninguno ha regresado con vida. Es muy peligroso. Podrías morir en el intento. No es algo fácil de conseguir.


    —Solo sé que tengo que hacerlo. No puedo decirte mis razones porque no las tengo. Simplemente hay algo dentro de mí que me dice que lo haga. Pero necesito saber a qué se refería Danae, Brooke. Necesito que me enseñes, que me expliques, que me guíes...


    —No soy la más indicada para eso —bajó la mirada—. Kirash lo haría mil veces mejor que yo.


    Karintia alzó su cabeza poniendo dos dedos en su barbilla y sonrió.


    —Eres poderosa, Brooke. No importa que no seas la bruja principal. Eres una bruja y te necesito, porque yo también lo soy. Y sé que si quiero tener alguna posibilidad de salir victoriosa, todas las partes que componen mi alma deben ser fuertes.


    —En eso tienes razón —esbozó una pequeña sonrisa—. Te ayudaré. ¿Qué necesitas?


    —Que me digas qué es lo que quiere Danae de mí.


    Brooke asintió, tragó saliva y clavó sus ojos en los de la híbrida.


    —El mundo mágico nunca ha estado unido —empezó a contar—. Aunque había criaturas que vivían en paz con las demás, había otras muchas que no. Los trolls estaban en constante guerra con los gigantes, las ninfas con las hadas, las brujas con las sirenas y así. Danae es la diosa de nuestro mundo, según se cree, y no le gustaba esta situación. Durante cientos de años trató de cambiar esto mandando a fuertes guerreros de distintas épocas y territorios, pero nadie lo conseguía. O morían aplastados por los gigantes o ahogados por las sirenas. No es de extrañar que nuestra diosa se haya encaprichado contigo, cielo.


    —Porque soy muchas cosas en un solo cuerpo —asintió ella—. Cree que tengo más posibilidades de conseguirlo.


    —Cariño, no es solo eso —sacudió la cabeza—. Si tú no lo consigues, Danae se verá obligada a dejar de intentarlo. Creo que aún no lo entiendes, Karintia. Eres el ser más poderoso que ha existido nunca. Claro que tienes que entrenar duro y sacar todo tu potencial de tu interior.


    —No me siento poderosa —suspiró.


    —Porque aún no lo eres. Mira atrás, joven princesa. Mira todo el camino que has recorrido, todos los obstáculos que has superado... y ni siquiera has empezado a descubrirte a ti misma —sonrió—. Tienes un destino grande, Karintia, para una persona tan pequeña.


    —¿Crees que podría conseguirlo? —la miró con esperanza.


    Brooke se encogió de hombros y suspiró.


    —Solo hay una manera de averiguarlo —respondió.


    —Entonces lo haré.


    La bruja se quedó con ella hasta que llegó Azael. Sabía que el demonio no quería que la dejara sola, aunque aún no entendía del todo por qué.


    —Gracias por cuidármela, Brooke —sonrió.


    —De nada. Yo me voy ya —miró a Karintia—. Mañana vendré para ponerte el candado mental, ¿de acuerdo? No te preocupes, no es nada malo.


    —Gracias por todo, Brooke.


    La bruja desapareció de la sala, dejándolos solos.


    —¿Necesitas más sangre? —le preguntó el demonio—. Ya casi es la hora de comer.


    —No, quiero alejarme un poco de ella, no ser tan dependiente. Ya es hora de que me vaya acostumbrando.


    Azael asintió y se sentó en uno de los sillones.


    —Creo que voy a irme a mi habitación —dijo ella—. Tengo cosas que hacer.


    —Descansa, ¿vale? Mañana empezará tu entrenamiento.


    Karintia estaba rebosante de felicidad por aquella noticia, pero procuró no demostrarlo frente al demonio. Podría ser una cosa más a utilizar en contra de ella y no le convenía.


    Se dirigió a su cuarto y se tiró en la cama, dispuesta a escuchar más voces en su cabeza que le dieran una idea de cómo andaban las cosas entre sus amigos, su compañero y su hermano.


    —Hoy a Cameron le ha dado un ataque de ira, aunque yo creo que más bien ha sido de dolor —escuchó la voz de Tabak—. Casi tira el castillo abajo. He tenido que controlarlo y después se ha ido al bosque. Por primera vez desde que te fuiste, Karma ha salido de tu habitación para ir en su busca. Nunca había dejado esa habitación si no estabas tú, ¿sabes? La otra vez que moriste tampoco lo hacía, pero parece que se siente mejor en la compañía de Cameron y no puedo culparla. El dolor que sienten los dos es inmensamente grande y necesitan desahogarse de alguna forma. Ojalá Lucian pudiera hacer algo parecido. Sigue mal, por supuesto. Hoy se ha negado a ir a cazar e insiste en que quiere que Adrien lo lleve de nuevo a la guarida de Azael, al Infierno. Temo que él mismo encuentre a una bruja con magia oscura que pueda teletransportarlo allí. El híbrido no ha vuelto a alzar el vuelo desde que te fuiste y el ángel se siente sola. Creo que su nombre es Gisella, aunque no habla mucho con nadie. Se pasa todo el día en la biblioteca, lo que me recuerda un poco a ti.


    >>Hoy ha venido Lucas. Sé que a lo mejor no quieres saber nada de él y te estás retorciendo en tu tumba, pero yo te lo cuento por si acaso. Ni él ni Mikaila se dignaron a aparecer en tu funeral y luego llega él pidiendo tu sangre. Ya puedes imaginarte cómo reaccionaron los demás... Si no llego a sacar a ese asqueroso vampiro del castillo lo habrían torturado por días, semanas, meses incluso... Y después lo habrían matado. Tenías que haberlos visto, hermanita. Todos te defenderían con sus vidas. Incluso ahora que no estás, defienden tu sangre. Alex está muy dolido por el comportamiento de su ex-amigo, pero lo va superando. Ojalá no tardes mucho en reencarnarte, Karintia. Te necesitamos. Y no lo digo por decir. Sin ti estamos perdidos.


    Las lágrimas de la híbrida habían empapado la almohada y no dejaban de salir de sus ojos.


    —No te imaginas lo mucho que te añoro, hermanito —dijo con la voz rota—. No puedo seguir recordando. Esto es muy doloroso.


    Se apartó las lágrimas y miró al techo. Los ojos se le cerraban poco a poco, pero tenía miedo de que la voz de su hermano apareciera en sus sueños.


    Sin embargo, sin poder remediarlo, se durmió.


    


    


    Despertó desorientada y miró el despertador. Lo sabía: había dormido toda la tarde. Ya eran casi las nueve de la noche. Era extraño que Azael no hubiera ido a por ella. Entonces divisó un papel blanco doblado por la mitad en la mesilla. Lo cogió y lo abrió.


    


    Estás hermosa mientras duermes. Sé que estás cansada y no estás pasando por un buen momento, así que te dejaré dormir hasta que despiertes por ti misma. Tienes que descansar. Si te levantas con sed, ya sabes dónde encontrarme.


    Tu rey.


    


    Karintia negó con la cabeza al leer las dos últimas palabras.


    —No va a dejar que se me olvide nunca —sonrió.


    No tenía sed, así que pensó en volver a dormirse. Sin embargo, se percató de que aún llevaba puesta la ropa de aquella mañana. Con un gran esfuerzo se levantó de la cama y abrió el armario. Cogió la camiseta con la que durmió la otra vez y entró en el baño. Se quitó la chaqueta torera y con un suspiro se soltó el cabello. Después se quitó las botas sin percatarse de que alguien acababa de entrar en el baño y unos ojos castaños la observaban sin perder detalle.


    Justo cuando iba a quitarse los pantalones, un gruñido la sobresaltó. Pero no pudo girarse con la suficiente rapidez y una mano se apretó fuertemente contra su boca. Chilló todo lo que pudo, pero sus gritos no eran audibles fuera del dormitorio. Y cuando quiso darse cuenta estaba tumbada bocarriba en su cama mirando unos increíbles ojos marrones.


    El demonio le cogió las muñecas por encima de la cabeza y acercó los labios a su oído.


    —Shh, tranquila, princesita, tranquila. No querrás que le pase nada a tu hermano, ¿verdad?


    Los ojos de Karintia se abrieron como dos platos, presa del miedo.


    —O mejor aún: le diré que estás viva y que venga a buscarte —sonrió y se alejó un poco de ella.


    Sentado a horcajadas sobre ella, impidiendo que pudiera escapar, se quitó la camiseta, dejando a la vista un cuerpo perfecto que en ese momento no le importó en absoluto a Karintia.


    —No lo hagas —le suplicó.


    Pero Gael le ató la camiseta a la cabeza, tapándole la boca para que no pudiera gritar muy alto. Después quitó su cinturón y ató las manos de Karintia al cabecero de la cama, dejándola completamente indefensa y expuesta a él.


    —No sabes lo mucho que va a dolerle esto a Azael y lo mucho que voy a disfrutar en el proceso —ronroneó en la oreja de la híbrida—. Tú también deberías intentar disfrutarlo.


    Sonrió y acarició el cuello de ella con la nariz, aspirando su aroma. Karintia cerró los ojos, obligándose a no llorar, no delante de él.


    —Mírame, princesita.


    La híbrida tragó saliva y respiró profundamente antes de abrir los ojos. No iba a dejar que aquel demonio la intimidara. Cuando lo hizo, se encontró con unos extraños ojos anaranjados.


    —¿Sabías que los demonios más poderosos tenemos el poder de cautivar a nuestras presas? —sonrió.


    Karintia no podía apartar la mirada de aquellos ojos, sintiendo como algo extraño entraba dentro de ella y nublaba su mente. Sabía que a partir de aquel momento ya no sería consciente de sus actos y pensó en Gisella. Menos mal que el ángel ya estaba a salvo.


    —Y ahora, vamos a divertirnos.


    Karintia esbozó una sonrisa mecánica y su cuerpo se arqueó para estar en contacto con el del demonio. Él pasó las manos por su cintura para después morder suavemente su cuello. Ya habría tiempo de ser violento. Karintia gimió y trató de acercar más su cuerpo al del demonio, desesperada porque su piel tocara la suya, deseosa de que Gael la hiciera suya.


    El demonio esbozó una retorcida sonrisa.


    —Oh, Azael. Te arrepentirás de haberla dejado tan indefensa como una tonta humana.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XLVI


    


    El demonio acarició los brazos de la híbrida atados por las muñecas a la cama y bajó hasta su cuello. Karintia sentía una imperiosa necesidad de ser tocada por él, aunque en el fondo se asqueaba de su propio comportamiento. Su cuerpo no la obedecía y respondía al toque de Gael, quien comenzó a dejar húmedos besos por su cuello hasta la clavícula, haciéndola jadear y estremecerse a cada roce. Karintia trataba de volver a tener el control de sus acciones, pero era en vano.


    El demonio mordió la parte superior de sus pechos para luego destrozar el top y el corsé que los tapaban. Bajó poco a poco a poco los pantalones de la joven mientras ella lo miraba con deleite, deseándolo. Gael, ansiando escuchar sus gemidos, liberó la boca de la híbrida de su camiseta y comenzó a desabrochar su propio pantalón.


    Fue justo en ese instante cuando Karintia recuperó el control. No supo por qué, ni tampoco estaba en situación de quejarse. Simplemente gritó lo más fuerte que pudo. Gael, furioso, le tapó la boca con violencia, impidiendo que respirara por la nariz en el proceso.


    —¡Cierra la boca, maldita puta! —le ordenó.


    Pero antes de que pudiera arremeter contra ella, Azael entró por la puerta y lo derribó con furia. Después liberó a Karintia del cinturón del demonio. La joven estaba demasiado asustada como para darse cuenta de que estaba casi totalmente desnuda frente a él. Azael se quitó la camisa que llevaba puesta y se la colocó a Karintia para después tomarla en sus brazos y acunarla contra su pecho. Antes de que Gael pudiera levantarse, Azael lo envolvió en llamas y su cuerpo desapareció de la habitación.


    —Lo siento —el demonio juntó su frente con la de Karintia—. Lo siento tanto... No volveré a dejarte sola nunca más. Y mañana mismo tendrás tus poderes de vuelta, te lo prometo. ¿Cómo he podido ser tan estúpido?


    Karintia lo hizo callar agarrándose a su cuello y escondiendo la cara en él.


    —Estás aquí y me has salvado. Es lo único que importa —dijo con la voz rota.


    Azael se tumbó con ella en la cama y la híbrida se pegó a él. No quería volver a estar sola allí, no podría volver a dormir sola... Se sentía débil, cansada y rota. Cerró los ojos y se concentró en las caricias que hacían las manos de Azael en su cabello y en su hombro desnudo, ya que la camisa de él le iba grande y uno de los hombros lo tenía descubierto.


    —No te vayas —le pidió antes de quedarse dormida.


    —Nunca más voy a separarme de ti.


    


    Al día siguiente, Karintia se alivió al despertar en los brazos de Azael. El demonio no se había alejado de ella ni un instante tras lo sucedido la noche anterior y ella lo agradecía mucho.


    —Buenos días —le sonrió él.


    —Buenos días —murmuró adormilada—. ¿Qué hora es?


    —Tarde —besó su frente—. Brooke llegará enseguida para el bloqueo mental o como se llame eso. Después te devolveré tus poderes y podrás empezar a practicar de inmediato. Dime, ¿qué parte de tu alma es la que quieres dominar primero?


    —La verdad es que aún no lo he pensado...


    —No importa. Era mera curiosidad.


    Karintia se levantó de la cama y se dirigió al armario, dándose cuenta en el proceso de que lo único que la cubría era la camisa de Azael. Ésta le llegaba hasta los muslos, pero el color blanco dejaba traslucir su ropa interior oscura.


    —Dejaré que te cambies tranquila —dijo mientras se levantaba.


    Como un acto reflejo, Karintia lo miró aterrada. Azael caminó hasta ella y acarició su cabello.


    —No va a pasarte nada, ¿de acuerdo? Ya no —le aseguró.


    —Vale —musitó ella.


    El demonio no se fue de la habitación hasta que ella hubo seleccionado la ropa de aquel día y se hubo metido en el baño. Pensó que quizás así haría que se sintiera más cómoda, más protegida... y funcionó.


    La joven se metió en la enorme bañera e intentó relajarse y disipar lo malos recuerdos de la noche anterior. Pero cada vez que cerraba los ojos él estaba allí. Aquellos ojos anaranjados que la obligaban a doblegarse a él, que le producían un falso deseo del demonio.


    Salió del jacuzzi, tomó una toalla y se envolvió en ella como si de una manta se tratase, como si fuera un refugio en el que pudiera esconderse. Entonces se sintió furiosa consigo misma. ¿Cuándo se había vuelto así de débil? ¿Cuándo había necesitado que alguien la protegiera, que corrieran hacia ella como si fuera una damisela en apuros? Odiaba las princesas que esperaban ser rescatadas y tenía muy claro que no sería una de ellas. Necesitaba sus poderes de vuelta.


    Se vistió rápidamente y salió del baño. Llevaba unos pantalones negros que parecían de cuero, una camiseta con un corsé incrustado de color blanco y negro de palabra de honor con escote en forma de corazón y unas botas altas de color negro y tacón fino. Azael la estaba esperando ataviado con su habitual traje de chaqueta, aunque ahora no llevaba la chaqueta americana negra que lo completaba.


    —Sí que te has dado prisa —comentó ella.


    —¿Cuánto tiempo crees que has estado ahí dentro, cariño? —sonrió de lado—. Casi entro a por ti.


    Karintia frunció el ceño, extrañada, y dirigió su mirada al despertador de su mesilla que en ese momento marcaba casi las diez y media de la mañana.


    —¿He estado en el baño cuarenta y cinco minutos? —preguntó incrédula


    —Sí. Me tenías preocupado —rió el demonio—. Supongo que son cosas de mujeres.


    —¿Dónde está Brooke? ¿Ha llegado ya?


    —Nos está esperando. Vamos.


    Azael hizo que Karintia saliera de la habitación primero y después se dirigieron juntos al salón. La bruja estaba sentada en uno de los sillones y esbozó una pequeña sonrisa al ver a la híbrida.


    —¿Estás bien? —le preguntó.


    Karintia miró al demonio por el rabillo del ojo y Brooke se echó a reír. Azael se encogió de hombros.


    —Él no me ha dicho nada —explicó la bruja—. Tenía una sensación extraña y decidí tenerte vigilada. Minutos después de que todo ocurriera, lo supe yo.


    —Estoy bien —respondió la princesa.


    —Bien. Cambiando de tema, ¿tienes el hechizo? —le preguntó el demonio a la bruja.


    —Por supuesto. Ven aquí, Karintia.


    La joven avanzó hacia Brooke. La bruja puso las dos manos a ambos lados de su cabeza y clavó sus ojos en los de ella. Tras formular algunas palabras en latín y ver una chispa de luz en los ojos de la bruja, ésta quitó sus manos de la posición en la que se encontraban.


    —Bien, creo que ya es hora de que recupere sus poderes —sonrió Brooke.


    Entonces, con un simple chasqueo de dedos de Azael, Karintia notó cómo la energía brotaba dentro de ella y la llenaba de vida. Se sentía fuerte, completa, poderosa... Hasta que llegó el dolor.


    Al principio solo fue una pequeña molesta en la sien derecha, pero después se intensificó y cayó de rodillas al suelo. Vio cómo la bruja fruncía el ceño, desconcertada, mientras el demonio paraba el choque de su cabeza contra el suelo. Sin darse cuenta, su cuerpo había cedido hacia atrás y ahora era Azael quien la sujetaba, acunándola contra sí.


    —¡Haz algo! —le gritaba el demonio a la bruja—. ¡Maldita sea, haz que pare de una vez!


    Pero Karintia cerró los ojos y se dejó llevar por la oscuridad.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XLVII


    


    Tantas habían sido las veces que se había sumergido en aquella oscuridad que Karintia ya la recibía como a una vieja amiga. Sin embargo, el silencio se vio interrumpido por una voz muy conocida y demasiado dolorosa.


    —Buenos días, querida hermanita —la saludó Tabak—. Hoy Kirash ha venido a visitarnos junto con Alan. Al parecer, el brujo está ayudando a Kirash en ciertas pociones y ella le está enseñando a usar su magia como es debido. Los ojos de la bruja ya no son lo que eran. Hasta yo me he percatado de eso. No había luz en su mirada, Karintia. Tú sabes perfectamente cómo eran sus ojos. Parecían los de una chiquilla de quince años queriendo comerse el mundo. Además, todos saben que los ojos de las brujas brillan con una luz especial. Una luz que, según parece, Kirash ha perdido. Los demás están vivos, que ya es mucho decir. Aún los estoy convenciendo para que vengan a verte y te hablen. Quizás así descubran que el dolor mengua en sus corazones... o puede que quieran matarme después por el sufrimiento añadido de ver tu tumba. Lucian viene aquí todas las mañanas y todas las noches, pero no habla. Adrien tampoco dice nada, ¿sabes? Parece que haya hecho un voto de silencio o algo así. El ángel se ha visto obligada a salir del castillo para no volverse loca. Le gusta pasear por el bosque, algo que me recuerda mucho a ti. Karma y Cameron siguen en tu habitación y duermen en tu cama cada noche. Su relación se ha hecho más fuerte.


    >>Me siento débil, hermanita. No tengo fuerzas para continuar. Si no fuera por mi pueblo, me dejaría morir. No se lo digas a nadie, pero creo que esa idea se les ha pasado por la cabeza a Cameron y a Lucian más veces de las que me gustaría. Espero que no hagan ninguna estupidez. Pero por favor, Karintia, vuelve pronto. Te necesitamos aquí, con nosotros. Tu muerte nos está matando a todos lenta y dolorosamente. Alex no sale de la biblioteca, maldita sea.


    Hubo un silencio en el que solo se escucharon los sollozos del rey. Karintia deseó más que nunca estar a su lado y poder abrazarlo, decirle que estaba viva... o al menos eso esperaba. Porque tenía la extraña sensación de que, le pasara lo que le estuviera pasando, la oscuridad de su alrededor aún tardaría en desaparecer.


    —Solo pido que puedas escuchar estas súplicas, mi pequeña princesa —continuó su hermano—. Ojalá pudieras oírme y saber lo mucho que te quiero. Siento no habértelo dicho lo bastante en vida y ahora me arrepiento. Me gustaría haberte abrazado más, haberte besado más, haberte cuidado más... Te quiero, Kar. No importan los años que pasen. Yo siempre te querré.


    Y entonces abrió los ojos. Se asustó bastante al notar que no veía con claridad, que solo divisaba manchas de colores totalmente difusas. Hasta que se dio cuenta de que estaba llorando y tenía los ojos anegados en lágrimas.


    —¡Karintia! —exclamó Azael mientras corría hasta su cama—. ¿Qué te pasa? ¿Qué te duele?


    Pero la joven no podía hablar por el llanto incontrolable que tenía.


    —Duele —sollozó en el hombro del demonio—. No quiero más, Azael. No puedo seguir con esto.


    Y aunque él no lo entendió del todo, no la apartó de su lado. No le pidió explicaciones y le susurró palabras reconfortantes al oído. Le alivió sentir cómo ella se relajaba contra su cuerpo.


    —¿Estás mejor? —le preguntó.


    La híbrida asintió y se separó un poco de él. Se limpió las lágrimas e inspiró profundamente un par de veces antes de mirar al demonio a los ojos.


    —¿Qué me ha pasado? —murmuró con voz ronca.


    —Cuando te devolví tus poderes, tu cuerpo se rebeló contra el candado mental que te puso Brooke —le respondió Azael sin dejar de acariciarle el cabello con ternura—. Estuvimos a punto de perderte porque tu mente se resistía. La bruja me explicó que parte de tu naturaleza consistía en aquella conexión de especies, en poder hablar con lobos y vampiros, y por eso casi te mata el no poder hacerlo. Por suerte, eres más fuerte de lo que ninguno imaginaba. Brooke estaba apunto de quitarte el bloqueo de tu cabeza cuando de repente dejaste de moverte. Parecía que el dolor había desaparecido.


    —Qué cosas más raras me ocurren —sonrió ella.


    —Sí, la verdad es que sí —rió Azael—. Pero lo que importa es que estás bien. ¿Cómo te encuentras? ¿Te duele algo?


    —No, creo que estoy bien. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


    —Unas tres horas, creo —Azael frunció el ceño—. La bruja me dijo que podrías estar así hasta mañana. Verás la sorpresa que va a llevarse cuando le diga que falló en su pronóstico.


    —¿Y dónde está ahora? —le preguntó Karintia—. ¿Se ha ido?


    —Tiene que detener a Kirash, me temo.


    La híbrida se incorporó y miró al demonio con desconcierto.


    —¿Qué quiere hacer Kirash?


    —Buscarte —suspiró él—. No sé cómo va a impedir Brooke que lo haga, pero supongo que no nos queda más remedio que confiar en ella.


    La joven se quedó unos minutos en silencio mientras trataba de no pensar en las consecuencias de que la bruja descubriera que estaba viva.


    —Vamos, te llenaré la bañera para que te relajes —dijo Azael.


    


    La bruja avanzó con rapidez hasta la cabaña circular en la que sabía que trabajaba su hermana. No llamó y entró directamente, encontrándose a Kirash con un caldero de un extraño color violeta entre las manos. Con un último ingrediente, el líquido que contenía se volvió de un color verde-azulado que emitió un suave resplandor. Kirash sonrió.


    —Solo cabe esperar —suspiró.


    —No lo hagas.


    Fue entonces cuando se percató de la presencia de Brooke en la cabaña.


    —¿Por qué no debería hacerlo? —inquirió ella—. La sentí, Brooke. En esta misma choza fue donde ocurrió todo. Sentí su vida brotar de nuevo, su energía vital...


    —No lo hagas —repitió, pero esta vez más despacio.


    Kirash iba a replicar, pero se quedó callada y con la boca abierta mientras observaba a su hermana mayor.


    —Tú sabes dónde está. Está viva.


    No era una pregunta, sino una afirmación. Los ojos de Brooke no podían engañarla. La pregunta era: ¿por qué Karintia no se había puesto en contacto con nadie?


    —No quiere que la encuentren —entendió mientras se dejaba caer en una silla—. Y debe de haber una razón de peso para ello. No me lo digas, hermana. Solo necesitaba saber que estaba viva y que está a salvo.


    —Comprenderás que no puedo afirmar ni negar nada —comentó Brooke.


    Aquella situación se estaba volviendo un poco extraña, pero Brooke tenía que asegurarse de que su hermanita pequeña no cometería ninguna estupidez.


    —Sé lo que estás pensando —suspiró—. No voy a buscarla, Brooke. Pero no soy tonta. Sé que algo grave está pasando y que Karintia quiere resolverlo. Conozco a esa niña. Cuídala bien, hermana. Tiene la mala costumbre de meterse en demasiados líos —sonrió con ternura al recordarla.


    —Si supieras el montón que lleva ya —resopló la bruja.


    —Va a necesitarte. En realidad, va a necesitar toda la ayuda posible.


    —¿Por qué? —frunció el ceño.


    —Porque siento que algo malo se acerca... y ya sabes que en malos augurios tengo la desgracia de acertar.


    Y así era. Brooke sabía que su hermanita siempre había sido algo negativa y quizás por eso las cosas malas siempre las predecía bien. Recordó una vez que se había levantado gritando que su tortuga iba a morir y en menos de un día se cumplió.


    Sacudió la cabeza y sonrió. Ahora sería como volver a empezar de nuevo. Podría hacer las cosas bien con Karintia. Tenía una nueva oportunidad para ser la hermana mayor buena que siempre debió ser.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XLVIII


    


    Había pasado casi media hora en la bañera en la cual no había dejado de llorar ni un solo instante. Las palabras de su hermano aún retumbaban en su cabeza, haciendo que lágrimas silenciosas se derramaran de sus ojos y rodasen por sus mejillas hasta desaparecer en el agua.


    Después de desahogarse, se había secado con tranquilidad y se había colocado un conjunto que consistía en unos pantalones cortos negros, un top del mismo color que solo le tapaba el pecho y unas manoletinas. Después se colocó una capa, adornos en la pierna y el brazo izquierdos y la diadema extraña que se había colocado en una ocasión anterior.


    —¿Estás lista? —le preguntó el demonio—. ¿Qué has pensado hacer?


    —Primero necesito sangre —respondió—. Y quiero aprender a controlar mi parte demoníaca. Quiero saber lo que este cuerpo es capaz de hacer.


    —De acuerdo —sonrió Azael.


    Le tendió su muñeca para que bebiera y Karintia se sació. Después siguió al demonio por la mansión subterránea, llegando a un túnel que desconocía.


    —Tendremos que bajar un nivel —le dijo.


    Al final del túnel se encontraban unas escaleras por las que bajaron con cuidado, ya que eran muy resbaladizas. Después salieron a un nuevo túnel por el que Azael la condujo.


    —Debes de haber recorrido este sitio cientos de veces —murmuró ella mientras pasaba los dedos por las paredes.


    —Millones —asintió él—. Y he reformado y cambiado el lugar cientos de veces. Tantos milenios en el mismo lugar con las mismas cosas acaba aburriéndote. Entiendo perfectamente a las mujeres humanas que se empeñan en cambiar muebles y decoración cada poco tiempo.


    Karintia rió por el comentario y por haberse imaginado a Azael como un ama de casa. Tras unos minutos, Azael se detuvo en una puerta y la abrió, permitiendo que Karintia echase un vistazo a su alrededor. Lo que vio la dejó pasmada.


    Se trataba de una sala enorme cuyo centro estaba ocupado por un círculo de piedra de unos cuatro metros de radio. Al fondo a la izquierda había una habitación con paredes de cristal en cuyo interior no había absolutamente nada, lo que extrañó a la joven. A su lado había una pista con diferentes objetivos que tenían una diana en el pecho. Al parecer lo controlaba algún tipo de mecanismo por el cual las figuras se movían. Su mirada se fue entonces a su derecha, donde un hombre fuerte, de pelo rojo y ojos oscuros se dirigía hacia ellos.


    —Dante —lo saludó Azael.


    —¿Cómo usted por aquí, señor? —le preguntó el demonio amablemente.


    —Una alumna —señaló a Karintia—. Una nueva alumna. Quiero que tú seas su mentor, Dante. No obstante —miró al demonio con seriedad—, debo decirte que ella es mía y no toleraré ninguna acción inapropiada que tenga que ver con ella. ¿Queda claro?


    —Transparente, señor —se inclinó—. ¿Cuándo quiere que empiece a instruirla?


    —Mañana mismo.


    —Así será.


    Karintia y Azael salieron de la sala de entrenamiento. Entonces uno de aquellos demonios desnudos, rojos y con cola se acercó a ellos.


    —Señor —hizo una reverencia.


    —¿Si? —inquirió Azael.


    —La bruja Brooke os está esperando en el salón, señor. Dice que tiene noticias para ustedes y que es su deseo que acuda también la señorita...


    Miró a Karintia con el ceño fruncido.


    —Disculpe, ¿podría darme su nombre o apellido, por favor?


    —Neisser, Karintia Neisser —sonrió ella.


    —Iremos enseguida —respondió Azael.


    El demonio volvió a inclinarse y se fue por donde había venido. La joven miró a Azael, preocupada.


    —¿Crees que habrá tenido éxito? —le preguntó.


    —Solo hay una manera de averiguarlo —sonrió—. Vamos.


    Subieron de nuevo por las escaleras y recorrieron los túneles hasta llegar al salón. Brooke estaba de pie, aunque no parecía inquieta ni nerviosa.


    —¿Cómo ha ido? —le preguntó Karintia nada más entrar.


    —Bien —sonrió—. ¿Y tú cómo te encuentras? Me tenías preocupada. Es un milagro que hayas podido despertar tan deprisa.


    —Yo estoy bien —aseguró—. Un poco cansada, pero bien. ¿Qué es lo que ha pasado?


    —Mi hermana te estaba buscando —suspiró.


    Se sentó en uno de los sillones y el demonio le indicó a Karintia que hiciese lo mismo mientras él se dirigía al mueble que contenía el alcohol. Volvió a los dos minutos con un vaso que contenía hielo y whisky casi en la misma proporción. Karintia miró el vaso y negó con la cabeza, acordándose de su hermano.


    —Sabe que estás viva.


    Aquellas palabras provocaron un nudo en el estómago de la híbrida, que se giró rápidamente hacia la bruja con una profunda expresión de terror en el rostro.


    —Tranquila, Karintia —la calmó Brooke—. No va a buscarte y no va a decírselo a nadie. Es una bruja muy poderosa y sabe que algo no va bien. Desconoce tu ubicación, pero está tranquila sabiendo que yo estoy contigo.


    —Menos mal —suspiró la híbrida.


    —Todo salió bien —sonrió Azael—. Eres una pesimista.


    —Hay algo más.


    Los dos se volvieron nuevamente hacia la bruja, quien parecía un poco reacia a decir lo que venía a continuación. Tomó una gran bocanada de aire y no lo pensó más.


    —Kirash me ha dicho que algo malo se avecina. No sabe qué es exactamente, pero no es bueno. Y ella siempre acierta en esas predicciones.


    —¿Algo malo? —Karintia frunció el ceño—. No lo entiendo... ¿A qué se refiere?


    —No lo sé, pero es mejor que nos mantengamos alerta —opinó Brooke—. ¿Ya has decidido por qué parte de tu alma vas a empezar?


    —La de demonio —respondió ella—. Creo que es lo mejor. Por algo estoy aquí, ¿no? Además de ser prisionera del rey de los demonios.


    —Dejaste de ser mi prisionera cuando prácticamente me rogaste que te dejara quedarte —Azael sonrió de lado.


    —Me temo que es cierto —rió Karintia.


    Entonces su expresión se volvió seria y frunció el ceño, apenada.


    <<Pero seguiré estando prisionera hasta que no vuelva con los míos, hasta que no pueda besar a Lucian de nuevo y hasta que Tabak no esté a mi lado...para siempre>>, pensó.


    


    

  


  
    CAPÍTULO XLIX


    


    Brooke se fue y Karintia se quedó sola en su habitación de nuevo. Empezaba a aburrirle aquello, pero tampoco es como si hubiera otra cosa mejor que hacer allí.


    —Además, a partir de mañana empezaré a estar muy ocupada —recordó.


    De modo que suspiró y se tumbó en la cama, debatiéndose entre cerrar los ojos o no. Por un lado, quería saber qué era de Tabak y los suyos, pero, por otro, le dolía.


    —Tengo que enfrentarme a mis miedos —decidió.


    Así que, sin pensarlo más, cerró los ojos y dejó que la oscuridad le trajera aquella voz que tanto ansiaba volver a escuchar.


    —Creo que por fin he convencido a Lucian para que venga a hablar contigo. Puede que para los demás sea una tontería, pero a mí me funciona. Es algo extraño estar hablando solo, pero siento que tú puedes escucharme. Ojalá fuera así


    >>Hoy no ha pasado nada interesante ni digno de mencionar. Hace tres días que no vengo y me siento un poco culpable, pero estaba tratando de calmar los ánimos en el castillo. Todos siguen muy afectados. Ya hace una semana que falleciste, pero parece que fue ayer. Todo sigue igual y da la sensación de que no avanzamos y que nunca vamos a hacerlo.


    Hubo un pequeño silencio y la voz cambió.


    —Hola, Kar —saludó Lucian—. No me puedo creer que esté haciendo esto, pero Tabak insiste en que lo hagamos por si pudieras escucharnos. No sé qué decirte, Karintia. Sé que debería asegurarte que estoy bien y que no debes preocuparte por mí, pero te estaría mintiendo. Te necesito. Necesito a mi compañera y ahora más que nunca. Pensaba marcarte como mía en unos días con la llegada de la primavera. Serías mía y yo sería tuyo. No quiero mentirte, preciosa. He pensado demasiadas veces en quitarme la vida, pero no lo haré hasta que no agote tu sangre. No pienso desperdiciar ni una sola gota, pero cuando se termine... buscaré mi muerte. Ya sabes que la sangre de tu compañero para el tiempo, detiene la llegada de la muerte. Tengo casi cien años, Karintia, y mi especie suele vivir unos quinientos. Cuando termine tu sangre, el tiempo volverá a correr para mí y mi cuerpo seguirá cumpliendo años, pero no pienso esperar a morir de forma natural. Acabaré con mi vida en cuanto los efectos de tu sangre se pasen. Después nos reencarnaremos juntos, si es que yo puedo hacerlo... Pero me niego a vivir una vida en la que no estás tú. Te quiero, mi loba.


    La joven híbrida no pudo soportarlo más y abrió los ojos. Estaba llorando y la cabeza parecía a punto de estallarle. Unos brazos fuertes la estaban abrazando por detrás, aunque ella no se había percatado de la llegada del individuo. No obstante, se calmó al percibir el aroma de Azael y sentir el reconfortante calor que emanaba de su cuerpo.


    —Tranquila, pequeña —murmuró el demonio en su oído—. Tranquila.


    Karintia se dio la vuelta y escondió la cara en su pecho sin dejar de llorar. Azael la abrazó con más fuerza mientras seguía susurrándole al oído y acariciaba su espalda, sus hombros y su cabello. La joven se fue sintiendo cada vez más relajada hasta que se calmó por completo.


    —¿Te sientes mejor? —le preguntó el demonio.


    —Creo que sí —murmuró con la voz ronca—. Estoy cansada de todo esto y ni siquiera he empezado.


    Azael hizo que sus ojos se encontraran con los de ella.


    —Quiero que tengas clara una cosa: nadie va a juzgarte si decides abandonar. Porque esa diosa te haya pedido que hagas algo, no estás obligada a hacerlo.


    —Pero tengo que hacerlo, ya te lo dije —suspiró—. No te preocupes, Azael. Soy más fuerte de lo que aparento.


    —Eso ya lo sé —le sonrió con ternura mientras apartaba un mechón de su cabello de la cara—. Te prepararé el baño y luego te daré sangre.


    —¿Me explicarás algún día por qué puedo beber de ti? —le preguntó ella.


    El diablo sonrió de forma traviesa y se levantó de la cama.


    —Puede que algún día —respondió.


    Le dio un beso en la frente a la híbrida y se metió en el cuarto de baño. Karintia escuchó el agua correr por la bañera mientras ésta se llenaba y cerró los ojos, relajándose con aquel sonido.


    Añoraba mucho la lluvia y deseaba salir al exterior, pero sabía que aún era peligroso. Alguien podría reconocerla o sentir su poder. Allí era el único sitio donde estaba a salvo, así que tendría que esperar. ¿Pero cuánto tiempo se tardaba en controlar todas las partes que componían su alma? ¿Cuánto tiempo de vida les quedaba a sus seres queridos? Y sobretodo, ¿cuánto tiempo le quedaba a Lucian para consumir la sangre que le había dado? Tendría que averiguarlo.


    Había estado tan sumida en sus pensamientos que no se había percatado de que Azael había salido del baño y ahora se disponía a cogerla en brazos. Ella soltó un pequeño grito por la sorpresa, pero enseguida se relajó y cerró los ojos.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó ella mientras se dirigían al cuarto de baño.


    —Obligarte a que no hagas ningún esfuerzo hasta que te hayas alimentado —sonrió, orgulloso por su respuesta.


    —Podrías alimentarme ya y dejar que hiciera yo todo esto. Porque supongo que no pretenderás bañarme tú —rió.


    —Si me dejases, sí. Aunque a lo mejor te obligo...


    —¡Azael! —le pegó en el brazo, aunque no le dolió.


    El demonio soltó una carcajada y se agachó para poner a Karintia dentro de la enorme bañera. El agua estaba tibia y ella se relajó aún más.


    —Podrías haber salido y dejar que me quitara la ropa.


    —O podrías desnudarte ahora —sonrió él.


    No pudo evitar que el color subiera a sus mejillas. Se cruzó de brazos y el demonio volvió a estallar en carcajadas. Después se acercó a ella y la miró con ternura mientras acariciaba sus mejillas sonrosadas.


    —¿Te he dicho que me encanta cuando te sonrojas por mi causa? —le preguntó.


    —¿Y yo te he dicho que odio que me hagas esto? —suspiró.


    Sin embargo, dejó que Azael siguiera acariciándola, pasando después la mano a su cuello mientras ella cerraba los ojos. Los labios del demonio se posaron en los suyos pocos minutos después. Eran cálidos y tiernos en un beso suave y lento al que Karintia, casi inconscientemente, correspondió. Fue entonces cuando se dio cuenta de hasta qué punto su cuerpo deseaba el de Azael, lo que le dio un poco de miedo. ¿Qué sabía en realidad de él? ¿Por qué no quería decirle la relación que tenían?


    No pudo seguir pensando, ya que sintió el cuerpo del demonio sobre el suyo. Se había metido en la bañera y ahora su perfecta camisa blanca estaba empapada, marcando todos y cada uno de sus bien trabajados músculos y enloqueciendo a la híbrida.


    Pronto, el beso se tornó más agresivo, más hambriento. La lengua de Azael irrumpió en su boca sin permiso y sus manos acariciaron el vientre desnudo de Karintia, enviando corrientes de placer por todo su cuerpo.


    —Azael, para —le pidió contra su boca.


    —¿Por qué? —gruñó él.


    Y volvió a invadir sus labios en un nuevo beso, más posesivo que el anterior. Pero Karintia se revolvió y él le sujetó las muñecas por encima de la cabeza.


    —Deja de tener miedo —susurró en su oído para luego besar su cuello.


    Karintia se estremeció ante su tacto, pero no podía dejar que él se saliera con la suya. Quería a Lucian y quería aquello con su lobo.


    —Azael, para, por favor —le suplicó—. No quiero hacer esto. Sabes lo que siento...


    El demonio bufó, pero soltó sus muñecas y la miró a los ojos.


    —Es un milagro que no te haya obligado todavía, ¿sabes? —gruñó—. Por tu culpa llevo días con una incomodidad en mis partes bajas que no se quita.


    Karintia negó con la cabeza al tiempo que intentaba no echarse a reír. Azael levantó una ceja.


    —Te crees muy graciosa, ¿verdad? —sonrió de forma malévola—. Ahora verás.


    Y dicho esto, comenzó a hacerle cosquillas a la híbrida mientras ella estallaba en fuertes carcajadas. Intentó salir de debajo de él, pero el demonio era mucho más fuerte que ella. De modo que prosiguió con su tortura hasta que Karintia le echó agua en la cara. El demonio se miró el cabello despeinado y miró con los ojos entrecerrados a su víctima.


    —Te vas a arrepentir de haber hecho eso —le aseguró.


    Pero Karintia aprovechó ese momento para salir de la bañera y echar a correr hacia la puerta sin parar de reírse. La abrió y salió a la habitación, pero no llegó a salir al pasillo, ya que Azael la tomó en brazos, impidiéndole la huida.


    —Eres una pequeña diablilla —sonrió.


    Y acto seguido frotó su cabello sobre la cara de la híbrida, haciendo que las gotas de agua cayeran sobre ella.


    Karintia lo miró a los ojos y se preguntó qué le estaba pasando. ¿Acaso el demonio había logrado colarse en su corazón?


    


    

  


  
    CAPÍTULO L


    


    Ya era de noche y Karintia se encontraba en su habitación. Azael iría a buscarla más tarde. Aquella noche cenarían con Brooke y así la joven híbrida podría formular todas las preguntas que quisiera.


    Se puso una camiseta gris ajustada en la zona del pecho y que luego caía formando pequeños pliegues en la tela, unos pantalones negros y unas botas muy altas del mismo color que la camiseta. Lo completó con una chaqueta negra de manga larga, aunque no tenía ni pizca de frío. Se dejó el cabello suelto y se sentó en la cama a esperar. El demonio no tardó en aparecer.


    —Ya ha llegado Brooke —le dijo—. ¿Vamos?


    —Sí —sonrió.


    Salieron de la habitación y caminaron hacia el comedor. La cena ya estaba servida y la bruja se encontraba de pie al lado de la mesa.


    —Buenas noches —los saludó con una sonrisa—. ¿Estás bien, Karintia? No ha vuelto a pasar nada, ¿verdad?


    —No, estoy perfectamente —aseguró ella.


    La bruja asintió y los tres se sentaron en la mesa.


    —Tengo entendido que quieres hacerme algunas preguntas —comentó Brooke—. ¿Cuáles son?


    —Quería saber cuánto tiempo de vida le queda a cada uno de los habitantes del castillo de mi hermano —respondió—. ¿Podrías averiguarlo?


    —Antes que nada, quiero que entiendas lo complejas que son la vida y la muerte —le dijo Brooke—. No hay ninguna ciencia ni magia ni nada que te permita predecir la muerte de un ser querido. Puedes hacer suposiciones basándote en el estado físico y emocional de esa persona, pero no puedo garantizarte nada. ¿Lo entiendes?


    —Pero la vida de Lucian sí es una ciencia exacta. Dime, ¿cuánto le queda hasta que agote mi sangre y los efectos de ésta desaparezcan de su cuerpo?


    —Cuatro meses aproximadamente.


    Aquella cifra cayó sobre Karintia como un jarro de agua fría.


    —Eso es muy poco tiempo. No lo conseguiré...


    —Lo harás —le aseguró Azael—. Nos pondremos a trabajar mañana mismo. Haremos todo lo que esté en nuestra mano para ayudarte. Pero entiende que es una misión compleja y que quizás deberías...


    —¿Olvidarme de ella? —inquirió Karintia, molesta—. ¿O acaso quieres que me olvide de Lucian? Ya te lo dije, Azael: siento que debo hacerlo. No es algo que pueda explicar porque no sabría cómo hacerlo, pero es así.


    —Entonces es una carrera —comentó la bruja.


    —Lo conseguiré —zanjó el tema la híbrida.


    Pero, en realidad, no estaba tan segura. Había logrado superar muchos obstáculos y había sobrevivido incluso a ser decapitada. ¿Pero qué era exactamente lo que le esperaba en esa misión? ¿Qué era lo que Danae quería que hiciera? Seguramente Brooke y Azael pudieran responder a esas preguntas, pero de nada servía contestarlas sin estar preparada.


    Lo tenía decidido. Empezaría al día siguiente y entrenaría duro para llevar a cada parte de su alma hasta su máximo potencial. Disponía de cuatro meses antes de que Lucian muriese, pero no estaba segura de cuánto tiempo requería la misión. El tiempo se le iba de entre las manos y ella no podía hacer nada.


    —Si viera que no puedo hacerlo, se lo diré —le dijo al demonio cuando la llevó hasta su habitación—. Le diré a Lucian que estoy viva, pero que no puedo volver junto a él. Aún no. Así él podrá decirme cuándo necesita mi sangre.


    —Sabes que te buscará de todas formas y removerá cielo y tierra hasta dar contigo —le dijo Azael.


    —Por eso ese tiene que ser mi último recurso.


    El demonio asintió y la dejó sola. Karintia se puso la camiseta con la que dormía y se metió en la cama. Cada vez iba teniendo las cosas más claras y solo era cuestión de tiempo que todo empezara a encajar como las piezas de un rompecabezas.


    


    


    Al día siguiente, Karintia se levantó muy temprano. Se dio una ducha rápida y se vistió con unas mayas negras, una camiseta gris de tirantes que se ataba con una especie de cordones por delante y unas botas altas del mismo color. Se recogió el cabello en una cola de caballo alta y se colocó una especie de muñequeras negras que llegaban desde la mitad del antebrazo hasta los nudillos.


    —¿Estás lista?


    Karintia pegó un brinco y se giró hacia la puerta mientras se llevaba la mano derecha al pecho.


    —¡No hagas eso! —exclamó—. Algún día me matarás de un susto.


    Azael rió y se encogió de hombros. Después se acercó a ella y le tendió su muñeca para que tomara la sangre necesaria.


    —He decidido que lo mejor será que solo tome sangre por la mañana y por la tarde —dijo la joven antes de morder.


    —Como tú quieras.


    Después de saciarse con la exquisita sangre del demonio, Karintia lo siguió por los túneles hasta la planta de abajo. Dante ya estaba en la sala de entrenamiento cuando llegaron.


    —Buenos días —saludó.


    —Cuídala bien —le ordenó Azael.


    El otro demonio se inclinó y Azael se fue, dejando a Karintia sola con él.


    —Bueno, empecemos —dijo Dante mientras se ponía recto de nuevo—. Dime, ¿cómo te llamas?


    —Karintia, Karintia Neisser —respondió ella.


    —Bien, Karintia, ¿qué sabes hacer? —le preguntó.


    —Nada —bajó la cabeza un tanto avergonzada—. No sé hacer nada con este cuerpo y necesito que me ayudes.


    —De acuerdo —sonrió él—. Creo que deberías empezar sabiendo controlar tus alas. ¿Sabes cómo extenderlas?


    —Sí, creo que sí...


    —Pues hazlo. Despliégalas.


    No le costó mucho trabajo y cuando lo hizo se dio cuenta de que eran enormes, mucho más grandes de lo que había imaginado.


    —Son así porque tienen que aguantar tu peso —le explicó Dante.


    Al parecer, él también se había percatado de la expresión de sorpresa en el rostro de la chica.


    —¿Y estás seguro de que puedo volar aquí? No hay mucho espacio... —comentó ella.


    —No, aquí no. Para eso tenemos la sala de vuelo. Pero antes quiero enseñarte a elevarte un poco al menos. A ver, intenta agitarlas lo más rápido que puedas.


    Karintia dudó, nerviosa. Dante se acercó a ella con una sonrisa.


    —No va a pasarte nada, ¿de acuerdo? Yo voy a estar aquí, no voy a moverme. Te cogeré si te caes —le aseguró.


    —De acuerdo —musitó.


    Así que tragó saliva, respiró profundamente e hizo lo que le pedía. Al principio no sirvió de mucho, pero después notó cómo sus pies se iban separando del suelo. Sin embargo, al mirar hacia abajo y girar su cuerpo, se desestabilizó y volvió a bajar al suelo. Por suerte, Dante la sujetó, impidiendo que cayera.


    —Bueno, no ha estado mal —sonrió—. Ya verás como en la sala de vuelo lo haces mejor. Ahora, vamos con tus poderes de demonio. ¿Qué sabes de nosotros, Karintia?


    —Casi nada —suspiró—. Creo que podemos controlar el fuego. Ya lo he hecho en más de una ocasión.


    —¿Cuándo? —le preguntó él.


    Karintia frunció el ceño sin entender muy bien la pregunta.


    —¿Qué sentimiento era el que te hacía sacar ese poder sin que tú te dieras cuenta? —se explicó mejor.


    —La rabia, la ira, el enfado...


    —Cuando estás cabreada —simplificó él con una carcajada—. Está bien, recuérdame que no te lleve nunca jamás la contraria. Los demonios más peligrosos son aquellos que no controlan el fuego cuando se enfadan.


    —De acuerdo —sonrió ella—. Te lo recordaré.


    —Bien, pues supongo que ya tenemos por dónde empezar. Te enseñaré cómo controlar el fuego y mañana daremos tu primera clase de vuelo.


    —Dante, ¿cuánto suelen tardar tus alumnos en saber hacerlo todo? —le preguntó con curiosidad.


    —Bueno, eso depende —se rascó la nuca—. Hay alumnos mejores y otros peores. Unos tardan pocos días y otros incluso años.


    —¿Días? —se asombró la híbrida—. ¿Cómo?


    —Entrenando casi las veinticuatro horas —rió—. Ten en cuenta que algunos ya nacen sabiendo controlar el fuego de su cuerpo. No es tan difícil aprender a controlarte, Karintia. Solo tienes que saber manejar el fuego, aprender a volar y saber cómo ocultar tus alas para pasar desapercibida. Claro que tú por eso no tendrás ningún problema, ya que eres una híbrida. El combate cuerpo a cuerpo es opcional, aunque yo recomiendo aprender.


    —Luchar cuerpo a cuerpo lo dejaré para el final, puesto que es común a todas las criaturas en las que me convierto.


    —De acuerdo. Empecemos a entrenar.


    Se dirigieron a la cámara de cristal que había en una de las esquinas del fondo. Dante abrió una puerta con un extraño cierre y miró a Karintia.


    —Para aprender a controlarlo primero debemos saber cuánto fuego posees, cuánto tiempo puedes mantenerlo y a qué temperatura llegas. Verás, el fuego viene de tu interior. Si tienes una antorcha o una hoguera cerca, puedes tomar el fuego de ahí, pero sino deberás generarlo tú —le explicó el demonio—. Bien, pues hay cinco niveles para clasificar a los demonios según el poder de su fuego. El 1 es el nivel más bajo y el 5 el más alto. Claro que este último nivel solo lo ha conseguido Azael.


    —¿Cuál tienes tú? —le preguntó ella.


    —El cuatro —sonrió—. Vamos, entra.


    Karintia entró despacio, mirando toda la cámara con detenimiento. Dante cerró la puerta tras ella y la aseguró. Después se separó unos pasos.


    —¡Tienes que generar el mayor fuego posible y mantenerlo todo el tiempo que puedas! —le gritó desde fuera.


    La joven asintió, aunque no tenía ni idea de cómo hacer lo que le pedía. Cerró los ojos y se concentró. No quería quedar como una inútil delante de él, pero nada ocurrió.


    —¡No te preocupes! ¡Sigue intentándolo! —la animaba Dante.


    Pero Karintia no estaba tan segura de poder conseguirlo. Siempre le había costado mucho aprender a controlar sus poderes y este no sería una excepción. Eso la desanimó bastante, pero pensó en su hermano y en sus amigos. No podía defraudarlos. Tenía que hacerlo por ellos. Dante había dicho que algunos solo tardaban algunos días en aprender todo aquello. Si ellos pudieron, ¿por qué no ella? Al fin y al cabo, era una híbrida de cinco especies, ¿no?


    Sonrió y respiró profundamente. Tenía que encontrar algo, cualquier cosa que la enfadase lo suficiente como para que el fuego fuese en su ayuda. La imagen de Lucas ocupó su mente casi al instante. Recordó los momentos vividos con él, cómo la había tratado los primeros días, cómo había hecho que se enamorara de él... para después romperle el corazón en mil pedazos.


    Apretó los puños a la vez que la mandíbula.


    Recordó entonces cómo había preferido a Mikaila, cómo la había despreciado delante de aquella vampiresa... Recordó todo el daño que le había causado.


    Su piel comenzó a arder y ella sentía cada vez más y más calor. La imagen de Graham Ross apareció en su mente y su enfado aumentó considerablemente.


    Abrió los ojos y descubrió que toda la sala estaba en llamas. Salían de todo su cuerpo pero, increíblemente, su ropa estaba intacta. Eran llamas anaranjadas y violentas que se agitaban de un lado a otro como serpientes de fuego.


    —¡Karintia! —escuchó a Dante gritar desde fuera.


    Pero la híbrida no sabía cómo parar aquello. Era algo muy extraño y tenía miedo de que el demonio le pidiera que parase por una razón importante. Quizás el cristal no soportase esa temperatura...


    Volvió a cerrar los ojos y a calmar su respiración. Las llamas fueron bajando poco a poco de intensidad hasta que se extinguieron por completo. Dante estaba mirándola con los ojos como platos. Abrió la puerta y Karintia salió fuera.


    —Eso ha sido increíble... —comentó—. Nunca había visto nada igual. Ni siquiera a Azael. Casi haces que se derrita el tixdon.


    —¿Tixdon? —inquirió la híbrida.


    —Es el material que mejor soporta el fuego, las altas temperaturas. Nos viene perfecto para esta clase de prácticas y tú por poco lo deshaces. ¡Ha sido increíble!


    —Gracias —rió un poco sonrojada.


    —Bueno, creo que podemos empezar.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LI


    


    Sin duda, aquel era uno de esos días en los que Karintia no podía con su alma. Estaba terriblemente agotada, tanto física como mentalmente. Aquella mañana de entrenamiento le había pasado factura, pero al menos había conseguido impresionar a Dante. El demonio parecía estar muy contento de tenerla como alumna.


    —Si entrenamos todas las mañanas y todas las tardes podrías conseguirlo en una o dos semanas —le había dicho.


    Y aquellas palabras habían emocionado tanto a la híbrida que se había propuesto hacerlo, fuera como fuese. Claro que después de aquella provechosa clase se lo estaba replanteando.


    Dante había hecho que creara pequeñas cantidades de fuego con sus manos. Apenas unas cuantas llamas que cabían en su palma, pero que a Karintia se le iban fuera de control. Tardó tiempo en conseguirlo, pero al final lo logró. Había hecho una pequeña bola de fuego que luego había lanzado contra uno de los objetivos que tenían una diana en el centro. Lamentablemente, su puntería era penosa.


    —Tendremos que trabajar eso también —había dicho el demonio.


    Así que aquella tarde la aprovecharían para afinar la puntería de la híbrida y para conseguir crear escudos defensivos.


    Cuando la clase había terminado, Karintia se había ido directamente a su habitación sin esperar a Azael. Estaba terriblemente cansada, así que se dio una ducha y se tumbó en la cama. Quería mantenerse despierta hasta que el diablo llegase, pero sus ojos le pesaban demasiado y la obligaron a dormir.


    


    —Despierta, dormilona.


    Karintia abrió los ojos a regañadientes para encontrarse con la cara de Azael a escasos centímetros de la suya.


    —¿Qué hora es? —preguntó adormilada.


    —Las cinco de la tarde —sonrió—. Te has perdido la comida.


    —Yo no como —farfulló.


    —Pero bebes sangre.


    —Sí, pero ya te dije que al final solo iba a beberla por la mañana y por la tarde.


    —Y creo que ya va siendo hora —rió el demonio—. Además, Dante me ha dicho que habíais quedado ahora. ¿Quieres llegar tarde?


    —No —suspiró.


    Se levantó a regañadientes de la cama y tomó la muñeca de Azael para alimentarse. Aquella vez saboreó cada trago de aquel líquido carmesí que tanto le gustaba. Tuvo la tentación de seguir bebiendo cuando sabía que quitarle más sangre podría dejar al demonio en mal estado, pero se contuvo.


    —Sí que tenías sed... —comentó Azael—. ¿Dante fue muy duro contigo?


    —Fue como tiene que ser —se encogió de hombros—. Me cae bien. No me trata como si fuera una niña pequeña, sino como una adulta.


    Azael rió por el comentario y después acompañó a Karintia hasta la sala de entrenamiento. Dante ya estaba esperándola.


    —Creí que no vendrías —sonrió—. Te dejé exhausta.


    —No me rindo fácilmente —sonrió ella.


    Azael se despidió de ellos y Karintia se puso en manos de Dante, quien se dirigió hacia los objetivos con dianas. Le dio una pelota hecha de tierra a la joven y le pidió que la lanzara una y otra vez. Al principio pasaba de largo a los lados del hombre con la diana pintada en el centro de su pecho y otras le daba en las piernas, la cabeza o sus partes nobles (si las tuviera).


    —¿Sientes algún rencor hacia los hombres? —le preguntó el demonio cuando ya le había dado tres veces seguidas a la zona donde estaría el aparato reproductor del individuo.


    Karintia suspiró y se dejó caer en el suelo, abatida.


    —Pensaba que esto iba a ser más fácil —admitió—. Puedo derretir un material indestructible pero no lanzar una bola a un tío que está a menos de diez metros. Soy un desastre como demonio.


    —No te creas. Hay demonios que ni siquiera han llegado a donde tú estás ahora. Simplemente se rinden y ya está.


    —¿Se rinden? ¿Cómo pueden ser lo que son sin controlarlo siquiera? —frunció el ceño.


    —¿Por qué no se lo preguntas a Adrien? —sonrió Dante—. Él es uno de ellos. Pero Adrien es que ni siquiera quiere ser un demonio. Piensa que si no vuelve a convertirse, los demás olvidarán lo que es... y él también.


    —Es una estupidez —musitó—. No puedes escapar de lo que eres.


    —Algunos piensan que sí —se encogió de hombros—. Aunque, en mi opinión, es algo inútil.


    Karintia sacudió la cabeza. Dante sonrió y le tendió la mano para ayudarla a levantarse del suelo.


    —Te diría que vas a coger un resfriado, pero aquí hace demasiado calor como para eso —rió.


    —Bueno... Volvamos a intentarlo —dijo mientras se levantaba con ayuda de Dante—. Dame la pelota. Se va a enterar ese muñeco.


    —Esa es la actitud —sonrió.


    Y lo consiguió. Tardó un poco, pero al final logró afinar la puntería un poco más. Lo justo para darle al círculo exterior de la diana. Dante asintió, satisfecho, y le pidió que lo intentara con una pequeña bola de fuego. Para sorpresa de ambos, la bola fue directamente al centro de la diana.


    —¡Muy buena! —la animó Dante—. Creo que ya le vas pillando el truco a esto. ¿Qué te parece si descansas y mañana te enseño a volar?


    —Me encantaría —sonrió—. Sobretodo la parte de descansar.


    El demonio se echó a reír y sacudió la cabeza.


    —¿Te acompaño o vas sola? Aunque creo que deberías esperar a Azael...


    —No —respondió—. Yo ya no estoy indefensa y él no tiene que cuidar de mí. No quiero que se sienta obligado a hacerlo. Así que me voy ya y así me ducho tranquilamente.


    —Créeme, no se lo toma como una obligación. Buenas noches, Karintia.


    —Hasta mañana, Dante.


    Y así, la híbrida salió de la sala de entrenamiento y se dirigió a su habitación. Aquella noche no tenía que cenar con Azael, puesto que ella no ingería comida normal, y había decidido no consumir sangre a aquella hora. Esto significaba no ver al demonio por las noches excepto cuando Brooke venía de visita.


    Sin embargo, aquel día era la excepción.


    —¿Qué haces aquí? —casi gritó Karintia.


    Azael estaba tumbado en su cama con un cómodo pijama de color negro y un ordenador portátil en el regazo.


    —A partir de ahora dormiremos juntos —dijo como si fuera algo obvio—. Ya sabes que no quiero volver a dejarte sola. No después de lo que ocurrió.


    —Azael, estoy a salvo. No tienes de qué preocuparte —intentó hacerlo entrar en razón—. Tengo mis poderes de vuelta y sé defenderme sola.


    —No soy tu hermano ni ninguno de tus amiguitos, Karintia. Esto no se puede negociar. Así que dúchate y arrastra tu trasero hasta la cama, ¿quieres?


    Karintia bufó, pero hizo lo que le pedía. Cogió la camiseta de tirantes con la que acostumbraba a dormir y unos pantalones cortos, puesto que no iba a dormir con el demonio solo con ropa interior. Se metió en el baño y se desnudó. Después de darse una ducha rápida se puso el pijama y se fue hacia la cama, donde Azael ya estaba dejando el portátil en la mesilla y se disponía a dormir. Karintia frunció el ceño.


    —Creía que apenas dormías por las noches —comentó mientras entraba en la cama.


    —Contigo procuraré dormir más —sonrió—. No quiero despertarte ni que te sientas incómoda. Además, me vendrá bien dormir más de tres horas diarias, ¿no crees?


    La híbrida asintió y se acostó de lado, dándole la espalda a Azael. El demonio sonrió, consciente de que la joven quería quedar bien claro que no estaba dispuesta a que sucediera absolutamente nada aquella noche. Pero habría más... muchas más. De modo que dejó que pensara que había ganado la partida, se recostó y cerró los ojos. Ella era suya y el cuerpo de la híbrida lo sabía.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LII


    


    A la mañana siguiente, Karintia despertó en los brazos de Azael. Estaba con la cabeza apoyada en su pecho mientras la mano del demonio reposaba en su cintura.


    —Buenos días —la saludó él con una sonrisa.


    —¿Qué has hecho esta noche? —le preguntó mientras señalaba la posición en la que se encontraban.


    —Puede que no me creas, pero has sido tú —rió—. Estabas inquieta y te acercaste a mí. No voy a decir que me disguste, la verdad.


    —Lo siento —musitó—. Iré a darme una ducha. Dante me estará esperando.


    —¿Qué tal con él, por cierto? —le preguntó mientras ella salía de la cama.


    —No está mal —sonrió—. Es bueno. Me gusta.


    Karintia cogió ropa del armario y se metió en el baño. Después de darse una ducha y colocarse la ropa limpia, salió. Azael ya estaba vestido y la esperaba para acompañarla a la sala de vuelo.


    —¿Dónde está? ¿Es grande? —preguntó mientras salían de la habitación.


    —Enorme —sonrió él—. Te gustará. Allí podrás aprender a volar de un modo seguro, dado que las paredes y el suelo están acolchados.


    —Mejor —rió—. Menos golpes me llevo.


    Llegaron y la híbrida vio que Azael no exageraba cuando le contaba lo grande que era. Parecía un campo de fútbol metido allí, aunque era incluso más ancho. Un enorme cuadrado acolchado de paredes blancas. Dante se encontraba allí, sonriente como siempre.


    —¿Preparada? —le preguntó.


    —Eso creo —sonrió.


    Azael se despidió de ellos y Karintia desplegó sus alas. Dante se acercó a ella y las examinó.


    —Son fuertes, grandes y muy hermosas —dijo—. Eres una chica con suerte. Veamos, esta vez probaremos con algo un poco más complicado. Ya sé que las alas pueden aguantar tu peso perfectamente y sostenerte en el aire sin mayor dificultad. Bien, ahora tendrás que controlar el movimiento de éstas.


    —¿Cómo lo hago? —le preguntó la híbrida.


    —Darás un salto y tendrás que quedarte suspendida en el aire, ¿de acuerdo? Pero para eso necesitas que tus alas se agiten a una velocidad de vértigo. Tendrás que practicar mucho.


    —Pues cuanto antes empiece, antes terminaré.


    —¡Esa es la actitud! —rió.


    Pero la teoría era mucho más bonita que la práctica, pues Karintia jamás había utilizado aquellas alas y darles velocidad era terriblemente complicado. Por mucho que las agitara y por muy alto que saltara, seguía sin ser suficiente.


    —Está bien, descansa un poco —le dijo Dante—. Estás tan empeñada en que tiene que salirte a la primera que te agobias fácilmente. Karintia, tus alas son parte de ti. Son como otra extremidad más de tu cuerpo. Tienes que sentirlas como una prolongación, un complemento de tu organismo.


    —Lo intentaré —asintió.


    No se dio por vencida. Pasó toda la mañana intentándolo con todas sus fuerzas, utilizando el recuerdo de sus amigos para animarse a conseguirlo, pero no parecía ser suficiente.


    —Tienes miedo —entendió Dante—. Miedo a Caer. Pero, ¿qué harías si ya estuvieses cayendo?


    Karintia frunció el ceño, pero antes de que pudiese reaccionar una llamarada de fuego la envolvió. Cuando abrió los ojos se dio cuenta de que estaba en lo más alto de la sala, suspendida en el aire a casi veinte metros del suelo. Y entonces empezó a caer hacia él.


    —¡¡Dante!! —gritó.


    Pero el demonio no hizo ningún intento por ayudarla. De modo que Karintia volvió a gritar y cerró los ojos ante su inminente caída. ¿Tendría que volver a dormir ese extraño sueño de las sirenas oscuras? Posiblemente porque iba a morir.


    Sin embargo, sus alas tomaron una decisión por ella y empezaron a agitarse hasta conseguir que Karintia quedara suspendida en el aire a tan solo un palmo del suelo. Ella abrió los ojos e intentó controlar la respiración. Poco a poco tomó el control de sus alas y se levantó un poco más en el aire.


    —No esperaba menos —sonrió Dante—. Estoy orgulloso de ti.


    —¡Casi me matas! —lo acusó ella.


    —Sabía que no podías morir, de todas formas —se encogió de hombros—. Además, tenía plena confianza en ti.


    —Más bien en mis alas —musitó ella mientras las miraba.


    Y en ese momento le parecieron la cosa más bonita del mundo. Normal, ya que le habían salvado la vida.


    —Has sido tú —le explicó Dante—. Tu instinto de supervivencia, más bien. Bien, ya sabes sostenerte en el aire. Ve a descansar, Karintia. Esta tarde aprenderás muchas cosas más.


    —De acuerdo —asintió ella—. Pero, ¿cómo me has llevado hasta allí arriba? ¿Ha sido una especie de teletransporte?


    —Los demonios más poderosos podemos hacerlo —asintió—. Así es como Azael te capturó. Pero no te preocupes, podrás hacerlo algún día. Esto no es necesario, por ahora.


    Karintia asintió y con delicadeza bajó hasta poner los pies en el suelo. Se despidió de Dante y fue a su habitación. Se duchó rápidamente y después se tumbó en la cama mirando al techo. Había tomado una decisión: quería saber lo que había pasado con los suyos. Pero para eso debía recordar todo lo que le habían contado cuando ella había estado bajo tierra. Aunque le doliera en lo más profundo de su extraño ser.


    Así que cerró los ojos y se sumergió en aquellas tinieblas que tan bien conocía.


    —Hola Karintia —era la voz de Adrien—. No creo que haga esto muy a menudo. Yo no creo en todo eso de que a lo mejor puedes escucharnos. Estás muerta y punto. Y es doloroso, pero intentar pensar lo contrario no me servirá de nada. Sin embargo, tengo algo que confesar. Es algo que nadie sabe y que me va a hacer explotar por dentro. No puedo volar, Kar. No sé hacerlo... No puedo. Tabak y los demás creen que no quiero hacerlo por mi propio pie, por tu muerte, pero lo cierto es que ya no sé volar. Las veces que lo he intentado después del funeral mis alas no me respondían. Era como si estuvieran muertas. Lo único que hacen es desplegarse. No lo entiendo... Puede que jamás logre volver a volar, ¿sabes? Y no me quito de la cabeza la imagen de cuando estabas encerrada y me dijiste que ya podríamos volar juntos sin que yo tuviera que cargarte. Ojalá pudiera hacerlo ahora mismo, Karintia. Ojalá pudiera tomarte en brazos y alzar el vuelo contigo. Te echo tanto de menos... Todo está mal, Kar. Todo. Vuelve pronto, por favor. Te necesitamos.


    Karintia abrió los ojos sin poder creer lo que había escuchado. Adrien ya no podía volar... y era por su culpa.


    —Tengo que volver cuanto antes —entendió.


    De modo que volvió a vestirse con ropa de entrenamiento y buscó la sala de vuelo con la esperanza de que Dante aún siguiera allí. Y, por suerte, lo encontró.


    —Karintia —se sorprendió al verla—. ¿Qué haces aquí? ¿Necesitas algo?


    —Quiero seguir entrenando —le dijo.


    —¿Por qué? —frunció el ceño—. Sería mejor que descansaras.


    —Ya he descansado suficiente. ¿Te parece poco un año y medio encerrada en un ataúd?


    —Está bien —suspiró.


    La guio hasta el fondo de la sala, donde se encontraban diversos aros y barras de equilibrio suspendidas en el aire por medio de cuerdas. Dante le señaló uno de los aros de metal y Karintia asintió. Batió las alas y se elevó hasta allí. Al principio no consiguió estabilizarse, pero luego pasó por el interior del aro sin dificultad. El demonio siguió señalándole aros hasta que crearon un pequeño circuito que Karintia realizó varias veces.


    —Muy bien —asintió Dante—. Ahora debes detenerte en la barra.


    Eso sí fue más complicado. Era una superficie muy pequeña, al igual que sus pies. Casi se cae por no colocar bien uno de ellos y dejar de batir las alas, pero consiguió hacerlo.


    —Tendrás que mejorar. Haz el recorrido de aros y después detente en la barra.


    Aquello era una locura, puesto que después de realizar el circuito tendría demasiada velocidad para detenerse con facilidad sobre aquella barra de metal. Sin embargo, hizo lo que el demonio le pedía. Claramente, no lo consiguió a la primera, ni a la segunda ni a la tercera... pero a la cuarta sí.


    —¡Bien! —gritó Dante desde abajo—. ¡Esa es mi chica!


    —¿Quién es tu chica? —preguntó una voz desde la puerta.


    Ambos se volvieron para ver a Azael caminar hacia ellos. Cualquiera podría pensar que estaba tranquilo, pero Karintia notó la profunda ira en sus ojos y bajó lo más rápido que pudo hacia el suelo. Se detuvo justo delante del diablo y lo miró a los ojos negando con la cabeza.


    —¿Dónde estabas? ¡Me tenías preocupado!


    —Lo sé —musitó ella.


    Y sin saber siquiera lo que hacía, le echó los brazos al cuello. Azael la estrechó entre sus brazos y Karintia notó que se estaba relajando, aunque solo un poco. La separó delicadamente de él y la miró a los ojos.


    —Vamos, necesitas alimentarte.


    La híbrida asintió y acompañó al demonio hacia la habitación.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LIII


    


    Llegaron y Azael alimentó a Karintia. No dijeron nada durante un buen rato. El demonio parecía estar sumido en sus pensamientos y la híbrida no quería molestarlo. No sabía si estaba enfadado con ella o no, así que era mejor no hacer nada que pudiera recordarle lo sucedido.


    —Lo siento —dijo al fin.


    Clavó sus ojos en los de ella y Karintia frunció levemente el ceño.


    —¿Lo sientes? —le preguntó ella—. ¿Por qué?


    —Por ponerme así, por ser de esta forma contigo. Pero debes entender que jamás había sentido esto con nadie. Quiero saber dónde estás en cada momento, tener la certeza de que estás a salvo y de que nada malo va a pasarte.


    —Nada malo va a pasarme —le aseguró ella.


    Pero Azael sacudió la cabeza.


    —Eso no lo sabes —le dijo—. Ni siquiera Brooke puede saberlo, ni Kirash.


    —Soy fuerte, Azael.


    —Lo sé.


    Hubo otro pequeño silencio en el que Karintia se armó de valor para preguntarle lo que le rondaba la cabeza desde hacía días.


    —¿Por qué no quieres decírmelo?


    Azael la miró sin comprender.


    —Ya sabes, lo nuestro... —dijo ella un tanto incómoda.


    —Aún no —sonrió él.


    —¿Es malo?


    —Ya te lo dije: lo que para ti puede ser bueno, para mí puede no serlo. Eso del bien y el mal es algo muy subjetivo, ¿no crees? Simplemente es información.


    —Información que me gustaría poseer.


    —Aún no, pequeña —rió.


    —¿Pero por qué? Explícamelo. Merezco saberlo, Azael...


    El demonio se acercó a ella y acarició suavemente su mejilla con las yemas de los dedos. No dejó de mirarla a los ojos en ningún momento. Después esbozó una pequeña sonrisa.


    —¿Te enfadarías conmigo si no te lo digo, pequeña? ¿Serías capaz?


    Su voz se asemejó a un susurro de esos que se escuchan sin necesidad de estar en silencio, de esos que parecen pronunciados al lado de la oreja.


    —No —suspiró ella—. Pero me gustaría que pudieras contármelo.


    Bajó la mirada, pero Azael la obligó a seguir mirándolo a los ojos.


    —Y yo te prometo que te lo diré, Karintia, pero cuando todo esto haya pasado. Cuando logres controlar todas las partes de tu alma y hayas realizado la misión de Danae.


    —¿Prometido?


    —Prometido —sonrió—. Ahora, hay un tema del que quería hablar contigo.


    Karintia notó en aquellas palabras que lo que tenía que decirle no le iba a gustar. El demonio inspiró profundamente y volvió a mirarla a los ojos.


    —En unos días tendremos que irnos de aquí —le dijo—. Fuera, a la superficie, al mundo humano.


    —Al mundo de los míos —entendió ella—. No, Azael. No puedo hacerlo.


    —Tranquila, no sentirán que estás viva —le aseguró él.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Y si me ven, Azael? En estos momentos deben de estar buscándome, buscando mi reencarnación. ¿Y si me encuentran? No podré negarme a quedarme con ellos si los veo...


    —No te verán, ¿de acuerdo? Brooke ya se está encargando de ello. Te está fabricando un brazalete que ocultará tu presencia y, en ciertos momentos, te hará invisible.


    —No podrán contactar conmigo mentalmente, ¿verdad?


    —El candado mental que te puso Brooke hace efecto. No te encontrarán, Karintia, te lo aseguro.


    —¿Por qué tenemos que irnos? —preguntó ella.


    —Porque aquí no puedes desarrollar las otras partes de tu alma —le explicó—. Tu parte lobuna necesita bosque para correr y fortalecerse. Tu parte vampírica la tienes casi dominada completamente, así que no habría problema. Tu parte de bruja necesitará conectar con la tierra, con la naturaleza, con los cuatro elementos. Es de ahí de donde procede el poder y la magia de una bruja. Y ya no hablemos de tu parte de sirena oscura, que necesita el agua para sobrevivir.


    —Es cierto —musitó—. Pero primero tengo que controlar a la perfección mi parte demoníaca.


    —Así es —asintió Azael—. Por eso esperaremos a que Dante diga que estás preparada. No creo que sea dentro de mucho, dado el ritmo al que avanzas. Solo quería que lo supieras para que después no te tome por sorpresa.


    —De acuerdo.


    Azael le dio un beso en la frente y después se dirigió hacia la puerta mientras Karintia se tumbaba en la cama.


    —Es mejor que descanses —le dijo el demonio—. Ya después hablaremos con Brooke. Hay ciertas cosas que quiere explicarte, dado que no falta mucho para que nos marchemos.


    —Vale —suspiró la híbrida.


    Cuando Azael se hubo marchado, cerró los ojos y se dejó llevar otra vez por aquella oscuridad a la que tanto se había acostumbrado, decidida a descubrir lo que había ocurrido mientras ella estaba inconsciente.


    —Siento mucho no haber podido venir antes, Kar —se disculpó su hermano—. Ha sido una semana muy dura. He convocado una reunión y hemos decidido empezar a buscarte. Bueno, a tu reencarnación, claro. Todos los vampiros obtendrán tu olor mediante un trozo de tela para poder identificarte aunque seas un bebé. Claro que si ya te hubieses reencarnado no tendría ningún sentido estar hablando contigo en estos momentos, puesto que tu alma ya se habría metido en otro cuerpo. Sinceramente, no sé qué hacer. Por un lado me encantaría partir mañana con los equipos de búsqueda que se han organizado pero, por otro lado, tengo que quedarme aquí. Soy el rey y me necesitan para poner orden en las situaciones que se requieran. Alex ha insistido en salir a buscarte —rió—. Quiere ser él quien te encuentre. Adrien ha decidido quedarse aquí con el ángel, con Cameron y conmigo. Tengo miedo, Karintia. Miedo de morir antes de poder encontrarte. Por eso he decidido que si en un año aún no hemos encontrado ningún rastro, ninguna pista que nos indique que has vuelto a reencarnarte, buscaré a mi compañera. Nunca ha sido un tema que me preocupara demasiado, pero ahora que puedo perderte necesito encontrarla. No sé si lograré hacerlo, pero no dejaré de intentarlo. Al igual que no dejaré de buscarte, hermanita. Te lo prometí y voy a mantener esa promesa.


    Karintia abrió los ojos y procesó las palabras de su hermano.


    —Así que dos semanas después de mi funeral, Tabak decidió empezar a buscarme. ¿Seguirá haciéndolo? —se preguntó en voz alta—. Ya ha pasado un año y medio, lo que significa que también estará buscando a su compañera. ¿La habrá encontrado?


    Eran demasiadas preguntas sin respuestas y ella tenía tantas ganas de volver a verlo... Pero solo había una manera.


    Suspiró y caminó hasta el armario. Cogió la ropa que le pareció y se metió en el baño. Comenzó a llenar la enorme bañera mientras se miraba en el espejo. Allí se encontró con la imagen de una chica mayor y de facciones suaves y delicadas. Sin embargo, no parecía una niña. Sus ojos eran incluso más rojos que la sangre. Su pelo estaba muchísimo más largo y le vendría bien cortarlo un poco, pero eso tendría que esperar.


    Se desnudó y se metió en la bañera. Después cerró los ojos y se relajó en el agua, tratando de ordenar sus prioridades. ¿Qué parte de su alma potenciaría después? ¿Su parte de bruja? ¿Su alma lobuna? Aún no lo sabía.


    Estuvo allí metida por un largo tiempo hasta que el agua comenzó a enfriarse. Fue entonces cuando descubrió que siendo demonio el frío le afectaba muchísimo más. Se salió lo más rápido posible y se enrolló en la toalla. Después de secarse y vestirse, salió del baño con el cabello húmedo. Azael aún no había llegado, así que se tumbó en la cama y se relajó. El demonio no tardó mucho en aparecer.


    —Brooke está a punto de llegar —le dijo—. Vamos.


    De modo que él y Karintia caminaron hasta el comedor donde se encontraron una vez más a la bruja. Le dedicó una sonrisa a la híbrida y los tres se sentaron en la mesa mientras los demonios servían la cena.


    —Bien, Karintia. ¿Te ha contado ya todo Azael? —le preguntó Brooke.


    —Eso creo, sí —asintió ella.


    —Bien, pues ahora me gustaría organizar algunas cosas. En primer lugar, ¿cuál es la siguiente criatura que quieres desarrollar?


    —Creo que mi loba —respondió—. Mi parte lobuna está muy desarrollada y le queda poco para estar completa. Creo que es lógico que sea la siguiente.


    —Sí, es lógico. Pero, además, practicarás brujería. Las brujas necesitamos mucho tiempo para aprender y eso es algo que no tienes. Deberás aprender la lengua de los hechizos y las runas: el latín. Es una lengua muerta que solo hablamos nosotras. No es muy difícil, no te preocupes.


    —Entonces, ¿aprenderé a ser bruja mientras desarrollo las otras partes de mi alma?


    —Así es. Yo te aconsejaría que empezases por tu parte lobuna, después tu poder vampírico (el meteorológico) y, por último, la sirena oscura que llevas dentro. Ya hablaremos más adelante sobre esas criaturas y todas las cualidades que poseen. Ahora necesito que te centres en potenciar tu parte demoníaca al máximo para que podamos subir a la superficie cuanto antes. ¿Podrás hacerlo?


    —En unos dos días lo habrá conseguido —aseguró Azael—. Dante me ha dicho que va muy bien y aprende muy deprisa, incluso para ser un demonio. Es extraordinario.


    —Mejor, entonces. No tenemos mucho tiempo.


    —Brooke, sé que es difícil calcular el tiempo de vida de alguien, pero de verdad necesito que me digas cuánto le queda a mi hermano —le rogó la híbrida.


    —No te preocupes por él —sonrió la bruja—. Aún le quedan algunos milenios. El único que corre peligro es Lucian, pero solo porque planea quitarse la vida. A Cameron aún le quedan un milenio o dos de vida, no lo sé con seguridad. Alex es más joven que Tabak, así que no hay problema.


    —Siempre me da por pensar que Cameron tiene la edad de mi hermano cuando en realidad no es así —sonrió.


    —Cameron siempre ha sido un viejo amigo de tu familia desde tiempos inmemoriales. Sin embargo, el lazo más fuerte lo tuvo con tu hermano. Los dos eran muy parecidos y Cameron aparenta ser mucho más joven de lo que es en realidad.


    —¿Y Adrien? —le preguntó—. ¿Cuánto tiempo le queda a él?


    —¿Tiempo? —sacudió la cabeza—. Es inmortal, cariño. Adrien es un diablo casi verdadero, por lo que vivirá eternamente, como Azael.


    —¿Diablo casi verdadero? —inquirió alzando una ceja.


    —El hijo de un diablo —aclaró ella—. Pero no es enteramente eso, sino que tiene parte de ángel. No es puro, pero igualmente se le concedió la inmortalidad. Los demonios normales no suelen vivir más de cien milenios. Aunque es mucho tiempo, no es para siempre. Pero los diablos sí.


    —¿Qué diferencia hay entre un diablo y un demonio? —preguntó.


    —Los demonios son inferiores —le explicó Azael—. El único diablo aquí soy yo. Dante y Gael son diablos impuros o casi diablos, como Adrien, aunque no son hijos de tales. Simplemente tienen más poder que un demonio. Tú eres una diablesa, Karintia. Una incluso más poderosa que yo, por lo que he oído decir a Dante. Nunca antes había pasado eso. Puede que por esa razón tengas a Dante prácticamente comiendo de tu mano —rió—. Y en tus próximas clases te enseñará el arte de la seducción. Bueno, de la hipnosis, más bien.


    —¿Obligar a alguien a hacer lo que yo quiera? —frunció el ceño—. ¿Eso no lo hacen los vampiros?


    —También —asintió él—. Pero nosotros no podemos manipular mentes. Sin embargo, cuando estés en tu forma demoníaca atraerás a todos los hombres de forma inevitable. Pronto sabrás esconder tus alas y hacerlas aparecer cuando te plazca, lo que te facilitaría moverte por el mundo de los humanos en busca de hombres jóvenes a los que seducir y llevar al inframundo —sonrió de forma siniestra—. Al menos, eso es lo que se dice de los demonios, ¿no?


    


    

  


  
    CAPÍTULO LIV


    


    Después de toda aquella información, Karintia se fue a su habitación acompañada en todo momento por Azael. Ninguno dijo nada, sino que ambos estaban sumidos en sus propios pensamientos.


    La híbrida cogió su pijama y se metió en el baño para cambiarse. Cuando salió, Azael ya estaba tumbado en la cama. Ella se tumbó junto a él y fijó su mirada en el techo, intentando quizás organizar sus ideas. Tenía muchas cosas que hacer y muy poco tiempo. Al día siguiente le pediría a Dante que le enseñara todo lo que le quedaba por aprender. Cuanto antes se fueran de allí, antes podría volver a ver a Lucian y decirle lo mucho que lo había echado de menos. Quería poder abrazarlo otra vez y no separarse de su lado.


    —¿Vas a seguir recordando? —le preguntó Azael.


    —Sí, tengo que hacerlo —suspiró—. Es la única manera de saber qué es lo que está pasando.


    —Podrías pedirle a Brooke que abriera un portal hacia ellos. Podrías verlos y oírlos, pero ellos no sabrían que estás ahí.


    —¿De qué me serviría si no sé qué les ha llevado a donde están ahora? —le preguntó ella mientras lo miraba a los ojos—. Es mejor que recuerde todo lo que ellos me contaron.


    —De acuerdo —asintió.


    Así que ella se acomodó en la cama y cerró los ojos. Azael se tumbó de costado para observarla mejor y estar ahí si se despertaba llorando, como otras veces había hecho.


    —Buenos días, Karintia. Me temo que hoy no traigo muy buenas noticias —le dijo su hermano—. Debo irme unas semanas de aquí. Ha pasado algo horrible, algo que Kirash no quiere contarme hasta que no me lleve a su refugio. Dice que hay oídos en todas partes y ya no sabe de quién puede fiarse. No sé de qué se trata, pero la bruja estaba realmente preocupada. Cuando la he visto tenía unas ojeras enormes y estaba más delgada. Algo no va bien y tengo que averiguar qué es lo que pasa, así que me ausentaré un par de semanas. Cuando vuelva te contaré todo lo que haya podido averiguar. Quizás cuando despiertes en otro cuerpo puedas recordar estas palabras...


    —No, no, no —Karintia cerró los ojos fuertemente, pero la voz de Tabak no volvió.


    Abrió los ojos y suspiró, cansada.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó el diablo con el ceño fruncido.


    —Lo siento, Azael, pero no puedo quedarme de brazos cruzados sin hacer nada —le dijo ella mientras se levantaba de la cama—. No voy a poder dormir y tampoco es que lo necesite mucho. Voy a entrenar, con o sin Dante.


    El demonio suspiró y negó con la cabeza, pero sabía lo testaruda que era aquella mujer, así que se levantó de la cama y se dirigió a la puerta.


    —Iré a ver dónde está tu entrenador —fue lo único que dijo antes de salir.


    Karintia esbozó una pequeña sonrisa y fue a cambiarse de ropa al baño por si Azael regresaba antes. Cuando salió, Dante y Azael la esperaban en la puerta.


    —Vamos —sonrió el demonio.


    —¿No te importa no dormir esta noche? —le preguntó ella.


    —Solo me pierdo unas cuantas pesadillas, nada importante —aseguró con una mirada triste.


    La joven no quiso decir nada, así que asintió y lo siguió hasta la sala de entrenamientos. Dante cogió dos sillas y las colocó una frente a la otra. Después indicó a Karintia que tomara asiento.


    —Bien, esto es lo más sencillo —le dijo el demonio—. Bueno, al menos para ti, que estás acostumbrada a hacerlo cuando estás en tu forma vampírica.


    —¿Tengo que hacer lo mismo?


    —Más o menos. Solo tienes que hacer que me lo crea.


    Karintia miró a los ojos al demonio y su corazón se aceleró.


    —No puedo hacerlo —sacudió la cabeza y se levantó de la silla—. No, no puedo hacerlo. Esto es una estupidez. Enséñame otra cosa.


    —Escúchame, Kar. Este es el arma más poderosa de un diablo. Podrías seducir a cualquier hombre o mujer que se cruzara en tu camino para que hiciera cualquier cosa que necesites sin revelar lo que eres.


    —También puedo hacer eso siendo vampiresa.


    —Pero esto es diferente —Dante se levantó y se acercó a ella, mirándola a lo ojos—. Esto es mucho más sutil que husmear en la mente de la gente. Es seducción, pequeña guerrera. Créeme, algún día lo vas a necesitar.


    —Pero no quiero seducirte, es decir... yo no...


    El demonio colocó sus manos en los hombros de la híbrida, intentando tranquilizarla.


    —No va a pasar nada —le aseguró—. Podrás parar cuando quieras. No te creas que a mí me hace gracia estar bajo tu control.


    —¿Y si no puedo parar? —tragó saliva.


    —Podrás.


    Karintia inspiró profundamente y asintió. Volvieron a sentarse en las sillas y Dante fijó sus ojos en los de ella. Le daba un poco de miedo dejar que la joven pudiera hacer con él lo que quisiera, pero confiaba en ella. No sabía por qué, pero le había cogido cariño.


    Ella se concentró todo lo que pudo, respiró profundamente y sus ojos cambiaron. Ya no eran de ese incandescente color rojo, sino de un naranja intenso. No quería que ocurriera nada entre Dante y ella y quería pararlo antes de que el demonio pudiera hacer algo, pero él fue más rápido.


    En los ojos del demonio pudo vislumbrar un destello anaranjado, reflejo de sus propios ojos en los de él. Eso fue un indicador de que estaba funcionando y pensó en dejarlo, ya que sabía que iba a funcionar, pero quería cerciorarse. Así que siguió unos segundos más con la mirada en los ojos de Dante hasta que el demonio se levantó de la silla con una rapidez increíble. Karintia también se levantó, sobresaltada, y retrocedió al tiempo que Dante se acercaba a ella. Pero, por desgracia, la sala no era eterna y acabó por acorralarse ella misma contra una de las paredes. El demonio se pegó a ella y acarició su cuello con la nariz, aspirando su aroma.


    —¡Dante, para! —le ordenó.


    Pero el demonio no le hizo caso. No lo entendía, habían roto el contacto visual y aun así Dante seguía hipnotizado.


    —¡Dante! —gritó.


    Pero él colocó sus manos en la cintura de la híbrida, atrayéndolo más hacia él. Solo le quedaba una salida y era sacárselo de encima por la fuerza, pero no quería hacerle daño. Sin embargo, antes de hacerlo parpadeó varias veces, tratando de quitar el color naranja de sus ojos, y lo consiguió. Sus iris volvieron a ser de aquel potente color rojo y Dante se separó un poco de ella, frunciendo el ceño.


    Pero antes de que pudiera decir nada, una mano lo cogió del cuello y lo tiró al suelo. Era Azael, quien parecía muy enfadado con el demonio.


    —¿¡Cómo te atreves a tocarla!? —gritó enfurecido—. ¡Ella es mía!


    <<¿Suya?>>, pensó Karintia.


    —No —dijo muy segura de sí misma.


    Azael se volvió a mirarla con los ojos en llamas, pero Karintia no retrocedió, sino que avanzó más hacia él con la cabeza bien alta.


    —No soy de nadie. Todos sois iguales —aseguró con asco—. Apártate de mi camino, Azael.


    —No sabes lo que dices —le dijo él.


    —Sé muy bien lo que digo. Apártate si no quieres que te haga daño.


    —¿Acaso te gusta él? ¿Por eso estabais tan acaramelados? —siguió discutiendo.


    —¡Lo estaba obligando, Azael! —explotó ella, cabreada—. ¡Me estaba enseñando a controlarlo y no pude parar! ¡Y ahora, apártate de mi camino!


    Y dicho esto, una enorme llamarada de fuego arremetió contra el diablo, que salió despedido hasta la pared contraria. Karintia avanzó hacia Dante y lo ayudó a levantarse.


    —Lo siento —musitó.


    —No te preocupes —esbozó una pequeña sonrisa—. Pero espero que hayas pensado en las consecuencias de lo que has hecho.


    —¿Qué consecuencias? Soy más fuerte que él, Dante. No tiene ninguna oportunidad —sonrió—. Ya me he cansado de pensar que soy inferior a todo el mundo cuando está claro que no es así.


    El demonio la miró fijamente a los ojos y frunció el ceño.


    —¿Qué te ha pasado?


    —Nada, solo que sé muy bien lo que tengo que hacer y cuál es mi destino. Y nadie va a interponerse.


    Azael se levantó del suelo y Karintia dirigió su mirada hacia él. Sus ojos ya no ardían y parecía abatido, como un niño pequeño que sabe que ha hecho algo muy malo.


    —Lo siento, Karintia. No sé qué me ha pasado...


    —Ustedes, los hombres, y sus estúpidos celos —negó con la cabeza—. Disculpas aceptadas, pero ni se te ocurra volver a decirme algo así jamás. Yo no soy de nadie.


    <<Bueno, tal vez de Lucian sí>>, pensó la híbrida.


    —Creo que deberías descansar un poco —opinó Dante—. Mañana te enseñaré a guardar tus alas y podrás irte. No tardarás mucho en aprender.


    —¿Cuánto? —le preguntó ella.


    —Una hora, como mucho —sonrió él.


    —Le diré a Brooke que tenga listo el brazalete para mañana —decidió Azael.


    Y dicho esto, desapareció. Karintia suspiró y se sentó en el suelo. Todo estaba pasando demasiado deprisa y aún no había podido hacerse a la idea de que seguía viva y de que en algún lugar de la superficie estaban las personas a las que más amaba en el mundo. Y tendría que luchar muy duro para que estuvieran a salvo.


    —Ven —le dijo Dante mientras le ofrecía su mano—. Quiero enseñarte algo.


    Karintia tomó su mano y se levantó. Caminaron por aquel laberinto de túneles y bajaron numerosas escaleras hasta llegar a una caverna. Por ella discurría un río de lava que iluminaba tenuemente la estancia. Karintia sonrió y se acercó a él. Dudó un momento, pero después se agachó y rozó con los dedos la superficie, impregnándose de aquella sustancia. Estaba tibia, lo cual le resultó gracioso.


    —Solo Azael podía hacer eso —le dijo Dante—. La lava nos quema, por muy demonios que seamos. Incluso a Azael le cuesta mantener el contacto con ella. Es... es increíble.


    —Gracias —sonrió ella.


    —Pensé que te gustaría y como es tu última noche aquí...


    La híbrida se levantó y abrazó al demonio, que no supo muy bien cómo corresponder. Al final solo la tomó por la cintura y la pegó más a él.


    —Hacía siglos que nadie me daba un abrazo —confesó.


    —¿Puedo preguntarte algo? —dijo mientras se alejaba un poco de él para mirarlo a los ojos.


    El demonio frunció ligeramente el ceño, pero después asintió con la cabeza.


    —¿Por qué tienes pesadillas por las noches?


    —Sabía que me lo preguntarías —rió—. Porque mi familia está muerta. Los ángeles las mataron.


    —¿Las? —inquirió ella.


    —A mi mujer y mi hija —una expresión de dolor surcó su rostro—. Mi pequeña solo tenía cincuenta años.


    Karintia se sorprendió mucho y Dante lo notó, ya que empezó a reír y a negar con la cabeza.


    —Los demonios nos desarrollamos completamente a los cien años de edad —explicó—. Sería como una niña de once años humana, más o menos.


    —Lo siento.


    —Ya hace mucho tiempo de eso. Pero sigue doliendo.


    Karintia le cogió la mano y se quedaron unos minutos más allí, contemplando la lava corriendo lentamente pero sin pausa alguna, como el tiempo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LV


    


    Después de todas aquellas emociones, Karintia decidió dormir las pocas horas que le quedaban hasta el amanecer. Quería aprovechar al máximo el tiempo para poder estar cuanto antes con los suyos. La idea de volver a la superficie significaba un paso importante hacia la gente que más quería, hacia su verdadera familia.


    —Estarás ansiosa —sonrió Azael cuando los dos estuvieron tumbados en la cama de la habitación de la híbrida.


    —Mucho —asintió ella—. Por fin estoy viendo resultados, veo que avanzo, que no estoy estancada en un punto... y es maravilloso.


    —Me alegro.


    Karintia cerró los ojos sintiendo que por fin las cosas empezaban a ir bien. Pero las voces volvieron a resonar en su cabeza sin previo aviso.


    —Ya he vuelto, Karintia, y traigo muy malas noticias —le contó su hermano—. Algo oscuro se está formando en algún lugar. Kirash no sabe lo que es ni por qué está pasando esto, pero se le nota el miedo en la voz. Es algo desconocido, oscuro y muy peligroso. La bruja está convencida de que esa cosa viene a por algo aquí, a Ákaton, y no estoy seguro de poder defender a los míos, hermanita. Temo por mi pueblo al igual que temo por ti. Kirash y yo seguiremos buscando más información, indagando allí y allá. Perdóname si no vengo muy a menudo, Kar, pero las cosas están muy mal por aquí. Aún no se lo he dicho a nadie porque no quiero que cunda el pánico, pero temo que todos estemos en un grave peligro. Quizás si estuvieras aquí me sentiría más seguro. Al fin y al cabo, eres la criatura más poderosa de este planeta, según dijo Kirash. Ojalá no tardes en reencarnarte de nuevo. Antes solo te necesitábamos nosotros, Karintia, pero ahora todo el mundo, todas las criaturas mágicas y no mágicas te necesitan.


    Karintia se levantó muy alterada. La voz de su hermano había logrado colarse en sus sueños sin que ella le hubiera dado permiso y le había producido terribles pesadillas. Eran sueños horribles en los que una gran nube negra se abalanzaba sobre ella y la engullía por completo, dejándola sola y asustada.


    Azael y Brooke estaban en la habitación. El demonio no había conseguido despertarla y, preocupado, había llamado a la bruja para saber qué pasaba.


    —Estate quieta, cariño —le dijo Brooke a Karintia—. No voy a hacerte daño.


    La joven trató de relajarse todo lo que pudo mientras la bruja colocaba las manos a ambos lados de su cabeza y se concentraba. Después las bajó y suspiró.


    —Estás recordando demasiado deprisa y es mucha información para tu mente —le explicó—. Además, tus recuerdos están llegando a su fin. Pronto recordarás lo que pasó justo después de que Azael te asesinara.


    —¿Qué significa eso? ¿Qué tengo que recordar?


    —Tus recuerdos comenzaron cuando ya estabas bajo tierra metida en el ataúd, ¿no es cierto? —Karintia asintió—. Tu mente aún tiene que recordar lo que te dijeron antes de meterte en él, las despedidas de todos tus seres queridos. Creo que hay algo importante que tu mente se empeña en recordar, pero aún es pronto y se colapsa. Por eso estás recordando tan deprisa.


    —¿Eso es... malo?


    —No lo sé —suspiró Brooke—. Procura tener cuidado, ¿de acuerdo? Es normal que en esta fase tus sueños y tus recuerdos se mezclen hasta que parezcan lo mismo, pero no es así.


    —Sé distinguirlos, tranquila. En mis sueños puedo ver y en mis recuerdos no —le explicó la híbrida.


    —Es una ventaja —asintió la bruja—. ¿Te encuentras bien?


    —Sí, solo han sido pesadillas.


    —El mensaje de Tabak y esos sueños no son meras coincidencias, Karintia. Algo muy malo está a punto de suceder.


    No iba a negarlo: la híbrida estaba muy asustada. No por ella, sino por los suyos. Temía no poder llegar a tiempo para ayudarles, para salvarlos, para darles la esperanza que necesitaban.


    —El tiempo corre, cariño. Debemos darnos prisa.


    Y con estas palabras, la bruja desapareció de la habitación.


    —Vamos, tienes que alimentarte e ir con Dante —le dijo Azael.


    De modo que ella hizo lo que le pedía y después fue a la sala de entrenamientos, donde Dante ya la estaba esperando.


    —Voy a echarte de menos —sonrió el demonio.


    —Yo también a ti —aseguró ella—. Bien, ¿cómo lo hago?


    —Veo que estás ansiosa. De acuerdo, empecemos.


    Tardó casi dos horas en conseguirlo. Básicamente consistía en hacer que sus alas se internasen en su cuerpo y desaparecieran por completo. Era pura magia, ya que Karintia no podía entender cómo cabían unas alas tan enormes en una espalda tan pequeña.


    —Las alas disminuyen de tamaño —le explicó el demonio.


    Tardó más de lo esperado, pero no era fácil así que Dante fue comprensivo.


    —Bien, creo que ya puedes irte —dijo—. Poder no te falta y desde luego manejas muy bien el fuego. Te irá bien, estoy seguro.


    —Quizás algún día volvamos a vernos —sonrió—. Cuídate, Dante.


    Y dicho esto, le echó los brazos al cuello al demonio y aquella vez él supo responder. Se quedaron unos segundos más así y después se separaron.


    —Intenta no armar mucho jaleo allí arriba.


    —Ya veremos —rió ella.


    Karintia salió de la sala y se reunió con Azael en la habitación. El diablo ya había hecho las maletas de la hibrida y la esperaba sentado en la cama. Brooke también estaba allí con dos brazaletes plateados en sus manos.


    —Póntelos —le pidió—. Estos brazaletes harán desaparecer tu olor y pasarás inadvertida aunque tu hermano pase por tu lado, ya que te hacen invisible a los demás. Solo Azael y yo podremos verte. Es muy importante que no te los quites nunca. Ninguno de los dos.


    —No lo haré —aseguró ella.


    Después tomó los brazaletes y se los ajustó a los antebrazos. Eran bonitos y no le estorbaban casi nada. Podría aguantar perfectamente con ellos el tiempo que fuera necesario.


    —¿A dónde iremos? —preguntó la híbrida.


    —Me temo que esa respuesta no va a gustarte —Brooke frunció el ceño—. Vamos al bosque de mi hermana, al hogar de Kirash. No hay un sitio mejor en el que desarrollar tus poderes de bruja y al mismo tiempo los de tu parte lobuna. Tendremos que correr ese pequeño riesgo.


    —¿Los brazaletes engañarán a Kirash?


    —No, no pueden. Mi magia es mucho menor que la suya y no pasa nada en su bosque sin que lo sepa, pero no se meterá. Ya la he avisado de que usaré su bosque para algunas cosas y ella ha preferido no saber para qué. No necesita saberlo, Karintia. Solo le importa que estés bien y a salvo y no hay un lugar mejor que ese.


    —Pero después tendremos que irnos a un sitio con agua, ¿no?


    —Así es —respondió Azael—. La sirena oscura que llevas dentro la necesitará. Pero no adelantemos acontecimientos. ¿Nos vamos ya?


    Karintia no dejó de pensar en esa criatura tan misteriosa de la que casi nada sabía. Le tenía miedo, aunque no entendía por qué. Quizás era el hecho de que no conocía esa parte suya y lo desconocido la asustaba. Pero intuía que había algo más. Algo que no querían contarle.


    Azael, Brooke y la híbrida se cogieron de las manos formando un círculo y en un abrir y cerrar de ojos se encontraban en medio de un montón de árboles muy juntos cuyas ramas no dejaban pasar la luz del sol.


    Karintia se miró, cerró los ojos y cuando volvió a abrirlos estaba en su forma vampírica. Allí arriba ya hacía frío, así que su forma de diablesa no le sería de utilidad. Ya casi ni recordaba cómo eran sus ojos grises.


    —Hemos llegado —sonrió la bruja—. Vamos, iremos a mi cabaña. Hay sitio de sobra para todos.


    —¿Tu cabaña? —inquirió Karintia—. ¿Vives aquí?


    —No, pero mi hermana insistió en que tuviera un refugio aquí, un lugar seguro con el que poder contar. Y la verdad es que nos ha venido muy bien, ¿no os parece?


    —Sí, es cierto.


    Caminaron durante un par de minutos y se encontraron frente a una cabaña enorme que fácilmente se camuflaba con la naturaleza. Estaba hecha de madera y diversas plantas que Karintia no supo identificar. Quizás algún día sabría decir sus nombres.


    —Vamos, pasad.


    El interior era acogedor, sin ningún tipo de lujos. Todo lo contrario al castillo donde vivía Tabak y el laberinto de túneles donde habitaba Azael. Era una diferencia abismal, aunque el diablo no parecía estar muy disgustado. Lo miraba todo con curiosidad y se mantenía alejado de las cosas que pudiera derramar.


    —Haré algunas camas más con hojas de plantas mullidas y listo —sonrió Brooke—. Bien, supongo que querrás empezar cuanto antes, ¿no, Karintia?


    —Si es posible, sí.


    —Bien, veamos. Las transformaciones las tienes superadas, de modo que la parte más difícil ya la tienes. Lo siguiente sería aprender cómo cazar, pero a ti no te hace falta la sangre y no toleras la que no sea de tus compañeros o de Azael —la híbrida miró de reojo al demonio—. Bien, supongo que lo siguiente sería ejercitar tu cuerpo de loba. Porque no creo que tengas interés en aprender cómo convertir a otra persona en hombre lobo, ¿verdad?


    —¿Podría hacerlo? —preguntó ella.


    —Sí, aunque muy pocos sobreviven a la mordedura de un licántropo. Es cuestión de tener suerte.


    —Bien, ¿y cómo ejercito mi cuerpo de loba? ¿Corriendo?


    —Corriendo, saltando y acechando y persiguiendo animales, aunque no vayas a cazarlos. También deberías aprender a seguir a alguien por su olor. Te será muy útil.


    —De acuerdo. Me pondré manos a la obra.


    Dio media vuelta y salió de la cabaña.


    —¡Intenta no perderte! —gritó Brooke desde el interior.


    La híbrida sonrió para después convertirse en loba. Ya ni se acordaba de lo que se sentía al caminar sobre cuatro patas. Había pasado tanto tiempo desde la última vez... Aquella forma le recordaba demasiado a Lucian, al igual que sus alas de demonio le recordaban a Adrien.


    Sacudió la cabeza y comenzó a correr, alejándose de aquella cabaña pero intentando recordar el camino para no perderse.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LVI


    


    Dos semanas. Habían pasado ya exactamente catorce días desde que Karintia había subido a la superficie y aún no había visto a Kirash ni una sola vez. Había recorrido el bosque miles de veces corriendo como loba y lo único que había podido ver era la cabaña donde la bruja vivía. Pero no había ni rastro de ella. Parecía que supiera exactamente cuándo estaba cerca Karintia y quisiera mantener las distancias, pero la híbrida no estaba segura de lo que quería.


    <<¿Tan malo sería encontrarla y contarle todo?>>, se preguntó mientras salía de nuevo a correr.


    Todos los días hacía lo mismo: correr, saltar, acechar animales... Ya sabía acercarse sigilosamente a cualquier presa sin que ésta notara que estaba allí. Había avanzado mucho y estaba deseando que Brooke le diera algunas clases de magia. Aquella tarde le había prometido empezar.


    Siguió corriendo por el bosque aumentando la velocidad hasta que decidió que era suficiente. Entonces paró y caminó a paso muy lento, intentando hacer el menor ruido posible. Fue entonces cuando la vio.


    Kirash estaba justo delante de la loba, acariciando el tronco de un árbol con una pequeña sonrisa. Vestía con un top morado que dejaba al aire su barriga y una falda larga del mismo color. No llevaba zapatos, sino que iba descalza. El cabello lo llevaba suelto y sus rizos caían libres por su espalda.


    La bruja detuvo sus caricias y amplió su sonrisa. Después se giró hacia el lugar exacto donde estaba la híbrida, clavando sus ojos en los suyos. Disimuladamente, Karintia miró sus patas delanteras y le alivió ver allí los brazaletes plateados. Kirash no debería poder verla, ¿no?


    —Has sido muy mala, Karintia —dijo la bruja.


    A Karintia le dio un vuelco el corazón. Hacía tanto tiempo que no escuchaba su voz...


    —¿Sigues sin querer hablar conmigo? —le preguntó.


    La joven no aguantó más y se transformó de nuevo en vampiresa. No se quitaría los brazaletes por miedo a que Tabak y los demás la detectaran, pero al menos hablaría con Kirash.


    —Ya me da igual —respondió—. ¿De qué me sirve ignorarte, fingir que no sabes que estoy viva cuando en realidad sí lo sabes? Te he echado de menos.


    —Yo también a ti —sonrió—. Tengo muchas ganas de verte, pero todo a su tiempo. ¿Qué te ha parecido mi hermana? ¿Lo está haciendo bien?


    —Me gusta. Me ha servido de mucha ayuda y siento que puedo contar con ella.


    —Me alegro —extendió una mano hacia Karintia—. Ven, quiero enseñarte algo. Si me dejas, claro.


    La híbrida titubeó, pero al final se acercó a la bruja y tomó la mano que le ofrecía. Kirash sonrió y le cogió la otra mano también para transportarla.


    Cuando abrió los ojos, Karintia se encontró en un lugar pequeño, oscuro y húmedo que le produjo arcadas, pero se contuvo. Había una puerta de metal sin ningún tipo de manija. Parecía una prisión. El único lugar que daba al exterior era una ventana minúscula situada en lo más alto de la pared, pero como era de noche no servía de mucho. Su vista se fue acostumbrando cada vez más hasta que pudo verlo todo.


    Al fondo de la estancia había una cama mugrienta sobre la que estaba sentada una chica, una niña pequeña de no más de diez años. Tenía el pelo muy sucio, pero Karintia sabía que era negro y lo llevaba corto a la altura de los hombros. Parecía muy asustada y se sujetaba las rodillas con sus pequeños brazos mientras miraba a la híbrida con curiosidad. Karintia miró a Kirash con el ceño fruncido, pero la bruja parecía incluso más sorprendida que ella.


    Armándose de valor, la joven se acercó con mucho cuidado a la niña mientras ella se empeñaba en retroceder hasta que su pequeña espalda chocó contra la pared.


    —No me hagas daño —sollozó—. Me he portado bien, no he hecho nada malo.


    —No voy a hacerte nada, te lo prometo. Estás a salvo conmigo.


    A Karintia empezó a hervirle la sangre de la rabia cuando vio los moratones y arañazos que tenía la niña en sus brazos. Y quién sabría lo que tendría debajo de la ropa que llevaba.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó.


    —Lidia —respondió la pequeña—. ¿Quién eres tú?


    —Una amiga —sonrió.


    —No existen las amigas —aseguró—. Aquí no.


    —¿Por qué dices eso?


    —Aquí son malos conmigo. Si no haces lo que te dice el Señor te dejan sin comida y sin agua durante días. No puedes desobedecer al Señor.


    —¿El Señor? —inquirió Karintia.


    —Sí, el Señor de este lugar. Es un hombre que te da comida y te instruye para luego llevarte lejos.


    —¿Lejos? No lo entiendo...


    —Cuando cumples los quince años —le explicó impaciente la niña—. Cuando los cumples él te lleva. Todas las niñas desaparecen cuando cumplen quince años. Él te lleva...y ya nunca vuelves. Ya no más.


    —¿Y qué es lo que te enseña?


    Pero la chica se había puesto a llorar y las lágrimas no dejaban de salir de sus ojos. Ella trataba de apartarlas, pero eran demasiadas. Estaba sufriendo y Karintia se sintió inútil.


    —Una mujer viene a nuestras celdas y nos... nos explica, nos enseña cómo debemos vestirnos y cómo des... desvestirnos delante del cliente. Ella dice que cuando tengamos la edad... entonces nos enseñará la práctica con... con uno de sus hombres y que las más... las más guapas y hermosas irán destinadas al Señor. La mujer nos hace daño si no... si no hacemos lo que nos dice...


    Karintia apretó fuertemente la mandíbula. Inspiró profundamente y se controló cerrando los ojos mientras la niña volvía a secarse las lágrimas con insistencia.


    —Lidia, mírame —le pidió la híbrida.


    La niña hizo lo que le pedía y clavó sus enormes ojos marrones en los suyos grises.


    —Recuerda mi nombre, recuerda mi cara y recuerda esta promesa: te sacaré de aquí. ¿Lo entiendes? Algún día, vendré a por ti —le aseguró—. Me llamo Karintia, Karintia Neisser. Recuérdalo.


    —Lo haré —asintió ella de forma enérgica mientras se apartaba las lágrimas—. Lo recordaré.


    —Bien —esbozó una sonrisa triste—. Hasta pronto, Lidia.


    —Adiós, Karintia.


    La híbrida se volvió hacia Kirash, que seguía en lo que parecía un estado de colapso mental, y agarró sus manos. Aquello pareció sacarla del trance, ya que sacudió la cabeza y cerró los ojos, lista para iniciar la teletransportación.


    Esta vez, Karintia estaba en un bosque que conocía mucho. Era el de Kirash, pero se encontraban en los límites de éste, justo antes de llegar al castillo de su hermano. Su corazón empezó a latir con fuerza mientras miraba a la bruja con sorpresa.


    —¿¡Qué estás haciendo!? —espetó lo más bajo que pudo.


    —Tranquila, sé lo que hago —sonrió—. Ellos no pueden verte ni oírte. No sabrán que has estado aquí.


    —No quiero verlos —aseguró la híbrida—. Sácame de aquí, Kirash. Tú no lo entiendes.


    La bruja frunció el ceño, confusa.


    —Pensé que querías verlos pero que no te dejaban hacerlo. Yo...


    —No. Soy yo la que no quiere verlos. ¡No podré volver si miro a Lucian a los ojos! Sácame de aquí.


    Y en un abrir y cerrar de ojos se encontró en la misma parte del bosque que se había convertido en su hogar provisional.


    —Lo siento —musitó Kirash.


    —Gracias —suspiró Karintia—. ¿Quién era esa niña? ¿Por qué me has llevado allí?


    —No lo sé —frunció el ceño—. Tu magia de bruja ha debido interaccionar con la mía y hemos acabado allí. Pasa a veces.


    Karintia no era tonta. Kirash le había dicho la verdad, aunque no toda. Sabía que la bruja le estaba ocultando algo, pero no insistió.


    —Debo irme ya —dijo—. Me alegra haber hablado contigo, Kirash.


    —Lo mismo digo —sonrió—. Ten cuidado, Karintia.


    —Siempre lo tengo.


    Y dicho esto, volvió a transformarse en loba y echó a correr. Pero no podía quitarse de la cabeza la imagen de la pequeña Lidia y la situación que estaba viviendo. Tenía que liberarla. No sabía por qué, pero aquella niña tenía algo... Debía cumplir su promesa. Cuando todo hubiera acabado, regresaría a por ella.


    —¿Qué tal te ha ido? —le preguntó Brooke en cuanto entró en la cabaña.


    —He hablado con Kirash —Brooke la miró con los ojos desorbitados—. No nos hemos dicho mucho, pero me he conformado con oír su voz de nuevo. Casi la había olvidado.


    —Me alegro mucho, Karintia —sonrió ampliamente—. La comida está casi lista y, como siempre, Azael llega tarde.


    —Ya sabes que tiene mucho trabajo —rió—. No lo culpes. Voy a la cascada a ducharme. Vengo enseguida.


    —¡No tardes!


    Cuando Karintia volvió a la cabaña, Azael ya estaba allí. Comieron tranquilamente y después Azael volvió a irse, dejando a Karintia y a Brooke solas para que pudieran hablar tranquilamente.


    —De acuerdo —suspiró—. Las brujas obtenemos nuestro poder de los cuatro elementos: fuego, aire, tierra y agua. Sin embargo, cada bruja tiene un elemento predilecto. Yo diría que en tu caso sería el fuego, por eso de tu parte demoníaca, pero no lo sé. Puede que me equivoque, así que mejor hacemos la prueba, ¿te parece?


    —¿Y qué es lo que determina eso? —preguntó la híbrida.


    —Empezaremos con hechizos que contengan el elemento por el que sientes predilección. Pero para esta prueba debes encerrar muy bien tu mente demoníaca, ¿de acuerdo? —Karintia asintió—. Empecemos.


    Brooke sacó un cuenco con agua, una maceta con una flor, un plato lleno de hojas secas y una vela encendida.


    —Pasa la mano lentamente por cada objeto y veremos qué pasa.


    Karintia hizo lo que la bruja le pedía. Primero la pasó por el fuego, pero no ocurrió nada.


    —Vaya, estaba casi segura —Brooke frunció el ceño—. Prueba con el agua, quizás sea por tu parte de sirena oscura.


    Pero cuando la híbrida pasó la mano por el agua tampoco ocurrió nada.


    —¿El aire? Tenías el don de controlar el tiempo, ¿no?


    Y sin embargo, las hojas secas no se movieron de su sitio.


    —No me puedo creer que sea la tierra. Aunque no sé de qué me sorprendo a estas alturas.


    —¿Qué pasa? —preguntó Karintia.


    —Pasa la mano por la flor.


    La híbrida hizo lo que le pedía y la flor se fue moviendo al son de su mano.


    —Increíble —suspiró Brooke—. Era el único elemento que te faltaba por controlar, ¿sabes? Y ya lo tienes. Increíble...


    —Eso es bueno, ¿no? —sonrió Karintia.


    —Increíble.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LVII


    


    La magia no era ni buena ni mala, sino neutra. Había muchos tipos, pero las brujas solo dominaban la magia que se aprende por hechizos, por palabras pronunciadas en latín. También hacían pociones con diversos ingredientes combinados con hechizos, pero era un arte minoritario. Lo primero que Karintia tenía que hacer era aprender esa lengua que tan muerta estaba para los humanos y tanta vida daba a las brujas: el latín.


    —Sin esa lengua, las brujas no podemos formular hechizos. Y no basta solo con saber leer el latín, sino que debes entenderlo. Si no sientes cada palabra dentro de tu ser, no servirá. Debes sentirlo. No será difícil —le aseguró Brooke—. Todas las brujas lo llevamos en nuestro interior, ¿sabes? Cuando te enseñe, tu parte de bruja recordará el latín.


    —Eso espero —suspiró—. Todo es tan complicado...


    —Para ti sí, mi niña —Brooke esbozó una pequeña sonrisa de comprensión—. Eres una criatura realmente complicada, Karintia. No esperes que tu vida sea fácil. Sé que tienes un enorme destino y las acciones de Danae lo confirman.


    Karintia estuvo dos horas intentando aprender todas las declinaciones que existían en latín, pero era complicado.


    —En cuanto te las sepas y hayas aprendido un poco más de vocabulario, tu mente de bruja recordará, estoy segura —la animaba Brooke—. Lo he visto muchas veces y sé lo que debo hacer. Solo confía en mí. No te resultará difícil después de unas semanas.


    Después de aquella pequeña clase, Karintia ayudó a Brooke a coger algunos ingredientes para futuras pociones y hechizos. Estaba a punto de recoger una flor muy peculiar cuando su vista se nubló y a los pocos segundos todo se volvió negro.


    —¡Brooke! —gritó.


    Estaba muy asustada. Lo primero que se le vino a la cabeza fue que se había quedado ciega, que alguna planta venenosa la había cegado. Sin embargo, pronto descubrió lo que sucedía.


    —Hermanita, lo siento, pero tengo que irme. Tengo miedo, no voy a negarlo. Necesito encontrar a mi compañera y ponerla a salvo. Kirash me ha dicho que ya está viviendo, así que no puedo desaprovechar la oportunidad. La buscaré y también te buscaré a ti. Estoy seguro de que nos encontraremos pronto. No puedo dejar de pensar en ti y en la forma en la que me acercaré cuando te vea de nuevo. Intentaré por todos los medios que Lucas no te encuentre antes ni tampoco Azael. Hace mucho que no vemos al vampiro por aquí, aunque estará muy ocupado con su novia y su hijo. Aún le guardo mucho rencor y finalmente lo he desterrado por completo. No volverá a hacerte daño. Quiero que sepas que esto es una despedida, pero no es un adiós, sino un “hasta luego”. Te quiero, hermanita, y siempre te querré.


    Poco a poco, Karintia volvió a recuperar la vista y cayó de rodillas al suelo.


    —¿Qué te ha pasado? —le preguntó la bruja con preocupación—. ¿Estás bien?


    —No lo sé —musitó.


    Brooke puso las manos a ambos lados de la cabeza de la híbrida y cerró los ojos. Pasados unos minutos los volvió a abrir.


    —Ya te dije que esto pasaría —suspiró—. Enhorabuena. Ese era tu último recuerdo antes de que despertaras.


    —Lo que quiere decir que Tabak no volvió al castillo.


    —O puede que volviese, pero después de que Azael te sacara de esa tumba —se encogió de hombros—. Ahora recordarás todo lo que pasó justo después de tu muerte, incluido ese recuerdo en especial que tu mente quiere que conozcas.


    —El pasado es doloroso —murmuró la joven.


    —Pero nos hace quienes somos y debemos conocerlo para no cometer los mismos errores —comentó una voz unos metros más allá.


    Era Kirash. La bruja se acercó un poco más a ellas.


    —Yo puedo contarte lo que sucedió después, Karintia, si quieres saberlo —le dijo—. Ahora mismo tu hermano está en el castillo junto a los demás. La búsqueda de su compañera quedó cancelada por un pequeño problema hace casi un mes.


    —¿Qué clase de problema? —le preguntó ella.


    —Una nube negra. Se vio por primera vez en las montañas de Nendis, donde habitan los gigantes. Después apareció en el mar Saprén, hogar de las sirenas, y en el bosque de Elinor, donde vive la reina de las hadas.


    —Se está acercando a Ákaton —Brooke frunció el ceño—. Sea lo que sea lo que quiere esa cosa, está muy seguro de dónde va a encontrar lo que anda buscando.


    —¿Podría querer a mi hermano o a Lucian? —preguntó Karintia, aterrada ante tal posibilidad.


    —No, Karintia, no lo creo —sacudió la cabeza Kirash—. Ojalá no lleve razón, pero intuyo que esa nube negra te quiere a ti.


    —Odio tus intuiciones, hermanita —bufó Brooke—. Al final siempre se cumplen.


    —¿A mí? —frunció el ceño la híbrida—. Pero, ¿quién está haciendo esto? ¿Qué quiere de mí?


    —No lo sé, pero esa nube sembró el caos entre los gigantes y los trolls.


    —Pero ellos ya estaban en guerra —replicó Brooke.


    —Ahora es peor —aseguró Kirash—. Ha desaparecido una pequeña giganta. Los gigantes creen que han sido los trolls y han declarado una guerra de todo o nada si no devuelven a la hembra.


    —Pero ellos no han sido —entendió Karintia.


    —No. También ha desaparecido una sirena y ellas nos han declarado la guerra a nosotras, las brujas.


    —¿Las brujas y las sirenas os lleváis mal? —inquirió la híbrida.


    —Desde siempre —Brooke esbozó una pequeña sonrisa—. Aunque gracias a la bruja principal siempre hemos podido calmar la situación.


    —Sí, pero me temo que ahora no es suficiente y lo entiendo. ¿Qué hubiéramos hecho nosotros si desaparece una hermana así como así?


    —También se habrán llevado a un hada, ¿me equivoco?


    —Así es, hermanita.


    —Así que le habrán declarado la guerra a las ninfas. El mundo se está volviendo loco —suspiró Brooke.


    —El mundo mágico sí —Kirash se volvió hacia Karintia—. Ha llegado la hora de explicarte cuál es la misión que Danae te encomendó. Solo entonces te darás cuenta de lo feas que se están poniendo las cosas y de que esa nube negra quiere destruirte.


    —Para que no lleve a cabo mi misión, supongo.


    —Exacto.


    Las tres se dirigieron a la cabaña de Brooke y se sentaron en torno a la mesa de la cocina. Kirash pronunció unas palabras y ante ellas apareció un mapa muy curioso. Era muy parecido a la parte de Rumanía en la que se encontraban los Cárpatos (las montañas en las que se encontraba el reino de Ákaton, el reino de los vampiros), pero con ligeras variaciones. Había unas montañas en la parte inferior del mapa, altas y con las copas nevadas.


    —Eso es Nendis, el hogar de los gigantes —le explicó Kirash—. Son las montañas donde ellos habitan, su ciudad, su hogar. Los gigantes son unas criaturas de gran tamaño que aman los climas fríos y húmedos.


    El siguiente lugar que Karintia miró fue el mar situado justo a la derecha de las montañas. Era algo así como un mar interior situado en una especie de cuenca que solo limitaba con el bosque de Elinor.


    —Es el mar Saprén —dijo Brooke—. Allí viven todo tipo de criaturas, pero en especial las sirenas.


    —Sirenas normales, no sirenas oscuras —especificó Kirash—. Aunque son parientes, no es que se lleven muy bien. Tienen costumbres distintas y no les gusta ser compañeras del mismo acuario, por decirlo así. Pero cuando las amenaza un enemigo común, son una sola especie.


    —Entiendo —la híbrida asintió.


    Más arriba de las montañas, un poco al oeste, Karintia divisó unas manchas oscuras en el mapa y una bruma espesa. Obviamente, el mapa era mágico.


    —Las ciénagas, hogar de los trolls —explicó Brooke—. Son más pequeños que los gigantes y les encanta estar cubiertos de fango. Se alimentan de las criaturas que viven en las ciénagas y están en constante lucha con los gigantes, mayoritariamente por territorio.


    —Sus enfrentamientos son continuos, casi diarios —siguió diciendo Kirash—. No ayuda mucho que sean vecinos. Las brujas y las sirenas nos llevamos mal, pero no hay roces entre nosotras porque estamos muy lejos.


    —Las ciénagas limitan con el bosque de Kirash por el noreste y con el lago Nemfis por el este. El lago Nemfis está situado en un claro, ocupado mayoritariamente por ninfas. Sin embargo, en el lago habitan las sirenas oscuras.


    —Ahí es donde iremos cuando hayas aprendido lo básico de la brujería —comentó Kirash—. Las sirenas te ayudarán a ser lo que eres.


    —Al norte del lago se encuentra el bosque de Kirash —siguió Brooke—. Y más al norte está Ákaton.


    —El campamento de los lobos está al noreste del reino de los vampiros, limitando con él.


    —¿Y cómo es que no se matan entre ellos? —preguntó la híbrida—. Quiero decir, cuando se llevaban mal.


    —Se dieron muchos enfrentamientos verdaderamente sangrientos en el pasado, Karintia —le contó Kirash—. Muy sangrientos. Vampiros y lobos se mataban por igual... hasta la noche del ritual. Cuando moriste, lobos y vampiros se centraron en tu búsqueda y dejaron los enfrentamientos y las guerras en el pasado. Incluso desde antes de tu reencarnación, ya impusiste una especie de paz entre ambas especies.


    Karintia miró el mapa y observó que el bosque de Elinor y el bosque de Kirash llegaban a juntarse en dos puntos hasta ser uno solo.


    —Primero raptaron a la giganta —Karintia colocó el dedo índice en Nendis—. Después a una sirena — deslizó el dedo hasta el mar Saprén—. ¿Cuál será la siguiente?


    —El lago Nemfis o el bosque de Kirash —comentó Brooke—. Seguramente el bosque.


    —¿Y los demonios? —inquirió—. ¿Cuál es la vía de acceso más fácil desde la superficie al Infierno?


    —El lago —respondió Kirash—. Es la única vía que pueden utilizar los que no son demonios. Ellos pueden teletransportarse al Infierno, pero cualquier otra criatura debe utilizar el lago Nemfis.


    —¿Y cómo se accede?


    —Por las profundidades. Hay que nadar hasta el fondo y encontrar la gruta que conduce al Infierno. Pero, si te equivocas, puedes acabar en la gruta de algún monstruo de las profundidades. Es algo que descubrí hace unos meses.


    —No creo que vaya a por los demonios antes que al bosque —comentó Brooke—. Te quiere a ti, Karintia. Lo más probable es que se esté dirigiendo al bosque en estos mismos instantes.


    —Entonces lucharé —decidió.


    —No —intervino Kirash—. No sabemos todavía a qué nos estamos enfrentando, Karintia. Debemos mantenerte oculta hasta que estés realmente preparada para enfrentarte a tu destino. Pero ahora no es el momento.


    —No nos queda tiempo —comentó Brooke—. Debemos darnos prisa, hermana. Karintia va muy atrasada en sus quehaceres tanto de bruja como de su alma de zestak.


    —Es cierto —asintió—. Mira, Karintia.


    La bruja pasó la mano por todo el mapa y todos los territorios resplandecieron con una tenue luz dorada, como si fueran uno solo.


    —Este es nuestro mundo, el mundo mágico —le dijo—. Cada criatura tiene aquí un lugar, un hogar donde los humanos no pueden encontrarlas, donde no pueden molestar a ninguna criatura. Es una vía de escape, un lugar de descanso o un sitio de reunión con sus compañeros de la misma especie. Cada criatura tiene aquí su sitio, aunque muchas están en lugares humanos, pero saben que siempre pueden venir aquí.


    —Los humanos no pueden ver las montañas de Nendis, ni las ciénagas, ni el mar Saprén ni el reino de Ákaton.


    —Pero sí pueden ver los bosques y entrar en ellos, ¿verdad? —inquirió Karintia.


    —Así es, pero cuando miran a las hadas solo pueden ver mariposas, libélulas y otros insectos. No ven hadas, ni ninfas, ni otras criaturas. Este lugar es mágico, Karintia. Todo nuestro mundo lo es. Y este mundo acepta a humanos pacíficos que no vienen a hacer daño a nadie, pero jamás muestra a sus criaturas.


    —Ha llegado la hora de que sepas cuál es la misión que Danae te ha encomendado —dijo Brooke.


    Kirash hizo un gesto con la mano y el mapa dejó de resplandecer y se volvió gris. De repente aparecieron grietas como abismos que separaban los distintos territorios. Era algo realmente triste y desolador.


    —Este es nuestro mundo ahora mismo, princesa —sonrió tristemente Kirash—. Todos estamos divididos, enfrentados entre nosotros por nuestra naturaleza o por viejos roces del pasado que ya deberían haber sanado. Esto no debería ser así. Deberíamos estar todos unidos como un solo reino, como un solo mundo.


    —Eso es lo que Danae quiero conseguir y para lo que te ha elegido a ti, Karintia —le explicó Brooke—. Quiere unir a todas las criaturas, que dejen sus riñas de críos y se unan.


    —Yo no puedo hacer eso —la híbrida frunció el ceño—. Es demasiado trabajo, jamás lo conseguiré. Además, esa nube está estropeándolo todo, está enfrentando más y más a las criaturas.


    —A eso queríamos llegar —asintió Kirash—. Intentaré averiguar todo lo que pueda, pero no es fácil. No sé quién está haciendo esto, pero quien sea no es amigo de Danae ni mucho menos tuyo.


    —Puede que sean enemigos de los cazadores —pensó Brooke.


    —¿Cazadores? —inquirió la híbrida.


    —Los cazadores son criaturas creadas por la diosa Danae para mantener la paz entre las criaturas —le explicó Kirash—. Sin embargo, los cazadores no están en este mundo, sino en el humano. Ellos se encargan de mantener a salvo a los humanos cuando algunas criaturas mágicas se descontrolan o se vuelven peligrosas.


    —No olvides que Danae quiere proteger ambos mundos, no solo el mágico —indicó Brooke.


    —Y quiere convertirte a ti en la Guardiana de los dos mundos —asintió la otra bruja.


    Karintia no sabía cómo tomarse todo aquello. Estaba agobiada porque aún le quedaba mucho por aprender y mucho camino por recorrer y, sin embargo, la nube avanzaba rápidamente, sembrando el caos a su paso. Tenían que darse prisa.


    —Piensa que ya lo hiciste una vez —le recordó la bruja—. Conseguiste que tres lobos se adentraran en territorio de vampiros por ti. Entraste en una manada siendo una vampiresa y te aceptaron. La guerra entre los licántropos y los vampiros ya casi ha llegado a su fin, Karintia, y todo por ti. Si alguien puede hacerlo, eres tú.


    —¿Pero cómo lo hago?


    —Imponiéndote a todas las especies, por ejemplo —sonrió Brooke—. Demostrándoles que eres más fuerte que todos ellos juntos y que no pueden hacer nada. Tendrás que obligarlos a que se lleven bien y a que olviden que son enemigos.


    —O mejor aún. Quizás incluso puedas utilizar esa nube a tu favor. Muéstrales quién es el verdadero enemigo. Une a todas las especies contra esa cosa.


    Resultaba sencillo pensándolo así, pero no lo era. Sin embargo, no le quedaba otra opción. Danae la había elegido a ella y sabía que tenía sus razones, así que lo intentaría.


    —Nos iremos al bosque de Elinor —decidió Kirash—. Allí también podrás aprender brujería y, además, estaremos en contacto con hadas, ninfas y sirenas oscuras. Aunque, te lo advierto: las ninfas casi nunca se dejan ver. No es probable que veas una.


    —¿Cómo son? —preguntó Karintia con curiosidad.


    —Su tamaño es muy variable y las hay de distintos tipos —le explicó Kirash—. Algunas cuidan los árboles, otras los lagos, otras la tierra... Se encargan de la naturaleza en general. Tienen una belleza inmensa y cautivan a cualquiera que las mire. Muchos humanos han quedado prendados de ellas y han muerto de locura por no poder tenerlas. Se consideran neutras y no participan en nada de lo que pasa a su alrededor. Será mejor que no cuentes mucho con ellas.


    —Me recuerdan un poco a las sirenas —comentó la híbrida.


    —No, son diferentes. Las sirenas normales son traviesas por naturaleza y se divierten cautivando a marineros pero no solo con su belleza, sino con su canto.


    —¿Y las zestaks? ¿Ellas también cautivan marineros?


    —Las zestaks son bellas a su manera, pero no cautivan así. No son bellas realmente, aunque muchos piensan lo contrario. Son de colores oscuros, su piel es viscosa y llena de escamas, sus orejas son diferentes a las de cualquier especie y sus colas son muy distintas a las de las sirenas normales. Son más largas, flexibles y con diferentes formas. No hay dos sirenas oscuras iguales, te lo aseguro.


    —Tengo muchas ganas de aprender, pero muy poco tiempo —suspiró—. ¿Cuándo nos vamos? Tendré que avisar a Azael...


    —Mañana al amanecer —decidió Brooke—. No podemos perder más tiempo. Prepara lo que tengas que preparar, Karintia. A partir de ahora, esto va a convertirse en una carrera contrarreloj.


    Karintia asintió y se tumbó en su cama para esperar a Azael. Ya sabía a lo que debía enfrentarse y estaba aterrada. Aquello superaba todo lo que había imaginado. No podía dejar de pensar en esa nube negra de la que le había hablado Kirash y fue entonces cuando recordó su sueño.


    —Una nube negra me devoraba, me sumía en la oscuridad —musitó.


    Se lo contaría a la bruja en cuanto regresara. Había ido a su cabaña a seguir investigando y quizás su sueño pudiera servirle de ayuda.


    —¿Qué haces ahí tumbada?


    El demonio se encontraba mirándola, apoyado en la pared con una sonrisa ladeada.


    —El techo me parece muy interesante —comentó mientras contenía una sonrisa.


    —¿Ah, sí? ¿Puedo mirar yo también?


    Y sin esperar respuesta, se tumbó al lado de la híbrida.


    —Una madera y unas plantas muy interesantes, sí.


    Karintia no pudo contenerse más y se echó a reír a carcajadas mientras Azael la miraba con ternura.


    —Nos vamos mañana —le anunció ella.


    —Ya me lo imaginaba —asintió—. Tienes que tener mucho estrés. No te preocupes, sé que lo harás bien. Danae ha hecho bien en confiarte esto a ti.


    La joven le contó todo lo que Kirash y Brooke le habían explicado, incluido el objetivo de su misión.


    —Es una misión imposible —sacudió la cabeza—. Trataría de convencerte para que lo dejaras, pero eres más terca que una mula.


    —He aprendido del mejor —sonrió ella mirándolo a los ojos.


    Azael le dio un beso en la frente y se levantó.


    —Vamos —le ofreció una mano—. Tengo que darte de comer, ¿recuerdas?


    —No creo que pudiera olvidarlo.


    Karintia se levantó con ayuda del demonio y se alimentó de él. Aún no sabía por qué su sangre la mantenía con vida, pero en el fondo conocía la respuesta. Sentía cosas muy intensas por aquel demonio, aunque algunas veces no lo quisiera reconocer.


    —¿Te quedarás hasta la cena? —le preguntó cuando terminó.


    —Sí, no tengo nada que hacer. ¿Por qué? ¿Me echas de menos?


    Azael se acercó a ella con una sonrisa traviesa y Karintia se ruborizó.


    —¡Tonto! —exclamó—. Claro que te echo de menos, pero no como tú piensas.


    —Claro —rió—. No te lo crees ni tú, pequeña.


    —Eres horrible.


    —Y tú eres terca —la acusó.


    —Prepotente.


    —Presumida.


    —Mandón.


    El demonio fingió que le había dolido y después la acorraló contra la pared.


    —Pija —le dijo muy cerca de sus labios.


    —Manipulador.


    —Preciosa.


    —Asquero...


    Pero los labios de Azael la callaron justo cuando iba a pronunciar el insulto. Era la primera vez que se besaban desde que habían salido del Infierno y Karintia no había querido reconocer que añoraba sus besos. Ahora que los estaba probando no podría detenerse.


    Le echó los brazos al cuello y profundizó más el beso. El demonio sonrió, satisfecho, y exploró con su lengua la boca de la híbrida. Colocó sus manos en la cintura y la atrajo más hacia sí, pegando sus cuerpos todo lo posible mientras el beso se iba tornando cada vez más agresivo, más hambriento.


    —Azael...


    —Sí, sí, ya lo sé —la besó de nuevo y después la miró a los ojos—. Tu manía del bien y el mal. Solo por esta vez, Karintia, déjate llevar.


    —Sabes que no quiero hacerlo —suspiró—. Quizás cuando todo haya pasado y me haya reunido con Lucian...


    —Los lazos con tus compañeros son más fuertes que el nuestro, me temo —esbozó una triste sonrisa.


    —En realidad, ahora mismo solo debo tener uno —frunció el ceño—. El vínculo con Lucas ya debería haberse roto.


    —Y lo ha hecho, o eso creo.


    El demonio volvió a posar sus labios en los de ella con ternura, sin demandas exigentes. Después mordió su labio inferior y le ofreció su mano.


    —¿Quieres dar un paseo?


    —¿Un paseo? —frunció el ceño.


    Azael sonrió de forma enigmática, pero luego habló.


    —Quiero contarte por qué puedes beber de mí. ¿Estás preparada?


    


    

  


  
    CAPÍTULO LVIII


    


    Karintia y Azael salieron de la cabaña. La joven aún no había tenido tiempo de asimilar las palabras del demonio.


    —¿De verdad vas a contármelo?


    No podía creérselo. Era como si estuviera en un sueño, como si su cabeza estuviera en otra parte.


    —¿Tan raro te parece? —rió—. Quiero hacerlo porque ahora vas a estar muy ocupada con tu misión y porque estoy preocupado por esa dichosa nube negra. No es bueno que dos brujas estén tan tensas, ¿sabes? Algo muy malo está pasando y necesito que entiendas que si tu vida está en peligro no pienso quedarme de brazos cruzados. Daría la mía con gusto si con eso tú pudieras regresar salva y sana con los tuyos.


    —Pero yo no necesito que nadie dé la vida por mí —sacudió la cabeza—. ¿No entiendes el cargo de conciencia que me supondría saber que has muerto por mi culpa?


    —No es algo que tú puedas remediar —esbozó una triste sonrisa—. Solo quiero que sepas todo por mí por si acaso me da por hacer alguna estupidez, ¿de acuerdo?


    —No voy a dejar que me lo cuentes —decidió ella—. No voy a escucharte, Azael. Quiero que sobrevivas y que tú mismo me lo digas y me lo expliques con calma, pero cuando todo haya terminado.


    El demonio le sonrió con ternura y le apartó un mechón de la cara mientras la miraba a los ojos.


    —No quería hacer esto contigo jamás, pero necesito que me escuches —habló como si fuera un susurro y sus ojos se volvieron naranjas—. Me escucharás, Karintia.


    La joven intentó resistirse, pero no podía. Sus ojos estaban fijos en los de Azael y su cuerpo le pesaba como si fuera de plomo. El demonio tenía toda su atención y lo sabía.


    —Los únicos seres que tienen compañeros y que se atan para toda la vida a una persona son los vampiros y los hombres-lobo —empezó diciendo—. Sin embargo, los demonios hacemos algo parecido.


    Karintia se esforzaba por todos los medios, pero el control que Azael ejercía sobre ella era muy fuerte. Escucharía lo que el demonio tenía que decirle, le gustara o no.


    —Nosotros podemos estar con quien queramos y hacer lo que queramos en cuanto a relaciones sentimentales se refiere. Sin embargo, sí nos vemos atraídos por una persona en especial. Cuando no utilizamos nuestro don de seducción y sin embargo esa persona se ve atraída por nosotros o al revés, entonces sabemos que es ella.


    La joven estaba desesperada, de modo que se concentró todo lo que pudo hasta que al final sus ojos se volvieron naranjas como los de Azael y sintió que podía moverse otra vez. Antes de que el demonio pudiera salir de su asombro, Karintia se abalanzó sobre él, tirándolo al suelo e impidiendo que se levantara.


    —No quiero que me lo digas, Azael, por favor.... —le suplicó—. Es como quien se despide justo antes de una guerra porque teme no volver. Si se despide, pensará que ha cumplido y que puede morir tranquilo sabiendo que se ha despedido de esa persona. Pero si no, tendrá la obligación de seguir vivo para poder verla otra vez. ¿Lo entiendes?


    —Eso son cosas de humanos, Kar.


    —No —sacudió la cabeza—. Eso son cosas de sentimientos. Tú me quieres y por eso quieres despedirte de mí diciéndome lo que tanto ansío conocer. ¡Y no me da la gana! Vas a quedarte conmigo, te guste o no. Y si estoy en apuros, será mi vida la que corra peligro, no la tuya. Ya soy mayor para afrontar las consecuencias de mis decisiones.


    Azael le dedicó una sonrisa y acarició su cabello.


    —Quiero que lo sepas, Karintia. No solo porque crea que algo malo pueda pasarme, sino porque creo que tienes todo el derecho a saberlo, ¿entiendes? No voy a interponerme si veo que puedes controlar la situación, pero puede pasar cualquier cosa allí fuera, Kar. Y me gustaría contártelo.


    —Yo... no sé si estoy preparada para escucharlo.


    La joven se quitó de encima del demonio y se sentó a su lado mientras él se incorporaba.


    —Estás más que preparada, te lo aseguro —sonrió—. Karintia, si no quieres, no tienes que aceptarme. No voy a morir ni nada de eso. No soy un vampiro ni un lobo. Tú no puedes darme la inmortalidad como a Lucian porque ya la tengo.


    —De acuerdo —suspiró.


    —Es realmente simple, en realidad —se encogió de hombros—. Solo hay una persona que puede darme un heredero, Karintia. Y esa persona eres tú.


    —Pero Adrien...


    —Adrien no es un diablo puro —le explicó—. Ni siquiera sin tener esa parte de ángel lo sería. Puedo tener hijos con otras mujeres, pero éstos no heredarán mis poderes y no podrán reemplazarme algún día cuando yo quiera salir de allí abajo y recorrer el mundo a mi antojo.


    —Entonces, ¿solo yo puedo darte un diablo puro?


    —Así es.


    —¿Cómo estás tan seguro de que soy yo?


    —Porque puedes beber mi sangre, lo primero —sonrió—. No soy como un compañero, pero soy algo muy parecido. Por eso puedes beber de mí, Karintia. Y por eso no me hizo falta utilizar mis encantos contigo. Tú ya sentías algo por mí, aunque te negases a aceptarlo. No era lo mismo que ese ángel, por ejemplo. A ella sí tuve que seducirla.


    —¿Por qué lo hiciste?


    —Porque estamos en guerra. O lo estábamos —frunció el ceño—. Ahora que entiendo cuál es tu misión, te ayudaré a cumplirla. Pactaré con la reina de los ángeles, la madre de Adrien, una tregua. Ángeles y demonios no volveremos a ser enemigos y dejarán de perderse vidas.


    —Sería una gran ayuda —asintió ella.


    —Haría mucho más que eso por ti y lo sabes.


    —Lo sé —sonrió.


    Después de aquella conversación, los dos entraron en la cabaña para cenar. Brooke ya los estaba esperando.


    —He pensado que, cuando sepas defenderte como bruja y hayas aprendido todo sobre las sirenas oscuras, podríamos empezar por los gigantes y los trolls —comentó la bruja—. Son los más preocupantes ahora mismo. Después nos iremos moviendo por donde la nube ha ido causando estragos.


    —No, primero debemos advertir a las demás especies. Deben saber que están desapareciendo criaturas —opinó la híbrida—. Sabemos que la nube avanza hacia Ákaton, así que debemos avisar a vampiros y hombres-lobo.


    —Eso es muy peligroso, Karintia. Además, estoy segura de que los secuestrados están sanos y salvos. No les harán daño porque solo los quieren para aumentar la tensión y la conflictividad. Tenemos que ocuparnos de todo esto y después ya nos las veremos con esa nube negra. Mi hermana sigue investigando, pero aún no hay novedades.


    —Mañana hablaré con ella —decidió Karintia—. Tengo algo que contarle. Puede que le sirva de algo o quizás no, pero no pierdo nada por intentarlo.


    Ninguno de los dos le preguntó qué era, puesto que si hubiera querido que lo supieran ya lo habría dicho. Cenaron en silencio, cada uno sumido en sus propias preocupaciones, y después se fueron a dormir. Azael aún seguía empeñado en dormir con la híbrida, aunque estaba claro que ya no hacía falta. Sin embargo, a ella le venía bien su compañía por las noches. Así sabía que no estaba sola.


    Se acomodó junto al demonio y apoyó su cabeza en el pecho de él. Azael la abrazó por la cintura.


    —Buenas noches, pequeña.


    —Buenas noches, Azael.


    Cerró los ojos y se durmió.


    


    El olor a sangre invadió sus fosas nasales, pero no pudo abrir los ojos. O quizás sí que los tenía abiertos, pero no veía nada. No podía moverse y sentía algo clavado en su antebrazo derecho. Una aguja, posiblemente.


    —Lo siento —Adrien estaba llorando—. Debí hacerte caso. No tendría que haberlos llevado allí. Si no fuera por mí, tú estarías viva. Yo y mis estúpidas ganas de salvarte cuando en realidad te he conducido a la muerte. Estés donde estés, perdóname, por favor. Ojalá pudieras oírme. Ojalá pudieras entender lo mucho que lo lamento. He sido un estúpido.


    Sintió una ligera caricia en su mejilla, tierna y suave, y se despertó.


    Azael seguía a su lado, en la cama, y aún no había amanecido. Inspiró profundamente y volvió a tumbarse.


    —Me estaba quitando la sangre para dársela a Lucian —sonrió—. Ese es mi chico.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LIX


    


    El bosque de Elinor era como el de Kirash, solo que con otros árboles y más luminoso. Brooke y Kirash no habían tardado casi nada en hacer una cabaña enorme y cómoda para todos por medio de la magia. Karintia lo había observado todo con suma atención, deseando poder hacer eso algún día. Quería hacer algunos hechizos, pero Kirash se negaba a enseñarle cualquier hechizo hasta que no supiera latín. Aún recordaba vagamente los hechizos que Alan le había enseñado, pero no quería utilizarlos hasta que la bruja se lo permitiera, hasta que diera el visto bueno. Kirash la miraba con cariño mientras estudiaba como si de una colegiala se tratase.


    —Es como mi ahijada —le decía a Brooke—. Además, quiero que sea ella quien me suceda como bruja principal. No voy a poder estar eternamente con pociones rejuvenecedoras, ¿verdad?


    Karintia terminó de estudiar antes de que llegara Azael, así que Brooke decidió enseñarle una pequeña cosa de brujas. No quería que Karintia se desanimara por tener que aprender latín. De modo que las dos salieron de la cabaña y caminaron un poco por el bosque.


    —Como tu elemento de bruja es la tierra, deberás absorber toda la energía de ella —le explicó—. Incluso aunque no vayas a utilizarla, la energía que cojas te permitirá estar más fuerte y sanar heridas. Claro que a ti eso no te hará falta a menos que te dañen muy gravemente.


    —Sí, lo sé.


    —Quiero enseñarte a canalizar la energía de la tierra —sonrió la bruja—. ¿Empezamos?


    Por supuesto, no hace falta decir que Karintia no lo consiguió. Lo intentaba con todas sus fuerzas, pero parecía que cuantas más ganas tenía ella, más difícil resultaba. No entendía por qué le resultaba tan complicado aprender cosas nuevas. A menudo aquello la desesperaba, pero tenía que seguir intentándolo.


    —Bueno, será mejor que lo intentes de nuevo otro día —opinó Brooke—. No te desanimes. Al final siempre lo consigues, tarde o temprano.


    —Pero me gustaría que por una vez fuera temprano —bufó la híbrida.


    —Venga, venga. Entra a esperar a Azael y yo iré haciendo la comida. Kirash sigue intentando averiguar algo sobre la nube, pero me temo que no está teniendo mucha suerte.


    —He decidido que voy a ir a ver a la reina de las hadas —Kirash apareció por detrás de la híbrida—. Tengo que explicarle la situación. A lo mejor ella puede ayudarnos. Es bien sabido que la biblioteca de las hadas es enorme y contiene muchos volúmenes de historias mágicas.


    —No hará falta que vayas en su busca, bruja principal —dijo una vocecita.


    Karintia se giró hacia todos lados hasta que por fin pudo ver a una diminuta criatura suspendida en el aire gracias a sus luminosas alas. Tenía el cabello castaño recogido en una larguísima trenza gruesa. El flequillo le oscilaba con el aire y sus ojos marrones nos miraban fijamente a pesar de ser tan pequeños. Llevaba un vestido largo que le ocultaba los pies de color dorado que resplandecía bajo los rayos del sol.


    —La reina sabía que vendríais y os está esperando en este mismo momento —le dijo—. Sígueme, por favor.


    —Claro —se giró hacia los demás—. Vosotros id al lago Nemfis y llamad a las sirenas después de comer. Ellas ayudarán a Karintia.


    Después, Kirash se fue con el hada. Brooke y Karintia se dirigieron a la cabaña, donde la bruja empezó a cocinar y la híbrida comenzó a imaginarse cómo sería su encuentro con las sirenas.


    —¿Pensando en mí?


    Azael estaba de pie a su lado con su típica sonrisa arrogante.


    —En sirenas, pero casi aciertas —sonrió ella—. Vamos a ir esta tarde a hablar con ellas para que me ayuden.


    —Entonces estarás ansiosa.


    —Estoy nerviosa, la verdad —suspiró—. No sé cómo voy a hacer todo esto.


    —Nos tienes a nosotros —le sonrió con ternura—. No estás sola en esto.


    Brooke les avisó de que la comida ya estaba lista. Comieron en silencio y con la híbrida sumida en sus pensamientos. El momento de ir al lago Nemfis se acercaba y Karintia cada vez estaba más nerviosa, hasta que finalmente Brooke decidió que era el momento.


    —¿Kirash no va a venir? —preguntó la híbrida.


    Confiaba en Brooke, pero se sentía mejor cuando estaba su bruja madrina con ella.


    —Tiene que hablar con las hadas para conseguir información y no creo que vaya a tardar poco —le explicó Brooke.


    De modo que se pusieron en camino mientras Azael se iba de nuevo al Infierno. No podía dejar aquel lugar sin supervisión y tenía muchos quehaceres allí abajo. Karintia lo entendía.


    —¿Y si no quieren ayudarme? ¿Y si no les caigo bien? —preguntó Karintia mientras jugueteaba con los dedos de sus manos.


    —Esto no es como ir a un instituto nuevo, Karintia —respondió Brooke—. Las sirenas te ayudarán porque eres de las suyas y cuando vean todo lo que eres capaz de hacer comprenderán lo importante que eres y el gran destino que te espera.


    —Eso no ayuda mucho —murmuró—. Estoy empezando a pensar que no puedo hacerlo. ¿Y si fracaso como todos los demás?


    Brooke se giró bruscamente y tomó a Karintia de los hombros.


    —No vas a fallar —la miró fijamente a los ojos—. No te preocupes porque todo va a salir bien. Ya lo verás.


    —De acuerdo.


    Siguieron caminando hasta que los árboles fueron desapareciendo poco a poco y llegaron al claro de las ninfas. La hierba era de un color verde brillante. Sin embargo, Karintia esperaba que el lago fuera de aguas cristalinas y frescas y se encontró con un lago bastante oscuro cuyas orillas estaban bañadas en lodo.


    —Bien, ¿preparada? —le preguntó Brooke.


    Karintia asintió, aunque en realidad no estaba muy preparada. Le daba un poco de miedo todo aquello. Brooke pronunció unas palabras en latín, algunas de las cuales Karintia supo identificar, y metió dos dedos en el agua. Unas ondas salieron de ellos y fueron expandiéndose al tiempo que un agudo sonido llegaba a todas partes.


    Esperaron unos minutos y después vislumbraron dos sombras alargadas y oscuras que se movían por el agua, acercándose más y más a la orilla hasta que emergieron.


    Se trataba de dos sirenas, pero su aspecto era muy distinto al que Karintia había imaginado. Su piel era oscura y escamosa, sus orejas eran membranosas y alargadas y sus colas eran extremadamente largas. Eran tal y como las brujas las habían descrito.


    Las sirenas emergieron, pero en cuanto sus ojos se posaron en Brooke emitieron un agudo sonido y se pusieron a la defensiva, quedándose casi totalmente cubiertas por el agua. No obstante, sus actitudes cambiaron cuando vieron a Karintia. Se miraron y avanzaron lentamente hasta la orilla.


    Una de ellas tenía el cabello morado oscuro muy corto y liso, la cola como la de una anguila del mismo color y subía hasta sus pechos, ocultándolos con escamas. Sus ojos eran de un violeta claro y sin pupilas. Parecían dos agujeros violetas. Sus uñas eran largas y puntiagudas de color negro y sus dientes eran blancos y acabados en picos irregulares, como sierras.


    Las escamas de la otra eran de un verde muy oscuro, así como su cabello, aunque este era aún más oscuro. Lo tenía largo y liso y recogido con elásticos en una larga cola baja. Sus ojos eran dorados y tampoco tenían pupilas. Su cola era igual de larga que la de la otra sirena, pero verde y acabada en las aletas de un tiburón. Una especie de tela rasgada del mismo color cubría la parte de sus pechos.


    —¿Qué se os ofrece? —preguntó la primera sirena, mostrando sus blancos dientes afilados.


    Su voz era áspera y siseante, como si de una serpiente se tratase, aunque las eses no sonaban tanto.


    —Venimos por ella —Brooke señaló a Karintia—. Es una sirena oscura, solo que aún no sabe cómo transformarse.


    Las dos sirenas se miraron la una a la otra y asintieron.


    —No puede ser una de los nuestros. Nosotras no podemos convertirnos en humanos y mucho menos en vampiros —habló la sirena verde—. Todas las zestaks nacemos aquí, en este lago, y no podemos tomar otra apariencia que la nuestra propia. Algunas piden ayuda a las hadas para entrar en el mundo de los humanos mediante portales a otros mares, pero a todas ellas las conocemos.


    —Ella no es normal —les explicó la bruja—. No es una sola criatura, sino cinco.


    —Soy una vampiresa, pero también una loba, una diablesa, una bruja y una sirena oscura —habló Karintia.


    —Ya sé quién eres —la sirena morada entrecerró los ojos—. Estabas muerta, según dicen.


    —Me arrancaron la cabeza —asintió la híbrida—. Sin embargo, me hicieron el gran favor de enterrarme con la cabeza puesta. De esa manera...


    —Pudiste dormir el sueño característico de las zestaks —sonrió la sirena verde—. ¿Ya has recordado todo lo que pasó en ese tiempo?


    —Aún me faltan algunas cosas, pero mis recuerdos están llegando a su fin.


    Las dos sirenas volvieron a intercambiar una mirada.


    —No podemos aceptar enseñarte hasta que todos tus recuerdos hayan regresado —le explicó la morada—. Ven, acércate. Nosotras podemos ayudarte a acelerar el proceso. Pero debes tener cuidado y no dejarte llevar por las voces. Mantén la calma.


    Karintia asintió y se acercó a ellas sin importarle el agua o el barro. Se agachó a la altura de las sirenas y la morada le tocó la frente, haciendo que un leve sopor se adueñara de ella. Sin embargo, logró mantenerse en equilibrio hasta que la sirena terminó su trabajo y retiró la mano.


    —Recuerda: mantén la calma —le dijo la sirena verde—. Cuando estés preparada, vuelve a avisarnos.


    —Te estaremos esperando.


    Y dicho esto, las dos sirenas desaparecieron en el lago.


    —¿Qué...? ¿Qué acaba de pasar? —preguntó Karintia sin levantarse de su sitio.


    —Vamos, tenemos que entrar en el bosque cuanto antes y acomodarte en el suelo —la urgió la bruja.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    Pero Brooke la cogió del brazo haciendo que se levantara y caminó rápidamente con ella hacia el bosque. Pronto Karintia entendió por qué era importante que se tumbara de inmediato: la cabeza le daba vueltas. No podía tenerse en pie y cayó al suelo en cuanto puso un pie en el bosque. Brooke la acomodó junto al tronco de un árbol mientras maldecía por lo bajo.


    —¿Qué me está pasando? ¿Qué me han hecho? —le preguntó la híbrida mientras trataba de enfocar la cara de la bruja.


    —Vas a recordarlo todo, Karintia, pero todo de golpe —le explicó Brooke—. Tienes que relajarte, ¿de acuerdo? Pase lo que pase, no pierdas la calma.


    Pero un ruido muy agudo inundó los oídos de la híbrida, quien se los tapó inmediatamente y cerró los ojos. Las voces no tardaron en hacerse escuchar, pero aquella vez era como si gritaran todas a la vez y no supiera quién decía cada frase.


    —Cameron ha estado llorando.


    —No viviré sin ti.


    —Podría haber sido yo.


    —La vida de un ángel es algo que debe pagarse.


    —No llegarás a saberlo nunca.


    —Te amo.


    Karintia gritó con todas sus fuerzas, deseando callar todas esas voces gritando en su cabeza sin orden. Las lágrimas salieron de sus ojos y creyó que se estaba volviendo loca y que jamás lograría que las voces se fueran de su mente. Pero poco a poco, estas fueron suavizándose hasta hablar una por una.


    —Cameron ha estado llorando —dijo Tabak con voz ronca—. ¿Te lo puedes creer? Él piensa que nadie lo ha visto, pero yo sí. Ha llorado amargamente como nunca lo ha hecho. Él, el chico de piedra, el hombre más frío y testarudo que he conocido en la vida... Y ha llorado por ti. Incluso creo que aún lo sigue haciendo. Le di tu sangre, Karintia. Cuando te di el té en el que había puesto un somnífero... Esa noche te quité un poco de sangre y se la di a él en el whisky que le di a probar, el que era nuestro favorito... Claro que él no lo sabía. —rió sin gracia—. Recuperó sus fuerzas, hermanita. Tendrías que haberlo visto... Aún no sé lo que significa, y por desgracia nunca llegaré a saberlo —se escuchó un trago y Tabak prosiguió—. No viviré sin ti, Karintia. Me dejaré morir de pena.


    —Podría haber sido yo, ¿sabes? —le dijo Gisella—. Me siento en deuda contigo, Karintia Neisser. De no ser por tu llegada a ese lugar infernal, yo correría un destino incluso peor que la muerte. Me salvaste, y la vida de un ángel es algo que debe pagarse, para bien o para mal. Ojalá pudiera traerte de la muerte, Karintia, pero me temo que eso es imposible. Solo espero que no tardes mucho en reencarnarte. Tu hermano está muy mal y ese tal Lucian, tu compañero, es un muerto viviente. Cuando lo miré a los ojos solo vi un profundo dolor, pero no ganas de seguir viviendo. Se matará si descubre que no vivirá lo suficiente para ver tu próxima reencarnación, Karintia. Estoy segura y ni siquiera lo conozco.


    —No llegarás a saberlo nunca, me temo —aseguró Cameron—. Pero yo tengo que oírmelo decir en voz alta, al menos una vez. Te quiero, Karintia. No sé hasta qué punto, no sé por qué me pasa esto... pero te quiero. Y ojalá pudiera haber sido lo bastante valiente como para decírtelo a la cara, pero sé que estás mejor con Lucian. Sois compañeros y yo no debería meterme en medio, así que no lo hice. Pero te quiero... más de lo que yo había imaginado.


    —Te vengaré —le prometió Lucian—. Lo haré, Karintia. Te amo... Ojalá pudieras oírme. Te amo.


    Karintia se relajó poco a poco y se destapó los oídos. Intentó abrir los ojos, pero estaba terriblemente cansada y la oscuridad la llamaba. Así que, simplemente, se dejó llevar.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LX


    


    Karintia se despertó sobresaltada, como si hubiera tenido una pesadilla pero sin tenerla. Lo primero que vio fue a Azael. El diablo había sentido que algo no iba bien y había salido del Infierno como alma que lleva el diablo, y nunca mejor dicho. Fue al ver los ojos de color cobre del demonio cuando recordó lo que había pasado y las voces que había escuchado.


    —¿Estás bien? —le preguntó él.


    Pero la híbrida no respondió, ya que se encontraba muy ocupada analizando cada palabra que las sirenas habían llevado a su memoria. Sobretodo una simple frase, pero con un escalofriante significado: “Le di tu sangre”.


    —¿Y qué significa eso exactamente? —musitó.


    —¡Karintia! —exclamó Brooke al llegar a la cabaña—. ¿Cómo te encuentras?


    La joven se percató entonces de que estaba en la cabaña que Kirash y Brooke habían construido al llegar al bosque de Elinor. Estaba tumbada en la mesa de madera que había en la cocina y tenía algo viscoso en la frente. Quiso llevarse la mano al ungüento, pero la bruja no la dejó.


    —Es un mejunje que te apliqué para despejar tu mente —le explicó Brooke al notar su mirada asqueada—. ¿Cómo estás?


    —Confundida —murmuró—. Necesito que me ayudes a averiguar una cosa.


    —¿De qué se trata?


    Karintia se incorporó hasta sentarse en la mesa a la vez que la bruja arrimaba una silla para sentarse junto a ella. La joven permaneció en silencio varios minutos, pensando muy bien la pregunta que iba a formular.


    —Si una persona... —comenzó—. Bueno, si un vampiro tiene dos compañeros pero deshace su vínculo con uno de ellos y en el mismo período de tiempo otro vampiro del que fue compañero una de sus almas toma su sangre... ¿Qué ocurre?


    La bruja frunció el ceño, confundida, mientras Azael se recargaba contra la pared.


    —¿Qué? —inquirió Brooke, quien no había entendido ni una palabra.


    Kirash entró por la puerta en aquel mismo momento y Karintia le sonrió. La bruja se acercó a ella y acarició su mejilla.


    —Brooke me ha contado lo que pasó. ¿Estás bien?


    —Sí, lo he recordado todo, pero necesito tu ayuda.


    —Te escucho.


    —¿Tú sabías que mi hermano le dio mi sangre a Cameron?


    Kirash se quedó en silencio y negó lentamente con la cabeza.


    —Fue en la época en la que estaba rompiendo mi vínculo con Lucas —le explicó—. Tabak quiso hacer uno de sus experimentos y me drogó con un té para sacarme sangre por la noche. Después hizo que Cameron la bebiera sin que se diera cuenta. ¿Qué es lo que ha hecho, Kirash?


    —No estoy segura —musitó—. ¿Cómo le sentó a él?


    —Bien, creo. Tabak dijo que recuperó la energía.


    La bruja asintió, pero no dijo nada, sino que frunció el ceño y siguió con la mirada perdida. Karintia intuyó que una idea le rondaba la cabeza, pero no iba a decirla en voz alta todavía.


    —Kirash, tú sabías que Cameron había sido compañero de una de mis almas, ¿no es así? —trató de hacerla reaccionar.


    —Sí —parpadeó varias veces y miró a la híbrida—. Lo que hizo Tabak tiene consecuencias, Karintia. Toda acción las tiene.


    —Pero, ¿son malas?


    Azael soltó una carcajada y negó con la cabeza.


    —Tienes la fea manía de partir las acciones en buenas y malas según como te plazca y eso es muy subjetivo.


    —Necesito saber las consecuencias, Azael.


    —Las consecuencias son sencillas —intervino Kirash—. Tu naturaleza te pide tener dos compañeros, pero quisiste deshacerte de uno. Al tener el alma de la compañera de Cameron y él beber tu sangre al tiempo que tu vínculo con Lucas se rompía, Cameron pasó a ser tu compañero. Aunque dudo que él lo sepa, la verdad. Ni siquiera creo que Tabak entienda lo que hizo en su momento. Ahora comprendo por qué Cameron estaba tan angustiado y deprimido. Vuestro enlace es débil, pero el vínculo está ahí.


    —Entonces, ¿vuelvo a tener dos compañeros?


    —Así es. Y vuestra unión es tan fuerte que, aunque él no haya vuelto a tomar tu sangre y tú no hayas bebido la suya, el enlace sigue ahí.


    No sabía cómo tomarse aquella noticia. Era cierto que Cameron y ella habían tonteado el uno con el otro, pero era algo extraño. No era malo, pero tampoco sabía si era exactamente bueno. Aunque quizás Azael tuviera razón y debería dejar de calificar las acciones y las situaciones como buenas o malas. Simplemente era algo que había pasado y ya está.


    Se levantó de la cama con cuidado mientras Azael se acercaba a ella.


    —Necesitas beber —le dijo mientras le tendía la muñeca—. Además, las sirenas te están esperando.


    —¿Qué te dijo la reina de las hadas, Kirash? —le preguntó la híbrida antes de morder al diablo.


    —Le expliqué todo lo que estaba sucediendo y me creyó —contó la bruja—. También le hablé de ti y está deseando conocerte. Me ha dado acceso a su biblioteca privada para que pueda investigar sobre esa extraña nube de la que le hablé.


    Karintia no dijo nada, ni siquiera después de beber de Azael.


    —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? —preguntó.


    —Casi un día entero —respondió Brooke—. Lo mejor será que te des una buena ducha antes de ir al lago otra vez.


    —Sí, será lo mejor.


    Kirash le enseñó una pequeña habitación en la que había una tina de agua llena. No había cascadas por allí y no era seguro que se metiera en el lago o el mar todavía. Así que la híbrida se lavó allí y se vistió con unos pantalones negros y una camiseta de tirantes azul oscura.


    —Ya estoy lista —anunció entrando en lo que era el comedor.


    —Muy bien —asintió Kirash—. Vámonos.


    —Yo volveré lo antes posible —le dijo Azael—. Cuídate.


    —Y tú.


    El demonio desapareció y Karintia se armó de valor para afrontar la dura prueba que le quedaba por delante. Aún no conocía muy bien a esas sirenas y no sabía nada sobre su especie, pero pronto aprendería. De eso estaba segura.


    Se acercaron a la orilla y Brooke volvió a llamar a las sirenas, quienes aparecieron enseguida.


    —¿Pudiste recordar? —preguntó la sirena morada.


    —Todo —afirmó Karintia.


    —Bien —sonrió la sirena verde—. Ya podemos empezar a enseñarte.


    —Nosotras nos vamos —dijo Kirash—. Te dejamos en buenas manos, no te preocupes. Iré a la biblioteca para seguir investigando.


    —Bruja —la llamó la sirena morada.


    Kirash se puso en tensión, ya que las sirenas y las brujas no se llevaban nada bien. Aunque, en realidad, las sirenas oscuras eran neutras. Eran las sirenas acuáticas normales con quienes tenían problemas.


    Kirash bajó la mirada hacia la sirena.


    —Sabemos que no fuisteis vosotras —le dijo—. Nosotras también vimos aquella enorme cosa negra. No trae nada bueno.


    —Gracias —asintió la bruja—. Corren tiempos difíciles y por eso debemos estar más unidos que nunca.


    —Lo tendremos presente. Si vemos algo, te lo diremos. Pero no te acerques al mar. La sirena que ha sido secuestrada no era una niña cualquiera, me temo. Era la hija de la princesa, y eso las tiene un poco cabreadas. Harán lo que haga falta para cobrarse su venganza.


    —Hemos intentado hablar con ellas y explicarles lo que vimos, pero están furiosas y las entendemos —siguió diciendo la sirena verde—. Tened cuidado.


    —Lo tendremos. Gracias.


    Kirash y Brooke se fueron y Karintia se quedó a solas con las dos sirenas.


    —Está bien —dijo la sirena morada—. Yo me llamo Mara y ella es Cali. Antes de que te conviertas queremos enseñarte algunas cosas sobre nuestra especie.


    —Sí, ya te habrás fijado en nuestros ojos, por ejemplo —comentó la sirena verde—. Son de colores muy llamativos y no tienen pupila, pero podemos ver perfectamente e incluso mucho mejor que cualquier pez.


    —Vivimos mayoritariamente en las profundidades, pero también en cualquier otra parte —le contó Mara—. Eso ya depende de tu gusto propio.


    —¿Y quién os gobierna? —preguntó la híbrida.


    Las dos sirenas intercambiaron una mirada y soltaron una gran carcajada.


    —¿Gobernarnos? Nadie —respondió Cali—. Cada cual hace lo que quiere y cuando quiere.


    —Eso sí, cada una sabe muy bien cuáles son los límites —comentó Mara.


    —¿Y quién las castiga cuando alguna los sobrepasa?


    —Las demás sirenas, por supuesto —sonrió Cali—. Tienes mucho que aprender.


    —Y muy poco tiempo —suspiró Karintia.


    —No te agobies, ¿de acuerdo? —le pidió Mara—. Nosotras te ayudaremos en todo lo que podamos. Iremos lo más rápido posible.


    —Gracias.


    La sirena morada asintió.


    —Bien, nuestra dieta consiste en pescado, mayoritariamente. Por eso nuestros dientes y uñas son tan afilados —le explicó Cali—. Eso no quita que no podamos comer algas de vez en cuando.


    —Nuestras colas son diferentes unas de otras —comentó Mara—. Algunas tienen la forma de un caballito de mar, otras parecen las de un tiburón y otras son incomparables con nada que hayas conocido. Simplemente son aletas.


    —Lo que sí tenemos en común son los colores oscuros, al igual que nuestra piel. Tenemos el don de controlar las aguas a nuestro antojo y crear alucinaciones a los marineros —sonrió Cali—. Podemos hacer que crean que somos cualquier cosa, aunque a veces nos mostramos tal y como somos.


    —Los humanos no muestran ningún interés por nuestra apariencia, ya que las sirenas normales poseen una belleza muy exótica e inigualable. Las prefieren a ellas, por eso nosotras tenemos el poder de hacer que vean lo que nosotras queramos.


    —Podemos hacer que nos vean como un cofre lleno de tesoros o como la chica de la que están enamorados —sonrió Mara—. Es muy útil, y no solo funciona con los humanos, sino con cualquier criatura.


    Para demostrarlo, Cali hizo creer a Karintia que era Azael. Era exactamente igual, no parecía una ilusión. La híbrida estaba como hipnotizada.


    —Nuestro poder puede averiguar qué es lo que más anhelas y mostrártelo.


    Cali tomó la apariencia de Lucian y Karintia se sintió desfallecer. Su corazón comenzó a latir como loco mientras ella se perdía en sus hermosos ojos marrones, miraba su pelo castaño y sus labios gruesos. Deseaba que fuera real con todas sus fuerzas, pero ella sabía que no era así.


    —Tú sabes que no es real porque eres demasiado poderosa, pero cualquier otra criatura habría sucumbido a nuestro poder.


    Cali volvió a su forma normal y el corazón de Karintia se relajó. La tristeza la inundó, ya que no podía tener aquello que más deseaba... por el momento.


    —Bueno, ¿y cómo hacéis para transformaros? —les preguntó.


    —Ya te lo hemos dicho: nosotras siempre hemos sido así. Nacimos así —Mara se encogió de hombros—. No podemos convertirnos en otra cosa.


    —Lo cierto es, Karintia, que eres la primera híbrida de nuestra especie —dijo Cali muy despacio—. Lo que significa que no tenemos ni la menor idea de cómo hacer que transformes.


    <<Genial>>, pensó la híbrida.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LXI


    


    Karintia pasó el resto de la mañana con las sirenas, pero de nada le servía aprender lo que podían hacer y lo que no si no sabía convertirse. Había quedado con Mara y Cali al día siguiente. Quizás Kirash y Brooke le ayudaran a encontrar una forma de transformarse.


    —¿Qué tal ha ido todo? —le preguntó Azael cuando llegó a la cabaña.


    —De maravilla —ironizó—. Soy una sirena que no puede convertirse. Estoy jodida.


    —¡Ese vocabulario! —la regañó Kirash mientras entraba por la puerta—. ¿Qué sucede? Pensé que estarías más contenta.


    —Y lo estoy, pero las sirenas no tienen ni idea de por qué no me transformo. Al parecer, soy la primera híbrida de su especie.


    —Bueno, ya lo arreglaremos —suspiró—. Ahora quiero que hagas algo más importante: aprender a ser bruja. Verás, en unos dos o tres días esperamos que hayas aprendido latín. Después yo intentaré que aprendas a realizar algunos hechizos y ciertas pociones útiles.


    —Y luego iremos tras la nube —comprendió la híbrida.


    —Primero quiero averiguar más sobre esa nube, pero la verdad es que me está costando mucho conseguir información. He revisado muchos libros y sigo sin saber nada. No voy a darme por vencida, pero estoy empezando a desesperarme.


    —Por ahora, creo que lo mejor será que me centre en el latín hasta que sepáis cómo puedo transformarme en zestak —decidió Karintia—. Puedo aprender a ser bruja al mismo tiempo que a ser una sirena oscura. Pero, por ahora, no puedo hacer nada con Cali y Mara. Tengo que saber convertirme.


    —Intentaré mirar algunos libros hoy —dijo Kirash—. A lo mejor consigo descubrir qué hacer para transformarte. Por cierto, la reina quiere conocerte. Le he dicho que te llevaré a la hondonada dentro de unos días para que habléis. Quizás ella te cuente cosas que yo no puedo contarte, más información.


    Comieron tranquilamente y después Brooke le enseñó algunas cosas del latín a la híbrida. Pasaron casi toda la tarde sentadas en la mesa. La bruja le estaba enseñando a leer poco a poco un libro de pociones, pero a la híbrida le estaba costando.


    Después de tres largas horas, Karintia decidió salir y despejarse un poco. De modo que se convirtió en loba y echó a correr por aquel bosque. Quería explorar un poco, aunque no se alejó mucho por miedo a no encontrar el camino de regreso. Aún no conocía aquel bosque.


    Sin saber por qué, el rostro de aquella pequeña niña llamada Lidia volvió a su memoria. No podía quitarse sus tristes ojos de la cabeza. En cuanto todo hubiera acabado regresaría a por ella. Esa joven merecía vivir una vida normal y feliz. Una vida humana.


    Sacudió la cabeza y siguió corriendo, cada vez a mayor velocidad, hasta que algo la hizo pararse en seco. Bueno, más bien, alguien.


    Unos metros por delante de ella se encontraba una figura blanca de pelo largo: un lobo. Y Karintia podría haber reconocido ese olor, ese pelo, esas fuertes patas y esos andares elegantes en cualquier parte. Obtuvo la confirmación que necesitaba cuando el lobo giró su cabeza y sus ojos azules quedaron a la vista. Era Ángel.


    La respiración empezó a fallarle y su corazón martilleó como loco en su pecho, pero ella no se movió. Permaneció firme, ya que no sabía hasta qué punto funcionaban los brazaletes de Brooke. Quizás el lobo pudiera olerla. Aunque, si lo hizo, no dio señales de ello.


    Ángel dio media vuelta y caminó entre la espesura. Karintia no pudo resistir la tentación y lo siguió, aunque a una prudente distancia. Se sentía como flotando en un sueño, algo que no parecía real pero tampoco una mentira.


    El lobo se detuvo unos minutos después y soltó un corto aullido que fácilmente se podría haber confundido con el ladrido de un perro. Y a los pocos segundos, un lobo grande y marrón apareció: Mateo.


    Los dos lobos se miraban fijamente y ella supo que estaban manteniendo una conversación telepática. No pudo evitar pensar en Lucian. ¿Y si él también estaba allí? Tenía que ir corriendo a avisar a Kirash.


    Así que se armó de valor, dio media vuelta y corrió lo más rápido que pudo hasta que divisó la cabaña. Se transformó y entró en ella con la respiración agitada y sudando. Brooke la miró asustada.


    —¿Qué es lo que pasa, Karintia? —le preguntó mientras dejaba de hacer la cena.


    —He visto a Ángel y a Teo. Están aquí, en este bosque. ¡Brooke, tenemos que irnos!


    —Eso ni siquiera es una opción —dijo Kirash mientras entraba en la cocina—. No hay otro lugar donde puedas aprender a ser una sirena. Entiendo que no te guste que estén aquí pero...


    —Tú no lo entiendes. ¡Lucian podría estar con ellos! Si lo veo... Si él me viese...


    —No está aquí —le aseguró la bruja—. Lucian está con tu hermano, ¿de acuerdo? Lo sé.


    Karintia se dejó caer en una silla, abatida, mientras intentaba aclarar sus pensamientos. No quería ver a su lobo ni que él la viera a ella, pero Kirash parecía estar muy segura de que él no estaba allí, así que confiaría en ella como siempre había hecho.


    —Ángel y Teo no me descubrieron —dijo—. Estaba justo delante de ellos y no me sintieron. Creo que los brazaletes funcionan bien.


    —Mejor porque la mayoría del tiempo estarás por ahí fuera —respondió Brooke.


    —¿Y si ven esta cabaña y entran? ¿No sería un poco raro que os vieran a las dos aquí? A lo mejor incluso ven a Azael...


    —Eso no va a pasar porque la cabaña es indetectable —le aseguró Kirash—. Yo me he encargado de eso.


    —Está bien —suspiró Karintia—. ¿Y ahora qué hago?


    —Dejar que termine de hacer la cena, comer y dormir —le dijo Brooke—. Lo necesitas.


    Karintia asintió y fue a darse un baño. No tardó mucho, ya que Azael estaría a punto de llegar. Cuando terminó, fue en busca de Kirash. La bruja estaba fuera, mirando el poco cielo y las pocas estrellas que las ramas y las copas de los árboles dejaban ver.


    —Echas de menos tu bosque, ¿verdad? —le preguntó la híbrida.


    —Y tú echas de menos tu hogar —sonrió la bruja—. No te preocupes. Las dos volveremos pronto a casa.


    —Kirash... tengo que contarte algo.


    La bruja dejó de mirar al cielo para clavar sus ojos en los de Karintia.


    —¿Qué ocurre?


    —Verás, antes de que me hablarais de la nube negra tuve un sueño extraño. No recuerdo exactamente cuándo fue —dijo—. En el sueño estaba perdida y sin saber a dónde ir. No estaba en ningún sitio en particular. Y entonces apareció una extraña nube que se fue acercando más y más a mí hasta engullirme por completo.


    —¿Qué sentiste? —le preguntó Kirash.


    —Angustia —hizo una mueca—. Era como si me faltara el aire y me estrujaran el corazón al mismo tiempo. Pura angustia.


    —Al parecer, tus sueños también intentan advertirte de que sea lo que sea esa cosa, no es buena.


    —Eso ya lo sabíamos —suspiró.


    —Sí, pero creo que tu sueño podría ser importante. Una bruja no sueña sin más, Karintia. Hay algo detrás.


    La bruja apartó su mirada de los ojos grises de Karintia y frunció el ceño.


    —¿En qué estás pensando? —le preguntó la híbrida, quien ya conocía cada uno de los gestos de su bruja madrina.


    —¿Y si lo que viste o lo que sentiste...? ¿Y si no eras tú? ¿Y si no era tu cuerpo? —la miró aún con el ceño fruncido—. ¿Y si eran las víctimas a las que se ha llevado y es así como las atrapa? Lo que sentiste encajaría perfectamente con los sentimientos de las chicas capturadas.


    —Podría ser... —musitó.


    —No voy a vivir eternamente, Kar. No me queda mucho tiempo de vida. Las brujas no vivimos tanto.


    —Pero aún eres joven —Karintia frunció el ceño.


    —No —negó con la cabeza al tiempo que sonreía—. Mi juventud es obra de mis pociones. Mi fin está cerca, Karintia, pero no le tengo miedo. Es el ciclo de la vida, al fin y al cabo. Quiero que ocupes mi lugar cuando estés lista.


    —¿Como bruja principal?


    —Como bruja suprema —asintió—. Tú harás cosas increíbles, Kar, y yo tengo derecho a elegir a mi sucesora. Y te quiero a ti, Karintia Neisser.


    —Solo si tú me enseñas —sonrió—. Si te tengo a mi lado, nada puede salir mal. Eres mi bruja madrina.


    —Estoy muy orgullosa de ti —le dijo mirándola a los ojos—. Creo que nunca te lo he dicho, pero es verdad. Nunca antes había tenido una ahijada y me alegro mucho de haberte encontrado a ti. Siento mucho todo lo que has tenido que pasar, Karintia. Ojalá pudiera haberte ahorrado un poco de sufrimiento.


    —Todo lo que he pasado me ha hecho como soy —se encogió de hombros—. No me arrepiento de nada y tú tampoco deberías.


    —¡Kirash! ¡Karintia! ¡La cena está lista! —gritó Brooke desde el interior de la cabaña.


    Las dos sonrieron y caminaron hacia allí. Azael ya estaba sentado en la mesa, pero no parecía de muy buen humor.


    —Gael se ha escapado de su prisión —gruñó—. No sé dónde podría estar.


    —¿Crees que quiere encontrarme? —le preguntó Karintia—. Sería algo temeroso por su parte ahora que tengo mis poderes.


    —No sé. Puede que no y que solo se haya ido para no estar prisionero de por vida, que era lo que le esperaba.


    La cena continuó sin ningún percance. Recogieron todo y Karintia se tumbó en su cama. Azael no tardó en echarse a su lado.


    —Estás preocupada —afirmó—. ¿Por qué?


    —Por todo —suspiró—. Pero no importa. Será mejor que descanse.


    —Buenas noches, Kar


    —Hasta mañana, Azael.


    Y la híbrida cerró los ojos, intentando dejar la mente en blanco, intentando alejar los problemas por un rato... Pero su vida daría un drástico giro muy pronto, demasiado pronto.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LXII


    


    Cuando se despertó, se dio cuenta de que aquel sería un duro día. Por la mañana quería entrenar un poco su parte de loba además de empezar a leer algunos hechizos. Ya dominaba bastante el latín y no disponía de mucho tiempo hasta que Lucian se quedara sin sangre. Aún no sabía cómo iba a presentarse en el castillo de su hermano y decir que estaba viva.


    Azael ya se había ido, como todas las mañanas, y Brooke y Kirash estaban en la cocina.


    —Será mejor que te des prisa —sonrió Kirash—. Tienes muchas cosas que hacer hoy. No olvides que esta tarde tienes una reunión con Memblit, la reina de las hadas.


    —No lo olvidaré —respondió la híbrida—. Voy a desayunar y Brooke y yo nos pondremos manos a la obra.


    Después del desayuno, Brooke y Karintia siguieron con el latín. Kirash se fue, alegando que Tabak necesitaba verla por un asunto urgente. Karintia frunció el ceño, pero no dijo nada. Tabak... La híbrida tenía tantas ganas de volver a ver a su hermano, de abrazarlo... Pero antes tenía difíciles pruebas que superar. Estaba tan cerca de conseguirlo que le dolía.


    La híbrida había avanzado mucho en el latín, pero aún no era suficiente. Tenían que seguir. El latín no era una lengua sencilla y lo sabían.


    Entonces ocurrió. Karintia sintió algo dentro de ella y su mente se abrió. Las palabras latinas se traducían al español conforme las iba leyendo, como si siempre hubiera hablado latín.


    —Lo hice —musitó.


    Siguió leyendo el libro de hechizos mientras su sonrisa se iba ensanchando más y más.


    —¡Lo hice! —exclamó, llena de alegría.


    Brooke la miró con orgullo y decidió que había llegado el momento de enseñarle otras cosas. Había llegado la hora de utilizar la teoría para lograr la práctica.


    —Vamos, ven —le dijo.


    Karintia siguió a la bruja fuera de la cabaña. Se alejaron bastante y lo más deprisa que pudieron y llegaron a un pequeño espacio entre los árboles. Brooke miró a la chica con una sonrisa.


    —Voy a enseñarte a realizar hechizos muy sencillos. Son muy parecidos a los que Alan te enseñó a hacer cuando apenas sabías latín. Descubrirás que ahora los hechizos son más efectivos.


    Como ya sabía hacerlo, a la híbrida no le costó mucho, lo cual la animó bastante.


    —¿Quieres seguir intentando canalizar energía de la tierra? —le preguntó la bruja—. Cuando consigas eso, podrás hacer casi cualquier hechizo con un gran poder.


    —¿Casi cualquiera? —inquirió Karintia—. ¿Qué límites hay?


    —La magia negra, por ejemplo.


    Karintia asintió.


    —Está bien —suspiró la bruja—. Siéntate en el suelo y cierra los ojos. Es cierto que al principio resulta un poco complicado, pero ya verás como te acostumbras enseguida.


    La joven asintió e hizo lo que le pedía, pero por mucho que se concentraba no podía hacerlo.


    —Es que aún no sé en qué me tengo que concentrar —se quejó ella—. No lo entiendo.


    —Tienes que sentir la naturaleza, Karintia —le dijo la bruja—. Espera, intentaré ponértelo más fácil.


    No era la primera vez que lo intentaban, pero no podían darse por vencidas. Brooke murmuró unas palabras y cogió una flor, que se mantuvo fresca en su mano gracias al hechizo. Después se acercó a Karintia y le puso la flor en las manos.


    —Siéntela —le pidió—. Es energía, Karintia.


    La joven volvió a cerrar los ojos y a concentrarse, pero no podía. Era sencillamente imposible, o eso le parecía.


    —No siento nada —suspiró al cabo de un rato—. Tenemos que probar otra cosa.


    —¿Te acuerdas de aquella noche en la que luchaste contra Dayana, la bruja que ocupó el cuerpo de la madre de Alan? Tu magia no podía superar a la suya porque tú no estabas conectada con tu elemento y ella sí.


    —El fuego... —murmuró—. Por eso lo utilizaba tanto.


    —Exacto. Necesitas hacer esto, Karintia, o nunca podrás llevar a cabo tu misión.


    Decidida, Karintia lo intentó una y otra vez, pero no lo consiguió. Para despejarse, decidió salir a correr un rato en forma lobuna. Necesitaba gastar energía y desahogarse. Estaba un poco perdida y eso tampoco ayudaba. Anduvo con cuidado por si Ángel y Teo aún seguían por allí, pero no había ni rastro de ellos.


    


    


    En la otra punta del bosque estaba Kirash. La bruja no le había dicho la verdad a Karintia. En realidad, Tabak no la había llamado. La bruja tenía un mal presentimiento. Su barriga estaba revuelta y su corazón en un puño. Había momentos en los que ni siquiera podía respirar.


    Su hermana no tardó en aparecer.


    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó preocupada—. Kirash...


    —Prométeme que cuidarás de Karintia —sus ojos estaban anegados en lágrimas.


    —¿Por qué? Kirash, no va a pasar nada. Tenéis un vínculo muy poderoso. Eres la primera bruja madrina de la historia, ¿lo sabías? Esa niña lo va a conseguir, estoy segura.


    Kirash sonrió con tristeza.


    —Sí, va a conseguirlo. Lo sé. Ha nacido para esto, Brooke. Pero me quedaría más tranquila sabiendo que vas a protegerla con tu vida si hace falta. Prométemelo, hermanita...


    —Te lo prometo.


    Su hermana asintió y se dejó caer al suelo. Brooke, asustada, se agachó para ayudarla, pero su hermana se lo impidió con un gesto de la mano.


    —Será mejor que vayas a preparar la comida —le dijo Kirash mientras esbozaba una pequeña sonrisa forzosa—. Yo tengo que hacer algo, pero no tardaré.


    —De acuerdo.


    Kirash mantuvo la compostura hasta que estuvo segura de que su hermana se había ido. Entonces formuló un hechizo mientras las lágrimas no dejaban de caer por sus mejillas. Lo completó y se acurrucó, intentando relajarse pero sin llegar a hacerlo.


    Le había mentido a Karintia cuando le había asegurado que no le temía a la muerte. En realidad, esa era la única cosa que aterraba de verdad a la bruja: morir. Quizás porque escapaba a la comprensión del mundo o porque no sabía lo que había más allá, pero el miedo estaba ahí.


    —Lo haré por Karintia —sollozó—. Lo haré por ella.


    Se limpió las lágrimas y esperó. El bosque estaba sumido en un absoluto silencio, algo que no era bueno. En cualquier momento aparecería, estaba segura. No entendía cómo la había encontrado, pero era así. Sin embargo, no permitiría que nadie tocara a su ahijada.


    Minutos después, las nubes se fueron juntando en un punto en el cielo, justo encima de su cabeza. Se fueron tornando cada vez más y más negras hasta que solo quedó una. Kirash sonrió.


    —Xion.


    Se levantó y aguardó pacientemente mientras la nube comenzó a expandirse. Ya no había miedo en su mirada, sino decisión y valor. Estaba lista.


    La nube lanzó un rayo negro hasta la tierra, a unos metros de la bruja. Una espesa niebla comenzó a concentrarse en ese lugar, tomando poco a poco forma humana. Llevaba una capucha negra, por lo que no se le veía el rostro.


    —El elegido de Xion —dijo Kirash—. No vas a encontrarla. Está muy lejos de aquí. Lucha conmigo.


    Sin embargo, Kirash no se esperaba que Karintia apareciera justo en aquel momento. La híbrida había visto la nube y había decidido acercarse. Se llevó una desagradable sorpresa cuando encontró allí a su bruja.


    —¡Kirash! —gritó oculta entre los árboles.


    La bruja maldijo por lo bajo y antes de que Karintia echara todo a perder, le lanzó un hechizo de teletransporte. Cuando la híbrida quiso darse cuenta estaba en la orilla del mar Saprén, muy lejos de Kirash.


    Sin darse por vencida se transformó en loba y corrió hacia el lugar donde se encontraban. No sabía qué era lo que pretendía la bruja, pero tenía que ayudarla. Esa nube negra era su problema, no el de nadie.


    <<Pero yo no puedo enfrentarme a ella aún>>, comprendió Karintia frenando en seco. <<Kirash no cree que pueda vencerla... ¡Se está sacrificando! ¡Está buscando su muerte!>>.


    Sacudió la cabeza y corrió aún más rápido que antes mientras todas las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar. La noche anterior, Kirash se había despedido de ella. Por eso le había dicho que estaba orgullosa y que quería que la sucediese como bruja principal. Ella iba a morir.


    Corrió con todas sus fuerzas, pero no llegó a tiempo. Kirash estaba tumbada en el suelo. Sus ojos estaban abiertos con una expresión de espanto, pero no parecía tener heridas físicas. Brooke llegó al escenario casi al mismo tiempo que ella, pero Karintia ni siquiera lo advirtió. Todo su mundo acababa de venirse abajo... para siempre.


    Sin ser del todo consciente de lo que pasaba, cayó de rodillas al suelo. Sus ojos no se apartaban en ningún momento del cadáver de su amiga, de su compañera... de su familia. Las lágrimas no tardaron en surcar su rostro y sintió que no podía respirar. Todo era borroso, difuso. Lo único claro era el rostro de Kirash. Sus ojos castaños y su melena negra y rizada.


    Cerró los ojos y cuando volvió a abrirlos ya no era la misma. La ira, la culpa y el dolor se apoderaron de ella... y el poder surgió.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LXIII


    


    Sus ojos no eran grises. Tampoco eran los rojos de diablesa. No, eran negros. Tan negros que parecían no tener pupila. La oscuridad se había adueñado de ella y solo la movía una cosa: venganza.


    Las plantas se enredaron en sus brazos, las raíces avanzaron hacia ella y por fin Karintia sintió la energía. Con un solo pensamiento mandó a las raíces a cubrir el cuerpo de la bruja mientras ella se levantaba del suelo. Brooke intentó decirle algo, pero Karintia no escuchaba. Avanzó con paso firme hacia el lago, ignorando todo aquello que se le pusiera por delante.


    Cuando llegó, estaba decidida a terminar con todo. Estaba dispuesta a dejar que el enorme poder que se había desatado en su interior corriese libre, tomando y destruyendo aquello que considerara necesario. Pero su propio reflejo en el agua la detuvo. Su cabello negro estaba pegado a su cara, sus ojos eran oscuros y fríos y ya no parecía ella misma.


    Gritó con todas sus fuerzas y volvió a caer al suelo de rodillas. Ya no tenía fuerzas para continuar. Quería dormir y no volver a despertar nunca más. Si la nube negra la quería a ella, la tendría. Solo así evitaría más muertes.


    —No hagas algo de lo que vayas a arrepentirte más tarde —dijo una voz en su oído.


    Se giró y pudo ver un hada a su lado. Vestía toda de blanco y sus alas eran del mismo color. Tenía los ojos increíblemente dulces de color marrón al igual que su larga melena lisa. En su mano llevaba un libro bastante voluminoso para su tamaño.


    —Soy Memblit, la reina de las hadas —se presentó—. Puedo adivinar lo que estás pensando, Karintia, pero tu muerte no es la solución. Eres una criatura magnífica y te necesitamos.


    —¿Qué es ese libro? —preguntó ella para cambiar de tema.


    —Es algo que puede ayudarte —respondió—. ¿Quieres vengar a Kirash? —Karintia asintió—. Pues haz lo que ella quería: conviértete en lo que eres. Serás más poderosa incluso que los dioses. Y ya ellos no podrán controlar tu destino. Lo escribes tú, Karintia, pero para eso deberás seguir con vida.


    Se quedaron un momento en silencio y después la híbrida miró el libro.


    —¿Cómo puedes ayudarme? —preguntó.


    —Te convertiré en sirena pero no va a ser fácil —le advirtió—. Es un proceso angustioso.


    —¿Podré convertirme siempre que quiera?


    —Será igual que tus transformaciones de loba, aunque no tendrás que hacer ningún gesto. Con que lo desees será suficiente.


    —Hazlo.


    Memblit asintió e hizo una señal. Segundos después estaban rodeadas por miles de hadas. Todas se acercaron a la híbrida y colocaron sus manos en cualquier zona de su piel, cubriéndola por completo. Después entonaron un cántico juntas. Era un idioma muy extraño y las palabras se unían tanto que era difícil identificarlas. Karintia cerró los ojos y se dejó llevar.


    Minutos después, todas las hadas se alejaron y Memblit silbó. Sin que la híbrida se lo esperara, Mara y Cali aparecieron en la superficie del agua, la cogieron por los brazos y la metieron en el lago. No fue hasta unos segundos más tarde cuando Karintia entendió que la estaban arrastrando hacia las profundidades para ahogarla.


    —No te resistas, Karintia, no pasa nada —le dijo Cali.


    Pero eso era muy fácil decirlo. Karintia se revolvía mientras sentía que se iba quedando sin oxígeno. Pataleó con rabia y desesperación, pero las sirenas eran más fuertes que ella.


    Y cuando quemó la última pizca de oxígeno en sus pulmones, algo estalló en su interior. Una luz la envolvió y la hizo respirar. Aliviada inhaló todo lo que pudo y después la luz desapareció.


    —Una zestak de color blanco —comentó Mara—. Esto no se ve todos los días.


    Karintia se miró a sí misma y descubrió que era cierto. Su piel escamosa era de color blanco y su cola y su cabello igual. Un pequeño adorno gris en la cadera y la tela que cubría sus pechos eran la excepción. Su cola era larga, muy larga. Las únicas dos aletas se encontraban al final. Parecía una serpiente.


    —¿De qué color son mis ojos? —preguntó ella emocionada.


    —Plateados —Cali se cruzó de brazos, sonriente—. Eres una traidora a nuestra especie, Karintia.


    —Desde luego —rió Mara—. Eres la primera zestak de color claro.


    —¿De color claro? ¿Llamas al blanco “un color claro”? —se burló Cali.


    Karintia dejó de escucharlas a las dos. Se sentía mal, demasiado mal. Temiendo lo peor, intentó subir a la superficie, pero su vista empezó a emborronarse. Se sintió terriblemente mareada y después... oscuridad.


    


    


    —¿¡Qué narices le ha pasado!?


    La joven no podía abrir los ojos. Era como si los tuviera pegados con algún adhesivo fuerte o algo parecido. Por primera vez en su vida, se sintió realmente agotada físicamente. Era algo inaudito en una vampiresa y más en una híbrida de su calibre. Sin embargo, a pesar de su falta de visión, sus oídos captaban perfectamente las voces a su alrededor.


    —No lo sé —musitó Brooke con la voz rota—. Perdimos a Kirash y entonces Karintia... No sé lo que le pasó. No parecía ella, Azael. Sus ojos eran tan negros... Toda la naturaleza respondió a su ira y después se marchó. Yo... yo estaba demasiado afectada como para ir tras ella. Supuse que necesitaría estar a solas para asimilar la pérdida de su bruja. Lo siguiente que recuerdo fue encontrarla en la orilla del lago Nemfis completamente desnuda e inconsciente. La traje aquí y... aquí estamos.


    Escuchó algunos pasos y bufidos que sabía que provenían de Azael. Intentó abrir los ojos hasta que por fin lo consiguió. Estaba en su cama, en la cabaña que Brooke y Kirash habían construido.


    —¡Karintia! —exclamó el demonio al tiempo que se situaba a su lado—. ¿Cómo te encuentras?


    —Bien —suspiró—. Tengo sed.


    —Eso es normal —asintió Brooke—. Voy a por un vaso de agua.


    Karintia y Azael se quedaron en silencio mientras la bruja se dirigía a la cocina y siguieron así hasta que Brooke llegó con el vaso de agua en la mano.


    —Aquí tienes.


    La híbrida tomó el vaso y bebió gran parte del agua contenida en él. Después lo dejó en el suelo y apoyó la espalda en la pared que había detrás de ella. Se sentía exhausta y suponía que eso no iba a ser bueno.


    —Estás cansada, ¿no es cierto? —inquirió Azael.


    Karintia asintió y el demonio suspiró.


    —¿Qué es lo que pasó, Karintia? —le preguntó Brooke, quien seguía con la voz tocada y Karintia se percató de que tenía los ojos hinchados—. ¿Recuerdas algo?


    —No lo sé... —musitó y cerró los ojos para concentrarse—. Recuerdo que me convertí en loba y empecé a correr. Quería distraerme un poco. Pero entonces miré al cielo y vi esa horrible nube negra... No sé qué me pasó, pero quise ir hacia ella y no sé... luchar contra ella o tal vez impedir que se llevara a una criatura. No lo sé con exactitud, pero me sentí obligada a ir hacia ese lugar.


    —Como atraída... —Brooke frunció el ceño.


    —Sí. Corrí hacia allí y vi a Kirash debajo de aquella nube. Pensé que la nube la quería a ella, que iba a secuestrar a una bruja y se había topado con Kirash, pero no era así. Cuando ella me teletransportó a orillas del mar, supe que ella se estaba sacrificando por mí. ¡Esa nube sabía dónde estaba yo, maldita sea! —cerró los puños con frustración a la vez que abría los ojos—. Los brazaletes no funcionan con esa cosa.


    —¿Qué pasó después? —preguntó Brooke.


    —Corrí lo más rápido que pude, pero cuando llegué, la nube se había ido y Kirash estaba en el suelo.


    —¿Qué fue lo que sentiste?


    —Dolor. Mucho dolor. Me consumía y yo solo podía ver su rostro... Habría jurado que iba a desmayarme en ese mismo momento, pero pensé en esa maldita y asquerosa nube y sentí ira, cólera... Quería venganza. No sé muy bien lo que pasó en ese bosque, pero me sentí viva y más poderosa que nunca... pero algo estaba mal dentro de mí. Por primera vez en mi vida, quise matar. Quise matar al culpable de la muerte de mi bruja. Pero cuando llegué caminando al lago y vi mi reflejo en el agua...


    —¿Qué fue lo que viste? —le preguntó esta vez Azael.


    —A mí, pero no era yo. Tenía los ojos completamente negros y vacíos. Me deje caer al suelo y grité... No voy a mentiros: pensé en suicidarme, pensé en entregarme a esa nube. No por Kirash, aunque también. Quería protegeros a todos de esa cosa. Si esa nube me quería a mí, entonces se detendría cuando yo ya no estuviese.


    —¿Qué te hizo cambiar de opinión? Porque si hubieses querido matarte no te habría encontrado así en el agua.


    —Fue Memblit —esbozó una pequeña sonrisa—. El hada me convenció de que no lo hiciera, de que debía vengar a mi bruja y que con mi muerte no resolvería nada. Fue ella quien logró que me convirtiera en sirena.


    —¿Te convertiste? —preguntó Brooke con los ojos muy abiertos.


    —Sí, aunque de sirena oscura tenía más bien poco —rió—. Soy blanca, Brooke. Soy una zestak de color blanco. Mara y Cali estaban discutiendo sobre eso cuando empecé a sentirme terriblemente mal. Intenté salir a la superficie, pero me desmayé antes de poder hacerlo.


    —Sí, las dos sirenas estaban contigo cuando yo llegué. No sabían que te había pasado —dijo la bruja.


    —¿Y tú lo sabes?


    —He visto conexiones muy fuertes en mis años de vida —respondió—. La de los compañeros, lazos de sangre, de amistad... Pero el vínculo que tú tenías con Kirash era muy poderoso y especial. Ese vínculo fue lo que permitió que Kirash supiera que estabas viva en el mismo instante en el que abriste los ojos dentro de ese ataúd. Es normal que su muerte te haya afectado, Karintia. Tu rabia fue tal que pudiste acceder a todos tus poderes, incluso los que aún no sabías manejar. Pero cuando te convertiste, tu cuerpo y tu mente estaban exhaustos. No puedo explicarte por qué teníais esa conexión, pero las dos estabais muy unidas.


    —Porque es mi bruja madrina —sonrió con tristeza.


    —¿Recuerdas algo más, Karintia? Cualquier cosa de esa nube que pueda ayudarnos.


    —Vais a pensar que estoy loca, pero juraría que vi a una persona allí, con Kirash.


    Brooke la miró con los ojos muy abiertos.


    —¿Qué clase de persona? ¿Una de las secuestradas?


    —No, no lo creo —sacudió la cabeza—. Vestía de negro y llevaba una capucha. Kirash estaba en posición de ataque pero parecía tranquila. Era como si comprendiera la situación...


    —Iré al bosque, al lugar donde sucedió todo —decidió Brooke—. Os dejaré a solas para que habléis.


    —¿Hablar? —preguntó Karintia extrañada.


    Azael se sentó en el suelo y suspiró. Karintia creía que estaba igual que siempre, pero no era así.


    —Han secuestrado a una niña, Kar —dijo mientras la miraba a los ojos—. A una diablesa.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LXIV


    


    Azael estaba disgustado. No había podido proteger a su especie y se sentía un fraude, un mal diablo. Karintia intentaba consolarlo, pero nada parecía funcionar.


    —Muchos creen que han sido los ángeles ya que ninguno ha visto esa nube —dijo—. Está funcionando, Karintia. Todos nos peleamos y desconfiamos de otras especies.


    —Hay que parar esto —coincidió ella.


    Sin embargo, los dos dejaron de hablar cuando Brooke entró en la cabaña. Estaba pálida y con una expresión horrorizada en su rostro. Parecía que había visto un fantasma o quizás algo peor.


    —¿Qué ha pasado? —Karintia se levantó como pudo.


    —Kirash realizó un hechizo antes de morir —respondió mientras se dejaba caer en una silla.


    —¿Qué tipo de hechizo?


    —Es un grabado que duraría hasta que alguno de nosotros lo viese. Estaba en el bosque, en el suelo.


    —¿Qué decía?


    —Xion.


    Karintia frunció el ceño. No sabía lo que significaba y tampoco era una palabra en latín.


    —Es un nombre —aclaró la bruja al ver las caras de confusión del demonio y la híbrida—. Es solo un nombre.


    —¿De quién?


    —Del dios contrario a Danae, el dios Xion. Por eso logró encontrarte, Karintia. Tenemos que abandonar esta guerra. No podemos ganar y tú...morirás. De una forma u otra, lo harás.


    —No —aseguró Azael, pero Karintia lo detuvo antes de que pudiera decir nada más.


    —Si ella cree eso, está en su derecho —dijo—. Sin embargo, voy a luchar. Porque si tengo que morir, no pienso hacerlo como una cobarde. Moriré luchando.


    —No sabes lo que dices —negó con la cabeza la bruja—. Es un dios, Karintia.


    —¿Por qué debería temerme entonces si soy tan insignificante como crees? ¿Por qué tomarse tantas molestias por desbaratar una misión que creen que no puedo lograr?


    La bruja no respondió.


    —Yo voy a seguir luchando porque sino Kirash habrá muerto en vano, y eso es algo que no voy a consentir. Tú puedes seguirme o abandonar, no voy a obligarte a venir conmigo.


    —Le prometí a Kirash que te protegería con mi vida —miró fijamente a la híbrida—. ¿Qué quieres hacer ahora?


    —Quiero averiguar cuánto le falta a esa nube para llegar a Ákaton y qué criaturas son las siguientes en su lista.


    —Esto no te va a gustar —suspiró—. Llevas cuatro días dormida y en tres de ellos no pasó absolutamente nada. La nube negra no volvió a aparecer y Azael tampoco porque tenía trabajo. Pero hoy por la mañana él regresó con la noticia de que se habían llevado a una de los suyos. Ya apenas quedan territorios, Karintia. El próximo lugar en ser atacado puede ser Ákaton o el campamento de los lobos.


    A Karintia casi se le para el corazón cuando escuchó las palabras de la bruja. Ella aún no sabía hacer magia ni cómo ser una sirena. Le faltaba mucho camino aún, pero se le agotaba el tiempo.


    —¿Cuántos días? —le preguntó.


    —Puede que tres o quizás menos.


    —Teletranspórtate ahora mismo a Ákaton y advierte a mi hermano y a Lucian del peligro que corren —le pedí—. Yo hablaré con Cali y Mara para que me ayuden. Cuando regreses vas a tener que enseñarme todo lo que puedas sobre hechizos y demás.


    —De acuerdo.


    Y dicho esto, la bruja desapareció.


    —Vete con los tuyos, Azael —le dijo al demonio—. Ellos te necesitan mucho más que yo.


    Azael asintió y se fue, dejándola sola en la cabaña. Ahora todo dependía de la híbrida y de la rapidez con la que aprendiera. Así que corrió hacia el lago, pero no llamó a las sirenas.


    —¡Memblit! —gritó—. ¡Memblit, necesito tu ayuda! ¡Por favor!


    Unos minutos más tarde, el hada apareció.


    —¿Qué ocurre, niña? —le preguntó con voz dulce pero alarmada—. ¿Qué ha pasado?


    —Necesito que busques en tu biblioteca el nombre de Xion. Es un dios que...


    —Es el dios contrario a la diosa Danae, lo sé —asintió—. ¿Qué quieres saber de él?


    —Todo.


    —Muy bien. Iré a mirar unos archivos y vuelvo enseguida. Espérame aquí.


    Karintia le dio las gracias y, cuando el hada se hubo marchado, llamó a Mara y a Cali. Las dos sirenas no tardaron en aparecer.


    —Nos tenías preocupadas —comentó Mara—. ¿Qué te pasó?


    —Eso no importa —sacudió la cabeza—. Necesito que me ayudéis a ser una sirena oscura. ¿Qué tengo que hacer?


    —Convertirte, claro —sonrió Cali—. Después te enseñaremos algunos trucos.


    —Está bien.


    Karintia se metió en el agua, cerró los ojos y cuando los abrió, sus piernas se habían convertido en una hermosa y escamosa cola blanca.


    —Bien, pues vamos a sumergirnos más y te explicaremos algunas cosas —decidió Mara.


    Entraron en el lago y nadaron un poco para que Karintia se acostumbrara a su nueva forma. Desde fuera, el lago parecía muy oscuro, pero con los nuevos ojos de la híbrida podía ver perfectamente todo a su alrededor. Había peces conocidos y peces extraños para ella, plantas que jamás había visto y piedras de colores vistosos y formas preciosas.


    —Lo primero que tienes que hacer es cantar —le dijo Cali—. Nuestro canto atrae a los marineros, y a cualquier persona o criatura que esté cerca de nosotras.


    —Los vuelve locos —rió Mara—. Aunque nosotras no vivimos en los mares, por lo que apenas utilizamos nuestro canto.


    —¿Y cómo lo hago?


    Pero antes de que ninguna de las dos pudiera responder se escuchó un silbido agudo pero potente.


    —Memblit —sonrió la híbrida—. Os veré esta noche. He quedado con un hada para que me dé información.


    —Cuídate, Karintia —le pidieron al unísono.


    Ella asintió y nadó hacia la superficie. Cuando ya casi estaba en la orilla, volvió a transformarse en vampiresa. Pero había un problema: no sabía que cuando lo hacía, aparecía desnuda. Memblit rió y con un giro de muñeca hizo aparecer un conjunto de ropa.


    —Gracias —musitó Karintia sonrojada por la vergüenza.


    —He encontrado lo que me pediste —le dijo el hada—. Xion es el dios contrario a Danae, como bien sabes. Se dice que cuando la diosa Danae escoge a su héroe (o heroína, en este caso), Xion elige a su villano, a su enemigo. Pero, al contrario que la diosa, Xion sí ayuda a su elegido a ganar. La única misión del elegido de Xion es desbaratar la del elegido de la diosa Danae.


    —Entonces la persona encapuchada era su elegido. Y la nube negra... ¡era Xion! ¡Él está participando en esta lucha! Por eso pudo encontrarme...


    —Karintia, las normas dictan que los dos elegidos deberéis enfrentaros a muerte —le dijo Memblit.


    —Entonces así será.


    Le dio las gracias al hada y volvió corriendo a la cabaña, donde se encontró a Azael.


    —Deberías alimentarte, Karintia. No has bebido nada hoy.


    —De acuerdo, pero que sea rápido. ¿Ha llegado ya Brooke?


    —Sí, está en el bosque.


    —Bien.


    Azael le dio su muñeca y Karintia bebió con impaciencia. Después se limpió los labios y salió corriendo de la cabaña. Ya se imaginaba dónde estaría Brooke, así que se dirigió al lugar donde Kirash yacía tapada por raíces.


    —Brooke —la llamó para que no se asustara al verla.


    La bruja estaba mirando a su hermana. La piel de Kirash ya casi estaba blanca y habían comenzado a salirle arrugas.


    —Se está transformando en la abuelita que era —sonrió tristemente la bruja—. Yo soy la mayor. Debería haber fallecido antes que ella, ¿sabes? Mucho antes que ella.


    —Siento mucho que haya muerto, pero no podemos hacer nada. He encontrado información sobre Xion que puede ayudarnos.


    —Está bien —asintió y se secó las lágrimas.


    Ambas dieron media vuelta y comenzaron a caminar, pero un destello dorado en el cielo las hizo mirar hacia arriba.


    —No, no mires —Brooke le bajó enseguida la cabeza a la vez que miraba los ojos de la híbrida—. Es un dragón. Es la criatura más fuerte de este planeta y una de las más puras. No los mires jamás, ¿entendido? No es normal verlos. El mundo se ha vuelto loco.


    Karintia sonrió por el comentario, sabiendo que Brooke llevaba razón. Pero cuando las dos retomaron su caminata, el dragón se posó justo delante de ellas, rugiendo con fuerza.


    Era dorado y enorme. Tenía pequeños cuernos blancos a lo largo de todo el hocico y unas manchas blancas en el ojo izquierdo. Su cuello y su cola estaban llenos de pequeños cuernos afilados y tenía unas increíbles y afiladas garras blancas en sus cuatro patas. En la pata delantera izquierda y la trasera izquierda tenía unas marcas blancas, como heridas realizadas con garras, solo que no lo eran. El dragón era majestuoso y Karintia no podía hablar ni mover un músculo.


    —¿Lo he ofendido? —preguntó agachando la cabeza—. ¿Es por haberlo mirado?


    —Karintia —murmuró Brooke—. Este dragón no es de los normales. ¿Has visto las marcas blancas en su cuerpo? Es un dragón sagrado. Uno de los pocos que existen. Son muy posesivos con lo que es suyo y algo me dice que no te va a dejar marchar fácilmente.


    Y cuando Karintia se fijó un poco más, se dio cuenta de que el dragón solo la estaba mirando a ella.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LXV


    


    Karintia estaba paralizada. Los blancos ojos del dragón estaban fijos en los de ella. Había dejado de gruñir, pero aun así se veía feroz. Sus escamas doradas brillaban a la luz del sol y sus enormes alas estaban plegadas a ambos lados de su cuerpo. Sus fuertes patas con afiladas uñas blancas no se movían, pero Karintia sabía que en cualquier momento podía abalanzarse sobre ella y matarla.


    —¿Qué es esto, Brooke? —le preguntó a la bruja.


    La híbrida pensó que dirigiéndose hacia su amiga, el dragón desviaría su mirada hacia la bruja, pero no fue así. Al dragón solo le interesaba ella.


    —Jamás ha pasado esto en toda la historia del mundo mágico, estoy segura —susurró ella—. Estoy aterrada, Karintia. No sé qué hacer, no sé qué quiere este dragón. Pero sea lo que sea, debemos dárselo inmediatamente.


    El dragón bufó y un chorro de humo salió de su hocico, sobresaltando a Karintia.


    —¿Y no hay ninguna forma de hablar con él? —le preguntó.


    —¿Hablar con un dragón? ¿Te has vuelto loca?


    —Puede que un poco, pero no tenemos otra opción.


    La joven tragó saliva, inspiró profundamente y dio un paso hacia la gigantesca bestia que tenía delante. El dragón siguió sus movimientos, pero no hizo nada.


    —Ho-Hola —tartamudeó, nerviosa—. Me llamo Karintia, Karintia Neisser.


    El dragón volvió a bufar, haciendo retroceder a Karintia. Pero ella se llenó de valor y avanzó dos pasos más hacia delante. El dragón se quedó inmóvil, pero sus ojos seguían clavados en los de ella.


    —¿Qué quieres? —le preguntó la híbrida—. Puedo ayudarte. ¿Qué necesitas?


    El animal sacudió la cabeza y rugió. Agachó la cabeza, aún sin despegar sus ojos de Karintia, y volvió a bufar. La joven no se movió de su sitio, lo que pareció desesperar al dragón. Así que en un rápido movimiento, el dragón saltó hacia delante, agarró a Karintia con una pata y levantó el vuelto.


    Brooke y Karintia gritaron a la vez, la primera por haber perdido a su amiga y la segunda por ver cómo el suelo se iba alejando más y más y el aire hacía volar su cabello. Siguió gritando y el dragón rugió. Levantó la pata con la que sostenía a Karintia y colocó a la joven sobre su lomo. La híbrida se las apañó como pudo para agarrarse y no caer mientras el dragón seguía volando, al parecer con un rumbo fijo.


    —¿A dónde me llevas? —le gritó Karintia por encima del ruido que hacían las alas del dragón al agitarse.


    Pero el dragón no pensaba responder. Siguió volando hasta que se detuvo en el aire. Miró a Karintia con aquellos ojos llenos de inteligencia y después señaló un lugar entre los árboles. Karintia estiró el cuello para poder ver mejor.


    Si no se equivocaba, el dragón la había llevado al bosque de Kirash: el bosque que rodeaba Ákaton. Y allí, entre los árboles, había una figura negra encapuchada que avanzaba sin descanso hacia delante. Era la misma figura que había visto junto a Kirash el día de su muerte.


    —Es el elegido —entendió Karintia.


    Después miró más allá y vio que no le faltaba mucho para alcanzar los montes: los Cárpatos.


    —Ákaton... —musitó—. No tenemos tiempo.


    El dragón rugió y volvió a mirarla. Karintia no lo entendía. ¿Qué le pasaba a ese dragón?


    —¿Qué intentas decirme? ¿Querías avisarme? —le preguntó.


    El animal asintió con la cabeza.


    —Gracias por tu ayuda.


    Pero el dragón volvió a rugir, descontento con algo. Era terriblemente difícil la comunicación entre los dos. El dragón dio media vuelta y descendió al llegar al bosque de Elinor. Karintia bajó de él, pero el dragón se puso delante de ella, cortándole el paso. La miró a los ojos y los de él cambiaron de color. Ya no eran blancos, sino dorados.


    —Karintia.


    —Ah, no. Esto sí que no —la híbrida sacudió la cabeza—. Me han sucedido muchas cosas raras en la vida, ¿pero hablar con un dragón? Debe de ser una alucinación por el susto de muerte que me has dado.


    —Escúchame, por favor.


    Su voz era grave y cavernosa, pero a Karintia le inspiraba confianza y tibieza. Algo muy extraño.


    —¿Qué es lo que quieres? —le preguntó ella.


    —Ayudarte. Eres una criatura poderosa, Karintia Neisser, pero para esta misión vas a necesitar toda la ayuda posible. Debes unir a las especies, a todas ellas. Todas deben luchar contra Xion. De lo contrario, perderás. La misión de Danae era acabar con las discusiones de especies y no hay mejor forma que mantenernos unidos frente a un peligro exterior. ¿Lo entiendes ahora?


    —La misión de Danae se cumplirá si todos luchamos contra Xion —sonrió Karintia—. No hará falta que ganemos porque habremos cumplido la misión de la diosa. ¡Eres un genio! Pero... ¿Cómo lo hago?


    —Utilizándome a mí.


    —Brooke dice que nunca nadie ha estado tan cerca de un dragón ni ha montado sobre uno. ¿Por qué yo sí?


    —Los dragones somos criaturas muy puras. La impureza es nuestra mayor deshonra y no podemos mezclarnos con criaturas impuras. Pero tú, Karintia, eres la criatura más pura que alguna vez haya visto. Incluso más pura que algunos de nosotros.


    —Entiendo... ¿Cuánto tiempo tengo antes de que el elegido llegue a Ákaton?


    —Un día o dos, como mucho.


    —No lo conseguiré.


    Karintia cayó al suelo, abatida. Todo lo que había conseguido, todo por lo que había luchado, la muerte de Kirash, el tiempo perdido sin su familia, sin Lucian... Todo para nada.


    —Sola no, pero con mi ayuda y la de tus amigos, sí. No hay tiempo que perder.


    —Lo intentaré —frunció el ceño—. Aún no me has dicho tu nombre.


    A Karintia le pareció que el dragón se reía, aunque no tenía del todo claro por qué.


    —Mi nombre es Quetzalcóatl.


    —Eh... ¿Y no tienes ninguna abreviación o algo así?


    —Puedes llamarme Quetzal.


    —De acuerdo, pues vamos a buscar a Brooke.


    El dragón volvió a tener los ojos blancos y se tumbó para que Karintia pudiera montar sobre él.


    —Solo tú puedes montarme, tocarme o mirarme a los ojos. Creo que tu amiga la bruja es inteligente para saber eso.


    Y dicho esto, Quetzal batió sus alas y llevó a Karintia a la cabaña donde estaba segura que se encontraba Brooke.


    El dragón aterrizó frente a la cabaña y Karintia se bajó de su lomo.


    —Solo tienes el día de hoy, Karintia. Mañana a esta hora vendré a buscarte.


    La híbrida asintió y, dicho esto, el dragón alzó el vuelo y desapareció. Karintia entró corriendo en la cabaña, deseosa de contarle a Brooke todo lo que había ocurrido.


    —¡Karintia! —exclamó la bruja al verla—. Menos mal que estás bien.


    —Brooke, no tenemos tiempo, ¿de acuerdo? Te lo explicaré todo, pero sin ningún detalle. Ya hablaremos sobretodo esto más tarde.


    —De acuerdo —asintió ella.


    Y Karintia se dispuso a contarle todo lo que el dragón le había dicho y lo que ella misma había visto con sus propios ojos. Brooke estaba cada vez más pálida a medida que el relato avanzaba.


    —Karintia, aunque un dragón nos ayude, es imposible que lo consigamos todo en un día —le dijo la bruja.


    —Pero tenemos que intentarlo —rogó ella—. Por Kirash.


    —Por Kirash —cedió la bruja.


    Y así fue como Karintia entendió que era su destino, que tenía que lograrlo.


    —¿Cómo lo hacemos? —le preguntó Brooke.


    —Empezaremos por los gigantes y los trolls. Haremos que se unan a nuestra lucha juntos y después haremos lo mismo con las demás especies.


    —No tenemos tiempo que perder.


    —Tengo que ver a Cali y a Mara. Deben enseñarme su canto y cómo usar el poder de las alucinaciones. Lo demás me da igual, la verdad —dijo la híbrida.


    —Tus poderes de bruja se desbloquearon con la muerte de Kirash, así que no hará falta que te enseñe gran cosa —le dijo la bruja—. Quiero que aprendas algunos hechizos básicos. Eso y algunos ingredientes serán suficiente. Ve con las sirenas. Yo lo prepararé todo para mañana.


    Karintia asintió y dio media vuelta para salir de la cabaña.


    —Karintia —la llamó la bruja—. Ten cuidado.


    —Siempre.


    La híbrida corrió hacia el lago y sin pensarlo dos veces se sumergió en él, transformándose en zestak a medida que saltaba al agua. Una vez dentro, llamó a voz en grito a las únicas dos sirenas que conocía. Ellas no tardaron en aparecer.


    —Espero que esta vez tengas más tiempo que la última vez que te vimos —sonrió Cali.


    —Tiempo es algo que nunca tengo —respondió Karintia—. Necesito vuestra ayuda urgentemente, Cali. El tiempo se agota.


    La sirena notó la angustia y la preocupación en su voz, por lo que asintió y rápidamente le enseñaron a Karintia algunas cosas básicas de su especie. Pero lo más esencial era enseñarla a cantar.


    —Cada sirena tiene una frecuencia propia, un timbre que la caracteriza —le explicó Mara—. Tienes que adaptar tu voz a esa frecuencia y así tu canto será hermoso, casi hipnótico para cualquier criatura. Solo tienes que dar con el punto justo.


    Cuatro horas. Cuatro largas y duras horas en las que Karintia no paraba de cantar pequeñas estrofas de canciones que Cali y Mara le iban enseñando. Canciones de sirenas y canciones marineras que solo surtían efecto cuando Karintia adaptaba su voz a ese timbre especial, cosa que consiguió.


    —Bueno, has tardado pero al final lo has logrado —sonrió Cali—. Lo que viene ahora es un poco más complejo, pero estoy segura de que lo harás bien.


    Mara y Cali intentaron explicarle lo mejor posible en qué consistían las alucinaciones y cómo crear una. No era una tarea sencilla y era un proceso costoso hasta que lo lograbas por primera vez. Karintia tuvo serias dificultades al principio. Debía estar concentrada para conseguirlo y en aquellos momentos su concentración era casi nula. Se distraía fácilmente y perdía la paciencia demasiado deprisa. Tenía mucha presión encima y las sirenas eran conscientes de ello, pero sin concentración no lo lograría jamás.


    —Deja de pensar en todo lo demás, Karintia —le pidió Mara—. Piensa solo en esto y relájate, ¿quieres?


    Ya había oscurecido y llevaban practicando muchas horas, pero Karintia se negaba a descansar. Quetzal iría a por ella en unas horas y aún tenía que memorizar algunos hechizos. Todo se le venía encima. Sin haber desarrollado todas las partes de su alma sería imposible vencer a Xion y a su elegido. Era necesario que la híbrida aprendiera todo aquello cuanto antes.


    —Esto es imposible —suspiró Cali—. Estas cosas se adquieren con el tiempo, con mucho tiempo y esfuerzo. Por muy buena que seas, Karintia, no podrás hacerlo todo en solo unas horas. Acabarás totalmente exhausta y no podrás combatir mañana. Necesitas descansar.


    —No tengo tiempo, Cali —Karintia estaba cansada—. ¿No lo entiendes? Mi familia, mis amigos y toda la gente que me importa... todos están en grave peligro. Si no lo consigo, les habré fallado a todos. Xion no va a detenerse ante nada y yo no cuento con la ayuda de Danae.


    —Pero cuentas con nuestra ayuda —sonrió Mara—. Las sirenas no podemos ir a la batalla en tierra firme porque no podemos caminar, pero sabes que estamos contigo, siempre. Las sirenas acuáticas han entendido por fin, con la desgraciada muerte de la bruja principal, que las brujas no han tenido nada que ver en el rapto de la hija de la princesa. Se unirán a ti, Karintia, aunque no puedan combatir en tierra firme.


    —Me alegra saberlo, pero los gigantes y los trolls son mi mayor preocupación ahora mismo —suspiró la híbrida—. No van a dejar sus diferencias por mí. Ni siquiera me conocen y ellos llevan luchando mucho tiempo.


    —Precisamente por eso —comentó Cali—. Llevan tanto tiempo combatiendo que ya deben de estar cansados de tanta guerra. Ya es hora de proponer un tiempo de paz, Karintia. Deben olvidar sus diferencias y aceptarlas. Se unirán a ti, estoy segura.


    —¿Cómo lo hago?


    —El dragón sagrado te guiará. Solo tienes que seguirlo y aprovechar su poder.


    Tras esta conversación que animó bastante a la híbrida, siguieron practicando. Karintia debía dejar fluir su poder de zestak para que éste tomara la forma de lo que más quería Cali (que era la que se había ofrecido para practicar). Y lo consiguió casi a media noche.


    —¿Qué forma he tomado? —preguntó Karintia, ilusionada.


    —La de mi madre —sonrió tristemente la sirena verde—. Murió hace unas semanas.


    —¿Las zestaks morís? —se asombró la híbrida.


    —Sí, morimos de viejas —asintió Mara—. Vivimos muchos siglos, pero no somos eternas, me temo. Aunque todo el mundo piensa que sí, ya que nuestra capacidad de regeneración es asombrosa.


    —Vamos. Aún te queda una cosa por aprender —dijo Cali, cambiando de tema.


    Y, dicho esto, Cali se alejó un poco y emitió un potente sonido extremadamente agudo con la boca. El sonido pareció recorrer todo el enorme lago, aunque Karintia no sabía hasta dónde llegaba realmente. Pero unos minutos después de haber emitido aquel agudo sonido, la híbrida pudo divisar dos pequeñas sombras negras acercándose a ellas. Se puso alerta, aunque supuso que serían algunos animales, pero no lo eran.


    Cuando las dos sombras estuvieron más cerca, Karintia vio que se trataba de dos pequeñas zestaks que venían sonriendo y jugando entre ellas.


    —¡Hola, tía Cali! —exclamó una de ellas.


    Tenía el cabello de un color rojo muy oscuro, largo y rizado. Su piel era de un color rojo más pálido y la cola era más corta que la de una Zestak normal y del mismo color que su cabello. Sus ojos le recordaron a los demonios, pues eran rojos como la sangre misma.


    La otra sirena era de un color marrón (también oscuro) y con el cabello recogido en una larga cola de caballo. Sin embargo, era muy especial, ya que su cola era muy parecida a la de un caballito de mar.


    —Estas son mis sobrinas, Karintia —sonrió Cali—. Lo que acabo de hacer es emitir un agudo sonido que indica mi posición exacta. Es un lenguaje de emergencia de zestaks. Cada frecuencia significa una cosa. Es muy útil cuando estás en peligro, por ejemplo, o cuando necesitas cualquier clase de ayuda.


    Eso no le costó mucho a Karintia, ya que dominaba las frecuencias a la perfección. Solo tuvo que memorizar las más importantes y lo que significaban.


    —Lo que queda es lo más sencillo de todo —dijo Mara—. Puedes controlar el mar a tu antojo con solo pensarlo. Puedes crear olas enormes, formar remolinos y hacer con el agua lo que te plazca. Pero solo puedes hacerlo con las aguas dulces, ya que las aguas saladas son propiedad de las sirenas acuáticas. Ellas las controlan.


    —Aparte de eso, también podemos acelerar el proceso de recuperación de recuerdos de otras zestaks como hicimos contigo, pero no es recomendable hacerlo más de una vez a cada sirena. Es peligroso —le hizo entender Cali—. Cada recuerdo debe llegar en su debido momento.


    —Intenta controlar las aguas y podrás irte.


    Karintia probó algunas cosas sencillas, como crear algunas olas y pequeños remolinos. Cuando vio que podía hacer lo que quisiera, la híbrida inspiró profundamente. Lo había conseguido. Era, oficialmente, una sirena oscura.


    


    

  



  

    CAPÍTULO LXVI


     


    La híbrida volvió a la cabaña. Brooke estaba dormida y Azael la estaba esperando en su cama.


    —Me tenías preocupado —frunció el ceño.


    —Ser una zestak no es fácil —sonrió ella mientras se tumbaba a su lado.


    —No, no lo es —le devolvió la sonrisa—. Deberías descansar.


    —Lo haré.


     


    A la mañana siguiente, Karintia se despertó muy nerviosa. Estuvo ayudando a Brooke a hacer algunas cosas y se aprendió de memoria algunos conjuros, pero no dejaba de mirar hacia fuera para ver si aparecía Quetzal.


    —Cuando él venga, lo sabrás —le decía Brooke—. Un dragón de tres metros de alto y cinco de largo no pasa desapercibido así como así.


    —Yo diría que es un poco más alto —rió Karintia—. Pero tienes razón. Tengo que aprender a relajarme.


    Quetzal apareció. La tierra tembló ante su aterrizaje y Karintia salió rápidamente de la cabaña. Estaba nerviosa, muy nerviosa. No sabía qué iba a decirles a los gigantes ni a los trolls. Además, Brooke le había advertido que estaban en guerra, lo cual haría todo aún más complicado.


    —Os esperaré allí —le dijo la bruja a la híbrida mientras ésta se montaba sobre el dragón—. Es importante que te vean montada sobre el dragón, ¿de acuerdo? Eso te dará una oportunidad, pero tú tendrás que aprovecharla.


    —Lo intentaré —asintió la joven.


    Después Brooke desapareció.


    —Tienes miedo—notó el dragón.


    —Sí, pero no por mí —suspiró ella—. Temo por las personas que amo. ¿Alguna vez has sentido eso?


    —Sí.


    El dragón no dio más detalles. Batió las alas y alzó el vuelo. El viaje no fue muy largo para desgracia de Karintia. A los diez minutos ya pudo ver las imponentes montañas coronadas por la nieve. A medida que se iban acercando, el nudo en el estómago de Karintia se hacía más grande y pesado. Pero lo peor fue cuando divisó a los pies de la montaña una nube de polvo algo extraña y temblores inexplicables.


    —Están luchando ahora mismo—le indicó Quetzal.


    Siguieron volando hasta que el dragón aterrizó muy cerca de la batalla. Como había temido, ningún troll o gigante se percató de la existencia de Quetzal, por lo que Karintia bajó de él y se puso delante suya mirando hacia la batalla. Los gigantes eran de un color blanquecino. La mayoría eran hombres y no tenían cabello. Parecían montañas duras y frías sin apenas ropa. No les importaba el viento frío de las montañas. Para ellos era solo una suave brisa que acariciaba sus rostros. Como armas utilizaban grandes porras de hierro, ya que la fuerza era lo que más los caracterizaba.


    Los trolls, en cambio, eran más pequeños que los gigantes, pero también tenían una gran estatura. Su color de piel era más bien oscuro, como el lodo que tanto les gustaba. Sus cabellos eran grasientos y mayoritariamente lisos. La ropa quedaba oculta por el barro, pero tampoco iban muy abrigados. También utilizaban la fuerza contra los gigantes, pero más el ingenio para hacerlos tropezar, marearlos y enfadarlos más y más, como un niño que provoca a su hermano mayor.


    —Es horrible cómo se matan entre ellos sin importarles nada más—comentó el dragón—. Son como bichos repugnantes que se pelean por un centímetro más de esquina, por un pequeño pedazo más de tierra.


    —¿Se pelean por el territorio? —le preguntó Karintia sin poder creérselo.


    Tanta muerte y tanta destrucción solo por un poco más de territorio. Era un espectáculo realmente horrible.


    —Por el territorio, por un insulto, por una tensión... Cualquier mínima provocación puede conllevar una guerra que dure días. Siempre están igual. Son las criaturas más impuras que mis ojos han llegado a ver. Incluso peores que los humanos son, me temo. Y mira que los humanos son impuros, vaya que sí...


    —Los humanos aún tienen mucho que aprender, igual que los gigantes y los trolls —comentó la híbrida—. No todos son iguales. Hay humanos buenos y puros, pero son una minoría más bien escasa. Tengo la esperanza de que eso cambie, de que la humanidad mejore y se dé cuenta de todo el mal que hace.


    —Son muchas expectativas que cumplir para seres tan insignificantes que destruyen el único planeta que tienen —rió Quetzal—. Lo destruyen todo a su paso, Karintia. No son capaces de ver la belleza en las cosas más sencillas y son avariciosos por naturaleza. Son egoístas y no son capaces de preocuparse por otros que no sean ellos y los suyos. Es realmente horrible.


    Karintia no dijo nada porque sintió que, en el fondo, el dragón tenía razón. Ella ya no era humana, pero seguía creyendo en ellos. ¿Hacía mal? Posiblemente, pero si no se preocupara por los humanos, Danae no la hubiera elegido a ella para salvar ambos mundos.


    —¿Cómo sois vosotros, los dragones? —le preguntó con curiosidad.


    —Cada uno tiene un rango, un nivel, un poder—le explicó—. Los dragones sagrados somos los más fuertes y los más antiguos. Las leyendas cuentan que los dragones solo nos dejábamos montar por los dioses, las criaturas más puras que existían, pero pronto dejamos de permitir que nos tocaran porque empezaron a pelearse como niños pequeños unos con otros, como los humanos. Ya no eran dignos de nuestro contacto, nuestro poder y nuestra confianza.


    —Entonces, sois más puros que los mismos dioses, ¿no?


    —Eso dicen, sí —asintió—. Aunque mucho me temo que no más poderosos.


    —¿Tienes familia? —le preguntó.


    —Si te refieres a pareja e hijos, no —el dragón pareció sonreír—. Los dragones somos realmente solitarios, ¿sabes? Nos emparejamos de por vida, pero tardamos mucho en elegir a la dragona adecuada. Es una elección difícil ya que debes estar con ella el resto de la eternidad y eso es mucho tiempo.


    —¿Cuánto vivís los dragones?


    —Millones de años. Somos los seres más longevos del mundo, pero sin llegar a la inmortalidad. No obstante, nadie puede matarnos. Nadie es tan poderoso como para matar a un dragón. Salvo, quizás, tú.


    —Pero sabes que yo nunca mataría a un dragón.


    —Sé que tú nunca matarías a nadie—la corrigió Quetzal—. Pero algún día tendrás que matar, Karintia. Aunque no te guste, aunque en el fondo no quieras hacerlo, matarás.


    —Es algo horrible —musitó.


    —Es ley de vida. Como Guardiana de ambos mundos tienes que proteger a todas las criaturas. Los cazadores de Danae tienen buenas intenciones y la diosa los creó para hacer el bien. Ellos matan a las criaturas que se vuelven malas y peligrosas, aunque no quieran hacerlo. Es su deber.


    —¿Estás diciendo que matar es bueno en determinadas ocasiones y dependiendo de quién seas? —la híbrida frunció el ceño, confundida.


    —Estoy diciendo que para proteger a la mayoría hay que condenar a unos pocos. ¿Dejarías morir a miles de criaturas buenas y honradas por no matar a una criatura despreciable y malvada?


    —Buscaría otro modo de hacerlo —aseguró Karintia.


    —A veces no hay otro camino, Karintia. Tendrás que matar al elegido de Xion si quieres ganar esta lucha. Matarás mucho antes de lo que crees.


    Quetzal dio por concluida la conversación y Karintia se centró en lo que realmente importaba en aquel momento. Inspiró profundamente y cerró los ojos al tiempo que posicionaba las palmas de sus manos hacia arriba. Segundos después, una gran tormenta eléctrica caía sobre el lugar, pero no le hacía daño a nadie. Los rayos caían a diestro y siniestro, sembrando el caos y desconcertando a los luchadores. Hasta que por fin Karintia hizo cesar la tormenta y miles de ojos la miraron fijamente. Aunque no por mucho tiempo, ya que al ver al dragón, todos bajaron la mirada.


    —¿Quién eres tú y qué haces aquí? —le preguntó uno de los gigantes.


    —Mi nombre es Karintia —gritó para hacerse oír—. Karintia Neisser.


    Hubo un murmullo general y después todos se calmaron.


    —Eres la híbrida —afirmó un troll—. Dijeron que habías muerto... ¿Qué es lo que quieres?


    —Que os unáis a mí.


    Todos se miraron para después estallar en carcajadas, lo que molestó enormemente a Karintia. Intentó seguir hablando, pero las risas no la dejaron. De modo que se vio obligada a poner orden.


    Cerró los ojos y dejó que su ira la dominara, transformándose en diablesa y extendiendo sus alas. Se elevó en el aire y voló hacia el centro del lugar mientras notaba ya algunas miradas clavadas en ella. Cuando llegó, se quedó flotando en el aire. Se concentró y de sus manos salieron llamaradas de fuego que asombraron a los combatientes. Karintia volvía a tener toda su atención, pero esta vez lo haría bien.


    —¡Vais a morir! —les advirtió—. Pero no por esta guerra, caballeros, sino por la que ya está empezando a librarse. Desapareció una giganta, ¿verdad? ¿Y si os dijera que no fueron los trolls? ¿Y si os dijera que el verdadero culpable se salió con la suya y secuestró a una bruja, a una sirena, a un demonio y ahora se dispone a secuestrar a un lobo? ¿Os uniríais a mí contra él?


    —¿Quién es? —rugió uno de los gigantes—. ¿Dónde está ese malnacido?


    Karintia sonrió de lado.


    —Se dirige a Ákaton, pero no podemos vencerle.


    —¡Ya veremos si es cierto cuando lo aplaste con mi puño! —rió otro.


    —¿Incluso si es un dios? —inquirió Karintia.


    Todos se quedaron en silencio, alarmados.


    —¿Alguno ha oído hablar del dios Xion? —preguntó la híbrida.


    —Sí —respondió un troll—. Pero eso es imposible...


    —¿Imposible? —Karintia alzó una ceja, divertida—. ¿Tan imposible como que convivan cinco especies distintas en un solo cuerpo? ¿Tan imposible como que la diosa Danae se me haya presentado en sueños? ¿Tan imposible como que yo sea su elegida?


    Se alzaron muchos susurros y a los pocos minutos todos se habían arrodillado ante Karintia.


    —Lucharemos —decidió el jefe de los gigantes.


    —Nosotros también lo haremos —asintió el de los trolls.


    —Perfecto —sonrió la híbrida.


    Volvió volando hasta Quetzal y se transformó en vampiresa de nuevo. Brooke estaba un poco más abajo, sonriéndole con orgullo.


    —Lo has conseguido. Ven, tengo que darte algunas cosas.


    Karintia dio instrucciones de que se preparasen para el combate a los gigantes y los trolls. Cuando ella regresara, partirían.


    Brooke, Karintia y Quetzal regresaron a la cabaña, donde encontraron a Azael. La híbrida se mordió el labio.


    —Creo que se ha armado una buena y nadie me ha dicho nada —comentó el diablo.


    —Está bien, tengo que contarte algunas cosas —asintió Karintia—. Mientras, Brooke buscará lo que tenga que darme.


    El demonio y ella se sentaron en la cocina y poco a poco Karintia fue contándole todo lo que había pasado. El demonio ya no se asombraba de nada, ni siquiera de que un dragón la hubiera elegido como jinete.


    —Lucharé contigo —decidió el demonio—. Avisaré a mi ejército.


    —De acuerdo —asintió ella—. Pero ten cuidado. Yo le pediré a Brooke que hable con Gisella para que movilice a sus ángeles. Nos hará falta toda la ayuda posible.


    Azael se marchó y la bruja entró en la cocina con muchas cosas en sus brazos.


    —Ponte esto —le dijo mientras le tendía algunas prendas—. Y esto.


    —Pero...


    —Sin peros —la cortó ella con una sonrisa—. Vamos, date prisa. ¡No tenemos todo el día!


    Karintia asintió y se puso lo que le había pedido tras darse un corto baño. Se trataba de unos pantalones grises que tenían un tacto como de cuero o un material parecido, una camiseta de manga larga del mismo color que se endurecía una vez puesta, como una armadura, y unas botas cortas grises de estilo militar. Las prendas eran muy cómodas.


    Brooke llegó a los pocos minutos con unos guantes sin dedos del mismo color que el conjunto y una especie de cinturones dobles que llevaban una bolsa pequeña cada uno. Le ajustó un cinturón en el muslo derecho y otro en el izquierdo.


    —La bolsa izquierda contiene paralizante y la derecha crea un campo protector con las palabras que ya te sabes —le indicó la bruja.


    —Gracias —sonrió.


    —Aún no he terminado.


    Brooke se dio la vuelta y cogió una capa de seda con ese color azul oscuro tan especial de los brujos.


    —Kirash la hizo para ti.


    Se la colocó sobre los hombros y Karintia sintió un nudo en el estómago al escuchar el nombre de su bruja madrina. No podía defraudarla. Tenía que ganar aquella batalla y asumir el poder de bruja principal, tal y como Kirash habría querido. Cuando se puso aquella capa sintió a la bruja fallecida más cerca de ella, como si la llevara en la misma capa. No tenía palabras para explicar lo que aquello significaba para ella.


    —Quiero que le añadas una capucha —le pidió a la bruja—. Y necesito que modifiques los brazaletes. Quiero que puedan verme, pero no olerme ni reconocerme. El candado mental que me pusiste aún funciona, ¿verdad?


    —Así es —asintió.


    Y mientras Brooke hacía todo lo que la híbrida le había pedido, ella intentaba imaginar cómo sería volver a ver a su hermano, a Lucian, a Cameron, a Adrien... a todos. Se le aceleraba el corazón de solo pensarlo.


    —Ya estás lista —le dijo Brooke, sacándola de sus pensamientos—. Imagino que estarás nerviosa.


    —Mucho —suspiró la híbrida—. Es muy posible que muera si tengo que enfrentarme a esa cosa. Lo tengo asumido, Brooke.


    —Es mejor que lo tengas —sonrió tristemente—. ¿Estás preparada?


    —No, pero vámonos. No podemos perder más tiempo.


    Brooke asintió, no muy convencida, y siguió a la híbrida fuera de la cabaña.


    —Avisa a Gisella —le pidió mientras se montaba en Quetzal—. Yo iré a ver a las hadas y luego a Ákaton. Las sirenas no pueden salir del agua, así que no nos serán de mucha ayuda.


    —Avisaré a las brujas también —asintió Brooke—. Cuídate.


    —Y tú también.


    Quetzal batió sus alas y voló en dirección a las montañas. Los gigantes y los trolls ya estaban preparados, así que todos se pusieron en camino hacia el bosque de Elinor. Karintia ni siquiera tuvo que hacer un numerito, puesto que Memblit le prestó su ayuda sin pedirla siquiera. La reina de las hadas estaba dispuesta a pelear por su hogar y por todas y cada una de las especies que habitaban en él. Incluso le dio a Karintia una especie de vara mágica que utilizaba el poder de la híbrida y lo amplificaba.


    Y así, todos juntos partieron... hacia Ákaton.


    


    


  



  
    CAPÍTULO LXVII


    


    Los Cárpatos estaban cada vez más cerca. Quetzal sobrevolaba el bosque de Kirash mientras Karintia, en su lomo, intentaba encontrar al encapuchado, pero no lo veía por ninguna parte. ¿Habría llegado ya? ¿Habría raptado ya a alguien más? ¿Habrían llegado tarde? De solo imaginar que hubiera secuestrado a su hermano o matado a Lucian se le ponía la carne de gallina y los ojos se le llenaban de lágrimas. Pero no podía permitirse pensar eso. Tenía que encontrar a Xion antes de que llegara a Ákaton, costara lo que costase.


    —Está llegando a Ákaton—le informó el dragón.


    —¿Cuánto tiempo le queda? —le preguntó la híbrida.


    —Un par de minutos, más o menos.


    Entonces una enorme nube roja se acercó a ellos. Karintia no se alarmó, ya que había divisado a Azael al frente. Era el ejército de demonios. Azael avanzó hasta quedar a unos metros del dragón. Sabía que no debía acercarse a Quetzal. Seguía teniendo su aspecto humano, pero unas alas enormes iguales a las de Karintia le habían crecido en la espalda.


    —¿Dónde está Brooke? —le preguntó a Karintia.


    —Reuniendo a las brujas y alertando a Gisella —respondió ella—. No tardará en unirse a nosotros.


    Azael asintió y Karintia decidió que ya era hora de ponerse la capucha. Fue en ese momento cuando divisó en lo alto de los Cárpatos esa extraña nube negra. Tenían que darse prisa o Xion llegaría antes que ellos.


    Los montes fueron desapareciendo poco a poco para dar lugar a Ákaton, el reino de los vampiros. Karintia no tuvo mucho tiempo para sentirse en casa puesto que Brooke la estaba esperando en el bosque que rodeaba el castillo con un número considerable de brujos.


    —¡Al castillo! —le gritó la híbrida.


    —¡Los ángeles ya están allí, pero no van a resistir! —le informó la bruja.


    Karintia maldijo por lo bajo. El castillo de su hermano apareció frente a ella y al fin pudo ver a Tabak, a Lucian, a Alex... Estaban todos en las puertas del castillo. Se habían reunido todos los lobos y los vampiros allí para luchar contra algo desconocido que no sabían lo que era. Pero Karintia sí. Evitó mirar a su lobo, ya que no sabía si podría soportarlo.


    Por encima, cerca de las torres del castillo, había una nube blanca formada por un montón de ángeles dispuestos a atacar cuando fuera necesario. No era algo que se viera todos los días, puesto que los ángeles no eran criaturas muy sociables.


    Quetzal y Karintia divisaron al elegido de Xion justo en el límite del bosque y el dragón se interpuso en su camino, rugiendo. Así, Karintia le daba la espalda a los suyos y miraba directamente a su enemigo, quien estaba a unos veinte metros delante de ella.


    Tabak, Lucian, Adrien, Gisella y los demás ya podían verla, pero no sabían quién era. Vieron a los gigantes, trolls, hadas, brujos y demonios llegar detrás del gran dragón dorado y unirse a ellos. Después vieron a Azael aterrizar al lado de la encapuchada y a Brooke correr hacia ella y situarse justo detrás.


    Karintia bajó del lomo de Quetzal y el dragón se retiró a un lado, dejando a Karintia sola con el elegido.


    —He ganado —dijo ella—. Mira a tu alrededor, Xion. La misión que Danae me encomendó ha sido llevada a cabo. Estamos juntos, todas las especies.


    El encapuchado sonrió de manera escalofriante.


    —Es cierto —su voz era pastosa—. Sin embargo, tendrás que enfrentarte al elegido. Es decir, a mí.


    Y dicho esto, el hombre se quitó la capucha, dejando ver un rostro muy conocido para Karintia.


    —Lucas...


    Todos a sus espaldas ahogaron un grito, sorprendidos. Sin embargo, Karintia aferró más la vara que le había dado Memblit y apretó la mandíbula.


    —Que así sea.


    Lucas sonrió y Karintia se puso en posición de ataque. La batalla iba a empezar.


    El vampiro atacó primero, enviando una espesa niebla negra que los ocultó a los dos y que impedía a la híbrida verlo. Pero Karintia aún podía oírlo con su oído de loba. Estuvo quieta y en silencio hasta que Lucas atacó de nuevo, pero Karintia utilizó su mano cargada eléctricamente para electrocutarlo, aunque no dio el resultado que ella esperaba. Le hizo daño a Lucas, pero no todo el que ella pretendía. El vampiro la hizo perder el equilibrio y caer, al tiempo que él sacaba un cuchillo y se preparaba para acuchillarla.


    


    Mientras se libraba la pelea, Tabak hablaba con los suyos.


    —Tenemos que ayudarla —decía Lucian.


    —No, ni siquiera Brooke puede hacer nada —suspiró el rey—. Solo podemos esperar. La bruja confía en ella.


    —¿Quién creéis que es? —preguntó Alex.


    —Es una bruja —aseguró Gisella—. ¿No visteis su capa azul? Solo la llevan los brujos.


    —Debe de ser muy poderosa para montar un dragón —comentó Cameron.


    —Sí, sí que tiene que serlo —asintió Tabak—. No puedo creer que Lucas haya hecho todo esto...


    —Tiene que haber algo detrás de todo —Lucian frunció el ceño—. No parecía él, exactamente.


    —Yo también he pensado lo mismo —dijo Tabak.


    


    Karintia se defendía con todas sus fuerzas, pero la niebla la entorpecía. Utilizando la vara de Memblit consiguió disiparla y ver a Lucas, quien se estaba acercando a ella por la izquierda con el cuchillo en alto. La híbrida aprovechó para paralizarlo con los polvos que tenía en la bolsa de su pierna izquierda y pegarle una patada en el estómago, lo que lo hizo caer de espaldas. Pero Lucas se puso de pie e invocó el fuego, a lo que Karintia rió e hizo que todas las llamas se concentrasen en su mano.


    —¿De verdad piensas utilizar el fuego contra una diablesa? —inquirió.


    Después rodeó a Lucas con las llamas, atrapándolo, pero él las apagó con un torrente de agua que lanzó contra Karintia, pillándola desprevenida y haciéndola caer. Después se lanzó contra ella e intentó clavarle el puñal en el abdomen, pero la híbrida lo cogió del brazo, parándolo. Se libró de él con las piernas, haciéndolo rodar y situándose ella encima, pero entonces Lucas se desvaneció como humo y apareció justo detrás de ella. Karintia no fue lo bastante rápida y el puñal le hizo un corte en el brazo.


    —Maldita sea —se quejó.


    Lucas esbozó una sonrisa y Karintia se lanzó contra él con el fuego. Sin embargo, Lucas se apartó y la tiró al suelo, golpeándole el brazo malherido. Después se puso de pie y cogió su cuchillo, pero antes de que pudiera acercarse a la híbrida, Azael fue volando hacia él y lo empujó para hacerlo chocar contra uno de los árboles que tenía a su espalda.


    —¡Azael, no! ¡Tengo que hacerlo yo! —le gritó, pero se tapó la boca inmediatamente, maldiciéndose a sí misma.


    —Karintia... —se oyó la voz de su hermano.


    —Maldición —gruñó.


    Cogió los polvos que tenía en la pierna derecha y se giró hacia todos los que estaban en el castillo mientras se quitaba la capucha, mostrando su rostro.


    —Lo siento —murmuró antes de pronunciar las palabras del conjunto—. Tengo que hacerlo sola.


    —¡No! —gritó su hermano.


    Pero ya estaban envueltos en una cúpula enorme que les impedía moverse de allí. Karintia inspiró profundamente y se volvió hacia Lucas. Azael se había ido hacia un lado, apartándose de la lucha. Ahora solo estaban ellos.


    —Acabemos con esto —le dijo la híbrida.


    Karintia sujetó la vara con ambas manos, la apoyó en la tierra y dirigió todos los rayos hacia el extremo que miraba hacia el cielo para luego dirigirlos contra Lucas. El vampiro se retorció de dolor y la híbrida estaba completamente segura de que no podría salir vivo de ahí, pero lo hizo.


    —Es imposible... —musitó boquiabierta.


    —¿De verdad? —rió él.


    Ninguno de los dos pudo imaginarse lo que pasó después. En un abrir y cerrar de ojos, Quetzal se había abalanzado sobre Lucas, rugiendo, y lo había tirado al suelo. Segundos después, el dragón le había arrancado la cabeza de un mordisco como si de un muñeco se tratase. El dragón bufó, conforme, y miró a la híbrida, quien no podía articular ni un solo sonido.


    —No tienes que hacerlo todo sola—le dijo.


    —Pero... ahora eres impuro... —musitó Karintia—. Has tocado a una criatura impura. Lo has matado.


    —Y ha valido la pena —aseguró él con una sonrisa—. Además, ya le tenía ganas a ese individuo. Estaba cansado de él. Vales mucho, Karintia Neisser. Tu pureza e inocencia te caracterizan y yo te he librado de matar esta vez, pero pronto tendrás que hacer ciertas cosas tú sola. Solo espero que cuando mates recuerdes quién eres y que lo que haces no te destruye, sino que te hace más fuerte. A veces, solo a veces y en ocasiones totalmente justificadas, la muerte es el único camino posible. Es la única manera de acabar con la maldad de raíz. Recuérdalo.


    La híbrida corrió hacia él y lo abrazó mientras las lágrimas caían por sus mejillas. Realmente había asimilado que iba a morir. Había creído que Lucas la mataría y que todo habría acabado. Quetzal le había salvado la vida. Aunque la verdad es que había sido muy estúpido, una muerte muy estúpida. Tanto combate y tanta elegancia en los golpes para que después muera mordisqueado por un dragón. ¡Igual que un perro hace con un hueso!


    —Tu familia te espera—le dijo Quetzal—. No te preocupes por mí. Los míos entenderán lo que he hecho aquí hoy. También los otros dragones piensan lo mismo que yo: tú eres demasiado pura. Entenderán que haya hecho esto por ti. No estaré lejos de ti, Karintia. Siempre que me necesites, estaré.


    —Gracias —musitó ella.


    Sonrió y observó cómo el dragón batía sus alas y desaparecía por el bosque. Suspiró y se mordió el labio. Había llegado la parte más difícil del día: enfrentarse a los ojos de su hermano y a los de todos los demás.


    Azael y Brooke corrieron hacia ella y la abrazaron.


    —Creía que te perdía, de verdad creía que te perdía —sollozó la bruja.


    —Yo también lo pensé —sonrió la híbrida—. Pero estoy bien.


    Karintia entendía lo que acababa de pasar, pero al mismo tiempo se sentía confusa. ¿Lucas era malo o Xion lo había obligado? A ella Danae no la había obligado a hacer nada, pero no conocía a Xion y él no estaba a favor de las criaturas como ella ni de la diosa Danae. Quizás sí que estuviera obligando a Lucas a que hiciera algo que no quería. Y ahora el vampiro estaba muerto, se había ido... para siempre. Karintia no sabía qué sentir al respecto. Era algo extraño porque no sentía su muerte, no creía que hubiese muerto en realidad. Y su intuición raramente fallaba.


    Un estruendo los hizo separarse y alzar la mirada hacia la gran nube negra que seguía en el cielo. Parecía que estaba creciendo, haciéndose cada vez más y más grande... hasta que explotó. Y justo debajo de ella aparecieron todas esas criaturas que habían sido secuestradas. Pero la mayor sorpresa fue ver a Lucas entre esas criaturas. Los demás no podía creerlo, pero la verdad es que a Karintia no le sorprendía demasiado. Sabía que no podía estar muerto, lo sentía... pero eso no quitaba el odio que sentía hacia Lucas y el rencor que aún le guardaba.


    Lucas no salía tampoco de su asombro al ver a Karintia frente a él, viva. Sabía que estaba muerta, él había sentido su muerte, el lazo que tenía con la princesa se había roto y su familia y amigos estaban destrozados. No había sido una artimaña. Conocía a Tabak y sabía cuándo estaba fingiendo y cuándo no, y lo había pasado realmente mal con la muerte de su hermana. Pero ella estaba allí, tan hermosa como siempre.


    —Estás viva... —musitó.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó la híbrida con dureza.


    —Me secuestró y tomó mi forma —respondió—. Siento mucho todo esto, de verdad, pero no era yo. Yo solo...


    —Lo entiendo —asintió Karintia—. Hablaré contigo más tarde. Ahora tengo cosas que hacer.


    Lucas entendió que quisiera ver a su hermano. Azael le sonrió con cariño, tratando de infundirle ánimos. La bruja y el demonio caminaron con ella hasta el castillo, donde la híbrida no pudo evitar mirar a todos sus amigos. Tabak estaba llorando, aunque no tenía muy claro si de dolor o alegría; Alex seguía en estado de shock, al igual que Gisella; Adrien tenía los ojos anegados en lágrimas y de vez en cuando negaba con la cabeza; Lucian estaba de rodillas en el suelo y Cameron estaba sentado junto a él. Todos estaban conmocionados, algo que Karintia tendría que solucionar.


    Quitó la barrera formulando algunas palabras en latín. Después caminó hasta quedar frente a ellos y volvió a mirar a su hermano, pero no le salían las palabras. Así que se quedó allí, sin decir nada. Solo clavando sus ojos en los de Tabak.


    —Claro, porque, ¿quién sino iba a montar sobre un dragón? —comentó Adrien sacudiendo la cabeza—. Qué estúpidos somos.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LXVIII


    


    Tabak había sido el primero en estrecharla entre sus brazos.


    —No vuelvas a hacer eso nunca más en tu vida —sollozó—. Estás viva... estás viva... estás viva...


    —Lo estoy, hermanito, y nunca volveré a dejarte —Karintia luchaba por contener las lágrimas, pero era una batalla perdida.


    Había pasado tanto tiempo sin ellos que ahora se le hacía raro ser abrazada por su hermano. Tabak no quería soltarla por miedo a que fuera una ilusión y desapareciera en el aire, pero la híbrida se despegó un poco de él para volver a mirarlo a los ojos.


    —Te he echado de menos —le dijo.


    —Él a ti no porque como todos creíamos que estabas muerta y eso —Adrien se encogió de hombros.


    Karintia sacudió la cabeza y a los pocos segundos ya estaba en los brazos del híbrido.


    —Era broma —murmuró con la voz rota—. Te hemos echado mucho de menos, pequeña tonta.


    —Ahora ya puedo volar contigo, ¿sabes? —le dijo la híbrida mientras hacía crecer sus alas en la espalda—. No tendrás que cargar conmigo nunca más.


    —Es una lástima. Ya me había acostumbrado a hacerlo. No puedo creer que estés aquí...


    —Tienes muchas cosas que explicarnos, Kar —sonrió Alex.


    El siguiente en abrazarla fue Cameron, quien prácticamente temblaba de pies a cabeza. Karintia no pudo evitar recordar las palabras de su hermano en sus recuerdos. Cameron había pasado a ser su compañero y era algo de lo que tendrían que hablar más adelante.


    —Pero tú la mataste —dijo Lucian dirigiéndose a Azael.


    —¿De verdad me veías capaz de hacerle daño a ella? —inquirió el demonio—. Si algo le pasara, moriría. Significa demasiado para mí, lobo. Ni siquiera te atrevas a pensar que la dañaría de alguna forma.


    —¿Por qué no puedo olerte? —le preguntó el lobo a la híbrida, sin entrar en el juego del demonio.


    —Eso es obra mía —respondió Brooke—. Pero todo a su tiempo, ¿de acuerdo? Lo mejor será que todos volvamos a nuestros hogares y resolvamos todo esto con calma. Hay muchas cosas que contar.


    Y así, cada especie se dirigió a su territorio. Azael y Brooke se quedaron con Karintia, Lucas decidió esperar en el bosque y todos los demás entraron en el castillo. Lucian no apartaba los ojos de Karintia. No podía evitar pensar que era un engaño, una ilusión que el demonio había creado para confundirlos. Sin embargo, cuando la bruja le quitó los brazaletes a Karintia y desbloqueó el candado de su mente, Lucian cayó al suelo de rodillas. El olor de la híbrida inundó sus fosas nasales, aliviándolo y reconfortándolo al punto de querer transformarse, aullar y marcarla allí mismo. Pero debía controlarse por ella, por su loba.


    —Eres tú —musitó aún en el suelo.


    Karintia sonrió con lágrimas en los ojos y se arrodilló frente a él.


    —Soy yo —le aseguró mientras tomaba la cara del lobo entre sus manos.


    Lucian no pudo soportarlo más y unió sus labios con los de ella en un beso lento, cálido y suave. Era perfecto. Todo era perfecto. Ella estaba allí, la guerra había terminado y todas las especies volvían a estar unidas.


    —Cuéntanos, hermanita —le pidió Tabak cuando Lucian y ella se separaron.


    La híbrida respiró hondo y contó todo lo que había pasado desde que despertó en aquel ataúd, desde su desconcierto al principio hasta su seguridad al final. Relató cómo había ido recuperando sus recuerdos gracias a su parte de zestak y cómo la diosa Danae había aparecido en sus sueños, marcándola como su elegida. Narró la triste e injusta muerte de Kirash así como su encuentro con el dragón y su transformación en sirena oscura.


    —¿Y todo eso en menos de dos meses? —inquirió Adrien—. ¿Llevas dos meses enfrentándote a cosas horribles y mejorándote a ti misma sin decirnos nada?


    —Lo siento —se disculpó la híbrida—. Pero si sabíais que estaba viva, no dejaríais de buscarme. Tenía que seguir muerta hasta que estuviera lista. Y aun así, hoy no lo estoy. Teníamos que darnos prisa porque Xion avanzaba muy rápido. No tuve elección.


    —No vuelvas a hacer algo así, ¿entendido? —le pidió Tabak.


    —Entendido —sonrió ella—. No podéis imaginaros lo mucho que os he echado de menos. Me gustaría hablar con cada uno a solas.


    —¿Por quién empiezas? —le preguntó su hermano.


    —Por Adrien —decidió.


    El híbrido asintió y siguió a Karintia hasta su habitación. Una enorme sombra negra se abalanzó sobre ella nada más abrir la puerta.


    —¡Karma! —exclamó entre risas.


    La pantera le lamió la cara, desesperada por saber que su dueña no era un sueño, que estaba allí de verdad.


    —¡Estás aquí! Ya van dos veces que te pierdo, niña. ¿Quieres que me dé un infarto?


    Karintia acarició a su mascota y después se sentó en su cama con Adrien.


    —Recordé todo lo que me dijiste cuando me estabas sacando la sangre para dársela a Lucian —le dijo—. Mi “muerte” no fue culpa tuya, Adrien. Aunque agradecería que me hicieses más caso la próxima vez que te ordene algo —rió la híbrida—. Si Azael no me hubiera arrancado la cabeza, ahora no sabría que soy una sirena oscura. Todo habría sido diferente y no me arrepiento de nada. Ahora estoy aquí, con vosotros, y no importa nada más. Ya ha pasado todo.


    Adrien la abrazó con fuerza, agradeciendo sus palabras en silencio.


    —Deberías hablar con Gisella —le dijo él—. Ha estado muy mal desde tu muerte. Piensa que habría podido ser ella la que estuviera en tu lugar. Sabe que tu llegada a aquel lugar fue su salvación y se siente mal por ello.


    —Hablaré con ella ahora —sonrió—. ¿Tú estás bien?


    —¿Bromeas? Mejor que nunca, Karintia. Mejor que nunca. Sinceramente, lo pasé muy mal. Tabak no levantaba cabeza, Lucian se consumía y Cameron parecía desesperado y confuso al mismo tiempo. Esto era un cementerio, ¿sabes? Corría sangre por nuestras venas, pero no estábamos vivos.


    —Siento mucho haberos hecho pasar por esto pero...


    —Lo sé, lo sé —sonrió tristemente—. Era una lucha que debías librar tú sola. Tienes razón: no te habríamos dejado. Habríamos ido a por ti a donde fuera. Entiendo lo que hiciste, aunque nos doliera. Pero lo que importa es que al final todo ha salido bien y estás aquí con nosotros.


    Después de abrazarlo e intentar que Adrien no se percatara de las lágrimas que inundaban sus ojos, Karintia le pidió que avisara a Gisella, quien entró pocos minutos después. Sus ojos estaban anegados en lágrimas y parecía que en cualquier momento iba a estallar y a romperse, a partirse en dos.


    —Yo pensé... pensé... Creí que estabas muerta. Tú me salvaste y yo... yo no pude hacer nada por salvarte a ti —sollozó.


    Karintia se levantó y la estrechó entre sus brazos, dándose cuenta de que el ángel era de su misma estatura. Su vestido de plumas era blanco, sin ningún tipo de mancha negra. Sus alas eran fuertes como las de Adrien y su cabello largo y blanco estaba recogido en una trenza de lado adornada por el tocado celeste de plumas que ya llevaba cuando la vio por última vez en el Infierno.


    —Tú no tenías que salvarme porque no estaba en peligro —la consoló—. Me alivió mucho saber que Adrien te había sacado de esa prisión. No me imagino lo que Gael hubiera hecho contigo si hubieras seguido allí.


    —¿Gael? —inquirió ella—. ¿Cómo sabes el nombre de ese demonio? ¿Lo conociste?


    Karintia dudó un poco, pero al final le contó al ángel cómo Gael casi la viola.


    —De no haber sido por Azael... —suspiró—. No es tan malo como parece. Al menos no lo es conmigo.


    —Me alegra que te haya tratado bien —frunció el ceño—. Parece que de verdad le importas. Es algo extraño en un diablo.


    —No son lo que parecen —sonrió Karintia acordándose de Dante—. Al menos, no todos. Es normal que pensaras mal de ellos porque te han enseñado así y es vuestra naturaleza, pero no son malos. Igual que vosotros no sois buenos, hay ángeles malos, ángeles que no hacen lo correcto. Los diablos no representan el mal y los ángeles no representan el bien. Cada uno representa una especie mágica y maravillosa.


    —Espero que nuestras diferencias puedan quedarse a un lado, por fin —sonrió el ángel—. Te aseguro que nada me alegraría más y sé que si alguien puede conseguirlo, eres tú.


    —No, yo no —Karintia sacudió la cabeza—. Todos. Yo sola no puedo hacer esto, Gisella. Necesito que todos pongan de su parte.


    —Cuenta conmigo.


    —Gracias —sonrió—. ¿Podrías llamar a Tabak? Quiero hablar con él ahora.


    —Claro —sonrió Gisella mientras se secaba las lágrimas—. Me alegra que estés aquí.


    El ángel salió de la habitación y Karintia acarició a Karma mientras esperaba a su hermano, quien no tardó mucho en abrir la puerta de su habitación.


    —Se me hace raro abrir tu habitación y encontrarte en ella —sonrió con tristeza—. Te he perdido dos veces y no ha sido nada fácil... ¿Qué es lo que querías decirme?


    —Escuché todas las palabras que me dijiste en la tumba —sonrió—. Gracias por mantenerme informada de todo. También sé que le diste mi sangre a Cameron. Tú me dijiste que no sabías lo que significaba que el vampiro hubiera recuperado sus fuerzas. ¿Sigues sin saberlo?


    —¿Tienes tú la respuesta a esa pregunta? —los ojos de Tabak se iluminaron.


    —Así es —sonrió—. Es mi compañero, Tabak. No sé explicarte muy bien por qué y es mejor que esas dudas te las resuelva Brooke, pero es así.


    —Y ahora no sabes cómo decírselo, ¿no?


    —No —suspiró la híbrida—. No sé qué debo hacer... ¿Y si no quiere? ¿Y si se arrepiente o se enfada contigo por haber hecho eso?


    —Has recordado lo que te dije, por lo que también habrás recordado lo que te dijo Cameron —sonrió—. ¿Qué te dijo, Karintia?


    —¿Tú lo sabes? —se sorprendió la híbrida.


    —Soy su mejor amigo —rió su hermano—. Me lo cuenta todo, Karintia. Yo ya sabía lo que sentía por ti mucho antes de que lo admitiera. Se preocupaba mucho por ti y lo sigue haciendo. Ya sabes lo mal que lo pasó con tu muerte. Se vino abajo y no se despegaba de Karma. Estaba muerto en vida, al igual que Lucian, al igual que todos.


    —Siento mucho no haber venido cuando desperté, pero no podía. Si os veía una sola vez yo... no podría irme de nuevo —suspiró—. Y vosotros tampoco me dejaríais marchar. ¿Lo entiendes?


    —Lo entiendo —sonrió—. Habla con Cameron, hermanita. Sé que está deseando oír lo que tienes que decirle.


    —Gracias, hermanito —le echó los brazos al cuello—. Eres el mejor.


    —Lo sé.


    Tabak salió de la habitación y a los pocos minutos entró Cameron, quien estaba visiblemente nervioso. Se sentó en la cama junto a Karintia y la miró a los ojos.


    —Lo recuerdas todo, ¿verdad?


    —Así es —asintió la híbrida—. Tengo que contarte algo, aunque no sé cómo hacerlo... ¿Te dijo Tabak que te hizo beber mi sangre sin que te dieras cuenta?


    Por la rapidez a la que el vampiro palideció, Karintia dedujo que no había sido así.


    —Está bien, mi hermano echó un poco de mi sangre en tu vaso de whisky —dijo rápidamente la híbrida—. Recuperaste las fuerzas. ¿Recuerdas ese día?


    —Sí —musitó—. Sí, lo recuerdo.


    —Ese día, mi sangre estaba en tu organismo. No sé muy bien por qué, pero en aquel mismo momento pasaste a ser mi compañero, Cameron. Eres mi compañero.


    El vampiro no dijo nada. Se quedó en silencio por un largo tiempo y Karintia cada vez estaba más nerviosa.


    —¿Qué opinas tú de eso? —le preguntó Cameron al final.


    —Que es raro —suspiró—. Pero estoy dispuesta a intentarlo. No sé cómo ha pasado y no quiero meterme ahora en si es bueno o malo, pero ha pasado y no se puede cambiar. Supongo que tiene algo que ver con que soy una híbrida de cinco especies que puede tener más de un compañero.


    —Es posible —asintió—. ¿Estarías dispuesta a averiguar si podemos hacer esto bien?


    —Lo estoy.


    —Yo también —sonrió.


    Cameron alzó una mano y acarició la mejilla de Karintia, quien se sintió reconfortada ante su tacto.


    —Bebe de mí —susurró el vampiro


    —¿Qu-Qué? —inquirió la híbrida.


    —Bebe mi sangre.


    —¿Por qué? —frunció el ceño.


    —Porque yo bebí la tuya y me parece lo más justo. Además, me parece muy atractiva la idea de verte beber de mí —sonrió de lado.


    —¡Cameron! —se sonrojó.


    —Vamos, Kar —rió él.


    El vampiro la miró a los ojos, deleitándose con aquel color tan poco común. La quería, la quería con locura y no podía evitarlo. Su pelo, sus mejillas sonrosadas, sus ojos, su nariz, sus labios...


    —Bebe de mí —le pidió nuevamente.


    Y sin saber muy bien lo que hacía, Karintia cogió la muñeca del vampiro y mordió, deleitándose con su sangre. Ni siquiera se había dado cuenta de que tenía hambre. La sangre de Cameron era dulce y espesa, algo que a Karintia le gustó. Se sentía bien tomando su sangre, uniéndose a él.


    —Ahora eres mía... y yo soy tuyo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LXIX


    


    Aquella afirmación había hecho temblar a Karintia. Cameron era suyo y ahora ella también era suya.


    Cuando el vampiro se fue, llegó el turno de Lucian. Karintia no se resistió y corrió hacia él en cuanto cruzó la puerta de su dormitorio. Primero le echó los brazos al cuello, abrazándolo, y después lo besó. Fue un beso apasionado y hambriento en el que sus lenguas luchaban por tomar el control. Karintia enredó sus dedos en el pelo del lobo mientras Lucian la acercaba más hacia él, pero no era suficiente. De modo que tomó a Karintia de los muslos, haciendo que enredara las piernas en su cadera para después colocar la espalda de la híbrida contra la pared. Abandonó su boca para besar y lamer el lóbulo de la oreja y bajar por su cuello hasta la clavícula. Luego Karintia tomó el control.


    Devoró la boca de Lucian, haciendo que este gruñera por lo bajo. Después se apretó más contra él y mordió su cuello, ansiando tomar su sangre después de tanto tiempo y unirse más a él por el vínculo de sangre. Lucian volvió a gruñir, realmente excitado al sentir los colmillos de la híbrida sobre su piel.


    —Te haré mía de todas las formas posibles —le aseguró.


    Karintia lamió la herida, complacida ante lo que acababa de escuchar, y mordió la oreja del lobo.


    —Si no paras ahora mismo, no podré detenerme —dijo con la respiración agitada—. Te he dicho que te haré mía, pero no creo que quieras hacer esto ahora.


    La híbrida bufó, volvió a besarlo y se bajó de su cadera para después mirarlo a los ojos.


    —Añoraba tus besos —sonrió.


    —Yo añoraba tu boca —sonrió él—. También añoraba tu olor, tu sonrisa, tus ojos, tu cuerpo... todo.


    —Supongo que ha llegado la hora de tocar otros temas... temas más serios. Tengo que contarte algo. Vamos a sentarnos.


    Lucian asintió con el ceño levemente fruncido y los dos tomaron asiento en la cama. Karintia le contó todo lo que había pasado con Cameron, cómo descubrió que su hermano le había dado su sangre al vampiro, que eran compañeros y todo lo que había sucedido momentos antes.


    —No me importa tener que compartirte con él —sonrió—. No sabes lo mal que lo ha pasado desde que... bueno, desde tu muerte. Te quiere de verdad, Kar. Aunque a veces ni él quiera admitirlo.


    —Ya... Pero hay más —se mordió el labio.


    Lucian volvió a fruncir el ceño y la híbrida le contó todo lo que había pasado con Azael, lo que los unía y lo que tendría que darle: un heredero.


    —¡No, de ninguna manera! —sacudió la cabeza—. ¡No permitiré que te revuelques en una cama con ese gusano asqueroso, Karintia!


    —¿Y en un sofá? —bromeó ella.


    El lobo entrecerró los ojos, mirándola con fiereza.


    —Eres mía —sentenció.


    —Y, en parte, también de Azael.


    —No —gruñó.


    —Lucian...


    —No.


    Karintia bufó y se sentó a horcajadas sobre él.


    —Me ha ayudado mucho y me siento atraída hacia él —le dijo—. Me cuida, me protege y me quiere, Lucian. No sabes por todo lo que hemos pasado... Él ha estado conmigo a cada paso, me ha protegido de cualquier cosa y ha hecho mucho por mí. Lo quiero, Lucian.


    El lobo volvió a gruñir, pero Karintia lo besó con dulzura, ocupando su boca para que no pudiera articular ningún sonido más.


    —Es injusto —suspiró Lucian cuando se separaron—. Sabes cómo hacerme callar.


    —Y tú también a mí —sonrió ella.


    —Eres una mujer: vosotras no os calláis nunca.


    La híbrida fingió estar ofendida, agarró la almohada y golpeó la cabeza del lobo con ella. Lucian rió y la tiró sobre la cama para después hacerle cosquillas hasta que ella suplicó que parase. Había echado de menos a Lucian, su forma de hacerla reír, su sonrisa... Aquellos momentos significaban mucho para ella.


    —Tengo que hablar con Lucas —suspiró—. Tiene que contarme algunas cosas y no debería esperar mucho para saberlas.


    —Ten cuidado, ¿vale?


    —Claro.


    Karintia se despidió de él con un beso y bajó las escaleras lo más rápido que pudo. Salió del castillo y se encontró a Azael allí.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó.


    —No me siento cómodo ahí dentro —se encogió de hombros—. Todos creen que te maté, ¿recuerdas?


    —Cierto —sonrió—. Voy a hablar con Lucas y después arreglaremos eso.


    —De acuerdo. ¿Cómo se lo han tomado? ¿Están bien?


    —Mejor que bien —aseguró con una sonrisa—. Estoy viva. Mi hermano ya me ha visto resucitar dos veces y me ha perdido otras tantas. Ahora es cuando están bien, Azael. Por fin se acabó todo y podremos vivir nuestras vidas tal y como queremos, todos juntos.


    —Espero que así sea.


    Karintia sonrió y se puso de puntillas para besar la mejilla del diablo. Después se adentró en el bosque y la misma tierra, la misma naturaleza, la fue guiando hacia Lucas. Lo encontró de espaldas a ella, pero el vampiro se giró en cuanto la escuchó.


    Lucas no había cambiado mucho y, sin embargo, Karintia sí lo había hecho. No físicamente, claro, pero en sus ojos brillaba una luz distinta. Tantos sucesos y vivencias la habían hecho madurar, cambiar, modificar su carácter... Ya no era la misma Karintia que había ido a la Universidad ni la misma Karintia que se había convertido en híbrida, había muerto y había resucitado en el Infierno. No, ahora todo era diferente y ella tenía responsabilidades que asumir.


    —Hablemos —le dijo—. Cuéntame qué fue exactamente lo que ocurrió.


    Lucas no podía concentrarse en otra cosa que no fuera la voz de aquella chica a la que había dejado ir. ¿Se arrepentía? Con toda su alma. Había perdido a su única y verdadera compañera.


    —Estaba caminando por el bosque después de un mal día —comenzó a narrar—. No me acuerdo cuándo fue porque he perdido la noción del tiempo. El caso es que noté algo muy extraño a mis espaldas. Era como una sensación de frío, soledad, abandono... Me di la vuelta y ahí estaba la gran nube negra. Una voz me habló y me dijo que estaba destinado a grandes cosas pero que, por desgracia, jamás sería yo, sino Xion. Que solo tomarían prestada mi apariencia y que después de vencer me perdería en el olvido de la nube como todos los secuestrados. Esa nube se acercó y fue como si me absorbiese, pero mi cuerpo seguía allí y yo me veía desde fuera. Desaparecí y empecé a secuestrar a otras criaturas, pero siempre mujeres. No sé por qué... Y luego apareciste tú y nos salvaste y...


    —¿Y Mikaila? ¿No te buscó? —lo interrumpió ella.


    —Mikaila... Ella encontró a su compañero —musitó—. Se fue con él y con nuestra hija. Me dijo que lo nuestro no era comparable a lo que sentía con su compañero. ¡Yo dejé a la mía por ella! ¡Te dejé por ella! No entiendo por qué Mikaila no ha podido hacer lo mismo. Yo resistí a tus encantos, resistí a los sentimientos, a las emociones que sentía cuando estaba contigo, cuando me tocabas, cuando me besabas... Todo por ella...y ella me ha traicionado.


    —Al final, la vida te devuelve el daño que has hecho —asintió Karintia—. Si lo que quieres es mi perdón, no vas a conseguirlo. Llámame rencorosa, egoísta o lo que quieras, pero no soy un juguete ni el segundo plato de nadie. Te seguiré dando mi sangre para que no mueras, pero nada más.


    Lucas asintió, abatido. Le habría gustado que Karintia le diese otra oportunidad, ¿pero qué esperaba? ¿Que Karintia se tirara a sus brazos y lo perdonara? ¿Que le dijera que lo quería? Sí, quizás era lo que más anhelaba, pero no iba a pasar nunca.


    —¿Podrías hablar con tu hermano y pedirle que me conceda unos minutos de su tiempo? El puesto que tenía antes es todo lo que tengo, todo lo que me queda... Haré lo que sea necesario para recuperarlo. ¿Se lo dirás?


    —Claro, pero mi hermano se siente traicionado. No puedo garantizarte que te dé lo que pides. Sería abusar de su confianza.


    —Solo quiero que me escuche.


    Karintia asintió y dio media vuelta sin despedirse de él. Seguía dolida por todo lo que le había hecho, pero ya no se sentía tan mal. Lo había olvidado y ahora tenía unos compañeros maravillosos. Al final la vida le había dado lo que merecía. Algunos lo llamaban karma, pero Karintia simplemente lo llamaba justicia.


    —¿Vuelas o lo de las alas era mentira? —le preguntó una voz a su derecha.


    Era Adrien, quien se encontraba apoyado en el tronco de un árbol con una ceja levantada. Karintia sonrió. Había echado de menos al híbrido y tenía ganas de disfrutar.


    —¿Sabes? Soy mejor que tu padre, que ya es decir. ¿Quieres comprobarlo?


    —Estoy deseando —hizo una reverencia exagerada.


    Karintia hizo aparecer sus alas y las batió al mismo tiempo que Adrien.


    —¿Una carrera?


    


    

  


  
    CAPÍTULO LXX


    


    Hacía mucho tiempo que Karintia no se sentía así. Volaba con Adrien, esquivando las altas torres del castillo, sintiendo el viento y la adrenalina por la velocidad y la altura en cada poro de su piel. Estaba feliz, libre, relajada, tranquila... pero sabía que aún quedaban muchas cosas por hacer.


    —Karintia—la voz de Tabak interrumpió sus pensamientos.


    Se sintió completa al poder escuchar de nuevo la voz de su hermano en su mente. Había odiado con toda su alma tener que ocultar su mente de una conexión tan fuerte como lo era la que tenía con Tabak. El candado de Brooke le había quitado una parte importante de sí misma y acababa de recuperarla.


    —Karintia, ven a la sala del trono, por favor. Han venido a verte y parece que tenemos un problema.


    La híbrida suspiró, abatida. Su momento de paz había terminado y los problemas parecían no querer acabar jamás. No hacía ni medio día que había cumplido una misión cuando ya tenía otras cosas por las que preocuparse. ¿Qué querría Tabak? ¿Quién habría ido a verla?


    Le comunicó a Adrien la noticia y juntos descendieron hacia el suelo. Nerviosos, cruzaron la puerta, encontrándose con un interesante espectáculo.


    Su hermano Tabak estaba sentado en el trono, aunque se puso de pie cuando vio a Karintia entrar. A su lado se encontraban Alex y Cameron, ambos con una sonrisa divertida en sus rostros. Justo delante del rey se encontraban Memblit, un troll, la sirena Mara metida en lo que parecía una urna de cristal llena de agua, Brooke, Azael, Lucian y un ángel que no conocía acompañada de Gisella.


    —Bienvenida, hermanita. Adrien —lo saludó con un gesto de la cabeza—. Acercaos. Estamos llevando a cabo un pequeño debate en el que nos gustaría que Karintia participase.


    —¿Qué hacéis todos aquí? —les preguntó ella mientras caminaba hacia su hermano—. ¿Ha ocurrido algo?


    —Tenemos un asunto muy urgente que tratar —respondió la reina de las hadas—. Esperamos que tú tomes la decisión acertada.


    Karintia frunció el ceño, pero no dijo nada. Se situó al lado de Tabak mientras Adrien se colocaba a su izquierda. Mientras, no dejaba de pensar que la situación era muy delicada si habían tenido que reunirse todas las criaturas en una sola habitación.


    —Bien —el rey se frotó las manos—. Verás, hermana. Estos... representantes de las diversas especies han venido por un motivo muy especial. Memblit, ¿te apetecería contarle tu sugerencia a Karintia, por favor?


    El hada asintió y se aclaró la garganta para después dirigirse a la princesa.


    —Majestad, sería un gran honor que aceptarais ser la emperatriz de mis hadas —sonrió alegremente—. He visto tu valor, Karintia, y tu sabiduría. Si la diosa Danae ha confiado en ti, quiero que tú nos gobiernes. Eres la más indicada.


    —¡No! —exclamó el troll—. Ella debe ser la capitana de mi ejército. Nosotros la necesitamos más que las hadas. Nos sentiríamos muy honrados de tenerla en nuestras filas como una capitana fuerte y sabia.


    —¿Pero qué dices? —replicó Mara—. Karintia, tú debes ser la primera reina de las zestaks. Es tu destino, naciste para esto. Nunca hemos tenido una reina y cuando llegaste tú, todas nos dimos cuenta. Debes ser nuestra primera y única reina.


    —Karintia —el ángel desconocido llamó la atención de la princesa.


    Su piel era blanca como la porcelana, al igual que sus ojos y el cabello. Karintia no sabría decir si era por el color o por cualquier otra cosa, pero sus ojos parecían fríos e inexpresivos. Su cabello estaba cortado a la altura de los hombros y lucía un flequillo recto hacia delante que tapaba su frente. Sus labios eran finos y más pálidos de lo normal y su nariz era respingona y bonita. Se podría decir que poseía una belleza gélida. Sus hermosas alas blancas eran grandes y majestuosas, al igual que las de Adrien. Vestía con un top de plumas blancas que dejaba su vientre al descubierto, unos pantalones muy anchos y largos de color blanco con cierta transparencia y unas manoletinas del mismo color. Como adornos, poseía una extraña muñequera blanca y dorada, un colgante de tres círculos de los mismos colores y una corona de hojas doradas que adornaba su cabeza.


    —Karintia, me gustaría que tú fueses mi consejera. Me llamo Liliath y soy la suprema de los ángeles.


    —Apártate, Liliath —escupió Azael—. Antes que tú, voy yo. Ella es mía.


    —¿Tuya, demonio? —gruñó Lucian—. ¡Es mi mate! Ella liderará a mi manada conmigo. Es mi loba.


    —Lamento decir que también es mi compañera —intervino Cameron—. Y, por supuesto, la princesa de Ákaton.


    —Pero Kirash la eligió como siguiente bruja principal —recordó Brooke—. Ella tiene que seguir sus pasos. ¡La entrenó para esto!


    Y a partir de ese momento, todo fue un absoluto caos. Empezaron a hablar entre ellos, a pegar voces y a discutir gesticulando demasiado. Al final todo había quedado en nada. Todos volvían a pelear como si les fuera la vida en ello. Solo hacía falta una pequeña chispa para que ellos la tornaran en llamas. Karintia no soportaba aquella situación. Estaban echando por tierra su misión, la misión de Danae. De nada habría servido todo aquello si las especies volvían a pelear entre ellas por cualquier cosa. De modo que la híbrida alzó el vuelo y realizó un hechizo sencillo que hizo salir de sus manos un agudo sonido. Todos los presentes se detuvieron y taparon sus oídos. Cuando Karintia consideró que era suficiente, puso fin al molesto sonido y descendió suavemente hacia el suelo, teniendo la atención de todos los presentes.


    —Tenéis que dejar de pelear o todo esto habrá sido en vano, ¿entendéis? —les dijo—. Mirad, no puedo ser todas las cosas que me estáis pidiendo que sea. Soy lo que soy, y nada más. En honor a mi bruja madrina, me convertiré en la siguiente bruja principal, pero no puedo contentaros a todos. Seré la princesa de Ákaton y una digna compañera de mis compañeros, pero no puedo hacer tantas cosas al mismo tiempo.


    —Sí que hay una manera —dijo una voz a sus espaldas.


    Todos se giraron y contemplaron fascinados la esbelta y bella figura de la diosa Danae, envuelta en su brillo dorado tan característico. Su sonrisa podía iluminar cualquier oscuro lugar y dar calidez a cualquier corazón helado. Todos se arrodillaron al verla excepto Karintia, quien permaneció de pie para escuchar sus palabras.


    —Has vencido, Karintia Neisser. Al fin tengo a mi heroína —le dijo—. Desgraciadamente, tu misión no acaba aquí. Esa tarea que te encomendé, la misma tarea que llevo años encomendando a mis héroes, no es más que una simple prueba. Una prueba que, siendo superada, te convierte en Guardián del mundo mágico. Tú, Karintia, eres la Guardiana. Tu misión será proteger este mundo y a todas las hermosas criaturas que pertenecen a él. No habrá más problemas, más discusiones, más guerras, más muertes... Porque tú eres mi elegida. Tú eres la Guardiana.


    —Pero, Danae, yo...


    —No hay peros que valgan, mi pequeña —le dedicó una cálida sonrisa—. Es tu destino y siempre lo fue. Naciste para hacer grandes cosas, Karintia, y sé que las harás. En realidad, ya las has hecho. Puedes ser todo aquello que quieras ser y lograr todo aquello que te propongas. No puedo encargarle esto a nadie más, ¿lo entiendes? —Karintia asintió—. Es un puesto que solo puedes ocupar tú.


    Y, dicho esto, Danae desapareció, dejando a Karintia confusa. Entendía lo que había pasado y lo que la diosa deseaba que hiciera, pero era una tarea demasiado complicada, laboriosa, eterna. Y, sin embargo, era su deber aceptar esa responsabilidad.


    —Creo que hemos encontrado la solución a todos los problemas —sonrió Tabak—. Ahora, si no os importa, a mi hermana le vendría bien descansar.


    Todas las criaturas se fueron. Memblit transportó a Mara en la urna y se ofreció a llevarla de vuelta hasta el lago, cosa que la sirena agradeció. Tabak, Gisella, Adrien, Lucian, Cameron, Alex y Karintia se quedaron solos.


    —Guardiana... —comentó Adrien—. Sí que estás destinada a hacer grandes cosas, pequeña.


    —Karintia, deberías descansar —le aconsejó su hermano.


    —No necesito dormir tanto, Tabak —sonrió—. Ya descansaré esta noche. Ahora tengo que hablar contigo.


    El rey asintió y los demás se marcharon para dejarles intimidad. Entonces la híbrida le contó todo lo que le había dicho Lucas. Su hermano no tenía buena cara y Karintia no tenía que leer su mente para entender que aquella idea no le gustaba en absoluto, pero tenía que intentarlo. Al final, Tabak negó con la cabeza.


    —No volveré a admitirlo en mis tropas y sabes muy bien la razón.


    —Entiendo que te mintiera y que nos mintiera a todos, pero dale una segunda oportunidad —le pidió ella—. Créeme cuando te digo que llegué a odiarlo como nunca he odiado a nadie, pero ya no siento nada. Solo lástima. No le devuelvas su puesto. Dale el título de soldado y que vaya escalando puestos como en su día hizo. Haz que se gane de nuevo el derecho a formar parte de tu personal más cercano.


    —No me parece tan mala idea —suspiró—. Pero solo por ti, porque tú me lo pides.


    —Lo sé y gracias —sonrió ella—. Y ahora, si me disculpas, tengo que encontrar a cierto híbrido para que me cuente cómo es que pudo volver a volar.


    Tabak asintió y Karintia salió fuera del castillo. No tardó en divisar a Adrien por encima de los árboles contemplando la puesta de sol. Karintia hizo salir sus alas y voló hasta él. Se quedó en silencio, contemplando el bellísimo espectáculo que sucedía ante sus ojos. Y poco a poco, la oscuridad los absorbió, pero solo de forma física ya que la oscuridad no volvería a acercarse a ellos. Todos habían sufrido y habían superado obstáculos, tanto conjuntos como personales. Todos tenían sus propios demonios interiores y habían logrado vencerlos, o al menos seguían intentando ganar sus propias batallas.


    Karintia miró a Adrien. Su cabello blanco estaba alborotado y se movía con el viento. No había cambiado nada, pero a la vez había cambiado mucho. Sus ojos estaban más serios, más viejos, y tenía la mirada de quien ha sufrido mucho y aún sigue luchando. Karintia sabía que la única manera de que el híbrido estuviera completamente bien en su interior era convirtiéndose en esa parte de él mismo que siempre había tratado de esconder, que siempre había reprimido. Pero todo a su tiempo y era mejor esperar un poco más para que el joven asimilase todo lo que había pasado.


    —Ya has conocido a mi madre —comentó él, rompiendo aquel dulce silencio—. ¿Qué te ha parecido?


    —¿Liliath es tu madre? —inquirió ella sorprendida—. Ni siquiera lo había pensado. A menudo se me olvida que tienes padres...


    —A mí también se me olvida —sonrió.


    —Me ha parecido muy... fría. Demasiado... no sé...


    —No tiene sentimientos —le explicó—. Los ángeles los destierran porque creen que alteran el juicio y los hace débiles.


    —¿Eso no lo hacían los vampiros?


    —Has visto demasiadas películas —rió—. Pero sí, algunos también lo hacen. Sin embargo, en los ángeles viene de nacimiento. No se les enseña, sino que nacen así. Es su naturaleza. A menos que se los obligue a mirar más a allá, que se los enseñe a querer y ser queridos, que sepan lo que se siente cuando amas...


    —Como Gisella —entendió la híbrida.


    —Estuve enamorado de ella toda la vida, pero jamás se lo dije —admitió—. Y luego fue demasiado tarde.


    —Ahora tienes una nueva oportunidad. No la desperdicies, Adrien. Atrévete a ser feliz por una vez.


    —Contigo fui feliz, ¿sabes? —la miró a los ojos—. Completa y absolutamente feliz. No me faltaba nada. Aunque admito que todo es mejor con Gisella... Ella me enseñó a volar de nuevo después de tu muerte. No podía volar... me caía. Mis alas parecían de plomo y me sentía tan... frustrado.


    —Tú la enseñas a ella y ella te enseña a ti —asintió—. Gisella me cae bien. Ha sufrido mucho, pero es un gran ángel.


    —Ella sabe lidiar con mis demonios —rió—. La quiero.


    —No me lo digas a mí, sino a ella.


    —Lo haré. Se lo diré.


    La híbrida le dio un beso en la mejilla y bajó al suelo. Era mejor dejar a Adrien solo, que pensara en todo y en nada al mismo tiempo. Ella acababa de regresar de la muerte y entendía que todos quisieran estar con ella, pero también necesitaban tiempo a solas para entender todo lo que había pasado en unas horas.


    Guardó sus alas y caminó hasta el castillo. Subió las escaleras hasta su habitación, tomó su camisón y Karma y ella se metieron en el baño. También le apetecía pasar tiempo con su pantera, quien había sido un apoyo fundamental desde su conversión, desde que había entrado en aquel mundo. Llenó la bañera y se sumergió en ella, relajándose y disfrutando del agua. Se quitó toda la suciedad y después salió para ponerse el camisón.


    Cuando estuvo lista, salió del baño. Pero antes de llegar a la cama, unas manos taparon sus ojos. El olor de Lucian la inundó y no pudo evitar sonreír tontamente. Lo había echado mucho de menos y ya casi había olvidado sus detalles cariñosos y su ternura.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó—. ¿Intentas asustarme o darme una sorpresa?


    —Ambas cosas —susurró en su oído mientras le quitaba las manos de los ojos—. Ven, siéntate.


    Karintia lo siguió y el lobo la hizo sentarse en su rincón de lectura. Él la miró con ternura mientras el corazón de la híbrida comenzaba a acelerarse, aunque no sabía muy bien por qué. Frunció el ceño, confundida. ¿Asustarla y sorprenderla? No era una tarea fácil, teniendo en cuenta todo lo que había vivido y lo que había hecho.


    —Sabes que te quiero, que te amo con todo mi ser —le dijo él—. Y por eso quiero que me perdones. Necesito hacer esto, Karintia.


    —¿Vas a morderme? —le preguntó ella.


    —No —sonrió—. No, no voy a marcarte aún. Quiero hacer algo más natural, más humano... para que tengas claro lo que siento por ti, para que entiendas que nada de esto es un juego. No sabes lo que ha sido para mí perderte y he estado pensando en todo lo que me gustaría haber hecho antes de separarme de ti. Entiendo que esas cosas llevan su tiempo, pero quiero hacer esto ya. Es un paso pequeño, pero importante.


    Y dicho esto, se arrodilló ante ella, sacando una pequeña cajita forrada de terciopelo azul oscuro. La abrió y descubrió un precioso anillo muy fino y elegante. La mitad era de oro y la otra mitad de oro blanco. Justo en el centro había un pequeño diamante. A Karintia le brillaron los ojos y miró a Lucian, aterrada.


    —Te dije que venía a asustarte —rió él—. Karintia Neisser, ¿quieres casarte conmigo?


    Asustar y sorprender a una híbrida de cinco especies que acababa de convertirse en la Guardiana de dos mundos no era cosa de niños, pero Lucian acababa de hacerlo muy bien.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LXXI


    


    La primera palabra que se le vino a la cabeza fue un gigantesco “sí”, pero el rostro de Cameron apareció en su mente. No podía hacerle eso al vampiro. Suponía que Azael lo entendería, ya que los demonios no se casaban y estaban muy alejados de costumbres humanas, pero para Cameron era diferente. Los vampiros no tenían la necesidad de casarse, solo se unían y establecían sus lazos de sangre, pero algunos sí que lo hacían, sobretodo si su pareja había sido humana y había pasado por la conversión a vampiro. ¿Cómo iba a casarse con Lucian y con Cameron no? ¿Tendría que casarse con los dos? ¡No podía hacer eso!


    —Sabes lo que siento por ti, pero Cameron...


    —No te preocupes —sonrió—. Nosotros tenemos la costumbre de casarnos si nuestra compañera es humana, y tú lo fuiste alguna vez. Los vampiros también suelen hacerlo, pero es más como una norma que algo que haces por deseo, ¿entiendes? He hablado con Cameron y él me ha dicho que no cree necesario tener que pasar por una boda cuando los lazos de sangre lo son todo. Él es un vampiro bastante antiguo, así que no está tan cercano a las costumbres humanas ni a nuevas modas que surjan entre vampiros. Él es fiel a los lazos eternos y le gustaría que siguiera siendo así. Aunque, si tú le dijeras que estás más cómoda casándote también con él, lo haría sin pensarlo. Eres todo lo que siempre ha querido, Karintia. Bueno, lo que siempre hemos querido los dos. Entendemos que esto, por tu naturaleza humana, te resulte complicado, pero estaremos contigo a cada paso.


    —No, dos bodas me parece algo excesivo —sonrió—. No me siento muy cómoda casándome con uno y no con otro pero, si es cierto lo que dices y Cameron le da más importancia a los lazos, entonces me parece bien. Ya no soy humana, pero es verdad que tengo ciertas ideas muy metidas en la cabeza. Supongo que el tiempo cambiará esas ideas y me acostumbraré a este mundo.


    —No tienes que acostumbrarte a este mundo, Karintia, porque tú perteneces a los dos —alzó su mano y le acarició la mejilla—. Naciste humana, te convertiste en vampiresa y loba y luego descubriste que tenías otras tres especies en tu alma de las que no tenías constancia. Perteneces a todos los mundos que puedan existir.


    —Eso es algo que no entiendo —suspiró—. Si mi alma solo tiene cinco partes, ¿dónde está mi parte humana? ¿Por qué antes era humana y ahora ya no tengo nada humano?


    —Porque la conversión a híbrida destruyó tu parte humana —le explicó Lucian—. Cuando un humano es convertido en vampiro, su alma humana es consumida por la sangre vampírica. Es la primera vez que la carne (lo físico) y el alma (algo abstracto y más bien espiritual) están en el mismo plano. Es algo totalmente mágico cómo la sangre no solo cambia el cuerpo sino también su alma. Y tú no has sufrido una conversión a vampiro normal, sino que sufriste dos conversiones al mismo tiempo. No queda absolutamente nada de tu alma humana, Karintia. Lo único humano que tienes ahora mismo es tu mente, que se niega a aceptar que ya no es la misma criatura que cuando nació. Pero dale tiempo, Karintia. Poco a poco esas ideas humanas se irán desvaneciendo.


    —No sé si es bueno o malo perder la única parte humana que me queda —musitó—. Pero si eso me ayuda a ser mejor como Guardiana y como todas las criaturas que llevo en mi interior, entonces espero que ocurra pronto.


    —Tiempo, Karintia —sonrió el lobo—. Tenemos toda la eternidad para nosotros. ¿Cuál es tu respuesta? Sea cual sea, la entenderé y me atendré a lo que desees.


    —Deseo pasar el resto de mi vida contigo —sonrió—. Así que la respuesta es sí.


    Lucian le puso el anillo en el dedo anular de la mano izquierda y la besó. No podía ser más feliz. Estaba completamente enamorado de Karintia e iba a casarse con ella.


    —Me has hecho el hombre-lobo más feliz del mundo —le aseguró mientras ambos se fundían en un abrazo.


    Para Karintia era algo maravilloso, aunque extraño y desconocido para ella. Cuando era humana siempre había pensado que encontraría a la persona adecuada para compartir su vida, pero nunca imaginó que sería alguien como Lucian: guapo, fuerte, amable, cariñoso, atento, atractivo... y, sobretodo, un licántropo.


    Pero ahora tenía que hablar con Cameron largo y tendido. Y, además, también tendría que tener una charla con Azael. Le había prometido al demonio ser su reina y eso conllevaba darle un heredero, aunque no le había dicho cuándo. Sin embargo, quería saber qué opinaba Cameron de todo el asunto. Le preguntaría al día siguiente cuando hablara con él.


    —Deberías descansar —le dijo el lobo—. Vendré a despertarte por la mañana.


    —Podrías quedarte y dormir conmigo —sonrió ella.


    —Estarás cansada y no quiero agobiarte. Acabo de recuperarte —le apartó un mechón de cabello del rostro.


    —Tú no me agobias —le aseguró—. Además, así cuando despierte sabré que todo esto no ha sido un sueño.


    Lucian sonrió y asintió con la cabeza. Karintia se tumbó en la cama y el lobo se echó a su lado mientras Karma se acurrucaba a los pies de la cama. La híbrida colocó la cabeza en el pecho de Lucian y cerró los ojos. El lobo acarició el cabello de la chica hasta que ésta se durmió. Después besó su frente y cerró los ojos.


    —Sí que parece un sueño —murmuró.


    


    Al día siguiente, Karintia abrió los ojos. Se encontraba en su habitación, en Ákaton y con Karma a sus pies. Lucian se encontraba a su lado, mirándola con deleite.


    —Buenos días, mi loba —la saludó.


    —Buenos días, lobito —sonrió—. Hoy tengo muchas cosas que hacer.


    —Y yo tengo que decirle a mi manada y a Tabak que preparen una boda.


    —Le vas a dar una alegría a mi hermano —rió—. Le encantan las celebraciones.


    —Lo sé.


    Karintia se levantó con trabajo de la cama y se dirigió al armario, donde encontró la túnica azul que Kirash le había hecho. Sonrió con ternura y tristeza, recordando a su bruja madrina. Deslizó los dedos por la suave tela parecida al terciopelo, suave y cálida. Le recordaba a ella, todo le recordaba a ella. Podría consolarse pensando que la bruja se reencarnaría y podría volver a verla otra vez, pero las brujas rara vez se reencarnaban, por no decir nunca.


    Sacudió la cabeza, alejando aquellos pensamientos que no servían más que para torturarse a sí misma y tomó la capa entre sus manos. Después cogió algo de ropa limpia y caminó hacia el baño.


    —Quiero marcarte en la noche de bodas —le dijo Lucian


    —¿Duele? —la híbrida compuso una mueca al tiempo que se giraba para mirarlo.


    —¿Doler? —Lucian arqueó una ceja, divertido, y se echó a reír—. Cariño, es lo más placentero que llegarás a experimentar jamás.


    —¿Seguro? —se mordió el labio inferior con picardía.


    —Karintia...—rió—. ¿Qué te ha pasado? Has cambiado en tu manera de pensar.


    —Cierto demonio me hizo darme cuenta de que el mal, el bien, la decencia... Todo eso depende de cada persona. Y yo te amo, Lucian, y quiero ser feliz contigo y con Cameron y con Azael...


    —¿Se acabaron los prejuicios y esas estúpidas cosas humanas?


    —Lo intentaré —sonrió ella.


    Y una vez aclarado todo, Karintia se metió en el baño. Se dio una ducha rápida, se colocó la ropa, la capa y se calzó unos zapatos para después salir de la habitación. Lucian seguía en la cama, aunque esta vez estaba sentado.


    —¿Tienes hambre? —le preguntó.


    —Mucha.


    Tomó la muñeca del lobo y bebió hasta saciarse, aunque aquella vez intentó tomar un poco menos.


    —¿Has vuelto a probar la comida humana?


    Karintia negó con la cabeza. Le dio un beso suave en los labios a su futuro marido y salió de la habitación. Corrió escaleras abajo y entró en el comedor, donde se encontró a Alex intentando desayunar. Prácticamente se le echó encima. No se había dado cuenta de cuánto había echado de menos al vampiro.


    —Karintia, ¿estás bien? ¿Te ocurre algo? —le preguntó con preocupación.


    —¿Pasarme algo? —inquirió ella sin soltarlo—. ¡He estado meses sin verte!


    Alex se echó a reír y la abrazó con fuerza. Había añorado mucho a su híbrida y echaba de menos sus abrazos, su olor, la calidez de su cuerpo, su latiente corazón, su cabello... todo de ella.


    —¿Has visto a Cameron? —le preguntó cuando se separaron—. Quería hablar con él.


    —Está con tu hermano, pero creo que llegarán pronto.


    —Karintia, ¿puedo hablar contigo un momento?


    La híbrida se giró y se encontró a Adrien en la puerta del comedor con una sonrisa. Se la devolvió, asintió y ambos salieron del comedor.


    —Gracias, gracias, gracias —exclamó sin dejar de sonreír—. Se lo dije, me atreví... y ella... Gisella... ella siente lo mismo y...


    —¡Cuánto me alegro, Adrien!


    Los dos se fundieron en un cálido abrazo que terminó con Adrien cogiendo a Karintia en volandas y dando vueltas con ella en brazos.


    —¿Te apetece volar un rato? —le preguntó a la híbrida.


    —No, estoy esperando a Cameron. Tengo que hablar con él. Aunque... no habrás visto a Azael, ¿no?


    —No, la verdad es que no —frunció el ceño—. Karintia, ¿de verdad confías en él?


    —Tanto como para saber que quiero ser su reina —le confesó—. Lo quiero, Adrien. No sé cuánto ni porqué, pero es así...


    —Entonces yo también confío en él —sonrió—. Deberías decirle que se quede aquí, con nosotros. Así podrías ser mi madrastra.


    Adrien se echó a reír y Karintia le dio un codazo.


    —Su vida está en otra parte, en el Infierno y con los demonios —sonrió con tristeza cuando el híbrido dejo de reírse—. Vendrá de vez en cuando y estará pendiente de mí, pero sé que estaré más con Lucian y con Cameron.


    —Pero Azael estará ahí para ti siempre y al final eso es lo que importa. Todos estaremos contigo, Kar. Eso ya lo sabes.


    —Eso ya lo sé.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LXXII


    


    A veces creemos que de verdad podemos hacer las cosas y dejamos de ser tan pesimistas por una vez en la vida, convirtiéndonos en optimistas. Pero la realidad se nos echa encima, cortándonos las alas y la esperanza. Eso es exactamente lo que le había pasado a ella.


    Karintia estaba en el bosque. Su espalda reposando en el tronco de un árbol, las piernas flexionadas y las lágrimas surcando su rostro, pero sus sollozos apenas eran audibles. Había creído que de verdad podría hacerlo, pero la dura realidad la había golpeado, haciéndole entender que eso no era verdad.


    Cuando había ido a hablar con Cameron se había imaginado su vida, la vida que estaba fabricando con sus decisiones, y no le gustó. Se veía sucia. ¿Cómo iba a mantener relaciones con tres hombres? Sin embargo, la alternativa era aún peor. Si elegía a uno, los otros dos estarían condenados. ¿Cómo decirles que se acabó? ¿Cómo decirles que los estaba condenando a una eternidad de soledad? Ella era su compañera, la pareja de los tres hombres. No podía dejar a ninguno. Y, siendo sincera consigo misma, tampoco quería dejarlos. Amaba a Lucian, a Cameron y a Azael, cada uno a su manera. ¿Cómo iba a poder decidir?


    —No es esta la vida que imaginé para mi heroína —dijo una voz dulce.


    Karintia alzó la mirada y observó a Danae con los ojos anegados en lágrimas.


    —¿Qué debo hacer, Danae? ¿Qué hago?


    —En mi humilde opinión, la Guardiana debería estar sola. Una verdadera Guardiana no puede tener preferencias por ninguna especie, pero aunque los dejaras a los tres, sigues teniendo a tu hermano. Nunca vas a poder ser demasiado objetiva, Karintia, pero se trata de serlo lo más que puedas.


    —Lo correcto sería quedarme sola —musitó—. Pero, ¿quién decide qué es lo correcto?


    —Tú. Eso depende de ti.


    Hubo un pequeño silencio.


    —Aunque, claro, también podrías dejar de pensar que eres una humana y convertirte verdaderamente en lo que eres. Deja de pensar que los demás van a señalarte con un dedo por estar con tus tres compañeros, Karintia. Los humanos son tan... simples. Tienen mucho que aprender. No, querida Karintia, tú eres mucho, muchísimo más que una humana. Los vampiros tienen compañeros, los lobos también y los demonios tienen algo parecido. Si tú eres todas esas cosas, ¿no crees que deberás tener también un compañero de cada especie? Si no lo haces, dejarás de ser tú. No eres una humana. Y, por supuesto, no eres simple. Recuérdalo siempre.


    Y dicho esto, Danae desapareció. Karintia se quedó sola intentando tomar la mejor decisión posible, pero estaba muy perdida. Suspiró y miró al cielo. Colocó las palmas de sus manos hacia arriba y cerró los ojos. El cielo se fue nublando y la lluvia no tardó en aparecer. Le encantaba que lloviera y sentir las gotas de agua en su piel. Le ofrecía una sensación de paz, de relajación.


    —¿Cómo he llegado a esta situación? —se preguntó en voz alta.


    Pero Danae tenía razón: o los dejaba a todos o aceptaba de una vez por todas que ella no era humana y que nunca volvería a serlo. Su trabajo como Guardiana consistía en protegerlos de las demás especies e incluso, si podía, protegerlos de sí mismos. Pero ella no era humana y tenía que dejar de pensar como una. Tenía responsabilidades y esas responsabilidades incluían a sus compañeros. Ya era hora de aceptarlo.


    —Vamos a mirarlo por el lado bueno: ¿a qué chica no le gustaría tener a tres hombres fuertes, guapos y atractivos para ella sola? —rió—. Debo aceptar lo que soy. Y sé que no soy una chica vulgar por estar con tres hombres. Son mis compañeros. Ellos escapan a las emociones humanas, ellos son más que eso. Está decidido. Soy lo que soy, y no puedo escapar.


    Se levantó del suelo, hizo que cesara la lluvia y sonrió. Miró el anillo que lucía en su mano derecha con cariño. No se arrepentía de nada de lo que había hecho y no se arrepentiría de nada que hiciera después.


    Caminó hacia el castillo mientras pensaba en todo lo que debía decirle a Cameron, pero no tuvo mucho tiempo porque este la esperaba en las puertas del castillo.


    —¿Qué te ha pasado? —le preguntó mientras la abrazaba—. Te fuiste corriendo al bosque y no pude encontrarte. ¿Dónde estabas?


    —Te oí venir —rió ella—. Utilicé un hechizo de ocultación a corto plazo para que no me vieras. Lo siento, es que... necesitaba pensar. Lucian me pidió anoche que me casara con él y yo...


    —Le dijiste que sí —sonrió—. Lo sé. Lucian habló conmigo antes de pedírtelo y yo le animé a que lo hiciera. Los vampiros no nos casamos, Kar, pero nos unimos para toda la eternidad. Tu lobo ya se lo ha dicho a Tabak y está como loco. Quiere organizar la boda más grande y lujosa de todos los tiempos —rió—. Además, quiere que anunciemos nuestra unión en la boda.


    —Me parece una muy buena idea.


    —Estupendo.


    


    Las siguientes semanas fueron realmente horribles para Karintia. No la dejaban alejarse del castillo porque tenía que probarse vestidos y si no zapatos, o si no elegir algún color o material para alguna cosa de la ceremonia. Era una pesadilla, pero le hacía mucha ilusión. Lucian también estaba encantado y todos los demás ayudaban en lo que podían. Alex discutía con Tabak sobre quien debía llevarla al trono. Tabak alegaba que era su hermana y por eso él lo haría, pero Alex decía que el rey debía casarla, así que debería esperar con Lucian hasta que Karintia llegara. Al rey no le quedó más remedio que aceptar y Alex fue a contárselo a Karintia de inmediato.


    —¡Voy a ser quien te lleve al altar, preciosa! —exclamó sonriente.


    —No has parado hasta conseguirlo, ¿verdad? —rió ella—. Me alegra que seas tú.


    —Nos conocemos desde hace tiempo y hemos vivido mucho juntos. Además, soy tu hermano, más o menos.


    Karintia lo abrazó y el vampiro se fue de la habitación para que Karintia pudiera seguir con los preparativos. Solo faltaban dos semanas para el gran día y Karintia estaba más nerviosa con cada día que pasaba. No podía creer que de verdad fuera a casarse. Después de todas las cosas que había pasado, casarse le parecía algo totalmente surrealista. Estaba feliz, pero todo parecía un sueño.


    


    —¿Estás bien? —le preguntó Lucian mientras colocaba las manos en sus hombros.


    Los dos se encontraban de pie frente a la ventana de la habitación de la híbrida. Estaban mirando cómo las hojas comenzaban a caer de los árboles.


    —Está llegando el otoño —sonrió ella—. Estoy bien, Lucian, de verdad.


    El lobo asintió y besó la cabeza de la princesa.


    —Ya solo queda una semana y estaremos casados.


    —Lo sé —sonrió—. Estoy deseando.


    —Quiero que mañana vengas a la manada. Hay dos personas que quieren conocerte.


    Karintia se dio la vuelta para mirarlo a los ojos y frunció el ceño.


    —¿Quiénes?


    —Es una sorpresa —sonrió aún más.


    —No me gustan las sorpresas —se quejó como una niña pequeña.


    —Esta sí —le aseguró—. Vamos, tienes que descansar.


    Los dos se tumbaron en la cama mientras Karma se acurrucaba al lado de ellos. Se habían acostumbrado a dormir juntos, aunque no todas las noches dado que Cameron también había empezado a dormir con ella. Al principio, Karintia se sentía sucia, asqueada de sí misma, pero luego se fue autoconvenciendo de que ella no era humana y no tenía por qué sentirse así. Así que ya se había convertido en algo normal para ella, por suerte.


    Azael había hablado con Tabak, quien había accedido con gusto a que el demonio pasara cuando quisiera por el castillo. Lo malo es que la mayoría de las horas se las pasaba en el Infierno. Karintia lo echaba de menos, pero entendía que era un espíritu libre y que su lugar estaba allí.


    Aquella noche, Karintia soñó con aquella niña que había conocido por error: Lidia. Se despertó sobresaltada y terriblemente decepcionada consigo misma. Había soñado con el día en que la conoció, pero estaba más sucia, llena de golpes, sangre y lágrimas. Lloraba amargamente y gritaba el nombre de la híbrida encerrada en aquella celda mugrienta y asquerosa. El estómago de Karintia estaba revuelto y las lágrimas no tardaron en escapar de sus ojos, sintiéndose una Guardiana pésima y una persona horrible.


    —Le prometí que volvería, que la salvaría —musitó—. Y lo haré.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LXXIII


    


    No consiguió dormir el resto de la noche. Lucian dormía a su lado y ella lo miraba con dulzura, pero su mente estaba en otra parte. No podía dejar de pensar en esa pobre niña, obligada a prostituirse cuando le llegara la edad. Tenía que hacer algo, no podía dejarla allí. ¿Pero dónde estaba? ¿Cómo la encontraba?


    <<Tabak no me dejará ir a por ella antes de la boda>>, pensó. <<Tendré que esperar.>>


    Se acomodó en el pecho de Lucian y después cerró los ojos, pero seguía inquieta. Los rayos del Sol comenzaron a iluminar la habitación y Karintia no pudo permanecer en la cama por más tiempo. De modo que se levantó con cuidado, aunque Karma sí la escuchó.


    —¿Te vas?—le preguntó la pantera.


    —Voy a darme una ducha y a salir al bosque —respondió la híbrida mentalmente para que Lucian no se despertara—. No tardaré.


    Fue al armario, cogió algo de ropa y se metió en el baño. Se duchó, se preparó y salió de la habitación sin despertar a Lucian. Bajó las escaleras con cuidado y corrió hacia el bosque. Estuvo casi una hora corriendo sin parar. Necesitaba dejar de pensar en esa chica y centrarse en la boda. Cuanto antes se casara, antes podría ir a rescatarla. Pero aún le quedaba el problema de cómo la encontraría.


    —Brooke puede ayudarme en eso —dijo mientras paraba.


    Respiró hondo y se dirigió entonces al castillo para seguir con los inmensos preparativos de la boda. Volvió a probarse uno de los trajes, ayudó en la decoración de la sala del trono, caminó con los zapatos de la boda por el enorme pasillo... Y dado que ya soportaba la comida humana y podía captar todo su sabor incluso más que cuando era humana tuvo que probar diferentes tartas, escoger vinos y licores y saborear distintos platos para la boda. Fue un día realmente agotador para la híbrida, al cual le sucedieron muchos más.


    Hasta que ya la boda estuvo demasiado cerca y la híbrida comenzó a ponerse muy nerviosa. No podía dormir, tenía pesadillas en las que Lidia y Lucian aparecían y estaba muy estresada. La buena noticia es que se había ido acostumbrando poco a poco a beber menos cantidad de sangre y se sentía más activa. Ya no necesitaba dormir todos los días, pero lo hacía por el gusto y el placer de descansar junto a sus compañeros.


    


    Faltaban tres días y Karintia le había pedido a Brooke ciertos libros de brujería. Aquella noche, Cameron se acostó con ella y se durmió muy pronto, lo que la híbrida aprovechó para sacar los libros y buscar el hechizo o poción que la haría volver al lugar donde se encontraba la niña. Revisó cada una de las páginas del libro hasta que por fin encontró lo que estaba buscando. Se trata de un hechizo que podía teletransportar a una persona a cualquier lugar que hubiera visitado antes.


    —Así es como Kirash se teletransportaba —murmuró ella emocionada.


    Repasó mentalmente su recuerdo una y otra vez y leyó las palabras, pero sin pronunciarlas en voz alta. Estaba emocionada y tenía muchas ganas de rescatar a Lidia. Pero no podía irse aún.


    Aunque, ¿por qué no? Si todo salía bien, volvería a la mañana siguiente y nadie se habría enterado. Nadie se preocuparía por ella porque todos estaban dormidos... Y eso fue exactamente lo que pensó Karintia. Se mordió el labio inferior mientras miraba a Cameron dormir. Se habían unido mucho los últimos días, aunque pasaba la mayor parte del tiempo con Lucian. Al final no había podido ir a la manada del lobo por culpa de su hermano y los preparativos de la boda, pero irían después. Además, Lucian aún tenía que decirle quiénes eran esas dos personas que la estaban esperando allí.


    Miró a Karma, quien la miraba fijamente a los ojos.


    —Vas a hacerlo ahora, ¿verdad? —la pantera entrecerró los ojos.


    —¡Qué bien me conoces, Karma! Me cubrirás las espaldas si algo sucede, ¿verdad?


    —Es obvio.


    Y dicho esto, la pantera volvió a cerrar los ojos para dormir. Karintia inspiró profundamente y repasó de nuevo el hechizo. Después se puso de pie, pero se dio cuenta que estaba en camisón y no podía salir así a ninguna parte. Así que rápidamente se cambió su prenda de dormir por unos pantalones cómodos y una camiseta que apenas se veían con la capa azul que siempre llevaba puesta a todos lados en honor a su bruja madrina, a quien habían enterrado en su bosque, al lado de su cabaña.


    Cuando estuvo preparada, Karintia se concentró y pronunció las palabras del hechizo en voz alta mientras su recuerdo se iba haciendo cada vez más nítido. Cuando abrió los ojos, se encontraba de nuevo en aquella habitación oscura que tanto la había perseguido en sus sueños, en sus más horribles pesadillas. Y allí, sobre un colchón a todas luces nuevo y limpio se encontraba Lidia, aunque había cambiado un poco.


    Parecía más mayor de lo que recordaba. El cabello le había crecido hasta por debajo de los hombros y era de un marrón chocolate intenso y oscuro. Sus ojos estaban iguales, pero su rostro estaba lleno de lágrimas. Su cuerpo también se había desarrollado bastante en poco tiempo. Vestía un camisón transparente de color morado con los tirantes caídos y con ropa interior de encaje a juego. En los pies llevaba unas simples manoletinas negras.


    —Eres tú —musitó sin poder creérselo—. Eres tú de verdad... No fue una alucinación.


    —He venido a sacarte de aquí —sonrió Karintia—. ¿Por qué llevas eso puesto?


    —Es mi graduación —sonrió tristemente—. La han adelantado mucho porque mi cuerpo ha empezado a crecer muy deprisa. El Señor vino a verme y... me dijo que era para él, que él me probaría y me haría saber lo que era sentirme una mujer —su voz había ido menguando—. Sácame de aquí, por favor.


    La híbrida asintió y tomó la mano de Lidia para levantarla. Después se dirigió a la puerta y la arrancó de la pared. La chica se sobresaltó.


    —¿Cómo...? Da igual, tenemos que salir de aquí. Te habrán oído y van a llegar inmediatamente. ¡Nos van a violar a las dos! A ti también te obligarán a hacer esto. No te ofendas ni nada, pero tienes un cuerpo de lujo y...


    Karintia puso una mano en su boca, entendiendo que cuando Lidia estaba nerviosa o asustada, hablaba sin parar. Efectivamente, dos hombres llegaron corriendo por el pasillo que había a su derecha.


    —¡Quietas! —gritó el que llegaba primero—. ¿Quién eres tú? Lidia, vuelve a tu cuarto inmediatamente.


    La híbrida sonrió, soltó a Lidia y se acercó a los dos hombres. Clavó la mirada en los ojos del primero.


    —Tú no recuerdas habernos visto, aquí no ha pasado nada. No sabes dónde está Lidia ni qué ha podido pasar. Simplemente, ha escapado.


    —Ha escapado —musitó el hombre con la mirada perdida en los ojos grises de Karintia.


    La híbrida se giró hacia el segundo hombre, quien tenía los ojos desorbitados mirando a su compañero y después a la mujer que tenía frente a él. Karintia repitió la operación con él y luego tomó a Lidia del brazo.


    —Quiero que me digas dónde te espera el hombre al que llamas señor —le pidió a la humana.


    —¿Qu-Qué? —la miró asustada—. No, vámonos de aquí. Por favor...


    —No. ¿Dónde está, Lidia?


    —Te hará daño, no sabes cómo es...


    —Ni tú sabes cómo soy yo.


    A regañadientes y muerta de miedo, Lidia guió a Karintia lo mejor que pudo hasta una de las habitaciones donde tenían lugar sus graduaciones. Karintia abrió la puerta y se encontró a un hombre entrado en carnes con un traje negro y camisa blanca y varias canas ya en su cabello castaño. Sus ojos eran diminutos y oscuros y su sonrisa era como la de una serpiente deformada. A la híbrida le produjo un profundo asco.


    —¿Quién eres tú? —miró después a la humana—. Lidia, cariño, tienes que cumplir con tus obligaciones.


    —Lidia, tápate los ojos ahora mismo —le ordenó Karintia con la mandíbula apretada.


    La chica lo hizo y después la híbrida se acercó al hombre, aunque no mucho. Vio tanta suciedad en su mente que ni siquiera se lo pensó: chasqueó los dedos y el cuerpo de aquel monstruo comenzó a arder.


    —Como Quetzal dijo, hay que erradicar ciertas cosas por completo, desde la raíz —dijo Karintia.


    Sus gritos resonaron por toda la habitación y sus maldiciones llegaban incluso fuera de los muros de aquellas paredes. Satisfecha, Karintia tomó del brazo a Lidia y las dos desaparecieron de allí antes de que los demás hombres llegasen.


    Lidia estaba temblando. La experiencia había sido demasiado dura y Karintia sabía que aquellos gritos y alaridos de agonía y dolor no la dejarían dormir en algún tiempo. Se maldijo por no haberle tapado los oídos, pero ya era tarde para lamentaciones. Podría borrarle aquel recuerdo, pero no le parecía justo. Era su vida, al fin y al cabo, y tenía derecho a recordarla entera.


    Karintia se había teletransportado hasta su habitación, la que encontró extrañamente vacía.


    —Cameron se dio cuenta de que no estabas—habló Karma mientras salía de debajo de la cama—. Tu hermano está descompuesto.


    —Vale, ahora hablaré con ellos.


    Sin embargo, ni siquiera hizo falta que moviera un músculo. Todos entraron en tropel en su habitación y todos miraron a la niña que estaba a su lado. Lidia no levantaba la mirada del suelo, aturdida y mareada por tantas experiencias juntas.


    Karintia buscó a su hermano con la mirada, pero no estaba.


    —Tabak está hablando con Brooke —le dijo Alex—. Volverá enseguida.


    —Bien, ¿podéis traerme comida y algo caliente para ella? —les preguntó la híbrida—. Prometo contároslo todo después.


    Ellos se marcharon tras haber comprobado que Karintia se encontraba bien. Lidia no habló en un buen rato, pero al final elevó la mirada hacia los ojos de su salvadora.


    —¿Quién eres? —le preguntó—. ¿Qué es este lugar?


    —Me llamo Karintia Neisser, ¿recuerdas? —sonrió—. Lo que soy es difícil de explicar. Este lugar es el castillo de mi hermano y mi hogar.


    Hubo otro pequeño silencio.


    —¿Por qué yo? ¿Por qué de entre todas me rescataste a mí?


    —No lo sé —frunció el ceño—. Ni siquiera sé por qué te encontré la primera vez. Solo puedo decirte que sentí que eras especial y te elegí a ti. Cuando me contaste tu situación, no podía dejar que te pudrieras allí. Había algo que me empujaba a salvarte.


    En aquel momento las dos se quedaron en silencio y Karintia frunció el ceño. La puerta de la habitación no tardó ni dos segundos en abrirse.


    —¡Karintia!


    Tabak había entrado agitado en la habitación pero se había detenido en seco al posar sus ojos sobre la humana. Se había quedado mudo y no despegaba sus ojos de Lidia, como si estuviera hipnotizado.


    —No puede ser —murmuró mientras se apoyaba en la pared—. Es ella.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LXXIV


    


    Todo fue un desconcierto. Tabak se había quedado recostado en la pared y Lidia había palidecido notablemente. Karintia no se había movido de su sitio y estaba totalmente sorprendida. ¿Quién era Lidia? ¿Estaba hablando su hermano de su compañera? ¿Esa chica era su compañera?


    —Tabak... ¿Qué estás diciendo?


    Pero el rey estaba absorto en la niña, observando cada detalle de Lidia. La híbrida también dirigió su mirada a la chica, intentando descifrar en qué estaba su hermano tan ensimismado.


    La chica estaba delgada, señal de que no la habían alimentado muy bien, pero aún así su cuerpo poseía delicadas curvas. Su cabello se había aclarado desde la primera vez que la híbrida la vio y sus ojos eran profundos y del color del chocolate. Tenía pecas por debajo de los ojos y en la nariz respingona. Sus labios eran finos y rosados y sus pestañas largas. No parecía la niña a la que Karintia había visto unos meses atrás.


    —¿Qué te ha pasado? —murmuró—. ¿Cuántos años tienes?


    Pero Lidia estaba tan asustada que no respondió. Fue entonces cuando Karintia miró de nuevo a su hermano y vio sus ojos más oscuros de lo habitual recorriendo el cuerpo casi desnudo de la chica.


    —Tabak, tienes que salir de aquí —le dijo la híbrida—. Ya.


    Tabak miró a su hermana, respiró profundamente y se marchó lo más rápido que pudo, cerrando la puerta tras de sí. Karintia se levantó, cogió una chaqueta de su armario y se la puso a la chica.


    —Deberías darte un baño, comer algo e irte a dormir, ¿de acuerdo? —le dijo la híbrida mirándola a los ojos—. Vamos, te ayudaré.


    Lidia siguió sin pronunciar palabra, pero se levantó cuando Karintia la ayudó a hacerlo y caminó con ella hasta el baño. La híbrida le pidió que se sentara en una silla mientras llenaba la bañera y salía a por ropa limpia para ella.


    —Está traumatizada, ¿no?—le preguntó la pantera.


    —Ha visto cómo arranco una puerta de una pared como si nada, cómo hipnotizaba a dos hombres para que hiciesen lo que yo quería, ha escuchado los alaridos de dolor de un hombre cruel y asqueroso quemándose vivo y la he traído a un lugar que no conoce con un hombre que, a todas luces, parece que sabe quién es. Sé que mi hermano quiere contárselo todo, pero no puedo dejar que lo haga. ¡Es humana, Karma! Merece vivir una vida normal.


    —Como la que a ti te arrebataron —entendió la pantera.


    —Exacto.


    Karintia cogió uno de los camisones que tenía guardados, ropa interior limpia y entró de nuevo en el baño. Lidia seguía donde la había dejado con la mirada perdida en algún lugar de la bañera, que ya estaba llena. Cerró el grifo y ayudó a la chica a desvestirse.


    —¿Puedes apañártelas sola o necesitas que te ayude? —le preguntó.


    —Puedo yo —fue lo único que dijo.


    La híbrida asintió y salió del baño para dejarle un poco de intimidad. Mientras, necesitaba hacer algunas averiguaciones. Cerró los ojos y pronunció un hechizo de memoria. Era un conjuro sencillo que permitía volver a vivir de forma nítida algún recuerdo. En esa ocasión, escogió el primer recuerdo que tenía de Lidia y vio que no se equivocaba: la primera vez que Karintia la vio no parecía tener más de diez años mientras que ahora parecía una chica de quince.


    —¿Qué le han hecho...?


    Y entonces todo cobró sentido, pero la idea la aterró. Salió de la habitación y bajó corriendo las escaleras hasta el salón, donde todos estaban reunidos. Tabak la miró sin entender y se preocupó al instante, pensando que algo malo le había sucedido a Lidia.


    —Tabak, le dieron sangre a la niña. Es la única explicación posible —le dijo.


    El vampiro frunció el ceño y palideció.


    —¿Sangre?


    —Sangre de vampiro, Tabak —respondió ella—. Cuando a una humana le das la sangre de un vampiro, ¿qué ocurre?


    —Los vampiros tardamos más en desarrollarnos que cualquier humano. Sin embargo, que uno de ellos beba nuestra sangre produce el efecto contrario: el humano crecería más rápido en poco tiempo.


    —Efectivamente —asintió—. La primera vez que vi a esa niña hace dos meses como mucho parecía tener unos once años. ¿Cómo te explicas que ahora mismo parezca tener quince? A no ser que un vampiro le diera su sangre, en cuyo caso tenemos un gran problema porque diría que estás ocultándome información.


    Tabak suspiró y se levantó del sillón. Caminó de un lado a otro, pensativo, y después se detuvo para hablar.


    —Los llamamos desertores —dijo—. Son vampiros locos que utilizan a los humanos como alimentos diarios, como bancos de sangre. Existen algunas redes de desertores que incluso comercializan a humanos con una sangre especialmente deliciosa y los mantienen con vida, robándoles sangre hasta que mueren por causas naturales o hasta que la edad cambia el sabor de la sangre y ya no les gusta.


    —Esa niña estaba recibiendo lecciones para ser una prostituta, Tabak —apretó la mandíbula—. No sé porqué le dieron la sangre de un vampiro ni si alguno de ellos lo era, pero esto no tiene ningún sentido.


    —No, no lo tiene... A menos que ella sea una de esas niñas con sangre deliciosa.


    —¿Y entonces por qué estaba allí? ¿Por qué no se la llevaron?


    —No lo sé —suspiró—. Pero no volverán a tocarla.


    —Es tu compañera.


    —Es mi compañera —afirmó.


    —Lo siento, hermano, pero no puedo dejar que se quede aquí.


    Tabak la miró con los ojos desorbitados, pero Karintia salió de allí antes de que empezaran una discusión. Regresó a su habitación y esperó pacientemente a que Lidia saliera del baño, lo cual hizo en unos minutos. Tenía el cabello mojado y seguía teniendo la mirada perdida, pero al menos estaba limpia y relajada.


    —Vamos, hoy dormirás en mi cama y mañana arreglaremos todo esto. Te lo prometo, Lidia.


    La niña asintió y se dejó guiar hasta la cama.


    —Te traeré comida —sonrió Karintia.


    Desapareció y volvió a aparecer en unos minutos con una bandeja llena de todo tipo de comida para que la niña pudiera elegir lo que más le gustaba.


    —Aquí ya es de día, pero necesitas descansar. Así que come todo lo que quieras de lo que he traído y después duermes.


    —Agradezco mucho todo lo que haces por mí, pero no tengo apetito —la miró por primera vez en mucho tiempo—. No te enfades, es solo que no puedo comer, yo...


    —Tranquila —sonrió—. No voy a enfadarme porque no tengas ganas de comer. Duérmete y descansa. Si necesitas algo, no dudes en llamarme.


    Lidia se metió en la cama y Karintia se quedó allí hasta que estuvo segura de que la niña estaba dormida. Le producía una infinita ternura verla allí dormida, con sus cabellos castaños esparcidos sobre la almohada, sus ojos cerrados, su respiración pausada y sus labios entreabiertos. Sonrió y salió de la habitación, sabiendo que Karma la cuidaría mientras ella estaba fuera.


    Canceló todas las citas que tenía para aquel día y se fue del castillo. Lidia hablaba español, así que tendría que buscar un colegio y una casa o piso en España, preferentemente en un pueblo pequeño y recóndito. Si era cierto que los vampiros desertores estaban detrás de todo era mejor no correr riesgos y esconderla lo mejor posible.


    Se pasó toda la mañana buscando hasta que decidió instalar a Lidia en su antiguo pueblo, donde había vivido toda su vida con sus padres. Era el único lugar que conocía bien y sabía que sería un buen hogar. No fue muy difícil encontrarle un piso con una chica de catorce años que se había quedado huérfana ni convencer a los de la seguridad social de que la niña estaría en buenas manos y que debían olvidarse de ella.


    —¿Por qué lo haces? —le había preguntado la chica—. ¿Por qué me ayudas?


    —Porque es mi naturaleza —le había respondido la híbrida.


    


    

  


  
    CAPÍTULO LXXV


    


    Karintia regresó al castillo dispuesta a discutir con su hermano y a hacerle ver las cosas como ella las veía, pero se llevó una gran sorpresa.


    Tabak estaba sentado en uno de los sillones del salón con un vaso de whisky en la mano derecha y la mirada perdida que ya tanto caracterizaba a Lidia, su compañera. Karintia no sabía si era por la conexión que ambos tenían o porque realmente Tabak estaba mal. La princesa no soportaba ver a su hermano así, pero tampoco podía ver cómo Lidia perdía los mejores años de su vida en un mundo que todavía no le correspondía. Qué menos que esperar a que cumpliera la mayoría de edad o que terminara la Universidad para contarle todo y transformarla si ese era su deseo. ¿Pero cuál sería la reacción de esa niña cuando le dijeran que tenía una pareja vampírica y que debía convertirse en uno de ellos? Después de todo lo que había pasado, de todo lo que había vivido y soportado, no podían hacerle eso. Tabak debía entrar en razón y admitir que ella tenía razón... por el bien de Lidia.


    Por ahora, lo único en lo que pensaba Karintia era en quitarle ese vaso de alcohol de la mano, ya que le recordaba demasiado a cuando su hermano se volcó en esa bebida tras su muerte.


    —No te preocupes, no he vuelto al vicio —sonrió tristemente—. Sé por qué lo haces.


    La híbrida frunció el ceño, pero dejó que su hermano se explicase.


    —He ido arriba, ¿sabes? A tu habitación a ver a Lidia más de cerca. No me culpes, no pude resistir la tentación. Leí su mente sin querer y pude ver todo el daño que le han hecho. Tienes razón, hermanita: ella necesita sentirse humana. Debes llevártela y hacer que viva una vida normal, al menos por un tiempo. Cuando haya crecido iré a buscarla y le contaré quién es.


    Hubo un pequeño silencio. Karintia aún no se creía lo que sus oídos habían escuchado y estaba preparándose para despertar de aquel sueño. ¿Realmente su hermano, su cabezota y cariñoso hermano, había entendido que alejar a Lidia de aquel mundo, de él, era lo mejor? Tabak se levantó de su asiento y caminó hasta su hermana para después mirarla a los ojos.


    —Tú sabes cómo hacer esto. Fuiste humana y sabes lo que esa niña siente y piensa... y lo que necesita. Cuidarás de ella perfectamente, lo sé.


    —No, yo no puedo —negó con la cabeza—. Esa será tu misión, Tabak: protegerla y vigilarla sin que ella se dé cuenta. Yo ya tengo todo un mundo que cuidar y no puedo estar pendiente de una sola humana, pero tú sí. Es tu compañera, así que es tu responsabilidad. Yo seré quien vaya a verla de vez en cuando, puesto que ella sabe lo que puedo hacer y no quiero borrarle la memoria. Intentaré no contarle lo que soy ni todo lo que puedo hacer, pero es comprensible que tenga preguntas y que exija las respuestas. Intentaré convencerla de que, por su bien, es mejor que se mantenga al margen de todo esto, al menos por el momento. Creo que ella confía en mí y podría conseguir que entre en razón y no desee saber dichas respuestas.


    —Me parece una buena idea.


    —¿Podrás soportarlo? ¿Podrás soportar vigilarla sin acercarte a ella o al menos contarle lo que eres? Ten en cuenta que ella puede enamorarse en el mundo humano, hermanito...


    —Haría lo que fuera por ella —aseguró—. Esperaré todo el tiempo que sea necesario, Karintia. Además, los dos sabemos que nuestro enlace es más fuerte que cualquier encaprichamiento humano.


    —Casi siempre... —musitó recordando a Lucas, pero Tabak pareció no escuchar el comentario—. ¿Ella sigue dormida?


    —Cuando he subido sí lo estaba, pero creo que ahora ya no. La he oído coger la bandeja que le dejaste y comer.


    —Eso está bien —asintió—. Está en malas condiciones de salud, Tabak. Es importante que se recupere, tanto física como mentalmente, y haga una vida normal.


    —Como la que yo te arrebaté —sonrió tristemente.


    —Como la que Lucas me arrebató —lo corrigió ella—. Pudo haber dejado que todo el mundo se acordara de mí, pero fue egoísta. Yo podría haber estudiado mientras estaba con vosotros, pero no pude. Dejé todo lo que me era conocido y destruí mis sueños. No quiero que eso le pase a Lidia, hermanito.


    —Es gracioso que yo no haya pensado en eso —rió sin gracia—. Soy quien más debería pensar en ella, en lo que es mejor... Y, sin embargo, has sido tú la que ha sabido cómo actuar. Lo dejo en tus manos, Karintia. No hay nadie mejor que tú.


    —Agradezco la confianza que depositas en mí tratándose de tu compañera —sonrió—. No todos lo habrían hecho.


    —He estado pensando —rió—. Reconozco que al principio detesté la idea, pero luego supe que debía ser así. Lidia se merece saber lo que es una vida normal, tener amigos, resolver sus propios problemas, tomar decisiones... No ha vivido, realmente. Ahora lo veo todo algo más claro, aunque no te prometo que no vaya a acercarme a ella mientras esté viviendo su vida humana. Quizás me atreva a acercarme, pero nunca le diré lo que soy ni lo que es ella, te lo prometo. Gracias por todo, hermanita.


    —Para eso está la familia. Pero ten cuidado, Tabak. Me gustaría que al principio no te acercaras mucho a ella. Quiero que viva todo lo posible alejada de este mundo hasta que llegue su hora.


    —Lo intentaré.


    Después de aquella conversación con su hermano, Karintia subió a su habitación. Lidia estaba sentada en la cama con mejor aspecto que aquella mañana. Incluso le dedicó una media sonrisa a Karintia cuando la vio aparecer.


    —¿Te ha gustado la comida? —le preguntó.


    —Mucho. Gracias por todo lo que haces por mí.


    —No es nada —sonrió—. Oye, Lidia, tengo que hablar contigo.


    La chica frunció el ceño, pero dejó que la híbrida le contara todo lo que había preparado para ella. Le explicó que iría al colegio, que conviviría con otra niña de su edad y que todo sería normal. Pero Lidia no parecía muy convencida.


    —¿No te gusta la idea? —le preguntó Karintia.


    —Sí, me gusta mucho, pero... ¿Tú no estarás? ¿Y si vuelven esos hombres? ¿Y si me encuentran?


    —Nadie va a encontrarte —le aseguró—. Yo iré a verte de vez en cuando, ¿de acuerdo? Ya verás como todo sale bien.


    Lidia asintió y suspiró.


    —Te instalarás en tu nuevo hogar mañana por la mañana —le dijo—. Te prepararé unas maletas con cosas necesarias para tu nueva vida.


    —¿Puedo...? ¿Puedo dormir un poco más? —le preguntó ella.


    —Por supuesto —sonrió—. Después te traeré la cena por si tienes hambre.


    La chica se lo agradeció. Después se tumbó en la cama y se durmió. Karintia salió de la habitación y se dirigió al dormitorio de Lucian para pedirle un poco de sangre.


    —¿Cómo ha ido todo? —le preguntó el lobo.


    —Está asustada —suspiró—. Pero es normal. Ha pasado por muchas cosas y lo mejor es que trate de superarlo y vivir. Esto no es vida para una humana.


    —Pero, tarde o temprano, tu hermano la reclamará como suya.


    —Así es —asintió—. Pero quiero que viva, Lucian. Quiero que mi hermano haga las cosas de la manera correcta y no de la errónea. No quiero destrozarle la vida a Lidia más de lo que lo han hecho ya.


    —Te entiendo —sonrió—. Vamos, quiero ir un par de horas a mi manada. Así podré presentarte a esas dos personas que quieren verte.


    Karintia asintió y los dos salieron del castillo. Dieron un agradable paseo hasta donde habitaba su manada. Julie la estrechó fuertemente entre sus brazos nada más llegar.


    —¡Creí que te habíamos perdido! No sabes la alegría que me dio cuando Lucian regresó casi llorando diciendo que estabas viva. ¡Menudo susto nos diste!


    —Lo siento —sonrió ella.


    —Bienvenida, Karintia —sonrió Natasha.


    Dos cachorros de lobo de color marrón claro corrieron hacia la híbrida y comenzaron a juguetear con sus zapatos y la capa azul. Eran de un tamaño más bien pequeño, llegándole a la híbrida por las rodillas, con el pelo suave y cálido, las patas cortas pero fuertes y miradas juguetonas y divertidas. Corrían de un lado para otro, jugando entre ellos o haciendo jugar a los mayores. Se subieron a las piernas de Karintia, rogando su atención. Ella los acarició y permitió que mordieran sus manos, su capa y sus zapatos. Le gustaba pasar sus manos por el pelaje de los cachorros y a ellos les había llamado mucho la atención aquella chica. Tanto que ya solo querían estar con ella, jugar a su lado y tener sus manos acariciando sus orejas. La híbrida reía al notar que cuantos más mimos les daba, más querían ellos.


    —Les has caído realmente bien —rió Lucian—. Son muy cariñosos, pero nunca los había visto así con nadie. A Mérea le habría gustado mucho ver esto.


    —¿Estos son los hijos de la loba que falleció en el parto? ¿Los hijos de Mérea?


    —Así es —sonrió Lucian—. Te presento a los mellizos Julian y Meris. La segunda recibió el nombre por su madre, cuyo nombre es similar.


    —El primero es un varón. A Mérea le gustaba mucho el nombre de Julian, así que... —Natasha sonrió con tristeza y después miró a los cachorros—. Están juguetones.


    Karintia se transformó y jugó durante un buen rato con los cachorros mientras los demás los veían. Lucian estaba seguro de que Karintia sería una buena madre, una maravillosa esposa y una estupenda influencia para su manada. Solo había que ver cómo disfrutaba dejando que los cachorros se aferraran a sus patas, considerablemente más grandes que las de ellos, dejaba que la tirasen al suelo, fingiendo que tenían más fuerza que ella, los subía a su lomo y hacía carreras con ellos. Lucian estaba completamente enamorado de ella y notó que algunos machos de la manada también se quedaban mirándola, embobados. Gruñó por lo bajo, celoso, los demás se dieron cuenta y quitaron las miradas de la híbrida. Ella era suya.


    —¿Dónde están Ángel y Teo? —le preguntó a Lucian cuando se convirtió en vampiresa de nuevo—. ¿Saben que estoy viva?


    —Sí, pero están realizando la prueba anual de su entrenamiento —respondió—. Cada año realizan una prueba más difícil que la del año anterior hasta que terminan su entrenamiento. Ahora mismo están en las montañas, muriéndose de frío.


    —Pobrecillos —rió la híbrida—. ¿Iban a Nendis? Los vi en el bosque cuando estaba entrenando y pensabais que estaba muerta.


    —Sí, allí iban —asintió—. Les di más tiempo para afrontar la prueba de este año por todo lo que habían pasado. Ángel y Teo estaban muy tristes por tu muerte y no se veían capaces de afrontar la prueba, pero yo sabía que estaban preparados y ya no podíamos posponerla más. De modo que marcharon a las montañas. Regresarán dentro de unos días y creo que podrán venir a la boda.


    —Me gustaría mucho que asistieran. Los echo de menos y tengo ganas de verlos.


    —Ellos también están deseando —sonrió—. En cuanto me comuniqué con ellos por vía telepática y les dije que estabas viva quisieron abandonar la prueba y regresar de inmediato, pero les dije que no lo hicieran. Una vez comenzada la prueba no pueden regresar por ningún motivo. Si lo hacen, la prueba quedará suspensa y no podrán ascender.


    —Lo entiendo.


    Se quedaron un rato más y regresaron al castillo antes de que anocheciera. Tabak y los demás los estaban esperando para cenar, pero Karintia prefirió tomar sangre de Cameron y subirle la cena a Lidia.


    —Ya he preparado sus maletas para mañana. La vigilarás, ¿verdad? —le preguntó a su hermano.


    —Por supuesto. Cuidaré de ella.


    —Yo me quedaré en el castillo, al mando de todo esto —sonrió Alex—. Me vendría bien que te pasaras por aquí de vez en cuando, Kar.


    —Lo haré —aseguró ella—. No voy a dejar a Cameron y a Lucian aquí solos.


    —Por cierto, he incorporado a Lucas a los soldados. Ahora es un peón de mi ejército, sin rango aún.


    —Me sirve —sonrió Karintia—. Voy a subirle la cena a Lidia.


    La chica estaba tumbada en la cama acariciando a Karma cuando la híbrida llegó. La pantera parecía estar realmente cómoda y Lidia tenía la mirada perdida, pero sonreía. Karintia supuso que era una buena señal. No podía pedirle a Lidia que estuviera bien después de todo lo que había pasado, pero que sonriera ya era un avance bastante grande.


    —¿Tienes hambre? —le preguntó la híbrida mientras caminaba hacia la cama.


    Lidia dejó de acariciar a la pantera y miró a Karintia.


    —Un poco, la verdad. Estoy nerviosa.


    —No te preocupes. Todo va a salir muy bien.


    Lidia comió todo lo que había en la bandeja y se quedó despierta gran parte de la noche, ya que había pasado casi toda la mañana y la tarde durmiendo. Karintia se quedó con ella en todo momento para no dejarla sola y aburrida, aunque realmente no tenían ningún tema de conversación. Lidia estaba tumbada en la cama y Karintia miraba por la ventana y de vez en cuando a la niña. Cada una pensaba en sus cosas, pero al menos Lidia no se sentía sola.


    Aquella noche, Karintia no durmió. Lidia cayó rendida casi a las cuatro de la madrugada, pero Karintia no tenía sueño y se dedicó a acariciar a Karma mientras la pantera dormía. Repasó una y otra vez los detalles de su plan para Lidia hasta que amaneció. Unas horas después de que esto sucediera, Karintia despertó a Lidia y le indicó que se duchara y se vistiera. Había llegado la hora de marcharse de aquel lugar y conocer a su compañera de piso.


    —¿Es buena? —le preguntó Lidia.


    —Lo es —le aseguró Karintia.


    La híbrida le subió el desayuno e hizo aparecer sus maletas en la habitación. Se notaba que Lidia estaba nerviosa, ya que no paraba de retorcerse los dedos de las manos y no podía evitar hablar de más cuando Karintia le sacaba algún tema de conversación. La híbrida sonreía, sabiendo que la vida de la chica estaba a punto de cambiar y eso siempre provocaba muchos nervios y un miedo sano. Sí, miedo sano porque no es un miedo aterrador que te impide hacer lo que más deseas, sino un miedo que te hace tener un agradable dolor en el estómago.


    Después de desayunar, Karintia cogió las maletas de la chica y tomó a esta de la mano para realizar la teletransportación hasta el piso en el que viviría con su compañera. Unos segundos más tarde se encontraban en una de las habitaciones del piso. Karintia había pensado que cuanto más pequeño y acogedor fuera el piso, mejor. Si escogía uno demasiado grande, las chicas se sentirían muy frías, muy desprotegidas, muy alejadas. Así que el piso era pequeño, pero no demasiado, y muy acogedor.


    Salieron de la habitación y caminaron hasta llegar a una sala: el comedor. Justo en ese preciso momento, su compañera de piso salió por una puerta que daba a la cocina. La chica era de la misma estatura que Lidia, con el cabello anaranjado, la piel blanca, unos bonitos ojos verde oliva y unos labios finos y rosados. Normalmente las pelirrojas solían tener pecas en las mejillas y parte de la nariz, pero ella no.


    La chica se quedó en el sitio cuando vio a Karintia y a Lidia. A la primera la conocía, pero a la segunda no.


    —Hola. No os he oído llegar —dijo con voz suave—. Me llamo Teresa. Supongo que tú eres mi compañera de piso.


    —Así es. Yo soy Lidia —habló la niña.


    —Os dejaré a solas para que os conozcáis mejor —sonrió Karintia—. Volveré más tarde para asegurarme de que todo haya ido bien.


    Y dicho esto, caminó hacia la puerta de salida, la cerró y se teletransportó de vuelta al castillo. Estuvo ultimando los últimos detalles de la boda, pero su cabeza no dejaba de pensar en aquellas dos niñas con vidas tan tristes. Esperaba que pudieran tener un final feliz como los que había en los cuentos de hada.


    Dos horas después, regresó de nuevo al piso y se encontró a las dos chicas comiendo juntas en el sofá del comedor viendo una película. Reían, sonreían, hablaban entre sí... Estaban disfrutando de la película como lo harían dos buenas amigas, compartiendo la cena, las palomitas, las golosinas... Daba gusto verlas disfrutar con algo tan sencillo como una película y comida: cosas que en su vida nunca habían tenido. Pero, sobretodo, daba gusto saber que habían encontrado a una amiga en la que confiar y con la que vivir todas las experiencias que requerían sus edades.


    Feliz de haber visto esto, Karintia volvió al castillo sin que ninguna la hubiera visto y sonrió, satisfecha. Al final, las dos tendrían el final feliz que tanto se merecían.


    —Ahora tengo que ir a por el mío —se dijo.


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    La tarde antes de la boda Karintia estaba muy nerviosa. Sabía que a Lidia le estaba yendo bien y que todo marchaba adecuadamente. ¿El problema? Que entonces lo único en lo que pensaba era en la boda. Se metió en su habitación y dejó que Rose ensayara el maquillaje en su cara una vez más. La mujer quería que todo fuera perfecto, que Karintia fuera la novia más hermosa que el mundo vampírico jamás había visto.


    —Te vas a ver espectacular —sonreía—. Es un día muy especial y toda mujer quiere sentirse maravillosa.


    —Voy a vomitar —suspiró la híbrida.


    —Los nervios son normales. Te diría que descansaras bien porque sino te saldrán ojeras, pero eres un vampiro.


    —Tiene sus cosas buenas —sonrió.


    Lucian no podría dormir con ella aquella noche porque ambos tendrían que prepararse muy temprano a la mañana siguiente y no podían verse vestidos antes de la boda. De modo que le tocaba a Cameron dormir con ella, pero se llevó una grata sorpresa al ver entrar a Azael con una sonrisa de medio lado.


    —¡Azael! —exclamó con una enorme sonrisa.


    —¿Nerviosa? —inquirió.


    —Mucho —sonrió ella—. ¿Vas a dormir conmigo hoy?


    —Y a hacer otras cosas también, si quieres.


    —¡Azael!


    Pero las mejillas de la híbrida ya estaban completamente rojas, lo que hizo reír al demonio. Después se acercó a ella y besó sus mejillas sonrosadas.


    —Me gusta que te pongas colorada si es por mí —sonrió—. ¿Está todo listo para mañana?


    —Todo —aseguró—. Incluso vendrán Ángel y Mateo, quienes regresan esta noche de esa prueba que hacen. Ha sido muy dura, pero Lucian me ha dicho que la han superado con creces. Ya les queda menos y Ángel cada día está más cerca de convertirse en alfa.


    —Teo será el beta, supongo —Azael frunció el ceño, sin saber muy bien cómo iba el tema de los hombres-lobo.


    —Eso dicen —asintió la híbrida—. Teo le ha dicho a Lucian que Ángel está cambiando, que su naturaleza de alfa está saliendo a la luz.


    —Eso es bueno, ¿no?


    —No exactamente —suspiró—. La naturaleza de un alfa es muy oscura. Todo tu ser cambia y la oscuridad te nubla el juicio. Debes enfrentarte a ella todos los días hasta que te sientas preparado y la Luna te juzgue como nuevo alfa. Si la Luna ve que dominas esa oscuridad, serás aceptado como nuevo alfa de la manada. Sino, te conviertes en un lobo oscuro.


    —¿Lobo oscuro? Eso no suena muy bien.


    —Es algo horrible porque no controlas tu cuerpo. La oscuridad te domina y debes intentar dominarla tú a ella. En el próximo mes debes volver a presentarte ante la Luna y si no has conseguido dominar la oscuridad de tu interior, eres desterrado. Te conviertes en un lobo oscuro para toda la eternidad.


    —¿Y quién sería el nuevo alfa? —preguntó Azael.


    —El hermano de Ángel, que en este caso no es posible porque no tiene, o se prolongaría el mandato del alfa actual, es decir, de Lucian. Incluso si Lucian tuviera un hijo, este sería el futuro alfa.


    —¿Y si Lucian no tuviera hijos?


    —Haces muchas preguntas —rió Karintia—. Esperemos que no llegue a pasar, pero en ese caso tendría que buscarse un nuevo candidato o elegir a un alfa de otra manada para unir ambas. Esto normalmente nunca sale bien porque la manada no acepta un alfa que no sea suyo. Sin embargo, esto no pasará, porque Lucian es inmortal gracias a que me ha encontrado a mí, a su compañera, y podría seguir reinando hasta que tuviésemos un niño.


    —No hará falta —sonrió el demonio—. Estoy seguro de que Ángel lo conseguirá.


    —Eso espero —suspiró.


    —Él es fuerte. Es un lobo con poder de futuro alfa.


    —Tienes razón.


    Después de aquella tranquila charla, los dos se tumbaron en la cama y hablaron de todo lo que había pasado en aquellos últimos días, en especial de Lidia. La híbrida sabía que estaba en buenas manos y que aquella vida era lo mejor para ella, pero tenía un mal presentimiento, algo que no le gustaba en absoluto. Todo lo malo ya había pasado y Karintia había logrado unir a todas las especies, unir a todo el mundo mágico. ¿Entonces por qué tenía ese nudo en el estómago? ¿Algo malo se avecinaba? ¿Qué era y cómo podía erradicar ese mal antes siquiera de que empezara?


    —Vamos, relájate y disfruta —le aconsejó el diablo—. Es tu día, Karintia. No vas a tener otro igual.


    —Lo sé.


    Y aunque a Karintia no le parecía sensato apartar aquellos malos presentimientos, tuvo que hacerlo. No solo por ella, sino por Azael, por Lucian, por Cameron, por su hermano... Todos esperaban aquel día incluso más que ella y no pensaba echar a perder todo lo que habían trabajado para hacer una boda tan majestuosa como aquella. Cerró los ojos y se acomodó junto al demonio mientras pensaba que Lidia por fin estaba a salvo y no iba a pasarle nada mientras ella estuviera para impedirlo. Y Karintia estaría...siempre.


    


    Al día siguiente, Rose la despertó temprano. Azael ya se había ido y su lado de la cama estaba vacío. Aquello la entristeció un poco, pero entendía que el demonio tenía todo un Infierno que gobernar. Aquel era su mundo y no siempre iba a coincidir con el de Karintia.


    Rose arrastró a la híbrida hasta el baño, donde se dispuso a llenar la bañera y a añadir sales y jabones perfumados al agua.


    —Ya sé que estarás muy nerviosa por este gran día, pero no te preocupes —le iba diciendo la rubia—. Todo va a salir genial.


    Dejó en el baño la ropa interior que debía llevar aquel día y salió para que Karintia pudiera bañarse tranquila. Rose había planeado toda la mañana y sabía que la híbrida necesitaría relajarse, así que dejó que permaneciera en la bañera todo el tiempo que quisiera. Era su día y todo tenía que ser perfecto.


    Karintia no tardó mucho, sin embargo. Por muy relajantes que fueran las sales que la vampiresa le había echado en el agua, ella no podía estar tranquila. Iba a casarse con Lucian, algo que todavía no podía creerse. Además, en el curso de la boda también anunciaría su enlace con Cameron. Le había ofrecido a Azael anunciar también lo que los unía a ellos para que él no fuera menos que sus otros compañeros, pero el demonio se había negado.


    —Lo nuestro es nuestro y de nadie más —había dicho—. Nadie tiene por qué saberlo. Ya se enterarán por sí mismos.


    Ella sabía que Azael estaba más distante desde que había llegado a Ákaton y echaba de menos los tiempos en los que solo estaban ellos dos, pero no podía hacer nada. Los quería a los tres y los amaba con cada parte de su alma. Intentaba que el demonio pasara más tiempo con ella, pero el Infierno lo tenía muy ocupado.


    Sin querer darle más vueltas a todo aquello, Karintia salió de la bañera, se secó con la suave toalla y se puso la ropa interior de encaje negro que Rose se había encargado de hacer.


    —Recuerda que no deja de ser una noche de bodas —había dicho sonriendo de lado.


    La híbrida negó con la cabeza al tiempo que sonreía al recordar ese detalle. Después salió del baño y dejó que Rose le rizara el cabello y se lo recogiese todo en un elegante moño desordenado. A Rose se le daba muy bien todo aquello y no tardó más de cuarenta y cinco minutos en rizar todo el cabello de la híbrida y tener el peinado listo.


    —Así destacan más tus ojos y tu rostro luce más —le dijo sin perder la sonrisa—. Eres muy bonita, Karintia, y debemos aprovecharlo bien.


    La híbrida sonrió por el cumplido y dejó que Rose diera los últimos retoques al peinado. Después la vampiresa sacó su gran maletín de maquillaje y empezó a aplicarle una base del mismo tono que su piel. Después delineó sus ojos en negro por arriba y por abajo, aunque el delineado superior era más grueso que el inferior. Después aplicó una sobra gris y fue difuminando poco a poco. Repasó la cola del delineado y después aplicó varias capas de máscara de pestañas. Pasó después a sus labios, aplicando un labial rosa pastel bastante sencillo, ya que lo que quería resaltar eran sus ojos. Después aplicó un poco de rubor en las mejillas, finalizando así el maquillaje de la boda.


    —Estás preciosa, Karintia —sonrió con ternura.


    Unos golpes en la puerta le impidieron responder al cumplido.


    —¿Puede este apuesto rey ver a su hermana? —preguntó Tabak desde fuera.


    —¿No quieres llevarte una sorpresa? —rió Rose.


    —No, no me gustan mucho las sorpresas.


    —Espera hasta que le haya colocado el vestido y podrás pasar.


    Rose obligó a Karintia a levantarse. Después cogió el vestido que habían escogido y se lo colocó con mucho cuidado. Era de color negro, dado que los vampiros se casan con ese color ya que odian el blanco. Eso hizo recordar a Karintia cuando se despertó en el ataúd vestida de ese color, por lo que supo que había sido enterrada por los suyos, por los vampiros. La muerte es algo muy triste y malo para su especie y le otorgaban el color que menos les gustaba: el blanco.


    El vestido era realmente hermoso. La parte superior era ajustada, con las mangas largas y estrechas con transparencias. El escote era más bien discreto en corte de corazón y con el cuello descubierto. El vestido se ensanchaba un poco en la parte de los muslos y formaba una pequeña cola en la parte trasera. Era muy elegante, sofisticado y cómodo.


    —Es perfecto —dijo Karintia—. Gracias por hacerlo, Rose. No podría tener un vestido mejor para esta ocasión.


    —No hay que darlas. A ti todo te queda bien, ya te lo dije.


    Rose hizo pasar a Tabak, quien se quedó mudo al verla.


    —Realmente estás preciosa, hermanita. Te has hecho mayor.


    —Gracias, Tabak —sonrió—. ¿Alex está listo?


    —Vendrá ahora mismo. Yo tengo que bajar ya. Lucian está esperándote abajo, así que sería conveniente que no tardaras mucho.


    —Estoy lista.


    Tabak asintió, le dedicó una última sonrisa a su hermana y salió de la habitación. Rose le tendió los zapatos negros de tacón de aguja a Karintia para que se los pusiera y después le aplicó un poco de laca al peinado. Para finalizar, le colocó unos pendientes de plata largos y una pulsera sencilla del mismo material.


    —Solo falta una cosa.


    Rose se giró y cogió una caja de terciopelo negro cerrada con un lazo plateado. Se la dio a la híbrida y ella, con el ceño fruncido, deslizó suavemente el lazo y abrió la pequeña cajita. En su interior encontró un precioso y elegante colgante de plata con un corazón plateado. Lo cogió con gran admiración entre sus dedos y pudo ver que grabado había una “C” entrelazada con una “K”.


    —Cameron quería dártelo para que tuvieras algo suyo —le dijo la vampiresa—. Trae, te lo pondré.


    Karintia le tendió el colgante y Rose se lo colocó en el cuello. Se sintió reconfortada y tranquila con el frío de la plata en contacto con su piel.


    —Es precioso —murmuró.


    —Te quieren mucho, Kar. Azael estaba deseando pasar la noche contigo, Lucian estaba de los nervios porque no se podía creer que fueras a ser su esposa y Cameron está que no cabe en sí de gozo. Sois muy afortunados los cuatro.


    —Sí que lo somos —sonrió.


    —Estás lista —sonrió la vampiresa.


    —Menos mal porque Lucian ya te está esperando —sonrió Alex de lado desde la puerta—. Estás increíble, Karintia. Yo me casaría contigo.


    —Lástima que no hayas sido tú mi compañero —rió ella—. Habría sido genial.


    —Lo sé.


    El vampiro se acercó a ella y la abrazó, teniendo especial cuidado para no estropear ni el maquillaje ni el peinado. Después besó con ternura su mejilla y le ofreció su brazo, el cual la híbrida tomó encantada. Bajaron las escaleras con mucho cuidado para no destrozar el vestido y llegaron a la sala del trono. Criaturas de todo tipo la estaban esperando allí, pero ella estaba demasiado nerviosa para mirar a nadie que no fuera Lucian.


    Iba vestido con un traje negro y camisa blanca que le quedaba espléndido. Su boca no perdía esa sonrisa que a Karintia tanto le gustaba y cuando llegó hasta él se sintió la mujer más feliz del mundo. Estaba a punto de casarse con uno de sus compañeros y todavía no podía creérselo.


    La ceremonia empezó y Tabak pronunció unas palabras antes de que se intercambiaran los anillos.


    —Nunca pensé que mi hermana fuera tan especial —dijo—. Se metió en toda clase de problemas y de todos ellos salió casi sin ayuda. Incluso me sacaba a mí de los líos en los que me metía. Es una persona fuerte, valiente, amable y sencilla. Lo tiene todo para ser una buena reina. Es una lástima que yo naciera primero —rió—. Se ha enfrentado a cosas que nosotros no podemos ni imaginar y ahora está a punto de hacer otra de ellas. Estamos aquí reunidos para ser testigos del matrimonio de Lucian con mi hermana, Karintia Neisser.


    Y dicho esto, Karintia le colocó la alianza dorada a Lucian y el lobo se la colocó a ella sin dejar de mirar sus ojos. Lucian estaba perdido en su belleza y apenas había escuchado lo que Tabak acababa de decir. No podía creerse que ella fuera suya y que nadie iba a separarlos.


    Se besaron, como si fuera el último y el primer beso. Era algo mágico, como todo lo que les rodeaba.


    Después de colocarse los anillos, Karintia se relajó. Ya estaba todo hecho y estaba casada con uno de los hombres que más amaba. Se sentía feliz y relajada y pudo por fin admirar todo lo que había a su alrededor.


    Todo estaba decorado en negro y plata, a conjunto con los trajes de los recién casados. Memblit, Brooke, Alan, Cameron, Ángel, Teo, Natasha, Julie y Karma fueron algunas de las criaturas que reconoció, pero también había otras brujas, ninfas, hadas e incluso algún troll. Los gigantes no podían asistir, ya que no cabían en el lugar, pero los trolls le comunicaron a Karintia que les habría gustado estar presentes.


    —Desde que pasó todo lo de esa nube ya no ha vuelto a haber guerras ni peleas entre nosotros y podemos hablar con total tranquilidad —le dijo uno de los trolls—. Te estamos muy agradecidos por ello.


    Habían realizado un hechizo incluso para crear una especie de lago pequeño en la sala del trono para que las sirenas y las zestaks pudieran asistir. Aquella fue la primera vez que Karintia pudo admirar la belleza de una sirena acuática normal.


    Había dos sirenas con Cali y Mara, que también estaban en aquella especie de lago. La parte superior de las sirenas era casi igual que la de una humana y solo tapaban sus pechos con algas, conchas y cosas por el estilo. Sus colas eran largas, pero no tanto como las de las zestaks y de colores más claros y brillantes. Una de ellas tenía el cabello dorado, los ojos azules y la cola de un color rosa claro. La otra tenía el cabello castaño, con ojos color caramelo y la cola color crema. Las dos eran realmente bellas y presentaron sus respetos a Karintia. Incluso animaron la fiesta con sus cantos, a veces hipnóticos y a veces normales. Los primeros hechizaban a algunas de las criaturas presentes siempre que fueran varones y los segundos simplemente amenizaban la velada.


    La ceremonia transcurrió sin problemas y todo el mundo parecía divertirse. Cameron bailó con ella uno o dos bailes, recordando ambos la primera vez que se vieron y el baile que hicieron juntos. También bailó con Lucian, Tabak y Alex. Ángel y Teo simplemente se lanzaron a sus brazos cuando empezó la fiesta. La habían echado mucho de menos y saber que había muerto había sido un duro golpe para ellos, sobretodo para Teo. Pero ahora que había vuelto, todo estaba como antes. A mitad del día anunció su relación con Cameron, lo que alegró a muchas personas y sorprendió a otras tantas. Le habría gustado poder anunciar su conexión con Azael, pero sabía que al demonio no le haría gracia.


    Cuando la ceremonia llegaba a su fin, Karintia se puso más nerviosa aún y no pudo evitar acercarse a Nat.


    —¿Te puedo hacer una pregunta?


    —Claro, Karintia. ¿Qué necesitas?


    —¿Cómo es que te marque un licántropo?


    Natasha rió por su pregunta pero después la miró a los ojos con una sonrisa cariñosa.


    —Es el mayor placer que vas a experimentar en tu vida, o eso dicen. No tengas miedo, Kar. Lucian jamás te haría ningún daño.


    —Lo sé, pero estoy nerviosa...


    —Te diré una cosa para que no te asustes —le dijo la loba—. Cuando él te marque, estarás en el cielo. Será una sensación increíble... y después te desmayarás.


    —¿¡Desmayarme!?


    —Tranquila, es normal —rió—. Son sensaciones demasiado fuertes para poder aguantarlas durante mucho tiempo.


    —Entiendo —musitó.


    Pero no le había servido de mucho que le contara eso. Estaba demasiado nerviosa. Pasó el resto de la ceremonia pensando en eso hasta que por fin llegó el momento.


    Lucian se acercó a ella y la tomó de la cintura por detrás, rozando la oreja de la híbrida con sus labios y haciendo que ella sonriera casi sin quererlo.


    —Y por fin, vamos a estar solos —le dijo.


    Karintia y él subieron a la habitación de la princesa. Karma les había dejado intimidad y se había ido a dormir con Tabak. Lucian cerró la puerta tras ellos y después tomó a Karintia por la cintura para unir sus labios con los de ella. Al principio fue un beso lento, pero que poco a poco fue subiendo de tono.


    Lucian la llevó hasta la pared y comenzó a quitarle aquel vestido que ya empezaba a estorbar. Mientras tanto, Karintia fue desabrochando los botones de su camisa. Abandonó la boca de Lucian y esparció besos húmedos por el cuello y el pecho bien formado del lobo. Lucian gruñía de placer mientras hacía que el vestido de la híbrida cayera hasta el suelo, dejándola con el conjunto de lencería negro que Rose le había proporcionado a la morena.


    —Estás preciosa —susurró Lucian en su oreja para después morder el lóbulo de ésta.


    Sin poder resistir más, Lucian llevó a Karintia hasta la cama y la tumbó en ella para después volver a besarla.


    —Lamento que vayas a tener que desmayarte en tu noche de bodas —le dijo entre besos.


    —Si es de puro placer, ten por seguro que no me importará.


    Así que Lucian la colmó de besos y acaricias hasta que se relajó. Entonces sacó los colmillos y los hundió en la suave piel del hombro de la híbrida, marcándola. Marcándola como hacía tanto tiempo deseaba hacer. Marcándola como suya, enteramente suya.


    Karintia no se lo podía creer. Al principio dolió un poco al sentir los colmillos, pero el dolor fue sustituido por un inmenso placer que casi la lleva a la locura. Clavó las uñas en la espalda de Lucian, deseando que aquella sensación no terminara jamás.


    La híbrida esperó aquel desmayo del que le había hablado Natasha, pero jamás llegó. Lucian sacó los colmillos de su hombro, exhausto del gran esfuerzo que marcar a su compañera requería, y miró a Karintia con los ojos desorbitados.


    —Nunca dejarás de sorprenderme —musitó.


    —Eres un flojo —rió ella mientras veía cómo Lucian se tumbaba en la cama bocarriba la atraía hacia él.


    —De todas las mujeres del mundo me he unido a la más poderosa de todas —suspiró—. Puedes soportar más que cualquier otra y eso me gusta.


    —Vas a tener que hacer mucho más que esto para hacer que me desmaye —sonrió ella.


    —Lo tendré en cuenta.


    Karintia se acomodó en el pecho de Lucian y sonrió. Por fin, había encontrado la felicidad que tanto había buscado. Ahora solo debía disfrutarla. Porque por fin había superado todos los obstáculos y librado todas las batallas. Tenía una familia y tenía una vida. Todo era perfecto y sabía que lo seguiría siendo por mucho, mucho tiempo... O, al menos, eso pensaba.
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